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SIMON DELPECH: Campeón argentino y sudame- MARIA ELENA TUCULET: Quintuple campeona 
ricano de salto y campeón nacional de box. nacional y bi campeona sudamericana de natación. 
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1924 ; Mendez, Héctor, J./ 5 


HECTOR J. MENDEZ: Campeón panamericano y 
sub campeón olímpico de box. 
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1955 Batiz. Jorge RA 


JORGE BATIZ: .Campcón argentino, panameri- % 
1955, Ferreyra Alberto Miguel, 


cano y doble subcampeón mundial de ciclismo. % 
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A COBOAMPRONATO 1 PAN AMERICAN o 
7,1959... Fernandez Manuel : Diego: 7 
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1944: Daher Alberto * 
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1945 a Raúl. Abel. 
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MANUEL D. FERNANDEZ: Varias veces campeón RAUL ANGERAMI: Quintuple campeón argentino 
nacional y subcampeón panamericano de tiro. y campeón latinoamericano de box. 
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ALBERTO M. FERREYRA: Campeón argentino y 


Especialidad ..../.:” panamericano de ciclismo.. 
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Los Comienzos del Deporte 


ENTRETENIMIENTOS INDIGENAS 





El salto de la maroma 


El loncoteo, Eca pilemaen, Hex chueca, el palin, el pato y el salto de la EMRCIrO me 


Si todos los que indagan el pasado ignoto 
fueran sinceros, leales para con la posteri- 
dad a quien legan el producto de sus investi. 
gaciones, muchas historias deberían comen- 
zar con un interrogante. 


Así debe iniciarse este relato del sinnúmero 
de sucesos que han ido jalonando en este ya- 
lle milenario, desde tiempo inmemorial, los 
densos anales del deporte tandilense. 


¿Cuál fue la diversión primigenia del hom- 
bre del lugar? ¿En qué consistió su distrac- 
ción originaria? ¿Cuándo nació su pasatiem- 
po, su recreo?, 


¿Cómo era?... 
ban?... 


Necesariamente, debemos buscar las res- 
puestas en épocas remotas. Porque si recién 
en la alborada de este siglo comenzó la con- 
quista de lo que ahora se denomina deporte, 
es innegable que las manifestaciones del es- 
parcimiento humano, de la ejercitación del 
músculo, surgieron mucho antes. En el mo- 
mento mismo en que el hombre dispuso de un 
rato libre y lo dedicó al descanso. O necesitó 
de la distracción y el holgorio, para llenar las 
horas en blanco de su existencia. 


Ali nació el juego. Con él, vino el pasatiem- 
po. Y de esa forma surgió el deporte. Claro 
exponente de una necesidad espiritual que, 
en el crisol de los años, fue forjando el oro de 
su historia. 


¿Quiénes lo protagoniza- 
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Si transitáramos los senderos de lo desco- 
nocido —con el riesgo de errar que ello supo- 
ne— llegaríamos a convenir tal vez —o sin tal 
vez—, que la caza y la pesca constituyeron el 
solaz primitivo del aborigen. Pero no es tan 
fácil afirmar esta creencia, como señalar que 
la necesidad de procurarse la subsistencia — 
más que el deseo de la recreación y el delei- 
te—, determinaron este quehacer principal del 
nativo. 


Sin embargo, no es posible negarlo tampo- 
co. 


Lo que surge con evidencia, en este caso, es 
que los arroyos que siglos atras retorcían su 
pereza entre los cerros, vieron al salvaje cla- 
var su arpon o arrojar su anzuelo (“culi”), 
para cobrar la presa apetecida. Y que la pam- 
pa abierta, sin horizontes —cuajada de car- 
dales— fue testigo de su trajinar en busca del 
sustento preciado. 


Mulitas, peludos, gamos, nutrias, perdices, 
ganzos, quirquinchos y- venados, huevos y pi- 
chones, fueron blanco de la bola y de la fle- 
cha, de la habilidad y la destreza del indíge- 
na. Del ingenio que lo hacía apresar en los 
gúadales a las bestias más poderosas, O que 
lo hacía avanzar oculto, detras de un caballo 
pastando, para acercarse a las aves menudas. 


Todos los animales de la pampa fueron pro- 
ducto de las cacerías del aborígen. Desde las 
negras bandurrias de corvo pico y las auste- 
ras becacinas de grises alas, hasta la vizcacha, 
cuya leña y cuya carne sirvieron para alegrar 
más de un fogón, 


Pero lo que realmente le atraía al salvaje, 
era la caza del “andú”, del “choiqué”, como 
él lo conocía. 


Las plumas del avetruz adornaban sus vin- 
chas, se colocaban en sus sepulcros o daban 
decoro a sus largas chuzas. También tenían 
una utilidad guerrera, cuando el indio impri- 
mía a su lanza un movimiento vibratorio y las 
plumas espantaban al caballo enemigo. 


Por eso, una bandada de charros o chara- 
bones, constituía “la alegría del desierto”. 


Para su andar de zanquilargos, empleando 
184. 


sus alas como velas de una embarcación, no 
había pingo corredor. A gambetas burlaba to- 
do. Y era allí donde debía emplear su astu- 
cia el oboríngen para atraparlo. 


Los “laques” del indio (dos bolas pequeñas, 
rápidas y certeras), eran el arma efectiva. Pe- 
ro además de bolearlos, en invierno los arrea- 
ba hacia los ríos helados y allí, entumecidos, 
los capturaba. 
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A la caza y a la pesca, les sucedieron otros 
entretenimientos. No tan forzados como el que 
dejaba de ser eso, precisamente, para conver- 
tirse en necesidad. En imperiosa necesidad pa- 
ra vivir, 


¿Cuáles eran?... 
¿Cómo eran?... 


Debe suponerse que el tiro al blanco (“cu- 
Min”), habrá acaparado su principal atención. 
Primero, el “curatun” (con piedras), después 
el “huytrucan” (con honda). Y también el 
“huepull” (con arco y flecha). 


Después... 


La necesidad de no aburrise (“choñiun”), 
de entretenerse (“muquepran”), dio paso a la 
música. 

Era una especie de zampoña, dicen algunos 
autores, que soplaban a manera de flauta, o 
bien unas panderetas hechas con pieles de 
oveja descarnada, violines (hechos con cos- 
tillas de caballos), guitarras (fabricadas con 
el omoplato), caramillos (con el caño hueco 
de una caña), tambores (con una caja de ma- 
dera sobre la que extendían un cuero de gato 
montés). 

Al compás de tan tétricos y primitivos ins- 
trumentos, cantaban (“chulun”) y bailaban 
(“prun”), una danza que llamaban “puel - pu- 
run”. 


Esa era su distracción. 

Ese era su deporte. Su necesidad espiritual. 
En la inmensidad de la pampa. 

Algunos historiadores, hacen referencia a 
un juego practicado por los nativos que, según 


estampas bien claras, tiene todas las caracte- 
rísticas del golf actual. El entretenimiento era 


conocido por “palin”, derivado de “pali”, que 


era la piedra o bola. Al palo lo llamaban “hue- 
ño” y a la cancha, “pali - hue”. 


Otros hablan de “la lucha temible por la 
tenencia del pato” y del “salto de la maroma”, 
que consistía en lanzarse desde lo alto sobre 
el lomo de un bagual. 


Pero la verdad, adquirida con valiente ho- 
nestidad, es que nadie puede afirmar que los 
primitivos del lugar jugaran al “palin”, se 
descolgaran desde la maroma sobre el lomo 
de un bagual, o se entretuvieran disputando 
a muerte el palmípedo forrado con cuero. Tam 
poco que practicaran el box, sin reglas, que se 
conocía desde Grecia. . 

No se puede descartar tampoco esa posibi.- 
lidad. 

Pero de las informaciones completas que 
es posible acopiar, de la misma hermenéuti.- 
ca que es necesario aplicar frente a referen- 


- cias tan contradictorias —a veces confusas— 


en nuestro caso surte ya con sentido positivo, 
que los aborígenes de esta tierra practicaban 
“su” deporte. Ya fuera como manera de pro- 
curar su subsistencia o como esparicimiento. 


: Y también como medio para hacer la guerra. 
: Cuando en cada entrevero, vibraban las chu- 
. Zas, prestas a hacerse fratricidas. e 


Según Guinnard, los pampas practicaban el 


' “loncoteo”, que era algo semejante a la lu- 
: Cha, aunque brutal. m 


Consistía en agarrarse dos de los cabellos 
y en hacer fuerza para atrás, a -ver cuál re- 
sistía más los tirones. dE 2 


Desde chiquitos, dice Mansilla, los pampas 
se ejercitaban en “loncotear”. Cuando a un 
indiecito le querían hacer un cariño varonil, 
le tiraban de Jas mechas y si no le saltaban las 
lágrimas, lo elogiaban llamándole “toro”, que 
era el prototipo de la fuerza y el valor. 


Según dice el Teniente Coronel Federico 
Barbará en su “Manual de la Lengua Pampa”, 
los aborígenes de este lugar realizaban carre- 
ras pedestres (“necúll”), Y el más ligero (“lef- 
gen”) tenía su premio. 


Jugaban retozando (“aughean”). Y entre 
saltos y brincos (“choncan”) practicaban el 
cinco (“quechucún”), las escondidas (“mam- 
millán) y el salto en un pie (“quedecan”). 


Tambien enlazaban ( “lazutun”). 


Pero el juego que más les atraía, era el de 
la “pilma”, una especie de pelota llena de vien- 
to. 


La jugaban entre seis u ocho indios. Hacían 
una raya circular y dentro de ella, se forma- 
ban en dos filas, cada uno al frente de su con- 
trario. A una señal, daban un bote en el sue- 
lo, levantaban la pierna para tomar la “pil. 
ma” y darla al contrario que debía recibirla 
y devolverla a su vez. Si no le tocaba en algu- 
na parte del cuerpo, perdía el de la “pilma” 
una raya y si el otro no la recibía, perdía o- 
tra,.. Y cuando la pelota salía de la raya, per- 
día el que la arrojaba otro punto. pS 


Era un juego sumamente divertido y que re- 
quería suma agilidad, buena vista y destre- 
za. 


No hay que confundirlo con el de la “chue- 
ca”, que se jugaba tambien con una bocha de- 


nominada “pilma”, pero que era una especie . 


de trinquete o juego vascuence, solamente 
que los indios lo hacían a campo abierto. 


Nunca terminaba el juego de la “chueca”, 
sin que se convirtiera en un campo de pelea. 
Cuando ésto sucedía, se trenzaban de los ca- 
bellos —como en el “loncoteo”—, con el ma- 
yor encarnizamiento y furor, 


Y ésto ocurría, porque tanto la “pilma” co- 
mo la “chueca”, se acompañaban de grandes 
libaciones de chicha fermentada, que los 
pampas hacían con maíz o trigo. 


Eran comunes los desafíos (“cayfñelún”) y 


todos bregaban con afan por el triunfo (“ye- 


ñey”). 
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Más tarde, siendo el caballo el principal a- 
liado del indio —cuando fue el cristiano su 
principal enemigo—, surgió en el salvaje la 
necesidad de procurar la destreza que le per- 
mitiera librar su acometividad contra el 
“huinca” blanco. 


Así comenzaron las carreras por la pam- 
pa a través de leguas y leguas, de días y no- 
ches. En médanos blandos y gijadales pegajo- 
sos. En medio de las espinas y hasta en el flan. 
co mismo de las sierras. 


La educación de la bestia cimarrona y el ma- 
nejo de la lanza y las tacuaras, comenzó a ser 
el entretenimiento preferido del indio. 


Lo hacía andar maneado a fin de que pudie- 
ra disparar, aun cuando le bolearan las patas 
y con un peso en el lomo lo echaba a correr 
entre vizcacheras y tucuruces. 

Ese fue el comienzo del hipismo, La inicia- 


ción ruda del idilio entre el hombre y el caba- 
llo. | 
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Hoy que Tandil vive una época de pleni- 
tud aeronáutica que enorgullece a la ciudad y a) 
país, no deben quedar en el olvido quienes forja- 
ron el oro de su historia. 

Ochenta años atrás, cuando todavía la carreta 
abuela obraba el milagro de cohesionar estas tie- 
rras inconexas, ya contaba nuestro terruño con 
hombres apasionados por el aire y sus peligros, 
Con “locos lindos” que, al amparo de un lirismo 
empedernido —sin proponérselo quizá— jalonaban 
la etapa primigenia en la conquista de los cielos. 

Los anchos caminos del tiempo fueron regis- 
trando luego profundas huellas del valor, de la 
singular temeridad de una pléyade de figuras le- 
gendarias que conformaron la cuna hidalga de 
nuestras alas. 

Recordar aquí ese sendero de gloria, es el me- 
jor homenaje que podemos brindar a quienes lo 
arriesgaron todo —hasta sus propias vidas— por 
un ideal aeronáutico de porvenir. 


LA PRIMERA ASCENSION 


En el ahora ya brumoso 28 de febrero de 1889, 
un hombre alto y encorvado trepaba por una 
cuerda. Poco después, veía cómo el suelo se ale- 
jaba de”él, mientras su globo —“El Albatros”— 
se confundía con el azul del cielo. 

Solo su apellido y su hazaña quedaron regis- 
trados. El “loco” Sanz, lo llamaban. Y ese día se 
alzó a 400 metros en medio de las corridas de la 
hacienda cerril.y las voces de admiración del pue- 
blo todo. ; 

Trece años después, recién Buenos Aires asistía 
e la demostración aerostática de los esposos Si- 


En Tandil nació la 
Aviación Argentina 





limbani y veía cómo ella —la mujer— caía para 
siempre, ahogada en el Río de la Plata. Y toda- 
vía habría de transcurrir un lustro antes de la lle- 
gada de “El Pampero”, cuya tragedia convirtiera a 
Eduardo Newbery y al sargento Romero en los 
protomártires de las alas argentinas. 

De ahí surge el mérito del “loco” Sanz, siguien- 
do los pasos que marcaron Leonardo da Vinci, los 
Montgolfier y, entre otros, Pilatre de Rozzier y el 
marqués Laurent' D'Arlandes. 


EL PRIMER SALTO AEREO 


Pero Tandil no habría de culminar ahí la de- 
mostración de la temeridad y el coraje de sus hi- 
jos en el noble empeño de escalar alturas. 

Y así apareció un día la bicicleta aérea, fruto 
de la imaginación de un entusiasta, desprendién- 
dose desde lo alto de un cerro, para concretar una 
ambición de milenios: imitar el vuelo de los pá- 
jaros. 

(Esto ocurría tres meses después del vuelo de 
los hermanos Wright —el primero de un más pe- 
sado que el aire en el mundo— dos años antes 
del salto del danés Elehammer a medio metro de 
altura y del que protagonizara sobre 60 metros, en 
Paris, el genial brasileño Alberto Santos Dumont). 

La historia de las alas argentinas registra a Pa- 
blo Suárez, “un rubio muchachón catamarqueño”, 
como autor de aquel “salto aéreo” en nuestra ciu- 
dad. Diciendo por ello que aquí, “en Tandil, nació 
la aviación argentina”. Y no sólo lo afirma, sino 
que le otorga el calificativo de “Lilienthal crio- 
llo”, por haber intercambiado correspondencia téc. 


Instante previo al salto precursor de Guido Di nelli, 
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Noticia insertada en un diario de la época 


nica con el precursor alemán del mismo nombre, 
Pero esa afirmación, carece de veracidad. No tan 
sólo porque Otto Lilienthal había muerto ocho 
años antes de aquel suceso, sino también porque 
ningún documento la respalda. 


Aquí, en Tandil, efectivamente, nació la avia- 
ción argentina. Y en parecida fecha a la regis- 


trada. Pero no, precisamente, por inspiración de 
Pablo Suárez. 


GUIDO era su nombre. DINELLI su apellido. 
Zapatero de profesión —Iitaliano de origen—, yl- 














Bartolomé Cattáneo 


FUE EL PREMERO 
QUE VOLÓ 
SOBRE TANEBEL 


CASTAIBERT, LAURENCE LEON, JER- 
FELTZ, FROUCHART, RYAN, HILLCOAT, 
FELS, HANSEN, BO, SARNIGUET, KINS- 
LEY, ARTIGAU, POLI, GATTI, MARCOLIN. 


vía en un rancho de dos aguas en Sarmiento al 
600. 

AMí acunó sus sueños, sus ilusionse, sus espe- 
ranzas. De allí surgió la idea que lo incorporó a 
la legión de. precursores y visionarios. 

Porque si bien con anterioridad ya en nuestro 

- país se habían registrado manifestaciones de tipo 
individual con la construcción de algunos planea- 
dores de factura precaria, fruto de la concepción 
individual o la aplicación de experiencias simila- 
res en el extranjero, fue el suyo, indudablemente, 
el primer intento de “salto aéreo” en nuestro país. 
Y también en Sudamérica. 

Dinelli sabía que la sustentación había que lo- 
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Esta foto de la época, muestra la ruta qe pensaba seguir Guido Dinelli, lanzándose desde lo alto del 


Cerro Garibaldi. 


grarla a fuerza de velocidad. Y sólo una bicicle- 
ta, pedaleando pendiente abajo, podía —en teo- 
ría—, alcanzar ese objetivo. Y entonces, se abocó 
a la tarea de preparar el aparato. 


Para ello eligió la carpintería de Macaya (Ma- 
chado al 900) donde su propio dueño, don Andrés, 
prestigioso vecino tandilense, preparó el material 
según las instrucciones impartidas por el notable 
precursor. 


De acuerdo a la narración efectuada por el mis- 
mo señor Macaya al autor de esta nota, con una 
sierra semejante a un malacate, accionada por un 
caballo que giraba en torno suyo, fue cortando los 
listones de spruce (de 2x3) que luego Dineli (hom- 





bre de 35 a 40 años), habría de colocar en agua 
caliente para arquearlos con mayor facilidad, rea- 
lizando el armazón. 

El fuselaje era una bicicleta sobre la que ins- 
taló un velamen de grandes dimensiones, cuya in- 
cidencia podía modificarse actuando sobre la cur- 
vatura de la “sombrilla”. Vale decir, que el piloto 
podía controlar el artefacto mediante un juego de 
sogas que le permitía modificar la incidencia de la 
sombrilla a modo de ala-parasol, casi circular en 
su forma. 


El velamen estaba constituído por un inmenso 
círculo de tela, de cuatro o cinco metros de diá- 
metro, con los bordes curvados, dándole al con- 
junto un perfil con extrós e intradós. 


El día elegido para el intento fue el 25 de ma- 
yo de 1904. Y el mismo tuvo lugar a la una de la 
tarde. 


- Sabemos por testimonio del Sr. Alejandro Sa- 
batté Riviere —que recuerda haber presenciado el 
intento ese día en compañía de Gio Sarayí— que 
el “Lilienthal criollo”, el “Zapatero volador”, o 
como quiera llamárselo, subió al cerro Garibaldi 
y desde allí, luego de persignarse se lanzó al es- 
pacio, rumbo a la plaza, sobre la calle Belgrano. 
Planeó 180 metros, con un ángulo de descenso de 
45%, pero al tocar tierra se desniveló el rudimenta- 
rio planeador, destrozándose. ñ 


Su intención era—según propia declaración for- 
mulada con anterioridad al diario de la época, 
“La Democracia”, “no volar por el aire o elevarse 
con su aparato desde las sierras, sino simplemen- 
te a favor de una ráfaga de viento que debía apro- 
vechar, deslizarse desde lo alto de la sierra y lle- 
gar a estabilizarse descendiendo poco a poco, aun- 
que el artefacto fuera más pesado que el aire”. 


El mismo diario agregaba que Dinelli era el in- 
ventor y constructor del aparato “aereoplano” 
(léase aereoplano y no aeroplano), que era ente- 
ramente sencillo y que pesaba, con el piloto in- 
cluso, 96 kilos. . 


- Frank Brown, el famoso payaso del circo An- 


selmi, que a la sazón se hallaba en Tandil, le ha- 
bía facilitado la tela para hacer el velamen, Era 


un cotín que habría de favorecer la sustentación. 


Y no sería difícil que él mismo le hubiera dado la 
idea de construír el aparato. 


Así entró en la historia Guido PDinelli, con su 
pájaro de madera y tela. Y así se esfumó en el 
tiempo una figura cuyo perfil merece la inmor- 
talidad del bronce. 


Seis años más tarde, se producía. en Buenos Ai- 
res el primer vuelo del más pesado que el aire en 
nuestro país. Llegaban los Henry Farman, los 
.Blériot y los Voisin. Y tres años después (1913) 
el ronquido de un motor señalaba la presencia 
del primer avión en Tandil. 


Era el mes de junio, el dia cinco. Nevaba en 
Tandil como nunca, cuando .el Blériot monopla- 
no de 50 H.P. llegaba al comando de un in- 
trépido italiano: Bartolomé Cattáneo, respondien- 
do a una invitación de los señores Mangiarotti y 
Svendsen. 


La máquina fue exhibida en la sala del cine 
Cervantes. Y allí se congregó el vecindario para 
admirar aquel aparato que parecía un gigantes- 
co alguacil. 


El primer vuelo tuvo lugar en Ramón I, en 
medio de la admiración de cuantos lo presenciaron, 
Al aterrizar lleyó por delante un hilo telegráfico, 
rompió varios postes y se estrelló en tierra con 
ruído de hierros y tela desgarrada, ante el estu- 
por y ansiedad de los numerosos espectadores. 


El aparato sufrió la rotura de la hélice y otras 
averías. Pero los accidentes no lo asustaban a Cat- 
táneo y a los pocos días no más, se le vió listo 
para efectuar un nuevo vuelo. Eligió un terreno 
detrás de la estación del Ferrocarril, alcanzó a 
realizar un decolage, pero desistió en seguida, pues 


1904: Publicación del Diario “La Democracia” 
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al servicio de la aviación. 


comprendió que el aparato andaba mal y era pro- 
bable que realizara un viaje prematuro a la eter- 
nidad. 

Así pasó por el cielo de Tandil la primera má- 
quina voladora.... . : 


OTROS VUELOS 


Después del vuelo de Cattaneo —el primer avia- 
dor que sobrevoló Tandil- y del que poco después 
realizara Olivero -el primer tandilense que vió des- 
de arriba esta ciudad—, fueron sucediéndose las 
incursiones aéreas en nuestro cielo, al amparo del 
incremento que iba tomando, entonces, la inci- 
piente aeronaútica nacional. 


Entre los aviadores que llegaron por aquella é- 
poca a Tandil, figuran Pablo Castaibert —el gran 
instructor frances de cuya forja salieron los prime- 
ros grandes pilotos— y luego el norteamericano 
Laurence León (6-12-19), quien llevando como pa- 
sajero a Ramón Santamarina, descendió con su bi- 
plano Curtis de 80 HP en Ramón I. 


Después vinieron los esposos Alberto Jerfeltz y 
Enriqueta Frouchart (27-7-20), en un biplano Niel- 
sen y Whinter de 90 a 110 HP, en el que también 


Um Lírico son Pulsando 


Cordaje de la Historia 


Eduardo Alfredo Olivero —piloto en la paz y 
en la guerra—, fue una voluntad épica puesta 

Hijo menor de una familia de inmigrantes 
italianos, nació en “La Cañada” (2/11/1892) 
y acunó su infancia al pie mismo de la Pie- 
dra Movediza. : : : 


, Compañero de escuela de Héctor Méndez 


(que luego fuera subcampeón olímpico de 
box), siendo niño aún escapó de su casa y 
se incorporó en Villa Lugano a la escuela 
de aviación civil de Pablo Castaibert. Hasta 


: que un día, logró cumplir con su sueño. An- 


duvo por los aires, cabalgando nubes, en un 
pájaro de metal y tela. Y a través de me- 
dio siglo de una fantástica doma en cielos 
de América y de Europa, grabó su nombre 
con letras de oro en el cuadro de honor de 
los que pasan a la historia dejando huellas 
imborrables de su hazaña. 


Hizo varios vuelos. Sobre Buenos Aires, de- 
mostró sus condiciones de aviador brillante. 
Y realizó las pruebas reglamentarias para ob- 
tener su brevet (18/6/1914). Sin embargo... 
no pudo lograrlo. Apenas había reunido die- 
cisiete años de edad y no alcanzaba la mi- 
noría impuesta por la Federación Internacio- 
nal de Aeronáutica. 

Pero igual siguió volando. Con el orgullo 


viajaba una linda perrita Fox Terrier, Aterrizaron 
en el campo de la señora Ana G. de Santamarina, 
realizando varios vuelos sobre la ciudad. 


Algunos dias más tarde (15-9-20), aterrizó en el 
Hipódromo un Caudron de 90 HP, piloteado por F. 
Carabajal,'a quien le sucedió, acompañado por su 
mecánico . Jack Ryan, Guillermo Hillcoat (29-12- 
20). Este último, con su Curtis de 90 HP, realizó 
numerosas pruebas de acrobacia, para luego des- 
cender de improviso, a poca altura,- casi rosando 
el edificio del Banco de la Provincia, : 


Permaneció aquí algunos dias, haciendo vuelos 
con pasajeros, para los cuales había fijado una ta- 
rifa de 30 pesos. 


Al año siguiente (2-3-21), al comando de un a- 
parato Farman Colombo, que pertenecía a la misión 
italiana, llegaba procedente de Rauch Teodoro Fels. 
Aquel que siendo conscripto —ocho años antes—, 


_ había robado un avión llegando a Montevideo, 


por primera vez en la historia, a través del Rio de 
la Plata. 


Siete dias pespués (9-3-21), aterrizaba proce- 
dente de Necochea el aviador dinamarques- Pedro 
Hansen. Y meses más tarde (5-9-21), al comando 
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de ser, a la sazón, el piloto más joven del 
mundo. 

- Hasta que un día, el ronquido del motor del 
“Castaibert”, llegó a Tandil. Siguiendo en su 
paso precursor al Blériot del italiano Bar- 
tolomé Cattáneo, que había volado aquí, por 
primera vez, un año antes. : 

Cuando Olivero arribó (14/7/1914), toda la 
ciudad se volcó en las calles para recibir su 
paso. 

Estaba aún fresca la tragedia de Los Ta- 
marindos. La inmolación de Jorge Newbery en 
aras de un ideal aeronáutico. Pero inspira- 
ba tanta confianza Olivero, era tan seguro 
su manejo del aparato, que muchos se atre- 
vieron a volar con él. 

Y fue una mujer, precisamente —María 
Ana Larroudé—, la primera que lo acompa- 
ñó en su vuelo por las alturas. 

Otra mujer —Dolly Jack—, le siguió. Y des- 
pués, los hombres. 


Con Horacio Silberman, vecina de Tandil, 
realizó a poco de haber llezado un contrato 
destinado a la explotación de vuelos con pa- 
sajeros. Y adquirieron, para ello, un avión 
que, por aquel entonces, costó la suma de ocho 
mil pesos . . . . 


Pero pocos días después, cuando el mucha- 
cho nacido al pie de La Movediza continuaba 


PRIMER TANDILERO QUE VIO DESDE ARRIBA LA CIUDAD, 
FUE EL UNICO QUE, MEDIO SIGLO DESPUES, REEDITO LA HA- 
ZAÑA — A LOS 17 AÑOS DE EDAD, SIENDO EL AVIADOR MAS 
JOVEN DEL MUNDO, LUCHO COMO VOLUNTARIO EN LA PRI. 
- MERA GUERRA MUNDIAL, CONSAGRANDO SOBRE LA CRESTA 
—_DE LOS ALPES INENARRABLES HAZAÑAS — BATIO EL RE- 
CORD DE HORAS DE VUELO SOBRE LOS FRENTES ENEMIGOS, 
MIENTRAS GLORIOSAS MEDALLAS SE PRENDIAN EN SU PE- . 
CHO — GABRIEL D'ANUNZIO, EL POETA SOLDADO, LO DIS. 
TINGUIO CON SU AMISTAD HACIENDOLO DEPOSITARIO DE 





de un aparato “Salm” de la Compañia Fiat, pro- 
piedad del señor Eduardo Grilli, llegaba el lau- 
reado Sargento Bo. 

El año veintidos (30-3), se inició con vuelos de 
acrobacia de los aviadores Bo (con aparato Salm) 
Regadale (con Balilla) y del acróbata norteame- 
ricano Johnson. Este último llamó la atención por 
su pericia al mantenerse en pie sobre el ala in- 
ferior del aparato, sentándose luego en el ala su- 
perior. A todo ello agregó una prueba sensacional, 


. colgada una escalera de cuerda al aparato, se de- 


jó deslizar en pleno vuelo hasta el último peldaño 
desde donde, después de saludar al público con los 
brazos, se dejó caer cabeza abajo, manteniéndose 
colgado de las rodillas. , 


Diez dias más tarde (30-3-22), aterrizaba Carlos 
A. Sarniguet, reputado aviador argentino y tenien- 
te del ejército francés, en el que había actuado co- 
mo voluntario durante tres años y medio en la prl- 
mera guerra mundial. Piloteaba un avión de la 
casa Picardo y Cía., Ltda., y hacía propaganda 
en favor del próximo gran concurso de los ciga- 
rrillos 43, : : 

También llegaron por aquellos años Kinsley, 
Artigau, Poli, Gatti y Marcolin. Y en febrero del 
veintiseis, los tripulantes del histórico Plus Ultra: 
Franco, Ruiz de Alda, Duran y Rada. 


Cattaneo y su Blériot, poco antes del vuelo, 





LA CELEBRE LAMPARA VOTIVA — DESPUES, GRAVES ACCI. 
_DENTES DESFIGURARON SU ROSTRO — CON LA MANO DERE- 
CHA INMOVILIZADA BATIO EL RECORD SUDAMERICANO DE 
ALTURA Y TAMBIEN EL MUNDIAL CON PASAJERO — HIZO, 
ADEMAS, EL PRIMER ENSAYO DE RADIOFONIA AEREA, EN EL 
PAIS, INVESTIGACIONES DE ALTA ATMOSFERA Y LAS PRIMF. 
RAS NOTAS RADIALES SOBRE AVIACION — CON DUGGAN Y 
CAMPANELLI ABRIO LA MAS INTREPIDA DE LAS RUTAS: 
NUEVA YORK - BUENOS AIRES — POR ELLO FUE OBJETO DE 
LA RECEPCION JAMAS VISTA A: LA SAZON EN NUESTRO PAIS. 


asombrando con su coraje y su pericia al ve- 
cindario sorprendido, más allá de los mares, 
presentaba su macabra realidad la prime- 
ra guerra mundial. : E 
Y cuando poco después Italia, la tierra 
de sus mayores, se sintió tocada de pronto 
por el aletazo de la guerra, vio a su madre en- 


tristecida. Vio a su padre —anciano ya—, in- 


capaz de pelear por su terruño ; 
Y entonces, no vaciló un solo instante en 


tomar la decisión heroica. Decidió represen- 


tarlos allá, del otro lado de los mares, don- 
de se abrían trincheras y donde los fusiles 
y ametralladoras vomitaban mensajes de do- 
lor y muerte. ? 

Apenas había reunido diecisiete años de 
edad. 

Era un pibe todavía. 

Pero eso no importaba. 

Era argentino, sobre todo. Y como buen 
argentino, estaba dispuesto a jugarse por 
una causa nob'e. 


Por eso, se alejó de la ciudad que lo vió na- 
cer, de su Patria, para cumplir con un deber 
O solicitado por la vocación triunfan- 
e. 

De Ascoli Piceno, marchó hacia el Adriáti.- 
co, tan pronto arribó a Italia. Luego se diri- 
glo a Ancona y después a Roma. Más tarde 
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Olivero, poco antes de su muerte, mostrando como 
valiosos trofeos, las cicatrices de su rostro. 


a Turín —el pueblo de su madre—, donde 
alistó como soldado voluntario, rechazando 
un ofrecimiento de hacerlo subteniente a 
cambio de nacionalizarse italiano. 
Allí cumplió un rápido período de instruc- 
ción. Hasta que llegó el momento de optar 
entre ir al frente, o ser destinado a un cam- 
po con carácter de instructor. Y no vaciló. 
Fue ente. Allí donde se jugaba, a pun 
en cada trinchera, el destino de 
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Sus primeros vuelos los realizó en San 
Giusto, sobre Pisa, en los Blériot Anzani y los 
Caudrón. 

Voló sobre la famosa torre. Sobre el Duo- 
mo y el Arno. Y allí obtuvo las alas dora- 
das que lo acreditaban para aspirar a algo 
superior. 

Luego lo destinaron a Malpensa, donde se 
familiarizó con los modernos Savoia y los 
Caproni. Alí londe estaban los famosos “Pa- 
rasoles”., ) 

Después, Pordenone. Y en seguida, la pri- 
mera visión de los Fokkers enemigos —aus- 
tríacos— descargando las cintas de sus ame- 
tralladoras. 

Luego fue a Capofórmico y a Udine. A 
Palmanova y a Cervignano. 

Más tarde combatió sobre las olas del 
Adriático. En el cielo de Trieste. Hasta que 
lo destinaron a Villaverla, en el frente Tren- 
tino, cuando comenzaba la famosa ofensiva 
en masa de los austriacos. Donde medio mi.- 
llón de hombres de la mejor tropa y más 
de dos mil cañones, intentaban desalojar al 
ejército italiano de las montañas. 

Santa María la Longa, fue su próximo deés- 
tino. Después Borgnano. Donde se reanuda- 
ron los celestes entreveros. Donde los Sa- 
voia y los Voisin,.los Spad y los Caproni, lle- 
vaban en sus alas, en cada vuelo, mensajes 
de muerte. 

Allí, en Borgnano, precisamente, conoció a 
Gabriel D'Anunzzio. El poeta soldado que lo 
honró con su amistad y lo hizo deposita- 
rio de su memorable Lámpara Votiva (500 
años antes de Cristo). 

Luego pasó a combatir en la famosa escua- 
drilla Baracca, la de los ases. Realizando co- 
mo voluntario un largo reconocimiento des- 
de Padua a Lubiana. 

Más luego combatió en la zona del Piave 
y el Montello. Y en noviembre del dieciocho 
fue ascendido a Teniente, precisamente 
cuando cumplía veintidos años de edad. 

Dos días después, terminaba la guerra. 

El muchacho de La Movediza, había sido 
uno de los aviadores que más tiempo había 
permanecido en el frente de batalla. Por- 
que había renunciado reiteradamente a las 
licencias concedidas por el Supremo Coman 
do.. Había batido el reco, horas de yue- 
pe os frentes enemigos. Siempre, bur- 
lando la metralla y los peleles adversarios 
del espacio. 

Sobre su pecho, se habían ido prendiendo 
gloriosas medallas. Algunas fundidas con el 
bronce de los cañones tomados al enemigo. 

553 Vuelos había realizado. 553 Veces se ha- 
ae jugado la vida tuteándose con la muer- 
e. 

Pero siguió volando. Esta vez, en direc- 
ción a Pola y a Fiume, donde recibió el ma- 
terial de vuelo dejado por el adversario. 

Y retornó a ES pais. A su ciudad natal. 
Con el tren engalanado y el pueblo todo : ue 
lo aclamaba. e S 

Al día siguiente, el muchacho que consa- 
grara sobre la cresta de los Alpes inenarra- 
bles hazañas, volaba nuevamente sobre Tan- 
dil. Sobre “su” Tandil. 

Tripulaba un Curtiss y llevaba como acom- 
pañante, por lo general, a Diógenes Ruiz. 
Aunque también lo acompañaban animosas 
señoritas. 

En octubre de ese año fue ascendido a 
Capitán, a consecuencia de sus acciones de 
guerra. 


Y siguieron los vuelos sobre nuestra ciu- 
dad. Que sirvieron para exteriorizar los co- 
nocimientos, el arrojo y el temple que expu- 
siera allá en Italia, durante su marcha triun- 
fal sobre las siniestras trincheras. 

Pero también, para poner de manifiesto 

su buen humor. 










ejemplo, realizó varias prue- 
cia y dejó caer un muñeco so- 
ue pronto se abalanzó la muche- 






22 el 


Álmbre, pensando que era el piloto que caía, 


” Ese muñeco, lleva 
dil febrero 21 de 1 


ABR 


2 esta inscripción: “Tan- 
+ No culpen a nadie de 


Timentaron entonces una 


A Se E E 
Si 
A 
E RR 
ws 


mí muerte. Me mato por amores contraria- 
dos. Nombro mi único heredero a quien re- 
coja mi último suspiro . . .” 


Dos semanas después, habría de acontecer 


el episodio que grabara a fuego su osadía de 
tutearse nuevamente con la muerte. 

Era la tarde del 8 de marzo. Junto a Oli- 
vero, en la altura, marchaba un pasajero: 
Guillermo Teruelo. 

Desde los 1.200 metros, aproximadamente, 
se inició un looping. Y ello determinó que, 
al derramarse la nafta sobre el caño de esca- 
pe, se produjera una violenta llamarada. 


El cuadro, entonces, se tornó espantoso. 


El piloto se vió precisado a meter la cara en 


las llamas para buscar la filtración. Prote- 
gió con una mano —cuanto pudo—, la par- 
te en que el motor ofrecía mayor posibilidad 
de explosión. Y con la otra, firme en el ti- 
món, realizó una picada impetuosa, bajan- 
do hasta casi cincuenta o sesenta metros del 
suelo. 

Con la precaución de que el ángulo de in- 
clinación del aparato fuera tal, que permi- 
tiera desplazar la masa gaseosa en combus- 
tión sin afectar mayormente las alas del Cur- 
tiss. 

De tal forma, pasó casi a ras del edificio 
del Correo envuelto en llamas y despidiendo 
una densa humareda. Inclusive, arrancó las 
ramas superiores de un árbol. Luego planeó 
e hizo un descenso realmente adn r'abl 
pués de recorrer trescientos 





las man 


Olivero pudo ese día salvar su vida y la 
de su acompañante. Y lo hizo demostrando 
la misma sangre fría que en el frente de 
batalla cuando en una cportunidad, ametra- 
llada su máquina, fracturada una pierna, 
conservá energías suficientes para descen- 
der en tierra italiana, libre del furor de los 
austríacos. 


Olivero siguió viviendo una vez más. Pe- 
ro ya no volvería a mostrar jamás el rostro 
juvenil de aquel muchachito que una tarde 
salió rumbo a la guerra —como quien va 
hasta la esquina— y retornó con el pecho 
cargado de cruces y medallas. 

Sus condiciones físicas y de visual, 


.? > dad 


pa ea Ses ese pea A ] 57 , : 


Pero eso no apagó la llama que seguía ar- 
diendo en su pecho. Y siguió volando. 

Utilizando un sistema ortopédico que le 
permitiía sujetar la palanca de comando de 
su aparato. 


Seis meses después del accidente, ya con- 
valesciente de las graves heridas recibidas, 
fue designado para presidir el cuerpo de ins- 
tructores del aeródromo de Castelar —próxi- 
mo a inaugurarse, i 

A principios de enero de 1921, probaba so- 
bre Tandil un aparato Ansaldo de 220 H.P., 
cuando un cilindro se negó a seguir el rit- 
mo de los demás, determinando un aterriza- 
je forzoso que provocó lesiones leves del pi- 
loto en una mano. . : 

aún no se habian 












papel de c 'ar10 para lanzarse: 
| sudameri de altura: 
Sí, en papel de diario. Y atado con piolín, 
como un matambre. : mes: : 
Porque en esa. época, era la mejor forma 
de resistir la temperatura glacial de las gran- 
des alturas. 








metros a bajo 
vuelo, ado en el rostro, los brazos y 
OS. 


Así salió, en procura de un nuevo lauro 
en su historial magnifico. 

El Balilla utilizado, fue tomando altura. 
Y llegó a superar magníficamente la marca 
que ostentaba el chileno Ojeda, 

Pero, no conforme con ello, siguió trepan- 
do. Porque estaba a un paso del record mun- 
dial y no valía la pena desaprovechar la 
oportunidad. 


Ya que estoy —pensó Olivero—, voy a se- 
guir. 


Pero, superados los ocho mil metros —el 
máximo que podía registrar el barógrafo—, 
cuando la temperatura había descendido a 
22 grados bajo cero, comenzó a ratear el 
motor. 


Recién recobró el conocimiento momen. 
tos después cuando el Balilla, en posición 
vertical, se precipitaba vertiginosamente a 
tierra. 

Miró el tablero y se encontró situado a 2 
mil metros de altura. 


Miró su cuerpo y se halló bañado en san- 
gre, por efectos de la alta presión. 


Pensó que si estabilizaba bruscamente el 
aparato, se desintegraría por la velocidad que 
llevaba. 


Y allí tuvo que sacar a relucir tcda la 
gama de sus recursos, todo su coraje criollo, 
para lograr la posición normal. 

Pero cuando pudo obtenerla, miró nueva- 
mente el tablero y vió con estupor que el mo- 
tor comenzata a reclamar la cuota de naíta 
que el tanque no estaba en condiciones de 
satisfacer. 


Entonces, pensó que no quedaba otra al- 
ternativa. Que era necesario descender de in- 
mediato. Ya mismo. 

Y apenas si tuvo tiempo para pensar que 
el borde de una laguna que comenzaba a agi- 
gantarse, podría ser el lugar más apropia- 
do para descender. 


Sobre todo, porque era probable que allí no 
hubiera alambrados . . . Y, en realidad, no 
había alambrados. Pero cuando el aparato 
tocó tierra y se detuvo bruscamente, Olivero 
comprobó —no exento de asombro—, que ha- 
bia ido a parar en medio de una tropa de no- 
villos, sin tocar, milagrosamente, uno solo 
de ellos. 


El valiente tandilero obtuvo ese día la me- 
jor marca sudamericana de altura en vuelo, 
sin pasajeros. Y su hazaña resultó doblemen- 
te significativa. Porque no pudiendo tomar 
el comando por tener la mano derecha inmo- 
vilizada —créase o no—, la llevó atada con 
una soga a la palanca. 


Por eso, recibió la medalla de oro del Se- 


nado de la Provincia. Y también, la admira- 


Pero su vida legendaria, aún habría de re- 
gistrar otras sorpresas del destino. 


Al día siguiente de haber batido el record 
sudamericano de altura, se aprestaba a via- 
jar en tren desde Castelar a Buenos Aires, 
cuando vio llegar el coche de carrera de 
Bernardo Duggan. : 


Aquel Buick con 
cuito del Oeste. 


Lo piloteaba Eduardo Uriburu —otro vo- 
lante de la época de oro del automovilismo 
—, quien lo invitó a subir. Pero Olivero, pu- 
so una condición: “Si me dejás manejar a 
mi, voy. Sino, me quedo”. ' 

Y así fue como salió pilotes 
la Capital, uno de los p 
de la época. 

—“Yo llevaba un tren de marcha —nos 
decía el mismo Olivero— que oscilaba entre 
los ochenta y cien kilómetros. Era una ve- 
locidad prudente . . . De pronto, vi venir 
un carro de lechero en sentido contrario y 
levanté el acelerador por precaución. Pero el 
caballo se me cruzó, Y entonces, ocurrió lo 
inevitable, Una de las varas penetró a la al- 
tura del volante, lo destrozó y se incrustó en 


el que corriera en el cir- 
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En enero del veintidos volvió a caer, aquí, 
en la quinta de Christensen. Rompió la má.- 
quina y resultó con una contusión en la es- 
palda. ps : 

Pero solo lamentó que al día siguiente nu 
podría emprender .el proyectado raid a Mon- 
tevideo. : 3% ; 
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Tres meses más tarde (28/4/1922), inició el 
- vuelo Buenos Aires - Lima, piloteando un 
Spad de 220 H.P., similar al que usara en 
- la escuadrilla Baracca. 

Cincuenta minutos después de haber par- 
tido, el pájaro tandilero pasó por Mercedes, 
Luego, se desorientó en la ruta . . . Aterrizó 
en Alberdi. Después, siguió rumbo hacia Vi- 
lla Mercedes, donde llegó a las 17, ocho ho- 
ras después de haber partido. Y allí debió 
interrumpir su vuelo, debido a desperfectos 
mecánicos. 

Luego anunció que iba a unir esa ciudad 

. con Santiago, en un solo vuelo atravesando 
la cordillera de los Andes, a la altura de Men- 
doza. 

Sin embargo, no llevó a cabo la empresa. 

Pero en agosto, trató de batir el record 
sudamericano de altura, con un dispositivo 
especial, a fin de que su avión no sufriera los 
inconvenientes que acontecían con frecuen- 
cia, a medida que se iba ganando altura, de- 

. bido a la presión barométrica. 
. Era un sistema de turbocompresor que per- 
mitía, mediante una turbina, que el motor 
no perdiera revoluciones y funcionara en as- 
censo sin mayores esfuerzos. 

Pero no termina aquí tampoco su afán de 
conquistas. Dos años después (20/4/24), rea- 
lizó el primer ensayo de radiofonía en avión. 
Y logró eliminar el inconveniente del ruido 
po motor, obteniendo una perfecta recep- 
ción. 


Pocos días más tarde, varias unidades de 
la Fuerza Aérea Argentina, fueron provistas 
con ese equipo nacional, ensayado en vuelo 
por Olivero. 

Una semana más tarde —el 28 de mayo— 
conquistó en Castelar, con 3.400 metros, el 
record mundial de altura con pasajero. Lo 
hizo en compañía de la señozita Maria Ele- 
na Ortiz Machado, tripulando un monoplano 
Udet, de 55 H.P. que consumía de 15 a 16 
litros de nafta por hora y desarrollaba una 
velocidad de 145 a 150 kilómetros horarios. 

Al año siguiente probó un combustible na- 
cional a base de residuos de ciertos produc- 
tos del .norte argentino. 

Y siguió su quehacer en bien de la avia- 
ción nacional. 

Poco después se constituyó, a iniciativa 
suya, la escuadrilla Eduardo Luro, compues- 
ta por casi todos los pilotos formados bajo 
su dirección como instructor. Y fué él su co- 
mandante. 

Más tarde, dejó el comando de su avión y 
tomó entre sus manos un micrófono. Y rea- 
lizó las primeras notas radiales sobre avia- 
ción del país, relatando su actuación en la 
primera guerra mundial. 


Algunos días después, cuando en San Fer- 
nando fue necesario poner a prueba un mo- 
tor que había estado en reparación, lo lla- 
maron a O.ivero, 


Y allá fue, trepando cielo, para establecer 


las bondades del aparato. Pero la máquina 
empezó a fallar. Perdió altura en forma ver- 
tiginosa. Y se precipitó a tierra destrozán- 
dose totalmente. : 


Sin embargo, el piloto resultó, como tan- 
tas veces, milagrosamente ileso. 


Hasta que Olivero concibió, con Bernardo 
Duggan, lanzarse al aire para abrir la más 
intrépida de las rutas: Nueva York - Buenos 
Aires. La empresa considerada por muchos, co- 
mo un inútil y lírico desafío a la muerte. 

Con el hidroavión “Buenos Aires” (un S-59 
Savoia Marchetti, tipo bote volador) y en 
compañía de Julio Campanelli, salieron de 
Miller Field, Nueva York (24/5/1926), rumbo 
a Charleston. Luego Miami, La Habana, 
Cienfuegos, Fisherman Doe, Guantánamo, 
Puerto Principe, donde a su llegada los bu- 
ques anc.ados hicieron sonar sus sirenas y las 
iglesias echaron a vuelo sus campanas. 

Santo Domingo, San Pedro de Macoris, San 
Juan de Puerto Rico, las Islas Vírgenes de 
Saba, San Eustaquio y Montserrat. Basse Te- 
rre, en Guadalupe, Martinica. Más tarde, Tri- 
nidad y Paramaribo. Las Guayanas: George- 
town y Cayena. : 


Y en adelante las tormentas y la falta de 
instrumentos de navegación. Las traicione:as 
acechanzas del Amazonas . . . 

AMí se quedó sin nafta, en medio de una 
madriguera de serpientes y caimanes, el gua- 
po hidioavión “Buenos Aires”. Y la falta de 
noticias llenó de desesperación al mundo en- 
tero. 

Hasta que siete dias más tarde recién se 
supo que habían sido rescatados de una muer- 
te segura por una lancha pesquera. Enton- 
ces, fue indescriptible la algarabía a poco de 
conocerse la noticia. 

En Brasil, la mayoría de las casas de co- 
comercio cerraron sus puertas y los diarios 
publicaron extensas biografías de los tres 
aviadores. 


En Tandil, se conoció la noticia poco des- 
pués de las 9.30 y vibró el público en in- 
tensa conmoción de entusiasmo. Las bom- 
bas atronaron el espacio y de todos los pe- 
chos partió un intenso e interminable cia- 
moreo. 


Porque en ello, iba el desahogo de una du- 
da ¿aigamente concentrada. 


En la estación del ferrocarril, ese día, fue- 
ron quemados doce mil petardos. Mientras 
los silbidos de las locomotoras y las bocinas 
de los automóviles rivalizaban en el afán de 
transportar la grata nueva a todos los ám- 
bitos de la ciudad. ; 


Y a todo ese clamoreo se unían los toques 
de sirena del diario “El Imparcial” y las 
atronadoras salvas de bombas que partían de 
NUEVA ERA, del Palacio Municipal, Círculo 
Italo Argentino y Sociedad Unione Italiana. 


En Buenos Aires, también sonaban las si- 
renas. La alegría, era general. Y mientras 


los pibes se hacian la rabona a la escuela, 
sintiéndose casi obligados a ello para feste- 
jar la grata nueva, medio Buenos Aires se 
agolpaba en las pizarras para adquirir de- 
talles del suceso. 


Y se improvisaban grandes manifestacio- 
nes públicas que recorrían las calles en me- 
dio del entusiasmo más vibrante. 


Desde el local de “La Prensa” partió una 
de ellas llevando en ristre una bandera a,z- 
gentina y otra brasileña. De “La Nación”, 
salió otra. “La Razón”, “Ultima Hora” y 
“Crítica”, editaron suplementos con todos 
los detalles del feliz acontecimiento. 


Mientras tanto, auxiliado el hidroavión 
despegó rumbo al sur. Olivero, Duggan * y 
Campanelli, seguían apartando nubes a pe- 
chazos. 


Poco después, Pará los recibía con los bra- 
zos abiertos. Los techos de las casas, balco- 
nes y puntos estratégicos, aparecían abarro- 
tados de gente. Las sirenas de los buques 
unian sus ecos a la gritería ensordecedora 
del público. 


Ese día allí, más de 10.000 personas corearon 
el Himno Nacional Argentino. * 


Luego fueron apareciendo en la ruta Ma- 
ranao y Camosin, la Fortaleza de Seura y 
Aracaty, a traves de las furiosas acometidas 
de los vendavales. 


Cunhau. Cadevello. Más tarde Parahiba, 
Recife y Macedo. Aracaju, Pernambuco y Río 
Centiguiba. lIlheos, en cuya playa encayó 
el Buenos Aires, sufriendo algunos desper- 
fectos. 


Más adelante, Prado, Caravellos y Cunha, 
envuelta en una intensa neblina. Ponta Ca- 
nedo e Isla del Gobernador, Río de Jenei- 
10, Pan de Azúcar, Santos, Itaem, Cananea 
y Florianápolis. 


Mientras de distintas partes pedían que hi- 
cieran escala para agasajarlos. 

Arancagua lue la próxima etapa. Después, 
Concepción de los Arroyos. Luego, un acuati- 
zaje forzoso debido a la niebla en Laguna Pe- 
reyra. 


Más tarde, Río Grande do Sud, donde Oli- 
vero recibió la información de que había si- 
do ascendido al grado de Mayor del ejército 
italiano. 


Por fin, Montevideo. Y la última etapa 
para arribar a Buenos Aires. 

Los edificios de la capital argentina esta- 
ban abanderados ese dia. Y el cielo cubier- 
to de aviones que semejaban una bandada 
de aves asustadas. Mientras “las campanas 
—dice Baldomero Fernández Moreno— ahue- 
can sus pechos de bronce para el canto de 
júbilo y un mismo lauro aguarda a las fren- 
tes abolladas de viento”. 


El glorioso Plus Ultra emprendió río aden- 
tro, disputando el galardón de ser el prime- 


14 de Julio de'1914: Realiza Eduardo Olivero el primer vuelo de un piloto tandilense sobre la ciudad. 
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Acompañado por Maria Ana Larroude, aparece 
aquí Olivero, en oportunidad de su primer vuelo 
en Tandil. : 


ro en recibir al hidroavión que venía escol- 
tado por la escuadrilla que encabezaban Al- 
monacid y Jorge Luro. Y a poco de divisar- 
se su esbelta silueta, la escena fue indescrip- 
tible. El griterío apagó el sonar de las sire- 
nas de los buques, de las bocinas de los au- 
tomóviles y el rumor de la ciudad, cuajado 
de desarmonía de campanas, sirenas y bom- 
bas de estruendo. 

Después de girar sobre la ciudad y los 
muelles, el Buenos Aires acuatizó tras haber 
cubierto 14.570 kmts. en 114 horas de vuelo 
efectivo. 

Olivero, a la sazón, había realizado ya más 
de cinco mil vuelos, en once años de intenso 
quehacer aeronáutico. 

Varias embarcaciones corrieron hacia el 
hidroavión. Sonaron 21 disparos de bombas 
saludando a los que llegaban. Se dejaron oir 
las numerosas bandas apostadas en la zo- 
na. Y se agitaron las banderas de las insti- 
tuciones extranjeras y A que se ha- 
bían congregado. 

Una lancha condujo a los aviadores hasta 
el crucero Garibaldi, a cuyo bordo se pro- 
dujo el emocionado saludo de las madres 
que estrecharon en brazos a sus hijos, 

La Avda. de Mayo, encendida como en los 
días de aniversario patrio, cobijó después a 
una manifestación como nunca se había vis- 
to hasta entonces en el pais. 

El Escuadrón de Seguridad formó al fren- 
te. Después, iba su fanfarria. Y atrás, los 
boys scout, un cordón de policía, uno de se- 
ñoritas, otra .columna femenina, aviadores 
del ejército, de la armada, civiles, explora- 
dores de Don Bosco, el Intendente Munici- 
pal, el Ministro de Brasil, el de Italia y el 
Cónsul General de. España. Luego, una co- 
lumna de honor de diputados y senadores, 
el cuerpo de diplomáticos, los expedicionarios 


del desierto, los guerreros de Paraguay, el 


cuerpo diplomático americano, el Concejo 
Deliberante, sociedades de la capital y del 
interior, instituciones italianas, españolas y 
de otras naciones. Y cerrando la columna, 
un piquete del Escuadrón de Seguridad. 


Aúí iban Duggan, Olivero y Campaneli. 
Los que, según Leopoldo Lugones “han cum- 
plido su compromiso de honor con la victo- 
ria del espíritu, dando a nuestro pueblo una 
lección moral, superior al éxito mismo”. 


Llegados .a la Casa de Gobierno fueron 
recibidos por el presidente Alvear, quien los 
congratuló en nombre del pueblo argentino. 
En ese preciso instante, Olivero le hizo en- 
trega al mandatario de una caja que con- 
tenía un pegueño lienzo. Era la primera ban- 
dera norteamericana traída en vuelo a nues- 
tro país. Y había venido viajando, debajo 
del asiento del Buenos Aires, desde que el pi- 
loto tandilense la hurtara del consulado en 
Nueva York, poco antes de partir... 


En Tandil, al conocerse la noticia del arri- 
bo a Buenos Aires, comenzaron los disparos 
de bombas. La banda de música de Duraz- 
zo, recorrió las calles ejecutando marchas de 
su repertorio. Se improvisó un gran desfile 
de automóviles que llevaron en alto bande- 
ras argentinas. Y entrada ya la noche, se 
realizó una manifestación de antorchas. 
Frente al Palacio Municipal se ejecutó el 
Himno Nacional. Y en la Plaza Independen- 
cia, se efectuó un espectáculo pirotécnico 
aereo. 


Pocos días después, Eduardo Olivero llega- 
ba a Tandil. 


Los petardos colocados en las vías del tren 
que lo condujo, iban explotando al paso del 
rodante. Mientras las bocinas de las máqui- 
nas anunciaban la llegada del convoy. 


Cuando descendió, se inició una manifes- 
tación a los acordes de la banda, con los a- 
banderados de la Escuela Normal a la ca- 
beza. Y ya en la Municipalidad, salió al bal- 
cón para saludar al pueblo congregado. 


Pocos días después, Olivero se propuso re- 
gresar a Italia. Allí se le habían formulado 
ventajosas ofertas. Pero tan pronto como se 
conoció su decisión, se inició un movimiento 
popular tendiente a lograr que permaneciera 
en el país. Y ese movimiento culminó con 
una concentración pública en la Plaza de Ma- 
yo, que solicitó al Presidente de la Nación 
que intercediera ante el aviador para que 
no abandonara el suelo nativo. 


- Alvear lo llamó a su despacho, entonces, 
y le preguntó cuales eran sus pretenciones 
para quedarse en Buenos Aires. A lo que Oli- 
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vero respondió que lo único que solicitaba, 
era “las mismas garantías materiales y mo- 
rales que se le ofrecian en Italia”. 

Pocos días después fue designado inspec- 
tor de Aeronáutica Civil, cargo que ocupó 
hasta principios 'de 1932, : 

En el mismo año veintiseis proyectó un raid 
de Génova a Buenos Aires, en 80 horas, con 
un recorrido de 12.000 kmts. Bernardo Dug- 
gan lo secundó en los planes de su realiza- 
ción. Pero, el vuelo no se llevó a cabo. 

Al año siguiente, otro proyecto: la travesía 
del Atlántico en una sola etapa. Desde Dac- 
kar a Recife, sobre 3.122 kmts., en 19 o 20 
horas. 

Tampoco 'se concretó ese intento por ra- 
zones de fuerza mayor. Y se anunció un ter- 
cero: Buenos Aires-Nueva York, tocando al- 
gunos puntos del Pacifico (haciendo etapa en 
Terranova) para dirigirse finalmente a Ro- 
ma, a través de 44.009 kmts. Pero...' ' 


Llegó el amor. Hecho figura en Esther 
Patrone. Una jovencita quinceañera —pun- 
tana de origen— con la que inició un 1o- 
mance que al año siguiente —1928— culmi- 
nó en el altar. 


La circunstancia feliz de su casamiento, 
le infundió mayor sosiego en lo que a su ha- 
bitual costumbre de jugarse la vida se refie- 
re. El nacimiento de Margarita, su hija, con- 
tribuyó aun más a afirmar esa idea. 


Pero nada fue obstáculo para que siguie- 
ra trabajando, incansablemente, por el pro- 
greso aeronáutico de América y de Europa. 

Cuando sonaron horas difíciles para el pais 
—horas en que se jugó el destino de la Pa- 
tria— Olivero fue perseguido, como muchos, 
por su ideología política. 

Y fue perseguido a muerte. Tanto, que se 
llegó a decir, en varias oportunidades, que 
había sido detenido. Se llegó a afirmar, in- 
cluso, que había sido fusilado. 


Pero, en realidad, permaneció oculto por 
espacio de dos años. 


Y llegó a ser tal su fama, su renombre, su 
gloria, que un día lo asaltaron dos indivi- 
duos. Y cuando lo iban a despojar de sus e- 
fectos, uno de ellos reparó que se trataba del 
gran aviador. Entonces, le devolvieron la bi- 
letera, le pidieron disculpas y se fueron... 

Durante algunos años Olivero se dedicó 
al estudio tendiente a realizar investigacio- 
nes de alta atmósfera. Para ello celebró un 
convenio de reciprocidad científica con el 
profesor Augusto Piccard y con el Dr. Max 
Cosyns, de la Universidad de Bruselas. Un 
convenio que comprendía la venida de esos 
investigadores a nuestro país, trayendo los 
estudios realizados por ellos en el hemisferio 
norte, para completar aquí un trabajo en 
conjunto con los resultados que se obtuvieran 
con la ascensión que debía realizar Olivero 
conjuntamente con el Ryvdo. Padre D. Igna- 
cio Puig. 

Sus estudios resultaron de singular impor- 
tancia y se proyectaron más allá de las 


fronteras de nuestro país, para alcanzar re- 
sonancia mundial. 


De ahí en más, vivió en la quietud de su 


hogar. Con su esposa. «Con su hija, con «su 


yeino y con sus nietas. 


Vivió de los recuerdos. Reviviendo las 
giandes emociones. Pero no dejó de seguir 
realizando su valioso aporte al quehacer de 
las alas. 


Preocupado por la juventud y por el fu- 
turo de la aviación, sirvió de enlace entre la 
Fuerza Aérea y los aeroclubes del país. Y de 
dicó sus últimos años a exaltar 'os verdade- 
105 valores de la aviación nacional. 


Era de los que entendía que el espiritu de 
progreso no debe acallar la voz del senti- 
miento tradicionalista. Por eso, se hizo ami- 
go del Fuerte Independencia de Tandil. Y a 
él legó las piezas notables de su museo mag- 
nífico. 

. En enero de 1964 —año del cincuentena- 


“¡jo de su primera incursión sobre el cielo de 


Tandil —realizó un vuelo evocativo. Con la 
misma agilidad de antaño, trepó a un “Fleet” 
sin cabina, similar al primitivo “Castaibert”. 
Y casi tan viejo como aquel aeropano . pre- 
cursor, ya que registraba, a la sazón, 47.000 
aterrizajes. 


Del club de Planeadores que ahora lleva su 
nombre, se dirigió a la ciudad, desde donde, 
luego de revolotear un rato, puso proa a “La 
Cañada”, donde naciera, y luego fue hasta 
La Movediza, donde vivió sus primeros años. 


Cuando 28 minutos después retornó al cam- 
po con el rostro enrojecido, descendió del bi- 
plano para recibir numerosas congratulacio- 
nes. Y para decirnos: “Así da 'gusto volar. 
Como antes. Con la cara al viento” 


Meses más tarde, en oportunidad de cum- 
plirse medio siglo exacto de aquel vuelo pre- 
cursor, asistió aquí a una serie de actos con 
los que Tandil supo testimoniarle el recono- 
cimiento al valor expuesto en su rumbo épi- 
co, romántico y valiente. 


Y consideró inmerecido el homenaje, por 
entender que solo debía tributarse a quie- 
nes habían ofrendado sus vidas en aras del 
progreso aeronáutico. Por lo que transfirió 
el mismo a Sebastián Peyrel, a Otto Ballod y 
a Pedro Hansen, que habían hecho mucho 
más que él —dijo— al rendir el más caro tri- 
buto en favor de la aviación. 


Pocos días después, de regreso en Buenos 
Aires, recibió tres lámparas votivas traídas 
por ex combatientes residentes en Mendoza, 
en Córdoba y en Rosario. Y con ellas prendió 
la antorcha con la que viajó a Roma para 
encender la “llama eterna”, en el monumen- 
to al Soldado Desconocido. : 


Al año siguiente volvió a Italia para asistir 
al décimo aniversario de la coronación de-la”*: 
Virgen de los Emigrantes, que fuera donada 


a nuestro país —respondiendo, precisamente” 
a un pedido de Olivero—,. por el actual Papa . 
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Paulo VI, entonces Arzobispo de Milán Mon- 
señor Montini. 


Durante ese viaje —que habría de ser el 
último— recibió de manos del Santo Padre el 
mensaje que luego él mismo colocó dentro de 
la piedra fundamental del santuario que se 


¡ levantó poco después en La Boca. 


En su contacto postrero con la península, 
recorrió lugares donde le tocó luchar cincuen- 
- ta años atrás. Revivió hechos. Renovó re- 


cuerdos. Y en Quinto de Treviso experimentó 
la mayor de sus emociones, al ver grabado 
su nombre en una placa que rememoraba un 
duelo aéreo entre 18 aviones italianos y 25 
alemanes, el día de la Navidad de 1916. 


De retorno a nuestro país, transitó aquí los 
últimos días de su existencia. De esa existen- 
cia maravillosa que plegó sus alas la tibia ma- 
ñana del 19 de marzo de 1966, dejándonos el 
paradigma de su vida excepcional. 


UN “LOCO LINDO” CABALGANDO NUBES 


Travieso. Inquieto. Vivaracho. Y, por sobre 
todas las cosas, rebelde. 


SEBASTIAN HEDER PEYREL, había surgi- 
do a la vida en una vieja casona de la calle 
Sarmiento, allá por el ochenta del Siglo an- 
terior, 


El 29 de diciembre, exactamente. 


Estudio en el colegio Chapsal, de Monsieur 
Lami (Pinto e Irigoyen). Pero le esquivó a la 
escuela para rabonear en la hojalatería de 
su padre. Y allí supo del golpeteo del marti- 
llo. Del ruído de máquinas y motores. 

Se dio maña para todo. Y aunque estu- 
diaba a ochenta por hora, con tal de no des- 
cuidar su aprendizaje “de ojito” en mecáni- 
ca, su libreta de calificaciones. ostentó siem- 
pre el ansiado “Suficiente”. 


Don Samuel y Doña Ramelina —SUS pa- 
dres—, se restregaban las manos contentos y 
satisfechos. Y ya pensaban hacerle cursar 
algún estudio superior. Pero, claro que no 
contaban con la resistencia del inquieto mu- 
chachito. Que ya había comprendido que no 
podría vivir siempre en la tierra. Porque ha- 
bía nacido para estar suspendido en el cielo 
como una estrella. 


Era tan revoltoso, tan pícaro, tan rebelde, 
que a los 17 años lo internaron en un buque 
de guerra... 


“Ahora se hará hombre”, sentenció su pa- 
dre. 


Pero algunos días después, Sebastián apa- 
recía de nuevo en la casa, luego de haberse 
arrojado al mar cabalgando un madero. 


Años más tarde, inspirado por el progreso 
de la aeronáutica, ingresó en la escuela de 
aviación de Villa Lugano. Allí tuvo como ins- 
tructor al esclarecido maestro Pablo Castai- 
bert. (Aquel francés de boina echada hacia 
atrás que lidiara con los quince años de Oli- 
vero, allá por el catorce). 


Peyrel fue uno de sus alumnos más predi- 
lectos. Tanto, que a él le fue confiada la ins- 
trucción elemental de los demás aspirantes y 
el cuidado del aparato con el que admiró con 
sus hazañas al pueblo porteño. 


Un día de llovizna y fuerte viento (30-11- 
1915), contra los consejos de los instructores, 
rindió examen obteniendo el brevet de avia- 
dor. 


Un año antes había asistido al primer vue- 


lo realizado por un “más pesado que el aire” 
en “Tandil. Había presenciado la hazaña del 


Sebastián Heder Peyrel 


italiano Bartolomé Cattáneo. Y le había hur-. 
tado, a escondidas, algunos tensores, maderas 
y chapas del volátil precursor cuando aquí 
cayera en su primer intento. 

Con ese brote primigenio de la aviación tan- 
dilense, Peyrel fue armando el primero y, 


acaso, único aparato con motor construido en 


Tandil. 


Le aplicó ruedas de bicicleta y una hélice 
labrada por un viejo carpintero, Daher, pa- 
dre del otrora campeón latinoamericano de 
box Alberto Daher. 

Anibal, su hermano, había hecho la cons- 
cripción en la Fragata Sarmiento. Y había 
logrado destacarse por sus brillantes aptitu- 
des. Tanto, que sus superiores quisieron incor- 
porarlo a la armada al término de su servicio 
militar. Pero, prefirió volver a Tandil, siguien- 
do su cometido entre hierros y motores. 

El, precisamente, diseñó y armó el avión de 
Sebastián. 


Y Sebastián voló en ese avión. En esa mos- 
quita. Que no era otra cosa. Atada con pio- 
lines. Con alambres. Y con ruedas de bici- 
cleta. Pero, a impulsos del corazón de un crio- 
llo tandilero. 


Y cuando Virgilio Mira asombraba a Bue- 
nos Aires con sus “Golondrinas”, Sebastián 
Peyrel volaba aquí con su precario aparato si- 
miiar. 

En uno de sus vuelos (20-12-1919), descri- 
bió un amplio círculo sobre la ciudad, arro- 
jando diez mil volantes, algunos de los cua- 
les llevaban esta inscripción: 


“NUEVA ERA, diario de la tarde, 
moderno, informativo y noticioso, 
con servicio telegráfico y telefóni.- 
co del país y del extranjero, envía 
un afectuoso saludo al pueblo de 
Tandil, por intermedio del aviador 
Sebastián Peyrel, hijo de su suelo 
y heraldo de su prosperidad”, 


Otros volantes decían: “La Tienda La Pam- 
pa Florida envía desde los aires un cordial 
saludo a todos sus clientes y les comunica 
Jue acaba de recibir el surtido de primavera 
y verano...” 


Peyrel estaba lleno de cosas raras, de pro- 
cederes extraños, que lo señalaban como un 
“loco lindo” del deporte tandilense. 


Sus hijos, por ejemplo, eran populares en 


la ciudad, en el barrio, en la escuela. Y se 


De una vida legendaria. A veces tétrica, 
pintoresca y magnífica. Que sirvió a hermo- 
sos ideales y acometió honrosas empresas. 
Que realizó proezas por el solo afán de desa- 
fiar lo desconocido. Y que en su trayectoria 
de epopeya hizo vivir a Tandil, al país y al 
mundo entero, días de júbilo. De esperanza. 
Y también de ansiedad y congoja. 


Porque Eduardo Olivero fue —sobre todo y 
pese a todo—, un lírico son pulsando el cor- 
daje de la historia. 





Sebastián H. Peyrel 


jactaban, entre sus compañeros, de volar 
“siempre” con su padre... Pero el padre nun- 


ca los llevó consigo, consciente del riesgo que 


En alguna oportunidad, cuando se le venía 
el avión en picada, se largó desde el aire an- 
tes de tocar tierra, desgarrándose y rom- 
piéndose algunos huesos. 


Además, tenía una moto Harley Davison, 
con sidecar, con la que acostumbraba a su- 
bir una rueda al cordón de la Plaza Indepen- 
dencia y acelerar a fondo, por el solo gusto 
de hacer equilibrio. .. 


Por lo general llevaba a Carlos Heder (Po- 
roto), que era su hijo mayor, de contrapeso 
en el pequeño vehículo que iba junto a su 
monstruosa motocicleta. Y a veces también 


a Elena Isabel y a Eduardo Sadi, que eran sus 
hijos menores. 


Cuando vino Olivero de la guerra (1919), 
Peyrel le pidió que volara en su aparato. Y 
el héroe de la aviación mundial se negó, di.- 
ciendo que... “era una locura volar en eso”. 
Entonces, Sebastián se mostró ofendido, tu- 


vieron algunas palabras y... nunca más ha- 
brían de confraternizar. 


Así era este “loco lindo” del aire que hoy 
evocamos. Este “loco” valeroso y célebre que 
se fue para siempre, cabalgando nubes, una 
tarde de diciembre, medio siglo atrás. Una 
tarde soleada (26-12-1919), que enlutó por pri- 
mera vez los anales de las alas tandilenses. 


El campo que se extendía delante del Mo- 
lino Laporte lo vió llegar dispuesto a sobre- 
volar el local de las Ferias Francas donde a 
esa hora las romerías españolas estaban en 
el apogeo de su animación. Marcó su inten- 
ción de arrojar flores desde el aire en peque- 
ños paracaídas con los colores de la Madre 
Patria. Después, lo vio elevarse en vuelo, ., 


Peyrel junto a su avión 





El avión destruido, a poco de la caida que provocó 
la muerte de Peyrel. 


El prolijo examen de Juan Grecco, su me- 
cánico, y la resolución del piloto, no hicieron 
pensar en la tragedia. 


El decolage fue admirable. Hecho con ele- 
gancia y osadía. 


En un trecho de 250 metros, consiguió ele- 
varse a doscientos de altura. Hizo entonces 
un cerrado viraje sobre el ala derecha.-Y cuan- 
do se disponía a dar la estabilidad necesaria 
al aparato para enfilarlo hacia la ciudad, 
probablemente víctima de un desvanecimien- 
a cayendo a pique y de punta 

o 


en el suelo. 
Todos creyeron al principio que se trataba 
de una de das con que Pey- 


rel admiraba a la población. Pero al ver iner- 
te el aparato, cundió la alarma y todos co- 
rrieron a socorrerlo. 


El avión estaba despedazado. Con los tan- 


or nafta explotados y-las alas sobre el 
motor, HE 


Y entre sus restos, el aviador, aún con vida, 
mortalmente herido. Con una profunda inci- 
sión en el ojo derecho que le causó el des- 
prendimiento de la órbita. Con varias heri- 
das en el pómulo izquierdo, en la barba y 
en el cuello. Con el cabello chamuscado so- 
bre la frente. Con una herida en el dorso de 
la mano derecha. Con varias fracturas en las 
piernas. Y con un tren el cen- 
ec o vel Minutos después le 





U 


Así caía para siempre, el “loco lindo” de la 
aviación serrana. Aferrado a la palanca de 
mando de su mosquita endeble. De esa mos- 
quita que él mismo había construído. Con 
paciencia. Con trabajo. Con entusiasmo. Su- 
perando todas las dificultades. 


GALOPANI 


Desde el salto precursor de Guido Dinelli, el i- 
talo-tandilero que aquí, en Tandil, marcó el ini- 
cio de la aviación argentina plantando el jalón pri- 
mario del vuelo sin motor en sudamérica, el volo- 
velismo ha tenido una trayectoria sumamente ha- 
lagueña.. 


Fuente de renovadas y Cautivantes emociones, 
ha contado siempre con un grupo de entusiastas 
que se ha destacado dentro y fuera de nuestro pais, 
no tan solo por sus vuelos, sino también por sus 
estudios sobre aerodinámica, meteorología, cons- 
trucción y cálculos de rendimiento, por sus in- 
vestigaciones y ansias de perfeccionamiento. 


Veinte años habrían de transcurrir desde aquel 
intento, antes de que volviera a hablarse del vuelo 
a vela en nuestra ciudad. Y ello ocurrió cuando 
allá por el veinticuatro, apareció en escena el in- 
geniero Desiderio Beiró construyendo un planea- 
dor muy parecido al “Vampir” alemán, al cual 
bautizó con el nombre de “Regina”. 


El mismo Beiró llegó a Tandil en compañla de 
uno de los más expertos ases de la aviación mun- 
dial: el letón Otto Ballod. Y programó un vuelo 
para el dia 22 de diciembre en el campo “La Mer- 
ced”, de la sucesión Peña, hasta donde se trasla- 
daron junto al ingeniero Fernández y los señores 
Duart, Aboal y Christensen, que habían tomado a 
su cargo la misión de fiscalizar la prueba. Pero, 
debido a las malas condiciones atmosféricas, se 
suspendió para el dia siguiente. Que habría de ser 
el definitivo, ya que en él perdió la vida Ballod. 


Recién en junio del veintiocho arribaron a Tan 
dil los hermanos Máximo y Antonio Barth, con el 
propósito de instalar entre nosotros una escuela de 
aviación y base de veleros .de los “tipo escuela”. 


Escogieron ¡nuestra ciudad porque, a su juicio, 
tenía “la cadena de sierras más apropiada para sus 
experimentos”. Aquí realizaron exhibiciones en el 
establecimiento de campo del señor Pablo Marelli 
próximo a Azucena, pero no tuvo mayor éxito su 
gestión. do ; 

Luego habría de fundarse el club de Planeadores 
de Tandil (12-6-36), a cuyo amparo fue tomando 
incremento el quehacer volovelístico tandileño. 

Uno de sus presidentes —Hans Ott—, constru- 
yó un aparato que bautizó “Grunau Baby” y con 
él señaló el record sudamericano de permanencia 
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De ese aparato con ruedas de bicicleta, ata- 
do con. piolines, con alambres. Con el que era 
imposible volar. Pero que surcaba el cielo 
tandilense —jinete de los vientos— empuja- 
do por su corazón criollo. 


Traído el cadáver de Peyrel a la ciudad, 
fue amortajado con hábito blanco. Y por re- 
solución del Intendente (a la sazón D. Este- 
ban Maritorena), la capilla ardiente se le- 
vantó en la sala del Concejo Deliberante, 
donde hicieron guardia toda la noche dos 
agentes de policía armados, renovándose cons- 
tantemente el desfile de personas en impo- 
nente manifestación de duelo. 


de vuelo sin motor (a la sazón en poder de Wolf 
Hirt, con ocho horas, en Brasil). 


La prueba de Ott se registró en el campo “La 
Juanita”, de Anchorena, en Azucena (10-3-37). 

Elan las 13.30 cuando se desprendía el velero 
del cable que lo sujetaba al avión remolcador. De 
ahí en más... comenzaron a sumarse minutos y ho- 
ras. Hasta que llegó la noche. Y cuando todo hacía 
suponer que habría de producirse el descenso, el pi- 
loto siguió volando. Se constituyó así en el pri- 
mer volovelista que realizó una incursión noctur- 
na en el cielo argentino. 


El campo debió ser iluminado, entonces, con re- 
flectores de automóviles. Mientras Hans Ott, se- 
guía volando... 


Por momentos, desde tierra, se perdía contacto 
con su planeador, pero la luz de la luna permitía 
de vez en cuando divisar, en lo hondo del cielo, el 
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NOTABLE APORTE DE TANDIL EN 
a FAWOR DE LAS ALAS SIN MOTOR 























Al día siguiente, el féretro cubierto con la 
bandera argentina, emprendía el camino sin 
retorno hacia su morada eterna. Mientras la 
banda de Durazzo, con sus marchas fúnebres, 
expresaba el sentimiento general. 

Peyrel dormía su sueño sempiterno, acu- 
nado por el recuerdo de todo un pueblo. Y 
un escritor de la época —Santiago Gómez 
Tato— decía en un responso al caído: 


“Fue un genio y nunca el genio 
sobrevivió a su obra! 

igual que innumerables colegas, 
Sebastián Peyrel se ha muerto 
lleno de luz y de gloria”. 


reflejo de las alas del “Grunau Baby”, en el mo- 
mento de los virajes. - 


Así llegó la media noche. Poco después variaban 
las condiciones atmosféricas y se producía el des- 
censo, cuando los relojes marcaban la una. Once 
horas y media después de la partida. 


El vuelo se realizó a una altura que osciló entre 
los 400 y 500 metros. Y lo que es más, sobre un te- 
rreno accidentado, atravezado por zanjones y a- 
lambrados en toda su extensión. 


Pero no habría de ser esa su última hazaña. 
Cuatro meses después, Hans Ott, piloteando el 
planeador Argentina”, atravesaba el Río de la 
Plata desde Rio de Janeiro, a través de 2.500 kmts. 

En ese vuelo, remolcado por un aeroplano que 
conducía el sargento aviador uruguayo Hilario Al- 
mandos, alcanzó sobre Colonia la altura de 3.000 
metros, desprendiendo entonces el cable de re- 
molque e iniciando por sus propios medios el vue- 
lo a vela sobre las aguas del estuario, empujado 
por un suave viento del nordeste. Y después de pla- 
near durante 43 minutos, se encontró en la costa 
de Quilmes enfilando hacia el velódromo de esa * :$% 
localidad en cuyo campo aterrizó luego de reali- 
zar una serie de loopings. 


En lo sucesivo, hubo un constante quehacer vo- 
lovelístico en Tandil. Sobre todo en la época de Me 
verano, que es cuando el sol calienta con más fuer - 
za la corteza terrestre produciendo fuertes. co- : e 
rrientes de “aire caliente, que, por esa condición, '“% 
es más liviano que el que lo rodea y por lo tanto 
se eleva. 


La primera actuación importante en un campeo 
nato argentino, se verificó en 1949, durante la pri-:* 
mera etapa entre Junín-Bragado-Mercedes, sobre * 
un recorrido de 186 kmts. 8 


Al producirse la partida de los pilotos del ae- 
ródromo de Laguna Gómez, se sabía ya que en- 


Edith Sorensen de Larsen 
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. tre Morse y Bragado estaba el “pozo” o “agujero”, 
-. como se denomina en la jerga volovelística. Y alí 
:... quedaron muchos, a consecuencia de las términas 
muy finas, es decir, de poco radio. Entre ellos, el 
4... tandilense Carlos Anderson que quedó práctica- 
mente “tronado” sobre la meta del primer tramo. 
“¡Sin embargo, logró enfilar su máquina hacia la 
só > térmica salvadora ganando la competencia por 
cs un minuto y por punto y medio sobre Casais, que 
uo. Tue su inmediato escolta, cumpliendo el tema a un 
; promedio de 68, 400 kmts. : 
0 Al año siguiente —1950—, fue una jovencita de 
21 años, Edith Sorensen, quien representó a Tan- 
: dil en el III Concurso Nacional de Vuelo a Vela. 
Iniciada la prueba en Merlo (permanencia en 
el aire), ella salió con un primer grupo de ocho. 
-. Pero a poco de remontar a mil metros de altura, 
. encontraron una corriente términa propicia para 
- ascender. : A 
'. Iban volando en ella alrededor de catorce apa- 
ratos y en tercero o cuarto término la muchacha 
tandilense, cuando imprevistamente sintió un gol- 
pe y una fuerte sacudida. Otro de los competidores, 
al intentar elevarse más y pasarla, había rosado 
su aparato. Unos trozos del ala que se hizo peda- 
zos pasaron cerca de ella y otros dieron contra el 
fuselaje de su aparato. 

Pero, no perdió la serenidad. Favorecida por el 
viento ascendente, estabilizó el velero y prosiguió 
el vuelo. Pulsó los controles y vió que andaban 
bien. Estaba dispuesta a seguir. Pero, desde tierra 
le hicieron señas que descendiera. Y así aterrizó, 
“sonriente, con su característica melena dorada al 
viento. , 

- Al año siguiente (23-8-1951) Edith Sórensen 
(actualmente señora de Larsen), voló durante 8h. 
- 11m., batiendo el record argentino femenino de per 
manencia y poco después lograba el sudamericano 
con 10h 10”. n 

Andando el tiempo (6-1-1952) Enrique Hourque- 
bie, a la sazón suboficial de Aeronaútica, superó 
en Cerro Redondo (campo de vuelos del Club de Pla 
neadores local) su propio record de permanencia 
en el aire, al decolar a las 10.06 y efectuar el a- 
terrizaje a las 20.16, luego de 10h. 10m., con lo cual 
superó su anterior marca de 8h. 11m. en 1h. 59m. 
Luego habría de batir también esa marca, seña- 
lando 11h. 45m. . 

Cuando en 1954 Argentina participó en el mun- 
dial, sus volovelistas se entrenaron en Tandil, en 
Cerro Redondo, haciendo propicias también las va- 
riantes que ofrecen las corrientes de aire en zona 
serrana, 

Al año siguiente el. volovelista local Pedro Ci- 
rilo Rodríguez acompañó la delegación nacional 
2 Camphill, Inglaterra, como colaborador de los pi- 
lotos en los puestos de observación. Y luego fue 
también a Lezno (Polonia), como ayudante del 
equipo biplaza. E , 
- Además, en el 48 había sido ayudante colabo- 
rador, en el 51 fue sexto en el campeonato provin- 
cial, en el 52 decimoquinto en el nacional, en el 53 
segundo en el regional realizado en Tandil (donde 
ganó Tello de Meneses y José Aracil fue segundo) 
y en el 54 octavo en el nacional, en la categoria 
veleros de entrenamiento. 

- En 1961, con motivo de las bodas de oro de la 
entidad, Tandil fue sede del campeonato nacional, 
logrando destacarse Aracil. : 

Finalmente Jorge Stanley, (1968) integró el 
equipo argentino que participó en el mundial dis- 
putado en Lezno, Polonia. : 

Muchos han sido los hombres — también mu- 
jeres—, que han volcado su afán, su empeño no- 
ble, en favor de las alas tamdilenses sin motor. 

Seria imperdonable que al nombrarlos olvidara- 
mos alguno de ellos. Por eso, solo hemos querido 
en esta breve reseña referirnos a los más des- 
tacados. Y en tal sentido, no podemos concluir la 
nota sin antes mencionar a Carlos Madsen. Tanto 
por sus aptitudes como piloto avezado, como por 
sus excelentes condiciones para la construcción 
de veleros. 

Vaya con su recuerdo, nuestro homenaje a to- 
dos los que a través de siete lustros, galopando 
térmicas, contribuyeron más que notablemente al 
quehacer aeronaútico nacional. 


DIMULAGRO de BOMBARDEO y 
IRAGIGA MUERTE de HANSEN 


El 10 de febrero de 1924, la aviación ar- 
gentina incorporaba un nuevo nombre a las 
páginas rojas de su historial. Pedro Hansen, 
abatida su máquina voladora, emprendía la 
ascensión sin retorno en dirección a las estre- 
llas. En tierra, restos humeantes y un cuer- 
po sin vida eran el patético testimonio de la 
tragedia. 
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Pedro Hansen 


Un diario de la Capital dijo entonces: “Su 
pericia le ha llevado a salvar mucha gente 
expuesta a los peligros de su propia vida, pues 
llegó a desviaría en el supremo esfuerzo de 
los mártires que conservan serena la concien- 
cia en el momento de morir”. e 
- La tragedia ocurrió la noche del 10 de fe- 
brero. Hillcoat y Hansen habían salido de 
San Fernando. Llevaban una luz verde a la 
izquierda y colorada a la derecha, mientras 
que Olivero procedía de Villa Lugano. 

Durante más de veinte minutos las máqui.- 
nas evolucionaron sin novedad, bombardean- 
do el barco fondeado frente al balneario y 
la punta del espigón desde donde se respon- 
dió con bombas de estruendo luminosas, co- 
hetes especiales de colores, ruedas voladoras 
y Otros elementos, ante la presencia de 25 
mil absortos espectadores que contemplaban 
el audaz operativo. 


De pronto se advirtió que una de las má- 


Quinas perdía altura haciendo acrobacia. A 


los loopings cerrados siguieron virajes cuya 
inclinación fue fácil advertir en razón de la 
disposición de las luces de las alas. 

Llegó a colocarse el avión a una altura de 
100 metros, en tal forma que las bombas lu- 
minosas estallaron a su alrededor, destacán- 
dose entonces con más nitidez las luces de 
la máquina. : 

El peligro fue evidente para los que diri.- 
gían las baterías de morteros y se dispuso de 
inmediato suspensder el fuego ante la terri. 
ble posibilidad de que alguna de las bom. 
bas hiciera blanco en el aeroplano. Se diri- 
gió éste hacia el Sur y cuando su posición 
era ya difícil de precisar, se advirtió que ví- 
raba para volver al balneario. 

Su proximidad al farol indicador de la to- 
rre de radiotelegrafía inspiró en muchos el te- 
mor de un choque. No obstante ello, presos 
de angustia, los involuntarios testigos del 
desastre aéreo esperaron que el piloto evita- 
ra la colisión, en la suprema esperanza de 
que se tratara de una dislocada determina. 
ción de brindar una nueva prueba de habili.- 
dad conductiva. 

No ocurrió así, sin embargo, pues la máqui- 
na chocó violentamente sobre su ala izquier- 
da pocos metros más abajo de la plataforma 
SS la torre en que se hallaba el farol indica- 

or. 

El aparato perdió el ala, que quedó enca- 
jada entre los hierros, giró rápidamente y 
se precipitó a tierra. Al chocar, el motor, que 
seguía marchando, estalló en Mamas prodúu- 
ciendo el inmediato incendio de los restos, de 


entre los cuales se retiró a Hansen ya muer- 


to. 





A los primeros conquistadores y colonizadores es- 
pañoles, se les debe la introducción de los ejempla- 
res yeguarizos, que por su rápida multiplicación 
constituyeron a poco andar, la riqueza más impor- 
tante de nuestro pais. 


Tanto los criollos como los mismos indígenas 
adquirieron habilidad y destreza en el manejo del 
caballo, convirtiéndose el mismo, en el compañero 
inseparable del hombre de campo desde los leja- 
nos dias de la conquista, hasta casi los nuestros. 

La familiaridad con el yeguarizo, que adquirió 
como una necesidad vital, el habitante de nues- 
tra patria, hizo nacer paralelamente el gusto por 
la posesión de animales de mejor calidad, de más 
prestancia y de mayor aliento. : o 


El hombre, en nuestro pais, practicó sus prime- 
ros deportes a caballo; ya fueran ellos las carre- 
ras sin reglamentación alguna o con la rudimenta- 
ria que le dictara su conciencia, el juego del pato 
la doma y otros, que han descripto costumbristas 
y grabadores de la época. E 


La libertad y la independencia se hicieron a cá- 
ballo, el progreso y la civilización fue llevada has- 
ta los últimos confines del pais también sobre la 
grupa de ese noble animal, y el hombre de nues- 
tra patria lució su destreza, su coraje y su valor 
sobre él, al par que constituyó su gran y casi única 
actividad deportiva durante los años que duró la 
colonia. 


Por ello es noble y sano alentar el deporte hípi- 
co, fomentar el progreso de la raza caballar y cul- 
tivar en la Argentina de hoy, las tradiciones que 
configuraron de cierta manera la idiosincrasia de 
los pueblos del Rio de la Plata. : 


FUNDACION DEL CIRCO 
DE CARRERAS DE TANDIL 


El momento histórico en que se fundó la “Asocia- 
ción Circo de Carreras Tandileras” no podía ser 
más grave para el pais, que enfrentaba al Paraguay 
en una guerra cruenta, y la propia Asociación, q' 
salía a la luz en los primeros meses de 1866, cuan- 
do las enconadas rivalidades entre mitristas y al- 
sinistas hacían temer por la estabilidad de cual- 
quier institución. 


- 


Doña Rosa Bartolomeo es el único caso en el pais 
de una mujer con patente oficial de cuidadora. 
Desempeñó sus tareas en Tandil y fue el Club Hi- 
pico quien extendió dicha credencial. En ocasión 

el Centenario, ingresó al pesaje, de la brida, al ca- 
ballo ganador de la prueba para Ladie's Readers. 
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En esta circunstancia histórica se -fundó la “A 
sociación Circo de Carreras Tandileras” y debe re- 
conocerse a sus fundadores, no solamente el pro- 
pósito de crear un centro donde reunirse para fo- 


._mentar nuestro deporte nacional, sino el deseo de 


encontrar una forma de unir a las facciones que 
con tanta dureza chocaban aún en el escenario de 
la Patria, S : 


La Asociación Circo de Carreras Tandileras fue 
la primera institución no oficial que se creara en 
Tandil, al fundarse el 14 de abril de 1866, suscri- 
biendo el acta de fundación noventa y seis personas 
entre los que se encontraban los vecinos más ca- 
racterizados de Tandil y su zona de influencia, al- 
gunos de ellos con activa participación en' las a- 


-gitadas luchas políticas de la época. 


“Junto a Benito Machado, presidente de la pri- 
mera comisión directiva, actuaron en el 


- Club hombres de la época de Rosas, como don Nar- 


ciso -Dominguez,- que fuera Juez de Paz antes de 
Caseros, Daniel Arana, hijo del ministro de rela- 
ciones exteriores de Buenos Aires y Alcalde de 
Tandil, e Hipólito Urraco. 

En los años en que se fundó el club, tras Ma- 
chado, se agruparon los mitristas, liberales, con 








raices unitarias, mientras el otro sector lo forma- 
ban alsinistas, autonomistas, con orígenes fede- 
rales, antiguos rosistas o urquicistas. Había tam- 
bién vecinos prestigiosos sin militancia política, 
pero de fecunda acción en bien de la colectividad, 
hombres de consejo y de acción. 

Como se ve, la reunión de gente de tan dispares 
procedencias en una asociación hípica era ya un 
hecho auspicioso, puesto que suponía la posibilidad 
del diálogo y la apertura de una via de comuni- 
cación y coincidencia, siquiera deportiva, entre 
quienes a veces se habían enfrentado con las ar- 
mas en defensa de sus ideales. 

Cuando episodios desgraciados, enfrentaron otra 
vez a los hombres, como en La Verde en 1874, vye- 
mos los reflejos de los mismos en el club con el 
alejamiento de Machado de la presidencia y su re- 
emplazo por don Fausto Lara, hombre del gobier- 
no triunfante, pero la institución sigue su mar- 
cha normalmente y pasados los momentos de pe- 
ligro o de lucha, nuevamente se encuentran en su 
seno mitristas y alsinistas, probando que la con- 
vivencia ha triunfado y que juntos, los argentinos 
concurrieron a labrar el progreso y la felicidad de 
la patria. y 

Esta línea histórica no fue desmentida luego, 
cuando surgió la Unión Cívica, co-existiendo siem- 
pre en el club personas de diferentes credos, na- 
cionalidades y razas, en armonía y amistad, los que 
practicaron en sus salones una verdadera demo- 
cracia. 


LA TRANSFORMACION EN “CLUB HIPICO” 


El 31 de mayo de 1896, la asamblea general, bajo 
la presidencia de don Felipe de la Canal, resolvió 
reemplazar el nombre de Asociación Circo de Ca- 
rreras Tandileras por el de “Club Hípico”, que 
hasta el presente ostenta. 

Por otra parte resolvió adoptar como reglamen- 
to el del Jockey Club de Buenos Aires y solicitar 
su patrocinio, y dar poder al doctor Ramón San- 
tamarina para que gestionara la personeria juri- 
dica, la que fue concedida por decreto del 28 de 
diciembre de 1896, que firmó Juan J. Alsina. 


LA ACTIVIDAD HIPICA Y 
EL CIRCO DE CARRERAS 


Durante los primeros tiempos el hipódromo o- 
cupó las chacras que se designan en el plano gene- 
ral del Ejido de Tandil con los números 46, 47, 65 y 
66 con una superficie total de 103 hás., posiblemen- 
te a título precario, por ser municipales. 

Dichas chacras se adquirieron a la Municipali- 
dad por escritura otorgada, ante el notario don 
Aurelio Castro, el 22 de octubre de 1877. 

Hay constancia que se echaba a suerte para de- 
cidir quienes podrían correr sus caballos. Las ca- 
rreras, por entonces, no eran un acontecimiento 
dominical, sino que se efectuaban en forma espa- 
ciada, de acuerdo a lo que surge de la lectura de 
actas de 1870. : 

Tal fue el empeño de los dirigentes de aquella 
época para que el circo de carreras fuera adelan- 
te, que, por criterio unánime de comisión directi- 
va, se resolvió fuera obligatoria la presencia de los 
caballos convocados, “sin admitirse excusa algu- 
na”. 

En la reunión del 27 de marzo de 1870 tomaron 
parte caballos de los señores Graciano Aycaguer, 



















Francisco Rodriguez, Juan María Dhers, para una 


vuelta; Nicanor Elejalde, José Antonio Dopico, Be- 
nito Machado, para dos vueltas; Pedro Arruda, 
Moisés Jurado, M. Suárez Buyo, Inocencio Garrido, 
Joaquín Rivera y Domingo Montiel, en tres vuel- 
tas. 

La banda de música amenizaba las reuniones, 

En 1886 la llegada del Ferrocarril Sud hasta el 
pueblo inutilizó por completo el circo de carreras, 
al pasar por el medio del mismo, pero se llegó a 
un conveniente arreglo con la Empresa (F. C. Sud) 
lo: que permitió el nuevo delineamiento, vigente 
hasta el momento. : 

El 12 de febrero de 1896 se estructuraron las ba- 
ses para una importante reunión compuesta de tres 
pollas a realizarse el 1% de marzo, entre las que se 
destacaba el premio Inauguración para caballos 
criollos, tiro G00 metros, premio 100 mS$n y entra- 
da $ 7. 

Uno de los curiosos fundamentos con que se re- 
gían las carreras por 1870 decía: “que hay que ha- 
cerle conocer al paisano que no es indispensable la 
intervención de la autoridad, ni necesaria la del 
caudillo, para hacer valer sus derechos”. 


En aquellos años se recuerda a don Benito Urra- 
co con su caballo “El Esperanza”, don Santiago 


- Vacarezza con su célebre “Picazo”, don Marcelo La- 


zarte con “El Pistola”, los hermanos Cabarcos con 
sus grandes fletes “El Horqueta” y “El Coludo” 
don Eustaquio Saraví con su yunta de picazos “El 
Picazo” y “El Guaraní”, Arramberry con su yegua 
tordilla “Nevada”, Esteban y Martín Maritorena 
con su potrillo “El Chara”, Joaquín y Juan Be- 
lauzarán con el gran “Borgatti”. Diógenes Ruiz 
(h) con “Churrinche” y “Puerco Espín” y Lucio A- 
rrayago con su yegua “Milonga”. 

Entre los modestos cuidadores que constribu- 
yeron con sus conocimientos a la preparación de 
los caballos de carrera de aquellos tiempos, con- 
viene recordar a Benito Castañino, Wenceslao To- 
rres, Eloy Torres, Julián, Guillermo y Olegario An- 
drade, Liberato Rodriguez “El Nortero”, el vas- 
quito Domingo, Evaristo Rodriguez y el italiano 
acriollado Manuel Lofaro. 


Los jockeys de aquella época, montados en pe- 
lo, en mangas de camisa, con un pañuelo como 
vincha para sujetar el cabello, en medias sola- 
mente o con zapatillas, no pueden escapar tam- 
poco a la crónica del pasado. 








En la historia del turf local Chunga 11 fue el ani- 
mal más destacado que brindó Tandil. La hija de 
San Eladio y Vichada fue criada por el Haras “Los 
Laureles”, propiedad del señor Juan Bianchi Ro- 
setti, y defendió en las pistas los colores del stud 
Tres Amigos. 


Se destacaron Julián Andrade, Domingo Tarzia, 
Eulogio Barragán, el vasquito Domingo, Nicolás 
Alzú, junto a los cuales contrastaba la figura de 
Servando Pérez, que corría siempre de botas du- 
ras. 

Las primitivas carreras que se corrían en el cir- 
co de Tandil, derechas y concertadas, fueron reem- 
plazadas por las actuales, con boleteadas y ajus- 
tadas a las reglamentaciones de hipódromos ofi- 
ciales recién en 1927, año en que quedaron termi- 
nadas las construcciones de las actuales tribunas, 
pabellones para :boleteadas, boxes para estada de 
la Caballada y demás construcciones necesarias 
para ajustar el funcionamiento del hipódromo a 
los requisitos exigidos para su oficialización. 

El 13 de enero de 1927 se inauguraron las nue- 
vas instalaciones del Club Hípico, siendo presiden- 
te por entonces del club don Eduardo V. Molina. 

Asistió a los festejos como delegado del Jockey 
Club de Buenos Aires el presidente de su comisión 
de carreras, don Joaquín S. de Anchorena. 

Desde la inauguración de las instalaciones, el hi- 
pódromo funcionó durante 13 meses, ya que el 1? 
de febrero de 1928 debió cerrar sus puertas en vir- 
tud de una ley que así lo imponía, situación que se 
mantuvo hasta la reforma constitucional de 1934, 
año en que se abrió, para mantenerse en funcio- 
namiento sin alteraciones hasta el presente. 

Los primeros años desde la reapertura fueron 
dificiles, ya que cuidadores, jockeys y vareadores 
habían emigrado hacia otros lares, y los propieta- 
rios de caballerizas se habían desprendido de sus 
ejemplares. 

Socios del Club Hípico como Antonio Santama- 
rina, Diego Lezica Alvear, Valerio Zubiaurre, Dió- 
genes Ruiz (padre), Eduardo V. Molina, Pascual 
Carcaballo y otros dieron el primer paso, en cuan- 
to a la reorganización y establecimiento de sus 
caballerizas, siguiéndole de inmediato muchos más, 

Por 1927 algunos de los caballos que toma- 
ron notoriedad fueron Reina de Tréfle, Patato, Crí- 
tico, Kuroki, Escorial, Tiznón, Alpataco II, El 
Manchao, Don Mateo, Rosemary, Prócer y Fachi- 
nero que logró ganar un cotejo sobre 1.200 metros 
que contaba con un premio especial de $ 3.000 do- 
nado por el Jockey Club de Buenos Aires. 

Por entonces las recompensas normales escila- 
ban entre 500, 1.000 y 1.500 pesos según la cate- 
goría de la carrera. 

Vale recordar que las montas habituales de to- 
dos los domingos eran M. Segade, L. Villafañe, D. 
Ibarra, A. Ludueña, E. F. López, A. Oubiña, V. 
Belmonte, F. Moyano, Jesús Bastías y Domingo 
Solá. 

Durante el transcurso de 1935 los caballos que 
se destacaron fueron Chana, Zumbador, Copa Azul, 
Alex, Goguito, Sanquine, Barbilampiño y Mojadura 
manteniéndose como jockeys algunos de los citados 
anteriormente, a los que se agregaron L. Silva, J. 
Quiroga, B. Huertas, N. Ayut, y M. Benitez. 


Fueron pasando los años y domingo a domingo 
se llevaban a efecto carreras en nuestro hipódromo, 
siendo las de mestizos (se programaban tres) ge- 
neralmente más numerosas que las de puros. 

Parejeros de menta, que aún se mantiene imbo- 
rrables en el recuerdo de quienes tuvieron la suer- 
te de verlos correr fueron La Canaria y Cam- 
panazo. 


Siendo presidente del club el doctor Angel W. Ol- 
mos y secretario José A. Castañaga en el año 1944 
se le da mayor impulso aún al desarrollo de la ac- 
tividad turfística en nuestro medio con la compra 
en el tattersall de Palermo de productos que lue- 
go se adjudicaban entre los aficionados locales me- 
diante financiación de la institución. 


Así en el clásico Iniciación de ese año tomaron 
parte siete potrillos, logrando triunfar Julia con 
la monta de J. J. Fabre en el registro de 1”. 01”, pa- 
ra los 1.000 metros. El premio que le correspondió 
a la pensionista de J. Santiago, fueron mil pesos. 

Productos como Peumatué, Me Duele, Ucacha, 
Yerma, Mía, El Boyero, Guapetona, Santo, Períme- 
tro, y Melchorita ocuparon los titulares junto a 
la anteriormente citada, protagonizando junto a 
ellos los espectáculos jockeys como S. Cabrera, Ro- 
que Barrera, Manuel G. Barragán, J. Alba, A. Ma- 
ciel, M. Aristegui, J. C. Billavona, H. Sosa, E. Do- 
nadio, A. Duvanced, D. Reyes y el aprendiz R. Pa- 
ries. 


Ciudaban caballos y demostraban sus amplios 
conocimientos en esta profesión P. R. Barragán, 


Vista de la tribuna oficial de nuestro hipódromo, 
inaugurada junto a la popular y de profesionales, 
el 13 de febrero de 1927. 
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Juan Gandulfo, J. García, Emilio Casco, L. Baier, 
Luis Silva, Olegario Andrade, R. Algañaraz y J. 
Peralta entre otros. 

En ocasión del 80% Aniversario del Club Hí- 
pico, el 21 de abril de 1964, se lograron realizar 
por primera vez dos carreras de puros el mismo 
dia, siendo ganadora del encuentro reservado a 
productos debutantes Chunga II, el mejor expo- 
nente que brindó Tandil a través de toda su his- 
toria ya que tras acaparar consecutivos éxitos en 
nuestro medio fue llevada a Palermo donde al- 
canzó su consagración definitiva. 

Treinta y seis reuniones con caballos puros se e- 
fectuaron ese año en Tandil, y al siguiente su nú- 
mero alcanzó a 51. 

Estamos en la época de Alegato y Butterscotch, 
y en la que'surgen las figuras de Genaro P. Gama- 
rra, J. C. Cuevas, Cipriano Fernández y Floro P. 
Ruiz como jockeys, y las de Vicente Peris, Francis 
co Rizzo, Marcelo Castillo, Pedro Peris, José Ca- 
rreira, Miguel Diaz, M. Grasa y Julián Camos co- 
mo cuidadores de la nueva hornada. 

Nuevamente para un Aniversario (1951) se lo- 
gró dar un paso más adelante en cuanto a exten- 
sión de los programas, al autorizarse que se reali- 
zaran tres carreras de puros por domingo. Era ello 
lógica consecuencia a la gran caballada con que 
se veía poblada Tandil y la gran demanda, por 
parte de los propietarios de caballerizas, de pro- 
ductos para cubrir sus cuadros. 

Así se alcanzó un alto nivel de calidad en nues- 
tro medio, donde para ganar había que tener “bue- 
no” y “marcar tiempo”. Entre los cientos y cien- 
tos de caballos que pasaron por esta pista mere- 
cen mencionarse a Mbocapú, La Leo, Lunes, Fe- 
rrol, Cuchillito, Mondiaté, Dedalito, Tokenló, Tem- 
perado, Mentiende, Pampeanito (ganador de una 
en La Plata), Errol, Thoreau (ganador de cuatro 
en La Plata), Miralejos, Lutte, Machado y L'Ave- 
nir, ganador del clásico Patria de 1954 en La Pla- 
ta 


- Los citados animales fueron noticia hasta la 
iniciación de la temporada de 1956, donde ocupan 
la cartelera. Lucky, Las Cabras, The Lord, Largo- 
veo, Sintética, Pataecabra, Charón, Dolabela y Or- 
zuela, y surgen a la consideración pública por su 
habilidad para correr Abel Fabre, Cecilio Gó- 
mez, Danilo Vidal e Hipólito Milán. 

Desde 1958 a 1961 asiduos ganadores fueron No- 
che Gris, Fisurado, Nano, Sirca, Vara de Nardo, 


Y- 


Le cabe el mérito a Danilo 
Vidal de ser el único jockey 
local que logró triunfar en 
Palermo. Lo hizo con el ca- 
ballo Largoveo el 19 de ene- 
ro de 1957 en un final de 
bandera verde frente al 
“maestro” Irineo Leguisamo, 
_que montaba a Irrintzarri. 


La Rural y Revisor y en 1962, último año en que 
la subvención para la actividad hípica en los hipó- 
dromos del interior, provino de Lotería Nacional 
y Casinos, se destacaron Adolfo J. Night Club, 
Pitraca, Chasparra, Mormona, Recreo, Panchavá 
y Duraznlllo. 

En estas dos últimas temporadas se incluyeron 
espaciadamente dentro de los programas domini- 
cales pruebas para caballos S. P. C. conducidos por 
señoritas, hijas de socios de la Institución patro- 
cinante. Las mismas contaron con crecido apo- 
yo por parte del público, y tuvieron divulgación 
nacional al ser el primer caso en la historia den- 
tro del turf oficial en nuestro pais. 

Carreras para Gentleman Readers se venían rea- 
lizando en Tandil, sin mucha consecuencia, desde 
1946, siendo el 20 de junio de 1961 la última fecha 
en que se produjo una confrontación de este ti- 


po. 

La creación de la Comisión Nacional de Hipó- 
dromos en 1963 produjo un cambio total, en cuan- 
to a la forma en que se venía administrando el 
hipódromo de Tandil, ya que surgieron nuevas di- 
rectivas en todos los aspectos que hacían a su de- 
senvolvimiento. 

Sin duda que el Circo Hípico más viejo del país 
se vió beneficiado en la parte edilicia, ya que apo- 
yado crediticiamente por el citado ente. se logró 
la construcción de un tattersall, el nivelado de la 
pista principal y reparación de su empalizada, y 
la concreción de otras obras de menor monto pero 
de igual importancia, que ya se hacían indispensa- 
bles. 

Más, en la parte financiación para los S. P. C. 
tal apoyo fue negativo ya que se implantaron pla- 
nes gravosos que motivaron serias complicaciones. 

Contó con calidad en alguna de sus piezas, el lo- 
te de potrillos que inició su actuación de pistas en 
1963, pero luego, y salvando a Ambito toda una ex- 
cepción en 1965, año tras años cada vez fue infe- 
rior el material con que ha ido contando el Club 
Hípico de Tandil. 

A raíz del nivelamiento y cambio de piso de la 
pista principal, durante casi todo 1965 se desarro- 
llaron los programas hípicos en la pista auxiliar, 
la cual llenó su cometido en forma aceptable en 
base a los arreglos previos de que fue objeto. 

En abril de 1966, en ocasión de celebrar el Club 
Hípico de Tandil su Centenario, se volvió a co- 
rrer en la pista principal, reunión que se llevó a 











Roque Barrera en su faz de 
jockey (luego actuó como 
cuidador) mantiene el prl- 
vilegio de ser el único que 
ganó en el hipódromo de La 
Plata. Contribuyó a tal ha- 
lago el caballo Pamperito, a 
quien condujo hábilmente 
en el transcurso de esa com- 
petencia. 


cabo “el domingo 17. En el citado momento forma- 
ban parte de la Comisión de Carreras los doctores 
Ubaldo V. Cesio y Ubaldo Zubillaga como presi- 
dente y secretario respectivamente, siendo vocales 
los señores César A. Lisarrague, Juan A. Zerillo, 
Angel Elissondo y Manuel Suárez Buyo. 

La reunión hípica fue de carácter extraordina- 
rio ese día ya que contó con seis carreras con un 
total de setenta y cinco inscriptos, siendo la con- 
frontación central el premio “Centenario del Club 
Hípico de Tandil” donde se inscribieron quince 
caballos dispuestos a afrontar dos mil metros de 
carrera en busca de los $ 500.000 asignados al ga- 
nador. 

Tal recompensa es la mayor que registra la his- 
toria dentro del turf tandilense, la cual fue a poder 
del stud “Trebol de 4 Hojas” por mediación de 
Ambito, que ganó por varios cuerpos bajo la direc- 
ción del jockey platense Juan Gutierrez. 

En esa reunión se batieron todos los records 
respecto al total de boletos vendidos en una jor- 
nada, boletos jugados a un solo caballo y número 
de espectadores que presenciaron el programa. 

Vale recordar que se hicieron presentes delega- 
ciones de varios Jockeys Club, representantes de 
la Asociación Gremial del Turf, propietarios de 
caballerizas, y profesionales del turf de Palermo, 
San Isidro y Azul, 

Al comenzar la temporada de 1967 sorpresiva- 
mente se decretó un receso de dos meses para Tan- 
dil y Azul, lapso durante el cual se estructuró la 
integración y de donde surgió, entre una de las 
tantas medidas adoptadas, que se comenzara a 
correr domingo por medio. 

En 1968 a los ya vapuleados profesionales y pro- 
pietarios de caballos de carrera se les asestó un 
nuevo y duro golpe, al planificar la Comisión Na- 
cional de Hipódromos que no podría realizar Tan- 
dil más de cien carreras en el año distribuídas en 
20 reuniones. 

Tal medida se ntíóbe vigente en la actual 
temporada, pese a lo cual el fuego sagrado de) 
turf aún se mantiene vigente en Tandil, y ya, al 
día de la fecha todos los que gustan del caballo de 
carrera comienzan a moverse en busca del potri- 
lo que defienda sus colores en el próximo año, co- 
mo una demostración irrefutable de que el “de- 
porte de los reyes”.no se perderá en Tandil por 
más poderosos que sean- los factores que actúen 
en su eu 





Velozmente, como directos lanzados en busca del 
knock out, vamos a referirnos en esta nota al que- 
hacer del pugilismo local. A la enjundiosa trayec- 
toria de esa pléyade magnífica de deportistas que 
desfiló entre cuatro cuerdas, durante medio siglo, 
escribiendo la historia brillante de los puños tan- 
dilenses, 

Y lo vamos a hacer en homenaje a los triunfa- 
dores, a los rudos obreros del ring que supieron 
legar páginas de gloria al deporte local. Pero, 
también, en homenaje a los vencidos. A los que 
soñaron aquello que pudo ser y no fue. Al “ár- 
bol que sirvió para dar leña —como expresara 
Borocotó— sin llegar a dar flor”. Porque para ellos 
también hay un sitio en la cumbre, Sobre todo 
cuando han sabido ser dignos, y sobre todo, va- 
lientes. Es decir, dueños del temple moral ne- 
cesario para superar con fortaleza, los renovados 
fracasos. 

Para todos ellos, para esos deportistas de na- 
rices achatadas que mostraron o muestran en sus 
rostros, a modo de trofeos, los trazos duros de* 
camino largo, va entonces esta evocación. 

El dia que la lucha a puño limpio reemplazó al 
facón encargado de resolver entonces todas las 
cuestiones de honor, o cuando en una esquina 
cualquiera, un purrete le mojó la oreja a otro o 
marcó una raya en el suelo para saber si alguien 
era capaz de pisarla, surgió el boxeo. La pelea 
callejera, la gresca, la guerrilla, la piña en el ojo 
y la “chocolata”. Pero el pugilismo practicado 
como deporte de acuerdo a las concepciones del 
mentado Marques de Queensberry —que legisló 
el boxeo moderno—, surgió aquí, precisamente, 


cincuenta años atrás. Cuando los primeros so- 
papeadores tandileros — allí, en el barrio de la 



























































































































































































Medio Siglo entre Cuatro Cuerdas 


Estación—, plantaron el jalón liminar del pugl- 
lismo local. 

De un pugilismo como todos. A cuyo alrededor 
fue concentrándose el dinero, la corrupción, el 
sacrificio, la tenacidad y el triunfo o las miserias 
de los hombres del ring.'Pero que dejó un sal- 
do deportivo excepcional, 

Los primeros. guantes, según ' referencias que 
hemos podido recoger, habrian sido traidos por 
empleados del Ferrocarril Sud, de nacionalidad 
inglesa, con los que comenzaron a aporrearse de 
lo lindo, ya a partir del año doce. Sus nombres, 
sus apellidos, el escenario de sus tenidas, ha que- 
dado sepultado en esas noches eternas que tiene 
toda historia grande. ; 

Los primeros coscorrones y zapallazos de los 
muchachos de aquella época que han quedado pa- 
ra el recuerdo, surgieron en el bar “El Noctám- 
bulo” (ubicado en San Martín y Chacabuco), de 
propiedad de Carlos y Esteban Turbau. Allí se 
dictaron las primeras clases de boxeo bajo la di- 
rección del profesional Salgado, que por un tiem- 
po estuvo radicado en Tandil, 

En esa peña de la juventud, trasnochadora y 
de espíritu chacotón, hizo realmente sus prime- 
ros balbuceos el boxeo local, . 

Pero recién después del año veinte, comenza- 
ron los desafíos, que dieron lugar a las primerns 
confrontaciones en público, Tal vez haya sido 
un tal Jeffries el originador de esos desafios ul 
retar (7-10-1921) a un azuleño de apellido Lastí- 


José F. Piaggentini 


ri, para un match a diez rounás de 2 x 1 de des- 
canso y guantes de 4 onzas, (bajo la dirección del 
profesional Fernándo Campanella). Luego apa- 
reció A, Salmain, de peso medio mediano, desa- 
fiando a un match a la francesa o a la america- 
na, a cualquier aficionado o profesional de todos 
los pesos, de 15 a 20 rounds de 3 x 1 de descanso, 
dejando el lugar del encuentro a elección del a- 
ceptante (21-2-1922). Y también surgió un tal 
Sobral aceptando el reto de José Pérez (27-2-1922). 

Pero recién el 8 de abril de ese año se llevó a 
cabo en la sala del Teatro Cervantes un match 
entre los profesionales Julio A. Beretta (campeón 
argentino de peso medio liviano) y Enrique So- 
bral, (campeón uruguayo de peso medio mediano). 
El combate, dirigido por Teodoro Zeballos, tuvo 
una duración de diez rounds a la americana. 

Poco después (22-8-1922) Luis Campi (campeón 
vasco-español), enfrentó a Jorge Dry Liam en el 
club policial de Cultura Física. Y julio Mocoroa 
(pluma) que llegó a Tandil para la fiesta del cen- 
tenario (4-4-1923), con el Escuadrón de Seguri- 
dad, hizo una exhibición con un tal Galvez en 
la cancha de las Ferias Francas, desafiando luego 
a cualquier aficionado de la localidad. 

Pedro Escoesteguy (con domicilio en Santama- 
rina 828), aceptaba después el desafio de Migue” 
Zumpano, que llegara a ser luego figura excepcio- 
nal de la primera época del pugilismo tandilense. 

Escoesteguy, hijo de vascos, -rauchense de ori- 
gen- era un muchacho de 18 años (73 kilos, 1,78 de 
estatura). Había sido guardavallas también y ba- 
jo la dirección de Andrecito Ferrari y en repre- 
sentación del Club Sarmiento, cruzó guantes en 
el Bar París, (viernes 7-9-1923). El final resultó 
inesperado, ya que. Zumpano fue descalificado en 
el séptimo asalto por fould, alzándose el rau- 
chense con los 8 argentinos establecidos como 
premio al ganador. (El arbitraje. estuvo .a cargo 
de José de la Torre), enfrentándose en el preli- 
minar Luis C. Manera y Juan E. Bicondo). 

Zumpano era, a la sazón, un muchacho de 21 
años con 82% de peso y. 1.65 de .estatura. 

Esta pelea dió lugar: a. que se acrecentaran 
los desafíos. Emilio Barrios retó a Manuel Mo- 
lledo esa misma noche.. Alberto Romay a Escoes- 
teguy, Carlos Verbanch.a Alfonso Polich, José KR. 
González también a Escoesteguy, Rogelio Enz a 
Enrique Mollar, etc. 

El 1% de octubre de ese mismo año hubo otro fes- 
tival. Esta vez, en el teatro .Unione Italiana. La 
pelea inicial. fue por el campeonato tandilense 
de peso “microbio” y estuvo a cargo de Salvador 
Marino (a) Spalia (20 k. 500 gs.) con Chino Baró 
(a) Firpo (21,700 k.), Tuvo una duración de dos 
rounds de 1m. Después combatieron José De La 
Torre y Juan Esteban Bicondo (peso ligero). Lue- 
go Validoro Zulberti con Cayetano Rosas y An- 
tonio Polich con Ramón González. Estos últimos 
hicieron l0m., de box ciego, por primera vez en 
Tandil. ph 

Luego dirimieron supremacias José González y 
Alberto Romay, a fin de determinar el futuro ri- 
val del ganador del combate Zumpano-Escoes- 
teguy, que se midieron en el match de fondo (Sal- 
samendi y Etchevarne actuaron como segundos 
del primero, mientras que De La Torre y Bicondv 
lo hicieron del rauchense). 


Al minuto 46s., Zumpano (82k.) colocó una de- 
recha al riñón de su adversario (72k.), seguida 
de una izquierda al estómago, que provocó el K. 
O., ganando el que de ahí en más sería llamado 
“Toro de las Sierras Tandilenses”, una bolsa de 
150 pesos. 





Héctor J. Mendez 


Y siguieron los desafios, al amparo de un en- 
tusiasmo que comenzába a acrecentarse. Ernesto 
Dentis (84k,) —marplatense de origen— fue el 
próximo retador de Zumpano, y también del tres- 
arroyense Martín Pedro Capi (75 ks.). Armando 
Greco desafío a Alberto Romay y a Pepe Gonzá- 
lez, Pedro Forgue y Cayetano lriani a Zumpano, 
etc. 

Mientras tanto Galvez —organizador de la reu- 
nión en el Unione Italiana se alzaba con 340 pe- 
sos que debían repartirse Zumpano y Escoeste- 
guy que protagonizaban otro combate (dilucidado 
por K. O. como el anterior, en favor del local). 

Ello dió lugar a la correspondiente denuncia po- 
licial y a la: intrucción del sumario respectivo. Pe- 
ro Galvez, no apareció con la plata. 


Pocos dias después, el Club Independiente le- 
vantaba su tinglado propio y a la sazón aparecia 
en escena Nazario Millan (campeón de Lobería, 
712 kilos), con la siguiente verseada, mojándole la 
oreja al campeón local. 


“No conozco lo que es miedo, 

¡Si soy de Firpo paisano! 

y aunque la fama e' Zumpano 
sea temible y mentada, 

no será lo suficiente, 

para vencer al valiente 

que le larga esta trompada” 


Pero junto a éste, había otros desafios. Pedro 
Villam (domiciliado en el almacén Catalán, (Ro- 
driguez y España), también quería pelear con 
Zumpano. Domingo Nadotti, de Ayacucho, queria 
enfrentar a cualquier tandilero; Juan Cartagéno- 
va, del Club Sportivo Barraca, desafiaba a to- 
dos, incluso a Escoesteguy y Zumpano, Orestes 
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Montalto pretendía pelear con Olaff Greco, Ra- 
fael Bercitto (84 k.) desafiaba a Cayetano Iria- 
ni y a Tono Labriola (luego árbitro de fútbol), le 
era indiferente: Montalto o Greco. Mario Amal- 
fi, Ernesto Vignale, eran otros de los que no ocul- 
taban su interés de probar sus fuerzas. 


Orestes Montalto peleó a la sazón, ganando, en 
Cerro Leones frente a Vicente Coronel (campeón 
pluma de Gardey). 


Hasta que apareció en escena José F. Piaggen- 
tini (75 kilos), a quien aceptó su reto Zumpano 
(82k.). Y la pelea se realizó (23-2-1924), por el 
campeonto tandilense, actuando como jurados 
los señores Algañaraz, Leonl, Galvanico y Capra- 
rola. 


No obstante los siete kilos de ventaja que lleva- 
ba su contendiente y el hecho de haberse roto un 
dedo y haberlo tenido que pelear con la zurda, 
ganó Piaggentini por puntos, Y ello dió origen a 
una extraordinaria manifestación de simpatizan- 
tes, que lleyó en andas al vencedor desde el Tea- 
tro Unione Italiana —escenario del cotejo— has- 
ta su casa. : 


El preliminar de esa pelea, estuvo a cargo de 
Juan T. Giordano y Saverio Curia, > 


Al dia siguiente, Zumpano se quejaba del jura- 
do, publicando en NUEVA ERA una nota pidien- 
do la revancha, en la que decía “me comprometo 
desde ya a pagarle el viajecito que hará de gorra al 
nosocomio local”. Pero la revancha no se reali- 
zóÓ. 


Por equel entonces, Pedro P. Cuello (de Juá- 
rez), desafiaba a Piaggentini, Juan Peralta a Zum 
pano y Pedro Forgue (Alsina y Montevideo) a los 
dos juntos. 


Eran los tiempos de Firpo, del guapo de Polo 
Grounds, cuyos puños implacables arrojaban del 
ring a Dempsey. Y la brillante actuación del “To- 
ro Salvaje de las Pampas”, hacía que a Zumpano 
se le llamara “El Toro  Tandilense”, mientras 
Montalto era “El Torito Bailarín”, Piaggentini el 
“Toro de las Panaderias” y Forgue el “Torito de 
las Vias”. . o 

El Bar Paris fue arena del próximo combate 
(21-4-24) entre Zumpano (79k,) y Forgue (78k.). 
Se realizó después de las habituales cintas de 
biógrafo y ganó Zumpano por K. O. en menos de 
dos rounds, siendo desafiado de inmediato por 
Julio F. Salgado. (Lo propio acontecía con Casia- 
no Laz, por parte de José Podestá (Roca 1366). 


Mientras tanto, aparecía en el escenario un tal 
Mauricio Racanatti, de Mar del Plata, desafiando 
a cualquiera. Pasó el tiempo y nadie aceptó. Has- 
ta que el 23 de abril, se organizó un espectáculo 
en el París, en base a su presentación. Y alí hu- 
bo de todo, menos cosas lindas. Se registró una 
suplantación secreta de pugilistas y luego tuvo lu- 
gar un “tongo”. Dentis fue presentado en el ring 
como Enrique Larripe, que no pudo asistir y que 
se titulaba campeón marplatense, anunciando 80 
kilos cuando en realidad tenía 83. A Iriani, local, 
se lo anunció con 78 y tenía 73. Once kilos de di- 
ferencia. Ante tanto handicap, pidió ventaja en 
los guantes, pero se le negó. Y dándose cuenta 
del mal proceder del organizador, exigió el pago 
por adelantado. Pero, apenas se inició el combate 
se arrojó sobre la lona, de forma que hasta los 
espectadores más neófitos se dieron cuenta de la 
actitud. Entonces, cuando el referee dió por ga- 
nador a Dentis, el público lanzó toda clase de epí- 
tetos, arrojando sillas, monedas y otros objetos 
sobre el cuadrado. 


Al día siguiente, Racanatti desafiaba por in- 
termedio de los diarios a pelear a los que lo ha- 
bían insultado. “Por lo tanto —finalizaba dicien- 
do— si verdaderamente existe algún “toro tandi- 
lense”, que recoja el guante”. 


Y ese mismo dia, aceptó Cartagénova. Pero la 
pelea no se formalizó. 

Y seguían los desafíos. 

Enrique Vendittuoli retaba a cualquiera, Juan 
Baudonnet (mediano de Olavarría, de 19 años), 
también a cualquiera, preferentemente a Zumpa- 
no, Casiano Laz a Juan Giordano, Oscar Rey a O- 
reste Montalto, Salvador Roca (profesional es- 
pañol peso liviano) a Julio F. Salgado, Pedro J, 
Mereb a Rey, Tomás Guerra (79 k. de Bahía Blan 
ca), también a Zumpano. Hasta que éste lanzó un 
reto general: a todos los pesados de la provin- 
cia. 

Montalto, mientras tanto (impedido de boxear 
por resolución paternal) hacía entrega del tí- 
tulo de su peso —52 kilos— a Oscar Rey, 

A mediados de Mayo pelearon Zumpano y Sal- 
gado en el Unione Italiana, ganando Zumpano 
por K. O. en el noveno round. 

A mediados del 24 (29-5) ¡lo -que faltaba!... 
Surge un desafío para las chicas tandileras. Hel- 
vecia Cheppi, de Tres Arroyos, cultora del depor- 


Una reunión de box en el primer local cerrado que 
tuvo el club Santamarina en 9 de Julio 551, 






te de las trompadas, retó públicamente a cual- 
quiera de su mismo sexo. 

Pasó algún tiempo y ninguna de las mucha- 
_chas locales recogió el guante. Aungue hubo mu- 
chos aspirantes a dirigir el combate, 

Sin embargo, surgió por aquel entonces una 
chica tandilense que publicó este verso en NUE- 
VA ERA: (26-6-1924): 


Nacida al pie de la sierra 
como una silvestre flor 
daré muestras del valor 

que mí alma joven encierra. 


Soy la valiente serrana 
de la ciudad de Tandil, 
la mujer más varonil 

de la estirpe americana. 


Helvecia Cheppi se llama 
la brava tresarroyense, 
que en este lar tandilense 
intenta sentar su fama. 


Gustosa recojo el guante, 

para que en brega gentil 
- a la ciudad de Tandil, 

se allegue mi contrincante. 


De Queensberry adoptaremos 
sus reglas sin excepción, 

y sin otra pretensión, 
cuando quiera, pelearemos. 


Muy simpática parece, 

la “reina” de la trompada,; 
por su gallarda “parada” 
tal requiebro se merece. 


Y aunque parezca quiemera 
derribar su falso “trono” 
declárole sin encono 

queda “groguy”. en-la primera! 


Por informes y más datos 
adviértole al terminar 

en el “Noctámbulo” bar 

los pide y cerramos trato. 


. Fdo. Hermenegilda Casado 
(Organizadores, Turbau Hnos). 


Pero la pelea no llegó a concretarse, 


En el bar “Americano” se realizó posteriormen- 
te (15-7-1924) a beneficio del Club A. Policial y 
bajo la organización del Boxing Club Tandil un 
nuevo festival en base al combate que sostuvieron 
Luis M. Montero y Pedro Johansen, alemán, im- 
poniéndose el primero por K. O. en el tercer 
round. 


Poco después (22-7-1924) pelearon en el tea- 
tro Italiano, Cavilla y Zumpano. Dirigió un tal Si- 
cilia, quien al cabo del quinto round levantó 
la mano de Zumpano. Sin embargo, los segundos 
de Cavilla protestaron proque el round había 
durado 3” más de lo reglamentario. El jurado en- 
tonces convino con el juez hacer seguir el match 
ganando Cavilla por puntos al cabo del décimo 
round. 

Al término de esta pelea, hubo nuevos desafios. 
Un tal Juan Ocerin retó a todos los que quisieran 
combatir con él, respondiendo solamente Zumpa- 
no y un tal Rafael Montaña (que en verdad pa- 
recía una montaña por su elevada estatura). Os- 
car Biasco, de Cangallo (18 años), por su parte, 
también desafió a cualquiera, lo mismo que Feli- 
pe Byrne (78k.) Vicente Zumpano —hermano de 
Miguel— al tranviario Otero (82 k.), y José Pedro 
Johansen a Juan Frankowsky. 

El espectáculo pugilístico lugareño se trasladó 
a Tedín Uriburu (16-8-1924), presentándose Jo- 
sé Piaggentini, frente a su homónimo Juan Piag 
gentini, de aquel lugar, venciendo el de '"Tedín por 
K. O. en el primer asalto. 

Sobrevino luego la pelea entre Miguel Zumpano 
(79k.) y Juan Baudanet (70,500) de Olavarría, ga- 





























Miguel Bilberg, Raúl Sagrera y Antonio Silva 


nando el local en el tercer round. Se recaudaron 
650 pesos de los cuales el vencedor percibió 130. 

En el mes de junio (16-6-1924), un grupo de 
jóvenes adictos, dejó constituido el pra Club 
Tandil”. . 


Dos meses después volvió a protagonizar Zum- : 


pano el principal combate de una nueva velada 
venciendo por K. O. en el cuarto round a Oce- 
rin, adjudicándose una bolsa de 300 pesos,: más 
los cien del depósito por haber vencido dl la 
vía rápida. - ' 

Dias más tarde (10-9-1924) Zumpano vencía a 
Rafael Montaña en el Teatro Italiano —también 
por K. O.— en el primer round, luego de derri- 
barlo cúatro veces. Y otro de sus hermanos, Agus- 
tín, aceptaba el desafío de Salvador Borrecia. 

Antonio Sarquis, a la sazón campeón italiano 
de peso mínimo (14-10-1924), se ausenta de la lo- 
calidad y ante la imposibilidad de otorgarle la 
revancha a John Walker, le: cede «su título de 
campeón, como un reconocimiento a los méritos 
de éste. 

A fines de ese: año (24-11-1924) instaló una . a- 
cademia de ejercicios físicos y de boxeo. Camilo 
Tetti (pugilista campeón de tres. provincias: ita- 
lianas). Ese mismo dia, partió rumbo a la Capital, 
a fin de radicarse, Miguel Zumpano. 
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Héctor Ruben Arocha ; 
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- Adolfo: Pendás 


Pero la principal actuación de ese año— que 
habría de ser la más preciada del. historial pu- 
gilístico lugareño y una de las principales tam- 
bién en el ámbito nacional —estuvo a cargo de 
Héctor Mendez. Del teniente Héctor Mendez, que 
si bien no actué en representación de Tandil, por 
ser nativo de esta ciudad (1897), merece su inclu- 
sión en esta nota. Y por que constituye, además, 
un motivo de legítimo orgullo para todos los tan- 
dilenses. 


Nacido en la vieja casona que "actualmente o- 
cupa Obras Sanitarias de la Nación (Alem al 600) 
de joven emprendió la carrera de las armas, pa- 
ralela a su quehacer deportivo. Y en 1924 fue jun- 
to a Catada, Pertuzzo, Quartucci, Copello, Reilly, 
Santoro, Gallardo y Porzio, adalid de una gesta 
memorable, representando al pais en los Jue- 
gos Olímpicos de Paris. 


Considerado el más grande amateur de la épo- 
ca de oro de los puños argentinos, Héctor Men- 
dez se destacó tanto por sus aptitudes deportivas 
como por sus cualidades morales, alcanzando su 
estilizada figura atlética una impecable estam- ' 
pa pugilística que irradiaba simpatía y fortaleza. 
Además, fue el mejor exponente de la escuela 
de Lenevé, la famosa “mecaniqué” de aquel fran- 
cés de anteojos, que practicó a la perfección y 
con óptimos resultados. 


Gustayo Lenevé, uno de los más grandes pro- 
fesores que tuvo la Argentina (que resultara cam- 
peón continental de los welters en la famosa pe- 
lea con Willie Gould, a quien venció en el 189 
round por K. O.), además de ser artista en el 
ring, fue maestro de infinidad de campeones y 
creador de un sistema personal —adoptado mag- 
níficamente por el boxeador - tandilense—, que 
consistía en avanzar constantemente sobre el rl- 
val, utilizando ambas manos en el castigo. Lan- 
dini, Purcaro, Campolo, y Magneli fueron otros 
de sus alumnos excepcionales, 

En la patriada olímpica de referencia, donde 
compitieron fraternalmente todas las razas (54 
naciones participantes), el medio mediano tandi- 
lense fue eliminando a sus rivales uno a uno con 
su sabia maestría y eficacia apabullante, en una 
progresión de victorias que lo fueron acercando 
inexorablemente a la conquista de la gloria o- 
límpica. 

Comenzó venciendo por abandono en el 22 
round a Palm (Estonia), luego superó por puntos 
a Pettersen (Dinamarca), en los cuartos de final 
batió a Mello (EE. UU.) por puntos, en la se- 
mifinal a Dwyer (Irlanda), también por puntos, 
enfrentándose en el match final con Delargue 
(Bélgica), frente a quien le fue adverso el fallo 
del jurado. 


Mendez llegó a ese combate ungido favorito de 
manera abrumadora. Transformado en una ver- 
dadera máquina de boxear, ganó la pelea de pun- 
ta a punta. Pero el fallo resultó una aberración, 
Le dieron la decisión al europeo. Pero el escán- 
dalo sin precedentes que siguió a la proclama- 
ción del pseudoganador, con su pródigo desplie- 
gue de fuerzas policiales, si bien no sirvió por su- 
puesto para corregir la anormalidad de la injusti- 
cia, tuvo por lo menos la virtud de que su reso- 
nancia en las crónicas periodísticas divulgase por 
los cinco continentes la inicua parcialidad del 
fallo. 


En L'Auto de París, se dió a publicidad una re- 
¿eña en la que, luego de reconocerse que el triun- 
fo había pertenecido indiscutiblemente al repre- 
sentante argentino, se calificaba a Mendez “el 
joven y esbelto teniente de artilleria”, como “la 
verdadera revelación del .certamen”, 

En el ámbito sudamericano, - la trayectoria de 
Mendez conoció,  aataiao; magnificas Cana. 
ciones. - r . ; 


Conquistó en 1923 él título de 'cajapeón. conti- 
nental y en 1926 representó al pais en la selec- 
ción 'para elegir el equipo que habría. de : repre- 
sentar a Sudamérica en 'el primer? torneo pana- 
mericano que se inició en Boston (EE. UU.) el 
7. de mayo. En la pelea final de este evento se- 


. 
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lectivo perdió la decisión frente al gran púgil u- 
ruguayo Luis Gómez. 

Pero en mayo de 1926 se reeditó en Buenos Ai- 
¿es el campeonato panamericano y esta vez el 
bravo teniente logró imponer su excelsa calidad. 
En una noche inolvidable, frente a su público 
que vibrante de emoción desbordaba el teatro Co- 
liseo, se impuso al representante norteamericano 
Chas Holleran por puntos, alcanzando así, en 
esta su segunda tentativa, el galardón que venía 
persiguiendo. . MZ : . ' p 

Retirado luego del quehacer pugilístico, habría 
de iniciar una prolongada carrera diplomática, 
siendo agregado a las embajadas de Uruguay y 
París y embajador en (Chile, Baltimore e Italia. 

Mientras tanto en Tandil, era moda de los a- 
ficionados al box, sobre todo de aquellos a quie- 
nes la familia no los dejaba boxear, utilizar nom- 
bres americanos, algunos de boxeadores. conoci- 
dos. Abundaban los Frank, los Kid y los Walter. 

En enero de 1925 —el dia 3, precisamente —<ió 
comienzo el campeonato libre organizado por In- 
dependiente, del que no surgieron muy buenos va- 
lores. : 

Recién en octubre de ese mismo año —el dia 
20—, se reanudó la actividad con la presencia 


nuevamente de Zumpano (74k.) en el combate. 


estelar. Enfrentó a Juan J. Cartagénova (84k.) 
en el field del Club Argentino (9 de Julio, Es- 
paña, Alem y Garibaldi, venciéndolo por K. O. 
en el tercer round. No obstante la noche fria, a- 
sistieron 800 personas, recaudándose 484 pesos. 


Cartagénova, ex empleado de la estación local 
del ferrocarril que había llegado a enfrentar por 
el campeonato argentino de aficionados al cam- 

peón sudamericano Victorio Campolo, llegó a 
ese combate con seis peleas realizadas, cuyos re- 
sultados habían sido los siguientes: 

19%) Alfredo Herde ganada por K. O. en el 2do. 

2%) Marcos Alfonso, ganada por abandono en 
el 2do. 

3) Juan Tihista ganada por K. O. en el pri- 
mero (5”), medalla de oro de la federación 
por el tiempo récord. 

49) Felipe Cichero, campeón argentino y del 
Rio de la Plata; suspendida en el 3ro. 
Victorio Campolo, campeón sudamericano, 
perdida por K. O. T. en el 3ro. 

6%) Carlos Quiroga, ganada por puntos. 


En diciembre (12-12-1925), volvió a pelear Zum 
pano (77k.) en el local de España 941. Lo hizo 
contra Sergio Arzuaga, platense (72k.) bajo la 
dirección de Agustín Diez, venciendo el local por 
K. O. en el sexto. 


En ese mismo local, convertido en el Polo 
Ground tandilense por obra de los puños de Zum- 
pano, por primera vez se programó un match a 
15 rounds. Fue entre el nombrado y el porteño 
Teodoro Palazzo (10-1-1926), venciendo el local 
por abandono en el cuarto round, 


Dias más tarde (6-3-1926) cruzaron guantes en 
el ring de Independiente, Mayorico González y 
Francisco Tringles (campeón de Austria), ganan- 
do el primero por abandono en el tercer round. 


Una respetable señorita repartidora de casta- 
fñazos (17 años y 70 kilos), llamada Helvecia Chep 
pi, protagonizó en el mismo escenario (20-3-1926) 
un match exhibición con el campeón santafe- 
cino apellidado Cejas, a quien dejó K. O. a po- 
co de iniciarse el combate. A 
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Los precios fijados para las entradas, ese dia, 
alcanzaron a 1,50 el ring side, 1 peso la platea, 
socios 0,80 y menores 0,50. Mucho antes de ini- 
ciarse la. velada, ya había sido colmada la capa- 
cidad- del escenario, ocupado por más de 500 per- 
sonas. : 

Poco después, Helvecia Cheppi hizo una ex- 
hibición similar con Mayorico González con quien 
prosiguió su gira luego por distintas localidades 
hasta que llegaron a Médanos. La mujer boxea- 
ba muy lindo y tenía un fuerte golpe. Cuando es- 
taban en lo mejor de la exhibición, González hi- 
zo un paso al costado para eludir la izquierda 
cuando partió como rayo la derecha de la mujer 
provocándole una seria lesión bajo la nariz, de la 
que comenzó a manar mucha sangre. En ese mo- 
mento, mientras, el público estaba enardecido, 
González se olvidó un-.poco del sexo y conectó 


Alberto Rotondo 


una derecha justa, pero sin mayor potencia, sobre 
la punta de la mandíbula. Helvecia Cheppi fue a 
la lona. ¡No lo hubiera hecho! Porque un paisa- 
no subió al ring y comenzó a los ponchazos con 
González al mismo tiempo que sacaba una “fari- 
ñera” de gran dimensión tratando de agredirlo. 
Debió intervenir la policía y se magnificó el tu- 
multo. 

Ahí terminó la sociedad que había producido 
pingúes ganancias. 

Una de las mejores peleas realizadas por aque- 
llos años en nuestra ciudad, fue la que protagoni- 
zaron en el club Independiente, Leopoldo Salva- 
tore, porteño y Edgardo  Sanpietro, paraguayo, 
imponiéndose el primero por puntos. 


Alíredo Mussi (campeón local de la categoría 
liviano), peleó en Independiente (27-12-1926) con 
el ex campeón austriaco Francisco Tringles. 
Ganó el local por abandono en la segunda vuel- 
ta, declarando su oponente a la prensa, que la 
principal dificultad que había tenido, había si- 
do un diente que se había tragado. 


Por esa época —febrero del 27— daba clases en 
el instituto “rojinegro”, todos los dias de 17 a 
19, Rafael Elizalde, campeón sudamericano. 


Zumpano-Olivieri fue el próximo combate es- 
telar, el que culminó en draw. Pero la mayor ex- 
pectativa de la velada radicó en el preliminar, 
donde hicieron una exhibición los niños De Fran- 
cesco, hijos del promotor del mismo apellido, quie 
nes demostraron poseer conocimientos poco co- 
munes. El varoncito, que solo contaba seis años, 
esquivó infinidad de golpes poniendo de manifies- 
to una vista única, mientras que la nena, que 
era dos años mayor, ensayó infinidad de golpes, 
pero dirigidos sin fuerza, se concretó solo a mar- 


.car puntos. . 


El año veintiocho dió comienzo con'la presen- 
cia de Kid Charol, quien llegó con la compañia de 
jazz band González, que actuó en el Cine .Amerl- 
cano. 

Transcurren varios meses de inactividad, hasta 
que aparece el aficionado Miguel Pugliese (2-7- 
1929), fundando el Boxing Club (Paz 1060). 
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También había peleas, a la sazón, en 9 de Ju- 
lio y Belgrano donde combatieron (13-7-1929) 
Walter y Gamboa, entre otros, y en Cerro Leones 
donde se levantó un ring en el cine bar Melga- 
sensse. : 

La década del treinta se inició con la presen- 
cia en el ring de Juan Vargas, quien cruzó guan- - 
tes con José Ferrarini en el local que ocupara el 
Cine Odeón (en 9 de Julio al 700, donde hoy está 
ubicado el Supermercado Modelo), abandonando 
Vargas (tandilense. de nacimiento), cuando esta- 
ba al borde del K. O. 

Cuando Oscar Rey pintaba como el mejor pu- 
gilista local en su categoría, Vargas lo derrotó, 
poco después, ampliamente por puntos. (Después 
habría de caer vencido en La Plata frente a Do- 
mingo Barros, uno de los buenos pupilos de Duar- 
te Indart, por puntos en rudo combate). 

Otra pelea de ese mes fue la que apuró José 
Ferrarini, ganador por K. O. T. frente a Johnny 
Wasson y el porteño Johny Cipry vencedor de 
Zumpano, en doce rounds (p. p.) en la cancha de 
las Ferias Francas. También Ferrarini peleó a 
la sazón con el paraguayo Andrés Gimenez en 
el Odeón, ganando por puntos. 

En el mes de abril, el mismo Ferrarini trajo a 
un promotor de box llamado Carlos Strina y com- 
batió con John Walter —que reaparecía luego de 
haber cumplido el servicio militar—, siendo de- 
clarado ganador este último, a consecuencia de 
haber recibido un golpe bajo, de acuerdo al dic- 
tamen del médico doctor Bertiz. 

Meses después (23-8-1930) Martín  Belagardi 
(82k.) y Ovidio Jurado (76k.) disputaron el cam- 
peonato tandilense de peso pesado. La pelea tu- 
vo lugar en el local del Club Pineral (9 de Julio 
y 25 de Mayo), donde funcionaba el almacén de 
Santisteban, ganando el primero por K. O. en el 
tercer round. . 


Al año siguiente aparece promoviendo espec- 
táculos pugilísticos un tal Rosario de Andrea, 
quien levanta un estadio en la calle Rodriguez al 
700. ANÍ pelean (25-4-1931) Mario Farabullini in- 
vencible en Italia por espacio de 7 años y John 
Walter, ganando éste por abandono. 


Poco después (27-6-31), Walter combate con 
Gregorio Ramón Suárez (hermano de Justo Suá- 
rez) apodado “El Molino de Mataderos”. Oscar 
Almada actuó ese dia como manager de Walter, 
que ganó por puntos en diez rounds. Y a fines 
de ese año, habría de vencer (5-12-1931) a Kid 
Casariego en el estadio de las Ferlas. 


El 20 de diciembre de 1931 se constituyó el “Bo 
xing Club John Walter”, en el local de Colón 
1160. (Contaba con un ring reglamentario, pu- 
chin-ball, bolsa de arena, pista para footing, du- 
cha, etc). 


La cuota de ingreso para asociarse costaba un 
peso y 0,50 por mes el derecho a las clases y el 
usufructo del material conque contaba la insti- 
tución. Walter y Alfredo Mussi, eran los encarga- 
dos de enseñar. Pero no por ello el tandilense 
descuidaba su entrenamiento. Todas las mañanas 
se dirigía al trote largo hacia las sierras a fin de 
lograr su mejor estado para enfrentar a valores 
de talla nacional, tales como Marfut, Antolin Ro- 
drigo, Fernández, Ferrarl, Spósito, Landini o For- 
tunato Rinavera, sparring de Justo Suárez. 


Los primeros en entrenarse en el Boxing Club, 
son Zócall, Di Febo, «Alberto Daher (que luego 
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Primera representación de Tandil en un cam- 
peonato argentino: Héctor Cepeda, Argentino 
Cruz, Raúl Angerami, Alberto ps Ricardo 
Pilato y Jess Martinez. 


( 


fuera cuádruple campeón argentino y latinoame- 
ricano), Padula, Silva, Gogorza, Califi, Menen- 
dez, Malaspina, Calvo, Sánchez, Peralta y otros. 
- Otra pelea de importancia en esa época, tuvo 
lugar en el estadio municipal (2-11-1931) ven- 
ciendo Walter al chileno Humberto Contreras 
por K. O. en el segundo round. 

El año 32 comenzó con la inauguración (23-1) 


a _del Stadium Tandil, realizándose la pelea entre 


el belga Armando Schackels (de gran actuación 


. en Europa yen Sudáfrica) y Walter. Este fue el 
rival más difícil que: debió -enfrentar el local, 
(contaba con 150 combates como profesional, ha- 


biendo empatado y vencido con el campeón del 
mundo Sammy Mandell) y frente a él cayó ven- 


- cido. Fue, hasta el momento, la mejor demostra- 


ción de box vista en Tandil. Cubiertos los dos 
hombres de sangre combatieron hasta el último 
rund como en el primero, sin. darse cuartel, le- 
vantando al paroxismo el entusiasmo popular. 

- Walter recibia poco después una preposición de 
contrato de la “Corporación Argentina de Gran- 
des Espectáculos”, empresa dirigida por los mat- 
chmakers Ismael Pace y José Lectoure, para ac- 
tuar en el Teatro Onrubia, Luna Park y estadio 


de River Plate. Y otra propuesta para viajar a. 


Brasil, adonde ya estaba afincado Zumpano. 

Ya había vencido a Luis Ferré en el Odeón y 
luego habría de empatar con Evencio Nares (14- 
5-1932) por el título local. 

En Rodriguez 960, resurgía (5-1-1932) el ”Es- 
tadium Tandil”, a cargo de Rosario de Andrea. 
Era de forma octogonal y sus tribunas de cuatro 
escalones tenían 75 metros de largo. Además con- 
taba con 4 filas de bancos para ring side, lo que 
determinaba una capacidad de 600 personas. 

AM peleó (27-1-1932) John Walter con el es- 
pañol Antonio Cerdan, empatando. (El ring-si- 
de costaba 2.50 y la tribuna mayores 1,20 y me- 
nores 0,80). Días más tarde (12-2-1932) Evencio 
Nares superó a Johansen por puntos y Schackels 
a Bianchini por abandono en el segundo round. 

Al mes siguiente (5-3-1932) al vencer por XK. 
O. a Luis Sánchez en el segundo round Guido Di 
Febo (porteño radicado en Tandil), se clasifica- 
ba campeón medio pesado y pesado. 

En el mismo escenario Rodolfo Silva venció a 
Coronel, y Antonio Rizzutti se impuso al peligro- 
so zurdo Enrique lIrijoa, ganando el campeonato 
tandilense de los gallos. José Califfi por su parte 
vencía a C. Rotondo, Ismael Sánchez a D'Anto- 
nio, Loreto Quiroga a Adolfo Montalto, mientras 
empataban Joe Gans con Eduardo Lucas y en el 
combate de fondo Evencio Nares con Domingo 
Del Prato. 


En pleno auge nuevamente el pugilismo tan- 
dilense, daba lugar (27-3-1932) a la inauguración 
de un nuevo estadio cerrado (Paz 626), donde 
Schackels y Walter hicieron draw. 


Y el entusiasmo contagiaba también a la loca- 
lidad de Vela, donde Avelino Fernández y Valle- 
jos peleaban en la confitería Vozzi (Mitre 134), 
por aquel entonces. 


A la sazón, Néstor y Evencio Nares (medio me- 
diano) se radicaron por algún tiempo en la Ca- 
pital, llegando Néstor a las semifinales del cam- 
peonato nacional, siendo eliminado por Vargas 

Dos pesados tuvieron a su cargo otra de las pe- 
leas realizadas en el Stadium Tandil (31-1-1932); 
el vasco Isidoro Gastañaga y el austriaco Jack 
Rysanck. El primero de ellos, que contaba en su 
haber una derrota por K. O. en el primer round 
frente al campeón mundial medio pesado Mike 
Mc Tigue, venció por K. O. T. en el 6to asalto. 


También peleó por esa época en Tandil, llegan 
do a ganar el campeonato local de los plumas, li- 
vianos y welter, Genaro Batis (padre de Jorge 
Babiz, que luego cumpliera brilante actuación en 
ciclismo). 


Años más tarde, los hermanos Almada se de- 
dicaron a realizar festivales en los viejos loca- 
les de las Ferias. Se efectuaron muy buenos en- 
cuentros, con la participación, entre otros, de Ar- 


mando Cocco (un juarense de muy buenas condi- 


ciones) con Evencio Nares, que se caracterizaba 
por su fortaleza granítica. 

Todo el esfuerzo de los Almada se derrumbó a 
raiz de un “tongo” que realizó el alemán “Knoff 
con un supuesto pugilista profesional. El público 
indignado apedreó a ambos pugllistas y la pol- 
cía se llevó presos a los protagonistas. Los her- 
manos Almada, desepcionados, decidieron vender 
las instalaciones, siendo comprados el pequeño 
ring y las modestas tribunas por el Club Ramón 
Santamarina. 

En su local de 9 de Julio al 565, primeramente 
al aire libre y después en un galponcito que pa- 
ra aquella época parecía munumental, se forma- 





ron pugilistas de extraordinaria calidad. Anibal 
Rizzo, Marcos Ruggero, Néstor Freitas, Héctor 
Molina, Héctor Cepeda, los hermanos Sagrera, 
Tato Barraza. : 

Este último era un pugilista de poderosa “zur- 
da” que en una oportunidad, tiró sobre la lona 
a Alfredo Prada (después campeón argentino), 
sufriendo luego, en el mismo combate, la fractu- 
ra de la nariz, : 

Por esos momentos, el que atraía más la aten- 
ción del público era Joe Peters (Blas Primitivo 
Barrientos) uno de los boxeadores, acaso el me- 
jor, de más poder en su pegada que acaso se ha- 
ya visto en su categoría. Fue uno de los pocos 
que no tuvo rivales en Tandil, llegando a dispu- 
tarle la final en La Plata al campeón de la pro- 
vincia de los plumas Luis Di Vitta, a quien luego 
venció en sensacional revancha por K. O. en el 
cuarto round, en una de las mejores peleas que 
ofreció la entidad “aurinegra” por aquel enton- 
ces. 

Ya estaban en formación, a la sazón, dos figu- 
ras de reales méritos: Alberto Daher y Raúl An- 
gerami. El primero de ellos, único boxeador ar- 
gentino que por cuatro veces consecutivas con- 
quistara el campeonato latinoamericano y el se- 
gundo, varias veces campeón argentino y cam- 
peón sudamericano del 44 en la categoría liviano. 
Para combatir con ellos, llegó aquí la flor y na- 
ta del pugilismo nacional, transformándose Tan- 
dil en una notable plaza puglilística de gran pres- 
tigio nacional. 


Santamarina fue acompañado en sus primeros 
momentos por el Garden Park, de propiedad de 


Francisco Furci, cuyo local estaba ubicado donde 


actualmente se encuentra la casa Usandizaga 
(Alem al 400). Hubo otras tentativas de diver- 
sas instituciones. Entre ellas, un boxing club que 
estaba en la Academia de Bellas Artes, que reali- 
zó dos festivales desapareciendo después. 


Más tarde se reunieron Excursionistas y Defen- 
sa Tandil y juntos lograron hacer tres festivales 
en un local de la calle Rodriguez. 


Apareció luego el vasco Urrestarazu, un mucha- 
cho de La Dulce, que en una noche de emociona- 
do recuerdo perdió por abandono en el octavo 
round con el panameño Jess Martínez, quien 
después de ese combate se radicó en Tandil por 
espacio de tres años. Martinez enseñó en San- 
tamarina y consiguió mejorar la técnica de al- 
gunos muchachos. 


Por esa época llegó Francisco J. Vistalli (sub- 
campeón argentino universitario del año 28, con 
103 peleas realizadas como amateur), quien con- 
juntamente con Roberto Pedernera y Juan Ca- 
rreras se entregaron de lleno a la organización 
del boxeo en el club Santamarina, que poco des- 
pues (1940) se trasladaba a la sede que actual- 


“mente ocupa, donde el grupo se fortaleció consi- 


derablemente con la llegada de Leonardo De Ge- 
naro, el popular “Gordo De Genaro”, a cuyo 
amparo se realizaron las mejores jornadas pugi- 
lísticas y crecieron los grandes campeones. 

" Alberto Daher vencía en uno de los festivales 
a Marcos Ruggero, Raúl Jurado (Raúl Angera- 
mi), a H. Rodríguez, Héctor Cepeda, a J. Mu- 
rrone, J. Juárez a Aguiar, miemtras que Argen- 
tino Cruz empataba con Kid Zoca. En tanto pi- 
saban la lona del Garden Park púgiles de renom- 
bre, tales como Carmelo Robledo y Díaz (ganó el 
primero por puntos). 

Luego actuaron Salvador Gullo, Silverio Pérez, 
Juancho Juárez, Armando Stafolani, Pancho Scar- 
6, Amílcar Cafíerata, V. Avendaño y otros. Pero 

fue suficiente que algunas confrontaciones no 
gustaran, para que el público paulatinamente le 
retirara su apoyo al Garden Park, Lo que deter- 
minó que cerrara sus puertas, siendo lamentada 
su desaparición porque se trataba de un estadio 


. pais siendo, además, 


construído a todo costo y que ofrecía amplias co- 
modidades al concurso, constituyendo, - por ende, 
el mejor local que hasta entonces se hubo insta- 
lado en Tandil. 

Después de dos meses de LIA inactividad, 
Santamarina resolvió instalar un ring desarmable 
en su cancha de basquet y reinició sus activida- 
des con un programa compuesto totalmente por 
encuentros entre aficionados —programa de diez 
peleas— que constituyó un éxito, tanto deportivo 
como financiero. p 

En la segunda de esas reuniones, el campeón 
local Joe Peters, enfrentó al porteño Marcela 
Valenciano, a quien batió por K. O. en la primera 
vuelta, mientras el pluma Raul Jurado dejaba 
fuera de combate en el quinto asalto a Antonio 
Cúneo. 

El primer equipo tandilense que concurrió a la 
disputa de un campeonato argentino de Box 
(1941), estaba integrado por Héctor Cepeda, Ar- 
gentino Cruz, Raúl Angerami, Alberto Daher y 
Pedro Di Pilati (este de Mar del Plata) y logró 
clasificar semifinalista a Daher y finalista a An- 
gerami. 

Más tarde apareció Elías Sánchez, Orlando Bus 
tos, Alfredo Prada, que durante seis meses vivió 
en Tandil antes de iniciar su extraordinaria cam- 
paña de pugil profesional. Y también Rafael Al- 
berto Iglesias, que representando a Tandil obtuvo 
los campeonatos argentino y sudamericano de pe- 
so pesado en 1945, ganando años después, en 1948 
el título olímpico en Londres. 

Por ese ring de la calle Colón, pasaron las más 
notables figuras del pugilismo nacional, recordán 
dose los combates entre Héctor Cepeda y José 
María Gatica y el de Tato Barráza con Alfredo 
Prada. Este último sufrió en esa pélea el golpe 
más grande de su vida, manteniéndose en pie 
en un esfuerzo sobrehumano. En el match revan- 
cha, con un violento cross de derecha, Prada le 
fracturó la nariz a Barraza, venciéndolo por K. 


En 1951 pisó la lona de Santamarina el cam- 
peón mundial Sandy Sadler (mes de julio), reali- 
zando una exhibición con Francisco González y 
Raúl Angerami y en octubre del 53 Archie Moore, 
también compeón mundial (medio pesado) Al año 
siguiente (febrero 1954), vino Pascual Pérez (a 
la sazón campeón argentino de los moscas) pe- 
leando con el tucumano Oliden Rojas, a quien 
venció por K. O. en el tercer round. También pe- 
leó en varias oportunidades el panameño Luis 
Federico Thompson. 

Volviendo a los pugilistas nuestros, cabe men- 
cionar a Antonio Silva que en 1946 llegara a la 
final del campeonato argentino de novicios, Mi- 
guel Bilberg, Héctor Larrabide, Héctor Montene- 
gro, Petilo, Roque Mario y Raúl Molina y Adolfo 
Pendás (vencedor, entre otros de Cucusa Bruno 
y contendiente, inclusive, del campeón español 
Manolo García y del campeón mundial Eder Jo- 
fre), cuya prolongada trayectoria a través de más 
de cien combates en las que no conoció el knock 
out, lo ubicaron en el principal exponente, duran- 
te muchos años, en la cartelera del Club Santa- 
marina. 


Alfredo Giglio fue otro de los pugilistas que lle- 
gó al Luna Park (1949) vendiendo a Enrique Jo- 
ver. También se destacaron Raúl y Rodolfo Sa- 
grera. El primero obtuvo el tampeonato nacional 
de los livianos novicios en 1944, mientras que el 
segundo, luego de lograr una resonante victoria 
por K. O, T. en el tercer round frente a Raúl 
Angerami, quitándole el invicto, intervino tam- 
bién en campeonatos argentinos, llegando hasta 
las semifinales. Anduvo por distintos puntos del 
preliminarista del Luna 
Park. 

Alberto Rotondo, árado por espacio de al- 
gún tiempo en Tandil y Héctor Rubén Arocha 
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(que luego continuara su campaña deportiva en 
México, adonde llegaron a programarle una pe- 
lea con Ray “Sugar” Robinson), fueron otras de 


las figuras estelares de los espectáculos pugilis- 


ticos locales, sucediéndoles luego Pascual García 
(más de veinte peleas invicto; perdió la final de 
la selección nacional para ir a México y la se- 
mifinal para ir a Tokio), Miguel “Yeye” Sagrera, 
Graciano Pintore, Hugo Hidalgo, Pedro Rimovs- 
ky y Nicolás Parasucco (subcampeón argentino de 
los novicios), entre los principales exponentes de 
la última época. 

Cabe hacer notar, asimismo, que con moti- 
'vo de la celebración del cincuentenario del Club 


JOHN WALTER: VALENTIA Y ALTO 
CONCEPTO DEPORTIVO 


Santamarina, se cumplió en su- escenario de la 
calle Irigoyen un combate en el que estuvo en jue- 
go un título nacional (7-12-1963), reteniendo Héc 
tor Mora la corona argentina de los medianos, a 
expensas de Ignacio Magallanes. 

El quehacer pugilístico de nuestros dias, carece 
en absoluto de importancia. Medio siglo ha trans- 
currido de la época aquella en que se hacían las 
cosas más inverosímiles, a costa de algunos in- 
genuos (se llegó hasta encerrarlos en un baúl pa- 
ra que fortificaran los pulmones o a pegarles con 
una bolsa en el estómago para endurecer los 
músculos). Mucha agua ha corrido bajo los puen- 
tes desde aquel guantazo —primer knock out de 


Tandil— de José B.. Salsamendi frente a Gino 
Manera, que hizo pensar al público inexperto en 
el fallecimiento del caído. Pero a través de tan- 
tos años, de tantos sacrificios, de tantos triun- 
los y derrotas, queda un saldo —deportivamen- 
te hablando— más que halagueño. 


Un subcampeón olímpico, cinco campeonatos 
latinoamericanos, once campeonatos argentinos, 
(sin contar las actuaciones de menor significa- 
ción), son de por sí titulos más que suficientes 
para avalar una campaña pugilística realmente 


excepcional. 


con Aurelio Borneto (G.P.K.O.T. 19%), con Vi- 


Campaña de los Principales Exponentes Pugilísticos 


Serafín Morrone, nació en Tandil el 26 de 
setiembre de 1909 e ingresó al quehacer pu- 
gilístico, allá por el año treinta, protagoni- 
zando numerosos combates, magníficos unos, 
pobres otros, pero siempre saturados de emo- 
ción, que transmitían su valentía y su alto 
concepto deportivo. ' 

Sus primeras peleas las cumplió en Campo 
de Mayo (Pedro Mancieri, de Hurlingham, fue 
uno de sus contendientes, finalizando el com- 
bate draw), donde cumplió con el servicio 
militar. Antes y después peleó en Tandil. Y 
cuando terminó su compromiso con la Patria, 
recibió una propuesta de Alejandro Cané, del 
Stadium San Lorenzo de Almagro de Buenos 
Aires, para pelear en la Capital,-en Santa 
Fe, Paraná y Rosario. de, 

Sus principales combates, fueron los si- 

guientes: : 
. Ganadas por puntos: Kid Nigro, 10 rounds; 
Alfredo. Gori' 8;' Epifanio Islas 10; Juan Mi- 
Mer 10;; Juan Miller 10; José De la Serna 10; 
G. Ramón Suárez 10, 

Por knock-out: Horacio Gamboa 2; Pedro 
Fernández «1 (campeón. correntino); Arturo 
Miranda 2; José Ferrarini 3; Pedro Pereda 1; 
Lucio Huemarg 2; Luis Ferré 4; Lorenzo Pla- 
nas 2; H. Contreras 2; Kid Casariego 1; An- 
. drés Dobal 2; Carlos Etcheverry 8; Edmundo 
Pastore 4; Humberto Contreras 6; D. Rodrí- 
guez 8; D. R. Sudders 12; Pablo Giacobedo 5; 
Humberto Quiñones 4; Humberto Quiñones 3; 
D. Rodríguez 8; Magno Iriarte 5; Epifanio Is- 
las 3. - y Á 

Por knock-out técnico: Horacio Fernández, 


Por abandono: José Ferrarini 7; Mario Fa- 
rabullini 6; Pancho Scarfó 5. : : 
Empates: José Paradiso 10; Antonio Cer- 
dán 10; Armando Schakels 10; Evencio Na- 
res 15; Horacio Roldán 10; Pedro Mancieri 8. 
Sin decisión: Víctor Liegard 10.  - 
Perdidas por puntos: José Ferrarini 10; Ar- 
mando Schakels 10; Horacio Fernández 10; 
Eduardo Tello 10; Horacio Roldán 10; Eduar- 
do Tello 10; Genaro Batis 10; Victor Liegard 
10; Armando Cocco 10; Armando Cocco 10; 
Juan Rebol 10; Juan Rebol 10; Anibal Sán- 
chez 10; Horacio Fernández 8. 
Por knock-out técnico: Armando Cocco 8. 
Por abandono: Pancho Scarfó -8. q3 
1938. Buenos Aires: Ponce de León P.P.P. 
10; Mefistófeles Tieri P.P.P. 8; Gregorio Gra- 
ziano P.P.P, 6, ] 


MIGUEL ZUMPANO Arts 
EL “TORO DE LAS SIERRAS TANDILENSES” 


Cuando los 'cabellos erizados de Luis An- 
gel Firpo sacudieron el mundo con sus mo- 
numentales zapallazos, bajo los puños:de Mi- 
guel Zumpano se doblaron como cañas ende- 
bles los más fuertes pugilistas que hollaron 
los cuadrados de nuestra ciudad. 

Peleador rudo, máximo exponente de la 
fiereza de nuestro boxeo, el “Toro de las 'Sie- 
rras” fue para Tandil lo que el “Toro Salva- 
je de las Pampas” para los argentinos. Sus 
conocimientos eran escasos, pero tenía .una 
buena dosis de coraje para conducirse y de 
fuerza para vencer, 


Positivamente fuerte, no fue golpeador. Fue 
recio. Opuso su figura hecha de roca viva y 
si contra ella se estrellaron rivales y salie- 
ron doloridos, también Zumpano tuvo la en- 
tereza de no quejarse cuando le dolió. Habría 
significado un renunciamiento a lo que en 
él resultaba una vanidad. E 

Con su modo de boxear agachado;, sus pe 
leas tuvieron siempre el matiz del prólogo 
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Serafin Morrore (John Walter) 


terminante, concluyente. No eligió rivales. 
Supo. afrontar los compromisos tal cual las 
circunstancias quisieran. Y así cumplió una 


campaña de excepción. 


En oportunidad de sus primeras actuacio- 
nes, se entrenaba en el garage Euskalduna 
(Montevideo y Las Heras) y también en 9 
de: Julio” 775. : : 

Luego de perder la primera pelea con Es- 
coesteguy (por fould), venció al mismo ri- 
val en la segunda pelea (por K.O. en el 
primer' round), luego perdió por puntos con 
Piaggentini, venciendo después a Julio F. 
Salgado. (por K.O. en el 9%), a Pedro Forgue 
(por K.0..,2%), a Juan Baudonet.(K.O. 39); 
perdiendo la séptima pelea con Tomás Cavi- 
Mas (por puntos), para vencerlo en la revan- 
cha (por-abandono' 39%). Luego derrotó a Juan 
Ocerin (K.O. 4%), a Rafael Montaña (K. O. 
19), perdiendo con Juan Igarteburo, en Juá- 
rez (ftould 6%). Después, en Bs. Aires, derro- 
tó a. Antonio Alaises (por puntos), hagiendo 
draw con Antonio Frimaldi... . ; A 
- Peleó también con “Juan'Cartagénova (ga- 
nó por K. O.),:con Sergio [Arzuaga (ganó K. 
O. 6%), con Manfredini, en Balcarce (P.PP.), 
con Teodoro Palazzo (G.P. Abandono: 49), 


Ez Genaro Batiz 


cente Oliviari (P.P.P., haciendo draw en la 
revancha), con Norman Tomasullo (ex cam- 
peón sudamericano, (ganó K.O. 79%) con Ale- 
jandro Trías (G.P.P.), con Salvador Rogers 
(P.P.P.), en Montevideo con Juan Kelly (P.P. 
P.), con Arturo Fornetti (ganó por K. O. 29)! 
con Claudio Arévalo (draw), con Anselmo La- 
rrosa (draw). E Ro 
En diciembre de 1924 se entrenó en el Lu- 
na Park, conjuntamente con otro tandilense; 
Miguel Pugliese, bajo la dirección de conoci- 
dos profesionales como Campanella, Sobral y 
Lectoure, Dre A 
Años más tarde (17-1-1927), haciendo guan- 
tes con Kid Charol ¡en la casa del famoso pu- 
gilista cubano, llegó a .noquearlo. Poco des- 
pués (agosto 1927), se entrenó en el gimnasio 
de Gustavo Lenevé (hacedor de campeones), 
haciendo guantes con- Campolo, Cusinato y 
Avendaño. : e , 
Inició la década del treinta, perdiendo en 
La Plata frente a José Caratoli, por primera 
vez por K, O. en 21 combates realizados. Po: 
co después viajó a Brasil donde en Río de 
Janeiro, en el cuadrilátero del - Club Flumi: 
nense venció por puntos al campeón lugare- 
ño Antonio Sebastiao, que venía de pelear: en 
Europa. Luego perdió por puntos con Jaime 
Escobar en Montevideo, disputando la revan: 
cha en' Brasil con Sebastiao frente a quien 
perdió por puntos, -venciendo luego en. un 
tercer combate a doce rounds, no obstante 
habersé quebrado tres: dedos de la mano de- 
recha -en el transcurso del segundo asalto. : 
La estampa del tandilense, a: la sazón, sir- 
vió de modelo para medallas conmemorativas 
acuñadas en Brasil . A 


GENARO BATIS: CAMPEON TANDILENSE 
DE TRES CATEGORIAS: PLUMA, 
LIVIANO Y WELTER pe - 


Uno de los mejores boxeadores que actuó 
en Tandil, entre. los que estuvieron radicados 
aquí, fue Genaro Batis, padre de quien lle- 
gara a ser doble vicecampeón mundial de ci. 
clismo, Jorge Batiz. ' 


. Era de la categoría pluma y llegó a me- 
dirse con éxito frente a adversarios hasta en 
dos categorías superiores. Nacido el 19 de a- 
bril de 1908, realizó combates en distintos 
puntos del país, radicándose en Tandil allá 
por el treinta y dos, oportunidad en que se 
adjudicó los campeonatos locales en las ca- 
tegorías pluma, liviano y welter. - 


Sus principales combates fueron los si. 
guientes: : , 
Buenos Aires: Jacinto Punté, G.P.P. (en 
el 6% round); Joaquín Pérez, draw (69); Eu- 
genio López, G.K.O. (29), 


Tandil: 1932, Miguel Tiritico, P.P.P. (109); 
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1933, José Venturi, S.D. (6%); 1934, John 
Walter, G.P.P. (109). : 

Mar del Plata: Kid Kaplan, G.P.P. (109). 

Necochea: 1933, Guillermo Medina, Susp. 
Accid. (19). : 

Lobería; 1934, J. Nazario Millán, P.P.P. 
(89). 


Azul: 1933, Aníbal Sánchez, P.K.O. (79). 


JOE PETERS: EL UNICO CASO DE UN 
BOXEADOR QUE NUNCA ACTUO 
COMO PRELIMINARISTA 


En la época en que el club Ramón Santa- 
marina patrocinó los primeros festivales, sur- 
gió la figura de Joe Peters. Con su recia es- 
tampa de pugilista peleador, Blas Primitivo 
Barrientos —que ésos eran sus nombres y 
apellido—, dio muestras, a traves de memora- 
bles jornadas, de su modalidad, agresiva, en- 
conada, batallando de gong a gong. 

Militaba en la categoría gallo, pero pega- 
ba como un liviano. Protagonizó 38 combates 
y ganó 20 por K.O. Se dio en él el caso ex- 
traordinario de no haber realizado ninguna 
Después de actuar 
en solo dos semifondos, fue figura estelar en 
toda su carrera pugilística. Y si no hubiera 
sido por la circunstancia de haberse iniciado 
demasiado tarde en el boxeo, pudo haber 
escalado posiciones en el orden nacional. 

Verdadera atracción de las masas popula- 
res, poseía especialmente un temible y de- 
moledor golpe de ambas manos, sorprenden- 
te en un pugilista gallo. Su desplazamiento 
entre las sogas, además, su esquive y su blo- 
queo, lo mismo que su vigor en el ataque, sos- 
tenido y pujante, otorgáronle categoría ex- 
cepcional. Su presencia constituyó siempre 
un espectáculo de bravura. No defraudó nun- 
ca. Y fue, además, un caballero del deporte, 
dentro y fuera del ring. 

Obligado por una circunstancia fortuita, 
subió por primera vez al ring en 1931. Se 
realizaba un torneo de aficionados en el es- 
tadio Tandil, bajo la dirección de Rosario 
D'Andrea, y era una noche del mes de mayo. 
Debían enfrenetarse por el campeonato de la 
categoría liviano Armando Ciccopiedi y Raúl 
Dieguez. Pero la pelea no pudo realizarse por 
no presentarse el primero, planteando una 
situación delicada para el espectáculo. D'An- 
drea invitó entonces a Pichín Barrientos que 
estaba entre el público, para reemplazarlo. 
Barrientos había evidenciado condiciones en 
los entrenamientos con John Walter, Juan 
Vargas, Oscar Rey y otros y sin estar prepa- 
rado para un encuentro de tanto riesgo, en 
condiciones desiguales —¡11 kilos de diferen- 
cia!—, aceptó de buena voluntad. Y en ac- 
ciones realmente dramáticas, ganó aquella 
pelea ante las aclamaciones del público. Lue- 
go de este triunfo, descansó nada menos que 
cinco años... reapareciendo en 1936, ya con 
su nombre de Joe Peters, para realizar una 
intensa campaña, pródiga de victorias, cum- 
plidas en Tandil, La Plata, Mar del Plata, 
Necochea, Azul, Juarez y Juan N. Fernández. 

Se mantuvo en actividad seis años conse- 
cutivos. 

Ganó nueve peleas por puntos, veinte por 
K.O., empató dos y perdió siete, adjudicán- 
dose, además, el título provincial de la ca- 
tegoría pluma. 


RAUL ABEL ANGERAMI 


Campeón argentino de los livianos en tres 
oportunidades (1942, 1943 y 1944) y latino- 
americano en una (1945), Raúl Abel Ange- 
rami, fue una de las figuras estelares del bo- 
xeo amateur sudamericano. 

A traves de su campaña, además de evi- 
denciar notables aptitudes para el rudo de- 
porte de los puños, demostró también elo- 
glables dotes caballerescas. 

Escudado bajo el pseudónimo de “Raúl Ju- 
rado”, se abrió camino a golpes hacia el co- 
razón del público con su coraje magnífico, a 
traves de innumerables combates. Fue de 
los pugilistas que subían al ring a dar y a 
recibir en igual dosis. Nunca se preocupó de la 
defensa y así fue como en su rostro quedó 
la marca de mil y un combates, de mil y una 
corajeada . 

Perdió y ganó. Pero en cada una de sus 
peleas se jugó íntegro. Salía al cuadrado 
iluminado como un gladiador romano salía 
al circo. A pelear. A aniquilar. A imponer en 
el rigor del combate, la mayor capacidad del 


- corazón para: resistir el dolor. La fuerza de 
. ¿un corazón que ignoró la cobardía y el mie- 


EN O. EE AR Elle Tn 


A . : 


A través de más de cincuenta peleas como 
profesional y. una cantidad impresionante de 





Joe Peters (Blas P. Barrientos) 


combates como amateur, después de mante- 
merse invicto en muchas jornadas, perdió con 


Oscar Schiavelli. 


Tras quince largos años de intenso bata- 
llar, en el cuadrado de cuerdas, “colgó los 
guantes” en 1952, dejando el terreno de sus 
hazañas, sin haber dado muestras de su clau- 


dicación. 


Debutó en 1936 en el local del Estadio Mu- 
nicipal viejo, en los espectáculos que organi- 


zaba Almada. 


Entre las peleas que realizó, figuran las . 


siguientes: ] 

Prudencio Oliden, ganó por abandono en 
el 22 round; Luis Martínez, Draw; Manuel 
Pombo, G.P.P.; Luis Martínez, G.P.K.,O. 


2? round; Luis-Barilaro, G.P.K.O. 39 round; 
Tato Barraza, Draw: Rodolfo Sagreras, G. 
P.K.O., 3% round; Raúl Cúneo, G.P.K.O. 
5? round; Rodolío Sagrera, P.P.K.O.T. 39 
round; Antonio Alvarez, G.P.K.O. 19 round; 
Juan Bulnes, G.P.P.: Alberto Flores, G.P. 
P.; Juan Yacela, G.P.P.; Rodolfo Sagrera, 
G.P.K.O., 4% round; Tato Barraza, G. P. 
K.O., 32 round; Héctor Ramos, G.P.P.; An. 
tonio Ferrari, G.P.P.; Mario Díaz, G.P.P.; 
José González G.P. abandono 39 round; lg- 
nacio Abrahan, G.P.K.O.T. 49 round; Ro- 
berto Bravo, G.P.P.; Miguel Félix, G.P.P.; 
Enrique Grasi, G.P.P, : 


Campeonato Argentino 


Enrique Espinosa, G.P.P.; José González, 
G.P.P.; Héctor A. Rodríguez, P.P.P.: Fran 
cisco Scalise, G.P.P.; Héctor Batafarano, 
G.P.P.; Isaac Cejas Moreno, G.P.P.; Car- 
los Curia, G.P.P.; Emilio Trotta, G.P.P.; 
José Leven, G.P.P.; Enrique López, G.P. 
K.O. 3% round; Roberto Lara, G.P.K.O. 49 
round; Pio Ventura Pereyra, G.P.P.; Juan 
Ibarra, G.P.P.; Italo Aldrovandi, G.P.P.; 
Oscar Pino, G.P.P. A 


Campeonato Argentino | 


José Collado, G.P.P.; Carlos Erbetta, G. 
P.P.; Nicolás Rinaldi, G.P.P.; Luis Crespi 
P.P.P.: Juan Chiaralucce, G.P.P.; Raúl O- 
tero, G.P.P.; Américo D'Antonio, G.P.P.; 
Luis Crespi, G.P.P.; Jacinto Llanes, G.P.P.; 
ire Aballay, G.P.P.; Mario Artuzzo, 

raw. 


Campeonato Argentino 


Antonio Bogado, G.P. Abandono 39 round; 
Juan Loayza, G.P.P.; Jacinto Llanes, G.P.P. 


Campeonato Latinoamericano en Lima 


Francisco Mora, G.P.P.; Feliciano Da Luz, 
P.P.P.; Antonio Frontado, P.P.P.; Nicolás 
Taiba, G.P.; Edelmiro San Miguel, G.P.P.; 
Leopoldo Amoroso, G.P.K.O. 39 round; Li- 
vio Sosa, G.P.P.; -Pedro Carrizo, G.P.P.; 
Roberto Bravo, G.P.K.O., 29 round; Atilio 
Suárez, G.P. abandono 39 round; Juan Chia- 
raluce, G.P.P. ; : . 


ALBERTO DAHER: una figura de excepción 


Cuádruple Campeón Argentino y Latinoamericano 


Alberto Daher (nacido el 17/|4|24) fue uno 
de los pugilistas que llegó a la popularidad 
a fuerza de piñas. Pero, respondiendo a ella 
con una conducta intachable, con una disci- 
plina y obediencia ejemplares. Modelo de de- 


portista, ejemplo poco común de profesional . 


honesto, valor pugilístico pocas veces supera- 

do en nuestro continente, obtuvo cuatro cam- 

peonatos argentinos (1942, 1943, 1944 y 1945) 

y también cuatro títulos latinoamericanos (en 

los mismos años). : 
Su magnífica campaña incluye los siguien- 

tes combates: (orden de realización, adversa- 

rio, fecha, lugar y resultado, respectivamente) 
(Como amateur): 
Roberto Mella (tandilense) 13-11-37, Tan- 
dil (no se presentó). 

1 Rafael Giménez (tandilense), 11-12-37 
Tandil: Draw. : 

2 Pancho Villa (tandilense), 15-1-38, Tan. 
dil: Ganó por “no contest.”. : 

3 Rubén Amancio (tandilense), 9-4-38, Tan- 
MT. O... 3% 

4 Rubén Amancio (tandilense), 24-9-38, Tan- 
00: 1? P. E 

5 Juan C. Ramos (porteño), 28-1-39), Tan- 
dil: Draw. 

6 Ponciano Rosas (platense), 4-11-39, Tandil: 
GQ. P,P. 

7 Aníbal Risso (tandilense), 27-1-40, Tandil: 
G. P. P, 

8 Aníbal. Risso (tandilense), 11-5-40, Tandil: 
PY? 


9 Alberto Musso (azuleño), 25-5-40, Tandil: 

(Cc AA 

10 Enrique Carranza (porteño), 22-6-40, Tan- 
dil: G. P. P. | 

11 José Giglio (marplatense), 14-9-40, Mar del 
Plata: G. P. P. (Peleo con el nombre de 
“José Bravo”). E 

12 Darwin Camera (uruguayo), 9-11-40, Tan- 

PE A A SS A 


13 Gerardo Bouzada (porteño), 23-11-40, Tan- 


dil: G. Po P: >: ! Lo rd 


14 a (tandilense), 11-12-40, Tandil: 

15 Manuel Herrera (Pergamino), 8-3-41, Tan- 
ME 2-2 

16 a (tandilense), 29-3-41, Tandil: 

17 Pedro Ernesto (marplatense), 26-4-41, Tan- 
dil: G. P. P. : : 

18 José Zain (campeón chaqueño), 13-5-41, 
Buenos Aires: G. P. P. ; 

19 Conrado Vera (cordobés), 31-5-41, Buenos 
Aires: P. P. P. (Campeonato Argentino de 
Novicios). 

20 E Russo (porteño), 28-6-41, Tandil: G. 

21 Norberto Gándola (marplatense), 16-8-41, 
Tandil: G. P. P. 

22 Juan Pedrera (marplatense), 11-10-41, Tan 
dil: G. P. P. a 

23 Arturo Ciaramirano (porteño), 1-11-41, Tan 
di: G. PP 


24 Norberto Pugliese (porteño), 7-2-42, Tan- 


dil: G. P. P 

25 Enrique Grassi (marplatense), 11-4-42, Tan 
dil: G. P. P, : 

26 Gerardo Ceballos (cordobés), 9-5-42, Tan- 
dil: G. P. P. “> d 


27 Heraldo López (porteño), 23-5-42, Tandil: 
2. P ' 


28 Arturo Ciaramirano (porteño), 27-6-42, Mar 
del Plata: G. P. P. 

29 Ramón Mejía (porteño), 18-7-42, Tandil: 
G. P. P. 

30 Arturo Ciaramirano (porteño), 8-8-42, Mar 
del Plata: Draw. 

31 Rogelio Marano (porteño), 31-10-42, Tan- 
UE GAAP 

32 Emilio Lencinas (campeón catamarqueño), 
19-11-42, Buenos Aires: G. P, P. (Campeo- 
nato Argentino de Veteranos). 

33 Gúerino Matías (campeón de Santa Fe), 

25-11-42, Buenos Aires: G. P..P, (Camp. Ar- 
--*gentino de Veteranos). : :. 


_34-Victorio Bikusky (Camp, Entre' RÍOS), 28. * 
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11-42, Buenos Aires: G. P. P. (Camp. Ar- 
gentino de Veteranos). 

Conrado Vera (campeón cordobés), 3-12- 
42, Bs. Aires: G. P. P. (Camp. Argentino 
de Veteranos). 

Segundo Meza (campeón chileno), 6-1-43, 
£cuador: G. P P. (Campeonato Latino- 
americano en Guayaquil). 


César Jara (campeón uruguayo), 13-1-43, | 


Ecuador: G. P. P..(Camp. Latinoamerica- 
no en Guayaquil). 

Miguel Carrión (Ecuador), 20-1-43, Ecua- 
dor: G. P. P. (Camp. Latinoamericano en 
Guayaquil). 

José M. Wehler (porteño), 1-5-43, Tandil: 
E. P. 

José Ferro (porteño), 12-5-43, Tandil: G. 
P. P 


Omar Guarch (porteño), 10-7-43, Tandil: 
G P.-2. 

Teófilo Páez (porteño), 4-9-43, Tandil: G. 
Pp. P 


Rogelio Gianella (porteño), 11-9-43, Mar 
del Plata: G. P. P. 

Luis Crespi (santafesino), 2-10-43, Tandil: 
Draw. 

Carlos Erbetta (porteño), 6-11-43, Tandil: 
E P.P 

Andrés Meca (porteño), 4-12-43, Tandil: 
MEE 

Segundo Carrizo (campeón riojano), 25- 
1-44, Buenos Aires: G. P. P. (Campeonato 
Argentino de Veteranos). 

Ernesto Richetti (campeón porteño), 29- 
1-44, Bs. Aires: G. P. P. (Campeonato Ar- 
gentino de Veteranos). . 

Rafael Miranda (campeón mendocino), 3- 
2-44, Bs. Aires: G. P. P. (Campeonato Ar- 
gentino de Veteranos). 

Agustín Cardoso (campeón paraguayo), 27- 
2-44, Perú, G.P.P., Campeonato Latinoame- 
ricano en Guayaquil). 

Héctor Castaldo, campeón uruguayo, 2-3-44, 
Perú, GPP, Campeonato Latinoamericano 
en Guayaquil). 

Julio Otoya (campeón peruano), 5-3-44, Pe- 
rú, GPP, Campeonato Latinoamericano en 
Guayaquil). 

José Valenzuela (campeón chileno), 9-3-44, 
GPP, Campeonato Latinoarmmericano en 
Guayaquil.  - 

Jorge Conde (porteño), 15-4-44, Tandil, 
GPP. 

Juan Arbellan (santafesino) 22-4-44, Bue- 
nos Aires, GPP. 

Jorge Conde (porteño), 29-4-44, Mar del 
Plata, GPP. 

José Díaz (Sixto López) (porteño), 14-10- 
44, Tandil. GPP. 

Rogelio Gianello (porteño), 21-10-44, Mar 
del Plata, GPP. 

Osvaldo Rizzo (marplatense), 4-11-44, Mar 
del Plata, GPP. 

Osvaldo Rizzo (marplatense) 25-11-44, Mar 
de: Plata, PPP. 

Argentino Aguilar (salteño), 23-12-44, Bue- 
nos Aires, GPP, Campeonato Argentino de 
Veteranos. 

Baldomero Troset (zarateño), 4-1-45, Bue- 
nos Aires, GPP, Camp. Arg. Veteranos. 
Roberto Duarte (salteño), 11-1-45, Buenos 
Aires, GPP, Camp. Arg. Veteranos. 

Rogelio Gianella (porteño), 20-1-45, Bue- 
nos Aires, GPP, Camp. Arg. Veteranos. 
Ricardo Zocchi (porteño), 27-1-45, Tandil, 
GPP. 

Julio Otoya (peruano), 4-3-45, Montevideo, 
GPP, Campeonato Latinoamericano. 
César Jara (uruguayo), 8-3-45, Montevideo, 
GPP, Campeonato Latinoamericano. 

José Valenzuela (chileno), 15-3-45, Monte- 
video, GPP, Campeonato Latinoamericano. 
Antonio Aller (mendocino), 5-5-45, Tandil, 
GPP. 

Ernesto Richetti (porteño), 24-5-45, Tandil, 
GPP. 

Osvaldo Rizzo (marplatense), 2-6-45, Tan- 
dí, (PP. 

Oscar Pérez (platense), 11-8-45, Azul, GPP. 
Rafael Reynoso (porteño), 8-9-45, Tandil, 
GPP. 

Gabriel David (uruguayo), 29-9-45, Tandil, 
GPP. 

Alfredo Giglio (marplatense), 13-10-45, Mar 
del Plata, GPP. cr 
Argentino Aguiar (salteño), 27-10-45, 'Tan- 
dil, GPP. 

Juan Strano (santafesino), 21-11-45, Bue- 
nos Aires, GPP. Campeonato Veteranos. 
Horacio Villarreal (porteño), 24-11-45, Bs. 
Aires, GPP. Campeonato Veteranos. 

Raúl Lazo (peruano), 6-12-45 Bs. Aires, 
GPP, Campeonato Latinoamericano. 
Giácomo Borderone (brasileño), 9-12-45, Bs. 
Aires, GPP. Campeonato Latinoamericano. 


an 





81 Juan Echart (uruguayo), 15-12-45, Buenos 
Aires, GPP, campeonato latinoamericano. 

82 José Valenzuela (chileno) 22-12-45, Buenos 
Aires, GPP, campeonato latinoamericano. 

83 TOS Ascort (platense), 9-2-46, Tandil, 
GPP. : 

84 Antonio Romero (porteño), 30-3-46, Tan- 
dil, GPP. 

85 Raúl Morales (porteño), 18-5-46, Tandil, 
GPP. 

86 Horacio Villarreal (porteño), 10-8-46, Tan- 
dil, GPP. 

87 Antonio Romero (porteño), 18-8-46, Buenos 
Aires, GPP. 

88 Carlos Erbetta (porteño), 21-9-46, Mar del 
Plata, GPP. 

89 Jorge Fernández (porteño) 25-9-46, Buenos 
Aires, GPP. 

Su campaña como profesional 

1 José Lomaglio (porteño), 2-11-46 (Mar del 
Plata, GA82. 


2 Rogue Borda (chaqueño), 16-11-46, Mar del 
- Plata, GPP. 

3 Francisco Leopardi (italiano), 14-12-46, Mar 
del Plata, GPP. : 

4 Hodorico -Berón (bahiense), 28-12-46, Tan- 
dil, GPP. 

5 Juan Lopresti (bahiense), 4-1-47, Mar del 
Plata, GPP. 

6 Leopoldo Mayorano (porteño), 11-1-47, Bue- 
nos Aires, GPP. 

7 Francisco Leopardi (italiano), 25-1-47 Bue- 
nos Aires, GPP. 

_8 Pedro Ferreyra (mendocino), 8-3-47, Mar 
del Plata, GPP. 

9 Salomón Donoso (porteño), 22-3-47, Buenos 
Aires GA80. . 

10 Pablo Aniello (cordobés) 19-4-47, Buenos 
Aires, PPP. 

11 Pedro Ganio (bahiense) 5-7-47, Necochea, 
suspendido por accidente, 

12 Rosario Bazán (cordobés), 10-1-48, Tandil, 
GPP. 

13 Leopoldo Mayorano (porteño), 24-1-48, Tan- 
dil, GKOT6?. 

14 Rafael Palazón (porteño), 24-4-48, Tandil, 
GPP. 

15 Guillermo López (cordobés), 22-5-48, Tan- 
dil, GPP. 

16 Alfonso Carinci (porteño), 12-6-48, Tandil, 
GPP. 

17 Teófilo Páez, (puntano), 3-7-48, Buenos 
Aires, GPP. 

18 Adolfo Gómez (cordobés), 21-8-48, Tandil, 
GPP. 

19 Rufino. Farías (zaraeño), 11-9-48, Tandil, 
GEP; 

20 Hodorico Berón (bahiense), 18-9-48, Bahía 


Blanca, GPP. 
21 Rolando Varas (chileno), 6-11-48, Mar del 


Plata, GKO. 

22 Alfredo Giglio (marplatense), 13-11-48, Tan- 
dil, GA. 

23 Julio Giardina (porteño), 11-12-48, Tandil, 
GPP. 

24 Mario Guajardo (chileno), 29-1-49, Tandil, 
GKO. 

25 Roque Borda (chaqueño), 11-2-49, Mar del 
Plata, GPP. 

26 Alfonso Carinci (porteño), 4-3-49, Mar del 
Plata, GPP. 

27 Julio Giardina (porteño), 19-3-49, Tandil, 
GPP. 

28 Roberto García (bahiense), 4-6-49, Tandil, 
GPP. 

29 Julio Giardina (porteño), 30-7-49, Buenos 
Aires, PPP. 


30 Rafael Miranda (mendocino), 15-10-49, Ba- 
hia Blanca, Draw. 

31 Roberto Fabiche (porteño), 22-10-49, Mar 
del Plata, PPP. 

32 Roberto García (bahiense), 12-11-49, Mar 
del Plata, GPP. 








Alberto Daher 


33 Mario Guajardo (chileno), 30-12-49, Zára- 
te, GPP. 

34 Carlos Cabotti (marplatense) 4-1-50, San- 
ta Fe, GPP. 

35 Francisco Vidovich (zarateño), 20-1-50, Zá- 
rate. GPP. 

36 Heriberto Altamira (mendocino), 11-3-50, 
Tandil, Draw. 


37 Alfredo Giglio (marplatense) 8-4-50, Mar -* 


del Plata, Draw. 

38 Kid Cachetada (mendocino), 22-4-50, Men- 
doza, PPP. 

39 Kid Cachetada (mendocino), 13-5-50, Mar 
del Plata, PPP. 

40 Alfredo Giglio (marplatense) 27-5-50, Mar 
del Plata, PPP. : 

41 Juan Carreño (marplatense) 10-6-50, Mar 
del Plata, GPP. 

42 Miguel Rodríguez (sanjuanino), 24-6-50, 
San Juan, PPP. 

43 Guillermo Torres (chileno), 5-8-50, Tandil, 
GPP. 

44 Conrado Vera (cordobés), 1-9-50, Córdoba, 
GD. 

45 Alfonso Senatore (porteño) 16,9-50, Tandil, 
Draw. 

46 Adolfo Ygriega (marplatense), 7-10-50, Mar 
del Plata, PPP. 

47 Oscar Barreiro (uruguayo), 11-11-50, Mon- 
tevideo, Draw. 

48 Sergio. Imperatore (italiano) 22-11-50, Bue- 
nos Aires, Draw. , 





EN TANDIL HUBO CORRIDAS DE TOROS 


AMNá por el novecientos, tuvo lugar un espectácu- 
lo insólito en el quehacer deportivo de nuestra 
ciudad. A la sazón, estaban prohibidas las corridas 
de toros en nuestro pais, pero nada decian del si- 
mulacro o parodia de corrida. Así lo entendió el 
comisario de la ciudad, don Martín Hiparraguirre, 
quien autorizó el espectáculo, el que se llevó a ca- 
bo el 6 de mayo de 1900. Ello determinó que fuera 
suspendido en sus funciones por el Jefe de Policia 
de la Provincia. Sin embargo, pocos dias después 


fue repuesto en el cargo. Y al año siguiente, se 
efectuó otra lidia de “toros embolados”, en el lo- 
cal de las ferias. 

Esta, habría de ser la última, ya que uno de los 
toros, apodado “Relámpago”, escapó del ruedo y la 
emprendió con los músicos de la banda y demás 
gente que había en el lugar. Hubo saltos, no com- 
prendidos en el arte tauromático y el bicho rom- 
pió algunos instrumentos musicales, también ma- 
tó a un caballo e hirió gravemente a un niño. 
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: COLOMBOFILIA | 


EL MARAVILLOSO MUNDO 3 E 
LAS PALOMAS MENSAJERAS 


Aletear desenfrenado de alas raudas que se an- 
toja silencioso por la altura. Conjunción de ave y 
ensueño, de símbolo y materia, que se da en “una 
mensajera”. 


Si bien es cierto que nuestro objeto principalí- 
simo es brindar a nuestros lectores aficionados 
un esquema generalizado de los pormenores de 
la colombofilia en nuestra comunidad, entende- 
mos que se torna imprescindible remontarnos mu- 
chísimo tiempo atrás a fin de estudiar, en prie- 
ta observación de circunstancias, el origen de una 
actividad de la cual se explotan actualmente sus 
cualidades competitivas sobre las restantes. 


Al decir de Burnet-Merlín, la colombofilia es 
todo cuanto se relaciona con la paloma mensaje- 
ra, ya sea en su cría y preparación como en los 
vuelos y cotejos de carácter deportivo. Este últi- 
mo aspecto, que es el que más nos interesa, es 
simplemente una prueba a la que se somete a la 
paloma aprovechando su reconocido sentido de la 
orientación. Se la suelta desde largas distancias, 
alejada a su palomar y el aye, luego de describir 
unos círculos, toma decididamente el rumbo de su 
morada. Aquella paloma que emplea menos tiem- 
po en recorrer la distancia entre el lugar de la 
suelta y el punto de su llegada, hasta que baja a 
su palomar, haciendo las deduciones de distancia 
que sea necesario hacer, será la ganadora del con- 
curso o “suelta”, que es como se la llama. 

En cuanto a sus antecedentes históricos, se ha- 
lla la primera manifestación en la V dinastía e- 
gípcia y se sabe que los faraones se servían de 
ella para intercomunicarse con las ciudadades del 


_ imperio. Indios, persas y chinos se han dedicado 


de antiguo a la cría de la paloma mensajera y e- 
xisten así los más variados tipos en cada una de 
esas sociedades. Los griegos las utilizaron para 
comunicar los resultados de los Juegos Olímpicos. 
En el sitio de Módena (43 A. de J. C.) las palomas 
sirvieron para conducir mensajes de importancia. 
Los califas le dieron tanta importancia a este me- 
dio de comunicación que la hicieron rama funda- 
mental de la administración pública. Los musul- 
manes le rindieron cierto culto y su educación fue 
actividad preferencial en el Asia Menor. 


Se supo que con el invento de la radiotelegrafía, 
su valor comunicativo habría de desaparecer, más, 
no obstante, no fue así. 


Sin embargo, comenzaron de ahí en más a to- 
marse más en cuenta sus condiciones deportivas 
y en Bélgica se llegó a producir un cruzamiento 
que hoy es considerado como el mejor del mundo. 

Entre las variedades existentes, dos de ellas, la 
de Leija y la de Amberes, impusieron su suprema- 
cía, las primeras por su velocidad y las segundas 


- por su mayor potencialidad de vuelo. 


LA ORIENTACION 


Simple resulta suponer que la orientación de la 
paloma mensajera ha sido tema de apasionado 
estudio por parte de investigadores especializados. 
No obstante no se ha llegado a un acuerdo al res- 
pecto, por cuanto mientras algunos sostienen que 
se debe a una disposición natural (lo que no pue- 
de negarse pero tampoco aporta nada) algunos se 
inclinan por suponer que posee una extremada sen 
sibilidad para las corrientes magnéticas y que ello 
le da la orientación. Una vez orientada, la paloma 
vuela en línea recta hacia su destino y a velocida- 
des que normalmente alcanzan los 60 kilómetros 
pero que también suelen llegar a 84 o más. 


COLOMBOFILIA EN TANDIL 


Si bien el arraigo de la paloma mensajera-de- 
portiyamente considerado-comienza en nuestro 
pais al promediar 1.884, Tandil recoge estas expe- 
riencias en forma organizada en los primeros dias 
de 1.928, cuando un grupo de estudiantes repre- 
sentado por siete de ellos se reunen en lo que ha- 
bría de ser primera y memorable reunión. Al res- 
pecto de ello, las crónicas de aquellos años han 
traído hasta nosotros la copia textual del acta la- 
brada en la sesión inaugural, cuyo texto es el que 
pasamos a detallar: 


“En la ciudad de Tandil al 8 de enero de 1.928 
y con la presencia de los señores Enrique Hansen 
Camilo De Loof, Torlay, Nicolás Aceto, A. Perco, S. 
Rolón y Capide, siendo las 13 horas, se da por a- 
bierta la discusión sobre la formación de una so- 
ciedad Colombófila, 


Una vez discutida se dió por creada en esta ciu- 
dad esta sociedad. Primeramente se discutió: el 
nombre que levará la misma, proponiendo el señor 
Perco el nombre de “La Tandilense”, el señor Ro- 
lón “La Mensajera Tandilense” y Aceto “La Ve- 
loz Mensajera Tandilense”, se discute y se llega a 
un acuerdo de denominar a - la Sociedad con el 
nombre de “La Paloma Mensajera Tandilense”, 
con el consentimiento de los siete miembros. 


El señor Camilo De Loofí propone que debe nom- 
brarse una comisión provisoria recayendo los car- 
gos sobre los mismos. Presidente: señor - Rolón; 
Secretario: Armando Perco; Tesorero: Enrique 
Hansen; Vocales: Nicolás Aceto, Guido Torlay, Co 
misario José Cajide; Revisador de Cuentas: Cami- 
lo De Loof. Constituída la comisión provisoria da 
entrada a una carta de la Sociedad Witense don- 
de da explicaciones como se deben pedir anillos 
y enviar un reglamento de la misma para la o- 
rientación de la entidad. 


La Comisión Directiva hace su primer pedido 
de anillos siendo de 150 y fija para llamar a asam- 
blea para el 22 de enero de 1.928 para elegir defini- 
tivamente la Comisión Directiva que regirá por el 
término de un año”. 


PRIMERAS MANIFESTACIONES 


Pese a que la actividad adquiere mayores visos de 
progreso a medida que transcurren los años, los 
propulsores de la actividad se dan a la tarea de 
organizar la Primera Gran Exposición de Palomas, 
la que inaugurada en 1.932, es visitada por más de 
1.500 personas. Tres dias se mantuvo la muestra 
y a partir de entonces las arcas de la incipien- 
te Sociedad comenzaron a recibir los aportes de 
nuevos asociados, ARCO al grupo ante los 
progresos realizados. 


En el mismo año, otro singular acontecimiento 
pone nuevamente a la Colombofilia en el primer 
plano del interés popular, al programarse y lleyar- 
se a cabo un partido de ajedrez de gran notorie- 
dad, entre los palomares “El Kuko”, de Antonio 
Boga y “El Sauce”, de Guillermo Burgos. Dos do- 
mingos duró la sensacional partida y los conten- 
dores finalizaron haciendo tablas. 


LOS CAMPEONATOS 


La gran cantidad de palomares existentes, que 
sitúan a Tandil entre uno de los centros de ma- 
yor importancia en el ámbito provincial, determi- 
nan que los interesados se esmeren en grado su- 
mo para lograr un perfecto estado físico y de sa- 
lud en sus ejemplares, efectuando cruzas que dan 
resultados halagúeños. Varias ciudades y locali- 
dades cercanas y lejanas comienzan a ser esce- 
nario de innumerables sueltas por los anuales 
campeonatos oficiales de adultas y pichones, que 
se mantienen hasta el presente, sumándose a los 
mismos, en esta oportunidad, el Cuarto Campeo- 
nato Colombófilo para Casas Comerciales, inicia- 
do el 20 de abril del corriente año y que se en- 
cuentra en plena realización. Se obtienen, a tra- 
vés de las muchas temporadas llevadas a cabo, 
marcas muchas veces excepcionales que hablan 
claramente de la capacidad profesional de los 
criadores locales, permitiendo ello suponer un fu- 
turo aún más promisorio para la colombofilia tan- 
dilense. : 


LOS PALOMARES 


Muchos son los centros de crianza y adiestra- 
miento que dieron origen a la actividad, mante- 
niéndose en actividad gran parte de ellos. La nó- 
mina de palomares y propietarios es la que da- 
mos a conocer seguidamente: 

“El Kuko”, de Antonio Boga. 

“La Julita”, de Pedro Gómez. 

“La Grela”, de Luis Vattuone. 

“Los Gorriones”, de Camilo de Loof. 

“El Ventarrón”, de Nicolás Aceto. 

“El Veloz Mensajero”, de Pablo Aceto. 

“Libertad”, de Antonio Aceto. 

“El Purrete”, de Nápoli y Desimone. 

“La Chola”,. de Pedro Berra. 














1932: Primera exposición colombófila 


“Alas”, de Aldo Lunghi. 
“La Victoria”, de Deleando Montes, 
“Los Bosques”, de Fernando García, 
“La Morocha”, de Bernardino Martínez, 
“Sin Tino”, de Enrique Hansen, 
“Sargento Tiarks”, de Norberto Boga, 
“Martín Rodríguez”, de Juan L. Vigna. 
“Los dos Hermanos”, de Martín Bayerque. 
“Almagro”, de Doris de Hansen, 
“El Fiel Mensajero”, de Juan Legarra. ¡a 
“Carlos Novatti”, de Angela de García. 
“Carlos Pigni”, de Walter De Loof. 
“El Rancho”, de Angel Esmenotte. 
“El Inca”, de J. de Antueno. 
“El Rayo”, de Adolío Laplace. 
“La Sierrita”, de Juan Caamaño. 
“La Cachaza”, de Ernesto Pugliese, 
“La Movediza”, de Juan Pérez. 
“Por si llegan”, de Angel Gutiérrez, 
“La Estrella”, de Genaro Iglesias. 
“La Vanguardia”, de Francisco Saliturl. 
“El Curtis”, de Alejo Richierl,. 
“Alma Fuerte”, de César Bertucci, 
“El Relámpago”, de Juan Giménez, 
“El Astro”, de Ernesto Tomelliní, 
“Santa Inés”, de Manuel Sarasola (h.). 
“Deportivo Aéreo”, de Goroso Hnos. 
“Achalay”, de Francisco Santana. 
“El Pitín”, de Juan Acuña. 
“La Mascota”, de Luis Clemencean. 
“La Loma”, de Salvino Segala. . 
“Los Ares”, de Diez y Arca. 
“La Esperanza”, de Balvino Molina. 
“El Deseo”, de Luis Orsat. 
“La Flecha”, de Martín Colombo. 

! “Cantaboga” de Cantarelli y Boga. 
“La Rosita”, de Carlos Iglesias, 


“El Mirasol”, de Luciano Collado. 
“La Julita”, de Pedro Gómez. 


“El Plus Ultra”, de Antonio Andron, 
“Alas”, de José López Delgado, 


EL CAMPEONATO ACTUAL 


Con la suelta de pichones nacidos en 1968 dió co- 
mienzo el campeonato anual 1.969 y con idéntica 
determinación en adultas, el certamen comercial, 
ambos el 20 de abril del corriente año. A propósito 
de estos torneos, los anotados fueron los siguien- 
tes: 


“Alas”, de Santiago Esmenotte; “Don Carlos”, 
de C. Fernández; “El Dique”, de Miguel Daoud e 
hijos; “El Chasqui”, de José M. Pérez; “La Zaeta”; 
de Rodriguez Hnos.; “La Movediza”, de Eulogio 
Rodriguez; “4 de Abril”, de Jorge Dinon; “La Mas- 
cota”, de Luis Clemenceau; “Cruz del Sur”, de Mi- 
guel Coria; “El Amanecer”, de Romero Hnos.; “El 
Inca”, de Alberto J. Renis y “El EE de Mar 
tinez Jack. 


Paloma mensajera, palomar y criador. Tres ele- 


. mentos que se conjugan en un solo vocablo: suel- 


ta. Ese acto aparentemente simple en el cual se 
cifran las esperanzas de los hombres y mujeres que 


_ viven cerca de sus palomas con una secuela con- 


siderable de alegrías y desesperanzas entre un sin- 
fin de arrullos. 
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Un pasado fecundo en realizaciones y un 
presente que pugna por retomar 


el buen camino 


Años pletóricos de realizaciones fueron los 
primeros del básquetbol organizado en nues- 
tra ciudad. Epocas plenas de cosechas fecun- 
das en la faz deportiva y plagadas de cola- 
boración desinteresada. El resultado: hubo 
momentos en que el básquetbol llevaba a las 
canchas mayor cantidad de aficionados que 
el fútbol, en razón de las buenas programa- 
ciones que se elaboraban, en base al desem- 
peño de los equipos y muy en especial de 
algunas figuras individuales, que supieron ga- 
narse un sitial de honor en la historia de 
nuestro baloncesto. 


La realidad que sorprende a la actividad 
en momentos en que NUEVA ERA celebra sus 
primeros cincuenta años de vida no es tan 
halagúeña. Lastimosamente se ha perdido el 
empuje de aquellos grupos y el deporte en 
cuestión atraviesa por un nivel de indiferen- 
cia alarmante, del que solamente es resca- 
tado por algunas instituciones que sienten 
una mayor afinidad con su desenvolvimiento, 
y en especial por hombres entre los que uno 
se ha erlgido en paladín insustituible. 

Sí. Tal como supone el lector, nos referimos 
a Eduardo Aldasoro, el animoso profesor de 
educación fisica y entrenador de los plante- 
les representativos del club Independiente, que 
con acertado criterio y renovada voluntad de 
trabajo, ha pugnado y lo sigue haciendo para 
que el básquetbol recobre la magnificencia 
perdida, inclusive con la organización de via- 
jes intervecinales o, como aconteciera al pro- 
mediar la primera parte del corriente año, 
facilitando jugadores de la entidad “rojine- 
gra” para que asuman la defensa de los co- 
lores de una institución olavarriense. 


Es probable que a trayés de su diligente ac- 
cionar y una vez que los actuales dirigentes 
comprendan que es imperiosa la necesidad de 
dar un vuelco notable sobre lo que se está 
realizando, el básquetbol y muy especialmente 
los que lo practican, logren retomar el buen 
camino. Aquél de los años cuarenta y algo 
más, que tan nítidamente se recortan en nues 
tra memoria. 


CREACION DE LA ASOCIACION 


Quienes después de 1930 observaron el au- 
ge inconten ble del baloncesto lugareño, lle- 
garon a la feliz conclusión, tal como aconte- 
ciera entre los cultores de otras actividades 
deportivas, de que era imprescindible la crea- 
ción de una organización para regir en for- 
ma oficial y reglamentada la realización de 
torneos, a la vez de constituirse en ente fis- 
calizador de la preparación de los muchos y 
eficientes jugadores de aquel entonces. 


La idea tomó cuerpo en los dirigentes y 
las primeras tratativas formales fueron una 
realidad que desembocó en la concreción de 
la iniciativa de pocos traducida en anhelo de 
todos. 


Jornada de matices grisáceos la del 30 de 
agosto de 1936. Un día de esos que invitan al 
reparo acogedor del hogar en la mayoría de 
los apasibles habitantes de la ciudad de enton- 
ces. Sin embargo, para un grupo de amantes 
del deporte que nos ocupa ésa fue una fecha 
radiante y luminosa desde las primeras horas 
de la mañana, en que todos reunidos en la 
sede social del club Independiente, dieron ca- 
bida a la formación de la entidad que tan 
necesaria se tornaba para el básquetbol. 


PRIMER ACTA 


Efectuar un comentario sobre aquella jor- 
mada inaugural de la Asociación local, resul- 
ta arduo cuando detrás de estos párrafos se 
esconde una historia de treinta y tres años. 
Por ello hemos considerado oportuno recor- 
dar una vez más, a modo de documento, el 
texto de la primera acta labrada en aquella 
oportunidad. Su contenido es el siguiente: 


“En la ciudad de Tandil, a los 30 días del 
mes de agosto de 1936, reunidos en la secre- 


taría del club Independiente, los delegados de 
las entidades al margen citadas, y siendo las 
10,30 horas, el presidente provisional, señor 
Agustín Brun, declara abierta la sesión. 

Hace uso de la palabra el señor Cabrera, 
e informa que a pesar de no haber recibido 
la confirmación definitiva por parte de las 
autoridades del club Tiro Federal, puede con- 
siderársele de hecho delegado, de acuerdo a 
lo tratado con el presidente. 


El señor Brun hace moción para que se fun- 
de la ASOCIACION DE BASQUETBOL DE 


TANDIL, y se nombre la comisión directiva. 


_.Se acepta y se designa para desempeñar el 
cargo de presidente al Dr. Francisco Vistalli 
y el de secretario al señor Jaime Allende, inte- 
grando la mesa directiva los delegados de las 


“siguientes entidades: Colegio San José, Es- 


cuela Normal, club Independiente, club Fe- 


rrocarril Sud, club Tiro Federal, club Redes 
Argentinas, Granja Ramón Santamarina, que 


conjuntamente con Distrito Militar y el club 
Ramón Santamarina son consideradas enti- 
dades fundadoras. 


El Sr. Cabrera propone que se le envie una 
nota al Sr. intendente municipal, solicitándo- 
le que las canchas de tenis existentes al pie 
del Parque Independencia sean convertidas en 
canchas de básquetbol. Se acepta. 

El doctor Vistalli indica que será conve- 
niente. reunirse el domingo 6 de setiembre, 
a-fin de nombrar una subcomisión encarga- 


da. de confeccionar los estatutos. Se aprue- 


ba... : : 

_ A moción del Sr. Allende y no habiendo 
más asuntos que tratar se da por terminada 
la sesión siendo las 11,30, firmando la presen- 
te acta que lleva el N* 1 (uno), los delegados 
concurrentes, Sres. Francisco J. Vistalli, Jai- 
me Allende, Zacarías Cabrera, Agustín Brun, 
Eduaido Gramuglia, Luis Oscar Ballester, 
Gustavo Cervi, José Bazán y Manuel D. Fer- 
nández”. 


EN MARCHA HACIA EL FUTURO 


Dadas las bases de la organización, que ha- 
bría de tener de allí en más ingerencia en 
todas las manifestaciones basquetbolísticas 
que en Tandil se gestaran, comenzó la épo- 
cla floreciente de la actividad. Aquella que 
permitió: grabar con letras de oro los nom- 
bres, entre otros, no menos capaces, de San- 
dalio Enríquez, Hugo Fantini, Francisco Vis- 
talli, Juan Carrera, Roberto Sauqué, Rober- 
to Pedernera. 

Y después otros núcleos en los que el me- 
jor de todos por sus aptitudes fue induda- 
blemente Angel Marzoratti, a quien acompa- 
ñaron en sus gestas hombres de la talla de 


Eduardo Aldasoro 
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OSCAR CUPERMAN: El más completo de los 
jugadores que actuaron en Tandil 


Carlos Zarini, Héctor Varona, Roberto Ber- 
kunsky, José Díaz, A. Juan Urraco y otros 
cuya mención está implícita en estas pocas 
líneas en que intentamos resumir con mayor 
o menor algo de lo que fue un capítulo mag- 
nífico del básquetbol tandilense. Aquel en el 
que Estudiantes de Olavarría era la sombra 
fatídica de los equipos de toda la zona y que 
sin embargo, debió resignar en varias opor- 
tunidades sus pretensiones de doblegar a los 
serranos de por aquí, en razón de su calidad 
de juego y el entusiasmo que desbordaba en 
cada una de sus presentaciones, especialmen- 
te cuando el rival reunía'las condiciones del 
mencionado. Y también, en nuestro “vuelo de 
pájaro” sob:e el resumen de esta disciplina, 
llega a memoria la realización de numerosos 
certámenes independientes, como aquél que 
en 1942 organizara el club Ramón Santamari- 
na en su cancha --la primera cubierta de 
nuestro medio—, en el que tomaron parte, 
además del representativo “aurinegro”, los e- 
quipos de Pacífico de Bahía Blanca, Arauca- 
no de Morón y Gimnasia y Esgrima de Villa 
del Parque. | O 


SUCESION DE EPOCAS Y HOMBRES 


Magníficos deportistas como los que hemos 
mencionado en líneas anteriores, cultores de 
etapas promisorias, supieron del renunciamien- 
to cuando el tiempo dijo basta a su volunta 


riosa faena. : 


Y se retiraron cubiertos de honores, para 
dejar paso a otros más jóvenes, igualmente 
imbuídos de entusiasmo como “Pato” De Mi- 
guel, Carlos Cantarelli, Norberto Quinteros y 
otros muchos que saturados de las experien- 
cias de sus mayores y prodigándose en. el 
adiestramiento fisico-técnico reeditaron vie- 
jas hazañas que constan con emocionados con. 


- ceptos en las memorias de la Asociación Tan- 


dilense de Basquetbol. Porque no importó en 
aquel entonces que pertenecieran a Indepen- 
diente, Ferro, Santamarina o cualesquiera 
fuese la entidad que los cobijase. Lo que in- 
teresa por sobre todas las cosas fue el presti 
gio siempre latente del baloncesto de Tandil, 
tan magníficamente representado por todos 
ellos y otros que permanecieron al margen de 
la actividad en sí, para bregar por el normal 
desarrollo de todas las cuestiones administra- 
tivas y de dirección, para que el cuadro fue- 
se completo. Ningún engranaje se permitía el 
descanso de la fácil claudicación y así, todos 
juntos, hicieron parte de lo que hoy es histo- 
ria a través de más de tres decenios. 


TORNEOS “NUEVA ERA” Y “TRIBUNA”. 


El periodismo, fiel reflejo de todo lo que 
ahora mencionamos, tampoco quiso estar au- 
sente -en ese peldaño floreciente y se orga- 
nizaron entonces los recordados torneos NUE- 
VA ERA y “Tribuna”, cuyos trofeos fueron 
ganados en forma definitiva por Ramón San. 
tamarina, sobre la base del equipo que inte- 
graban en calidad de titulares J. Díaz, C. A. 
Zarini, A. Pacheco, A. Marzoratti, J. Urraco, 
A. Alessi y H. Varona, con quienes colabo- 
raron otros entusiastas seleccionados entre 
los mejores de la entidad. 


CONSIDERACIONES FINALES 


Al lector adicto a la rememoración de- 
portiva de nuestro medio, no escapara que 
por segunda vez insistimos sobre el presente 
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de nuestro básquetbol. Pues la explicación es 
muy sencilla. Ponemos similar énfasis en se- 
ñalar que se impone una recupe:ación vital 
en toda su acepción, porque lo antedicho, 
que sirve para dar una idea más o menos 
clara de lo que fue esta actividad en el pa- 
sado, obliga a los dirigentes de ahoza a hacer 
honor a esos antecedentes que han tenido 
la fuerza necesaria como para trasponer nues- 
tros límites y llegar allí, a ciudades con bas- 
quetbol realmente fuerte, en las que se ha te- 
nido por siempre en cuenta al nuestro como 
uno de los mejores dotados. 

Las condiciones están dadas: buena expe- 


AJEDREZ 


Solo recuerdos 





El ajedrez es otra de las actividades a las que 
el cincuentenario de NUEVA ERA sorprende en un 
plano de quietud alarmante y totalmente despro- 
visto de intenciones fundamentales de escapar al 
franco retroceso en que se encuentra desde años 
atrás. 

Sin embargo, el juego-ciencia nuclea en su his- 
torial valiosísimos antecedentes que en épocas ya 
idas lo situaron entre los más representativos de 
la provincia, por la calidad de sus representantes 
y la difusión y organización de que hiciera gala 
en todas y cada una de sus manifestaciones. Años 
en que el trabajo común proliferaba y los resul- 
tados eran evidentes muestras de ese esfuerzo den- 
tro y fuera de los límites de nuestra comunidad. 


LA CREACION DEL CIRCULO 
RIVADAVIA DE AJEDREZ 


Alá por 1.922 —el 11 de julio con más exacti- 
tud— tuvo lugar en Tandil la creación del 
Circulo Rivadavia de Ajedréz, integrado —tal co- 
mo consta en actas— “para fomentar el juego de 
ejedréz y no para matar el tedio como hacían los 
antiguos griegos, que se aburrían soberanamen- 
te”. 


EL ACTA INAUGURAL 


En aquella memorable primera sesión, llevada a 
cabo en la sede de la Biblioteca Bernardino Ri- 
vadavia, fue labrada un acta que llevó el número 
uno de las elaboradas en el tiempo de vida institu- 
cional de la agrupación, cuyo texto pasamos a de- 
tallar a fin de transmitir fielmente los propósitos 
de equellos pioneros: 

“En la ciudad de Tandil, Provincia de Buenos Ai- 
res, el once de julio de 1922, reunidos en el local 
de la Biblioteca “Bernardino Rivadavia”, calle San 
Martín número quinientos dieciocho los señores 
Luis P. Zunino, José A. Cabral, Enrique Gallegos, 
Máximo Martinez, Ernesto Valor, Guillermo Te- 
ruelo, Esteban C. Gándola, Agustín Copes, Cayeta- 
no M. Viau, Isidro E. Cia, Luciano G. Cia, Otto 
Durghein y Pablo  Varenna, resolvieron formar 
una comisión provisoria fundando un centro de- 
nominado “Círculo Rivadavia de Ajedréz” recayen- 
do los cargos en los señores: Luis P. Zunino para 
presidente, para Secretario Pablo Varenna, pa- 
ra Tesorero el señor Guillermo Teruelo, y para vo- 
cales los señores Enrique Gallegos, Máximo Martí- 
nez, Ernesto Valor, Agustín Copes, Cayetano M. 
Viau, Isidro Cia, Luciano G. Cia y Oto Durghein, a 
fin de realizar Jos trabajos preliminares y llamar 
a asamblea para formar la comisión definitiva. 

El objeto de este Círculo será el de fomentar el 
juego de ajedréz, no con la finalidad de distraer 
el tedio como los antiguos griegos que se aburrían 
soberanamente, sino con el fin de atraer vínculos, 
de producir hermandad espiritual, medio simbó- 
lico que se confunde en las sentencias filosóficas de 
la antiguedad. Leída que les fue la presente acta 
la firmaron de conformidad: José A. Cabral, Luis 
P. Zunnino, C. E. Gándola, G. Teruelo, P. Varen- 
na, Otto Durghein, Maximo Martinez, Cayetano M. 
Viau, Luciano G. Cia, Ernesto Valor, Agustín Co- 
pes, Enrique Gallegos”. 


PRIMERAS MANIFESTACIONES 


Las partidas organizadas antes de la creación 
del Círculo en sitios improvisados, tendieron de 
allí en más a organizarse en forma definitiva y a 
tomar el cariz de torneos perfectamente organiza- 
dos, más allá aún de los límites de nuestro partido, 

Fue así que don Guillermo Teruelo en 1923, 
cuando el Círculo Rivadavia de Ajedréz se hallaba 
próximo a cumplir su primer año de vida, lo repre- 
senta oficialmente en Azul teniendo como adversa- 


riencia, magníficas instalaciones y gran can- 
tidad de jóvenes animosos que quieren plac- 
ticar en la esperanza de formar grupos ague- 
rridos. Falta solamente que todo vuelva a su 
cauce. La Asociación y los clubes afiliados 
son los encargados de dar la palabia final 
sobre esta cuestión tan candente que. inte, e- 
sa al deporte lugareño en .especial y a la co- 
munidad en general. Que NUEVA ERA pue- 
da a través de sus páginas reflejar ese ne- 
cesario resurgimiento paa ciistalizar la as- 
piración de tener que decir que todo ésto que 
ahora nos aflge fue solo una mancha en la 
historia del basquetbol tandilense. . 





Juan Carlos Trachsell: El mejor tablero tandilen- 
se, llegó a obtener el título provincial represen- 
tando a La Plata. 


rios a los mejores tableros de la provincia, adju- 
dicándose una brillante tercera colocación que con- 
tribuyó a acrecentar el acervo espiritual de los ins- 
piradores del movimiento en nuestro medio. 


APORTE DE “NUEVA ERA” 


Nuestra casa, merced a la colaboración volcada 
en la agrupación por nuestro fundador don José 
A. Cabral, no quizo estar ausente de este tipo de 
manifestaciones, y fue así que a partir de 1935 ins- 
tituyó el “Premio NUEVA ERA”, consistente en 
una artística mesa de ajedréz, que se llevó a ca- 
bo en forma alternada constituyendo una de las 
principales realizaciones anuales, en la cual se vol- 
có la totalidad de los practicantes de entonces, 
algunos de ellos con relevantes condiciones y me- 
ritorios antecedentes. 


CERTAMENES INTERCLUBES 


En 1944 se llevó a cabo un torneo regional de- 
nominado “Sierras de Tandil”, en el cual intervi- 
nieron los mejores ajedrecistas de las localida- 
des vecinas, organizándose a partir del mismo nu- 
merosos torneos entre los equipos representativos 
de clubes locales, en lo que constituyó una etapa 
de nato florecimiento al incorporarse a los plan- 
teles valores muy jóvenes que se “hicieron” jun- 
to a los veteranos, integrando años más tarde los 
seleccionados: que se fueron de Tandil para de- 


fender sus colores en “guarniciones” foráneas. 


TORNEO “PLAYAS DE NECOCHEA” 


Nuestra ciudad participó en la mayoría de las e- 
diciones de este importantísimo certamen, que co- 
menzó a disputarse en el año 1942 y Tandil in- 
tervino en el mismo en forma ininterrumpida has- 
ta 1960 para reintegrarse en 1962. 

Posteriormente trascurrieron cinco años en los 
que no se pudo participar ante la carencia de un 
equipo adecuado, hasta que desde dos años a esta 
parte el Club Ferrocarril Sud comenzó- a enviar 
sus representaciones que, como es de suponer, so- 
lo lograron clasificaciones magras ante la falta de 
organización, circunstancia que no pudo ni podrá 
ser rebatida solamente con el buen deseo de en- 
viar gente entusiasta. 

En cuanto al historial, Tandil ganó este torneo 





en dos oportunidades (1948 y 1956), obteniendo la 
segunda colocación en 1946 y 1960 y el tercer pues- 
to en 1947, 1950 y 1951, En las restantes in- 
tervenciones, su desempeño fue mediocre y en o0- 
portunidades realmente contrarias a su capacidad 
ajedrecística. 

La actividad estuvo presente además, a través de 
todos esos años, en diversos concursos regionales 
celebrados en Mar del Plata, Bahía Blanca, La 
Plata, Olavarría, Azul, Balcarce, Miramar, Chasco- 
mús y otros puntos, además de Tandil, que fue se- 
de de tres realizaciones de este tipo. 


ALGUNOS VALORES 


l 

A través de todo su desenvolvimiento en la ma- 
teria, Tandil ha cobijado a muchos hijos dilectos 
en la especialidad. Tal el caso de Pedro Lester, Al- 
berto Mendez, Juan Carlos Trachsell, Sada More- 
no, Agarzúa, Fernando Ibarzabal y otros, como el 
ingeniero Ruben Chocrón, que se clasificó cam- 
peón argentino estando radicado en la Capital Fe- 
deral. 


DESAPARICION DEL CIRCULO 


Diversas causas determinaron la desaparición 
del Círculo Rivadavia de Ajedrez, que durante tan- 
tos años cumpliera en forma tan eficiente la la- 
bor encomendada por los fundadores. Pero el re- 
ceso en que Cayera, y del que intentó sustraerse 
alrededor de 1952, lo absorvió en forma total hasta 
producir su extinción, disgregando los esfuerzos y 
los jugadores, que una vez desmembrados ocupa- 
ron las horas para él destinadas en otras ocupacio- 
nes. Y ello motivó que el entusiasmo juvenil tam- 
bién decayera, no cubriéndose los claros que mo- 
tivaba caia alejamiento. Epílogo de un proceso 
duro al principio, floreciente en su apogeo y triste 
en su final. Carencia de dirigentes, otro factor de 
fundamental ingerencia en ese resultado. 


EXPONENTES INTERNACIONALES 


Merece recordarse, una vez elaborada en for- 
ma prieta la evolución de lo hecho, la actuación en 
nuestro medio de destacados exponentes del aje- 
dréz mundial, como por ejemplo la que le cupo en 
agosto de 1939 al entonces campeón del mundo 
Alejandro Alekine, quien realizara una sesión de 
partidas simultáneas en la Municipalidad. Ese 
año se disputaba en Buenos Aires el campeonato 
mundial por equipos por la Copa Hamilton Russel 
y el campeón Alekine preparaba el equipo argen- 
tino. 

En esa oportunidad también realizó simultaneas 
el maestro Julio Bolbochán, siendo precedido va- 
rios meses atrás por el campeón argentino Rober- 
to Grau. : 

Otros ajedrecistas de fama mundial que tam- 
bién actuaron en Tandil fueron Carlos Guimar, Ja- 
cobo Bolbochán, Héctor Rosetto, Herman Pilnik 
el maestro alemán Engels e Isaías Pleci, que re- 
sidió en Tandil durante varios años. 

Y uno de los hechos más significativos para con- 
cluir con esta rememoración de los “grandes” que 
compartieron momentos con nosotros: la actua- 
ción de Miguel Najdorf, que en el año 1941 dispu- 
tó treinta partidas simultáneas, dos de ellas a cie- 
gas. 


DON ISAIAS PLECI 


Mencionábamos recientemente al maestro Isaías 
Pleci. La circunstancia de haber convivido con 
nuestro núcleo durante algunos años, lo habilita 
para que, por sus enseñanzas y dedicación, le ha- 
gamos un lugar en este rincón que brindamos al 
ajedréz local. 

Digamos entonces que vino a Tandil en 1943, 
habiendo comenzado a jugar en 1924. Cinco años 
más tarde conquistó el Campeonato de Avellane- 
da que abandonó por voluntad propia posterior- 
mente, al organizar la Federación Argentina de 
Ajedrez un torneo selección de aficionados para in- 


tervenir en el mismo. Los participantes debían 


totalizar más del cuarenta por ciento de lo que 
se llamó “score ideal” para adjudicarse el dere- 
cho de participar luego en el Torneo Mayor de 
la Argentina. 

Por el Centro Ajedrecísticto de Lanús, participa- 
ron Isaías Pleci, Fenoglio y Haltey, quienes ocupa- 
ron los primeros puestos en ese orden, totalizandc 
el puntaje necesario. Pese al escepticismo de los 
maestros de entonces, que no confiaban en la ca- 
pacidad de los aficionados ahora involucrados en 
el Torneo Mayor, los mismos obtuvieron idéntica 
clasificación que en el selectivo. 

Lo que Pleci siempre consideró su primer gran 
triunfo se dio en esa emergencia. Jugó posterior- 
mente en el Campeonato Argentino frente al ma- 
logrado Roberto Grau, que lo venció por 4-0 y dos 
tablas. 

En la edición siguiente volvió a vencer en el 
Torneo Mayor, enfrentando nuevamente a Grau 





en esa oportunidad y logrando una significativa 
victoria por 4-2 y cuatro tablas. 

Cuando 1929 ya contaba con una sola hoja en 
el almanaque, viajó a Lieja (Bélgica) junto con 
un equipo argentino, para participar en el Gran 
Torneo de Maestros, con relativo éxito. Al volver 
se impuso a Virginio Ferraglio por el Campeonato 
Argentino, que perdió en 1931 frente a Jacobo Bol- 
bochán. Desde entonces hasta 1935, Pleci interviene 
en distintos certámenes de índole nacional evi- 
denciando en todos ellos su singular maestría y en 
el año que mencionamos viaja con tres compañe- 
ros a Varsovia, para tomar parte del Torneo de 
las Naciones. Pleci es el único jugador que no pre- 
senta suplentes y entró a clasificarse octavo entre 
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En la época en que Juan Cassoulet salía a a- 
brir caminos con su Dión Bouton, y cuando Jorge 
Newbery, Mariano de la Fuente, Alzaga Unzué, 
Lacroze, Jorge y Eduardo Luro, disputaban las pri- 
meras carreras en las calles de Buenos Aires, ya en 
Tandil rodaban los autos de Pedro Mangiarotti, de 
Nicolás Vitullo, de Juan  Badenas, de Diógenes 
Ruiz, de Carisio Bosatta, que no pocas veces to- 
maban por su cuenta la Avda. Machado para 
probar la fuerza de sus motores. Y cuando apare- 
cieron en el firmamento nacional, como una cons- 
telación de estrellas, Domingo Bucci, Ernesto Pe- 
drazzini, Raúl Riganti, Ernesto Blanco, Angel Ma- 
relli, Tomás Roata, Antonio Gaudino, Paris Gia- 


nini, Bernardo Duggan y Carlos Zatuszeck, entre 


otros, aquí se realizaban también las primeras te- 
nidas automovilísticas oficialmente controladas. Y 
comenzaba a escribirse la historia de esa legión 
de esforzados titanes que brindaron sus energías, 
su lirismo y hasta sus vidas en muchas ocasiones, 
por ese ideal que es el automovilismo deportivo. 


Luego de las picadas que, por lo general, prota- 
gonizaban Diógenes Ruiz y Carisio Bosatta, se a- 
nunció, allá por el año 19, una prueba entre Azul y 
Tandil, que no llegó a disputarse, de la que habían 
sido designados jueces de llegada Salvador Ma- 
nocchi y Sebastian Peyrel (que perdiera la vida al 
precipitarse a tierra su avión, como señalamos en 
lugar aparte, precisamente un dia antes del seña- 
lado para la prueba (27-12-1919), 


Un año y medio más tarde (5-10-1921), los her- 
manos Bariffi, tuvieron la feliz idea de iniciar un 
movimiento tendiente a constituir un club auto- 
motociclista, realizando para ello una reunión en 
su local de Colón 941. Asistió a la misma gran can- 
tidad de aficionados, resolviéndose designar un pre 
sidente y un vice, a quienes se les encargó la redac- 
ción de un estatuto para ser considerado en una 
próxima asamblea. Francisco Bariffi y Gaspar Fa- 
vorito, ocuparon esos cargos, Aniceto González, 
Alberto Modarelli, Francisco  Retontaro, Valerio 
Zuzulich, Antonio Aceto, Juan Macella, Guillermo 
Burgos, Eduardo Méndez, Elio Castiglioni, José 
Tantardini y Américo Bianchi, se contaban en. la 
reunión, además de los nombrados. 


LA PRIMERA CARRERA 


Organizada por el Tiro Federal Brigadier Martín 
Rodriguez, se llevó a efecto la primera prueba otfi- 
cial el 9 de noviembre de 1924. Tuvo lugar en el 
Hipódromo, previa actuación de la banda de Du- 
razzo y de una carrera de bicicletas en la que parti 
ciparon trece aficionados y en la que se impuso 
Manuel Costas, llegando segundo Carlos Hermi- 
da. 


La prueba se llevó a efecto sobre una distancia 
de 14.000 metros, adjudicándosela Harry Sorensen, 
con Ford, en un tiempo de 9m. 39s., acompañado 
por Emilio Pilatti. Segundo se clasificó el Chevro- 
let de Pedro Frachia, acompañado por Hermenegil- 
do Pogorzelsky. 


(Con posterioridad a esta prueba y como parte 
del mismo festival, corrieron seis vueltas a la pis- 
ta (16.800 mts.) un avión piloteado por Nicolás 
Christensen y una motocicleta guiada por Jesús 
Lauriero, ganando esta última por dos vueltas). 


OTRAS COMPETENCIAS 


El año siguiente (11-1-1925), se desarrolló en el 
mismo escenario, el segundo festival que comenzó 
con carreras de sulkys, de bicicletas, siguió con una 
polla de petizos y terminó con una prueba de au- 
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representantes de veinte naciones, venciendo en- 
tre otros al célebre maestro alemán Eliskasses. 
Una vez de regreso, obtuvo el Campeonato Sud- 
americano en Mar del Plata, comenzando enton- 
ces con su ímproba labor de profesor, además de 
colaborar en periódicos de reconocida trayectoria. 


En 1937 se disputó el Torneo de las Naciones de 
Estocolmo y allí Isaías Pleci obtuvo el premio al 
mejor scorer entre los pocos maestros que finaliza- 
ron la contienda en calidad de invictos. En esa 
emergencia el equipo se clasificó tercero entre 21 
participantes. : : 


Y ya en 1939 se registra la última actividad de 
carácter oficial del célebre ajedrecista a quien nos 





Llegada de la primera carrera disputada en nues- 
tra ciudad. 


tos que ganó Juan Badenas (con Chevrolet), cla- 
sificándose segundo Antonio Donadio (con Ford) y 
tercero Gaspar Radrizzani (con Ford). 

Transcurrió más de un año de ahí en más, sin 
que hubiera manifestación automovilística alguna. 
Esa quietud de nuestros aficionados, se vió inte- 
rrumpida a consecuencia de una apuesta entre el 
agente Rugby de Ayacucho, señor Agapito Aguado 
y un tal Mamgheri, agente Studebaker. La misma 
consistía en la proposición del primero de subir 
el cerro del Parque Independencia en tercera velo- 
cidad, mientras el segundo entendia que eso era 
imposible. Y así fue como, realizado el depósito de 
los 50 pesos que estaban en juego, se produjo la 
prueba, que dió lugar a un espectáculo que congre- 
¿6 a una multitud. 

Aguado, llevando como acompañante a Manghe- 
ri y a Cándido Gómez (de Ayacucho), realizó la as- 
censión en tercera, a una velocidad de 30 kmts., 
en el Rugby del señor Lázaro Bartolino. 

Un Rugby piloteado por Ramón Venancio, ga- 
.laba poco después (20-9-1927). una carrera de 55 
kmts, disputada en Vela. Acompañado por Juan Ca 
puano, Venancio empleó 44m. 55s. 3/5. Segundo fue 
el Ford conducido por J. Achago, acompañado por 
S. Bozano (45m. 52 3/5), empleando 53 s. más que 
¿l vencedor. Varios coches se vieron precisados. a 
abandonar, por el perjuicio de las tachuelas arro- 
jadas por manos desconocidas en el camino, In- 
tervinieron en la prueba dos Wippet, un Chevro- 
let, dos Ford, un Rugby y un Dodge. 


Al'año siguiente (1-3-28) hubo dos carreras más 
en Vela, organizadas por una comisión presidida 
por el señor Berestain. Una de ellas, reservada 
Jara coches de cuatro ciclindros y otra para co- 
ches de seis. En la primera participaron Juan A. 
Bertin (acompañado por Eduardo Bertin), con 
Whippet, Alberto Zubillaga (acompañado por Cé- 
sar Bonadeo) con Chrysler, Nicolás Bozano (acom- 
nañado de José Achago), con Ford y Luis Bruno 
«acompañado por Andrés Zampatti) con Whippet. 


La largada se efectuó con intérvalos de dos. mi- 
nutos entre coche y coche, sobre una distancia de 
cien kilómetros, o sea siete vueltas al circuito esta- 
blecido. Se impuso Bruno en 7lm. 35s., escoltado 
por Zubillaga (73m. 3s.,) ubicándose tercero Bo- 
zano. Alrededor de 1.500 personas presenciaron la, 
carrera. 

En la categoría reservada para seis cilindros, co 
rrieron el Chrysler de Alberto Zubillaga Tcon César 
Bonadeo), el Chrysler de Frederick Leeson (con Al- 
do Rollando), el Essex de Anibal Peyrel (h) (con 
Héctor .Franchini) y el Essex de José D. Erren- 
dasoro (con Peáro Irastorza). Ganó Peyrel en 65m. 
54s. adjudicándose un premio de 400 pesos. Segun- 





referimos. Fue en el torneo de las Naciones ce- 
lebrado en Buenos Aires, donde le cupo la ad- 
judicación del mejor scorer entre todos los par- 
ticipantes y a Argentina la quinta colocación en- 
tre los 30 países que entraron en juego. ? 

Para proseguir habríamos de volver al comien- 
zo, cuando mencionábamos éso que nos desagrada: 
el receso. Mucho hace falta realizar y porque no 
comenzar ya mismo con la organización de tor- 
neos intercolegiales e interclubes que facilitarían 
la promoción de valores latentes. Quizás de esa 
forma podría rescatarse una buena parte de todo 


lo que mencionamos, que resulta tan magnífico y . 


tan elocuente en la simple revisión de "los archi- 
vos. : 


VILISMO 


intenso quehacer 





do fue Leeson en 67m. 21s., adjudicándose 50 pe- 
sos en efectivo y cien litros de nafta. 

En 1929 (2-6), hubo una carrera en Azul, en la 
que el tandilense Luis Bruno, con Wippet de 4 ci- 
lindros, acompañado por Zacarias L. Sánchez, ocu- 
pó la tercera colocación, abandonando Aldo Ro- 
llando (con Chevrolet) y Carlos Cantarelli (con 
FIAT). Ese dia ganó Vicente Antón con De Soto 
clasificándose segundo Francisco Valicenti con 
Oldsmóbile. 

Bruno fue el único de los tres primeros que pin- 
chó un neumático, ganando 50 pesos y medalla de 
plata para su acompañante. Corrió con un handi- 
cap de 40s., que equivalian a 3|4 de pista. 

El 14 de julio del 29, hubo otro festival en el Hi- 
pódromo, a través de 38 vueltas, que hacian un 
recorrido de cien kilómetros. Además se disputó 
una prueba de 50 kmts. La carrera principal era 
reservada para coches cuyo precio de venta no ex- 
cediera los 3.500 pesos (sobre vagón Bs. As.), es- 
tableciéndose un premio de mil pesos al primero. 
Las máquinas, además, debían ser standard y so- 
lo se les podía pintar la capota, guardabarros y 
paragolpes. Integraban la comisión organizadora 
Carlos A. Larsen Bille, Octavio Brivio, Juan Bian- 
chi, Domingo Renis, doctor Frederick Leeson, Za- 
carias del Castillo, Florindo Bianchi, Horacio Sil- 
berman, Victoriano Ugarte, Aldo Rollando y José 
Alduncín (h). Las entradas a la tribuna oficial 
fueron fijadas en dos pesos cobrándose un peso la 
popular. La clasificación de los cien kilómetros 
fue la siguiente: Se Ea E 
1%) Julio A. Speroni (ac. José Faccioli) con Desoto 
en 1h. 00m. 57s. A 

2%) Alberto Zubillaga (ac. Francisco Susta) con 
Ford A en 1h. 02m. 15s, : 
3%) Francisco Actis (ac. Teófilo Levaggi) con Ford 
A. en 1h. 02m. 15s. 1/5. . 

49) José Errendasoro (ac. Roque Haedo) con Essex 
en 1h. 02m. 20s. 4]5. . 

5%) Luis Bruno (ac. Zacarias Sánchez) con Whippe 
en 1h. 03m. 15s. 5 

6%) Domingo Sanguinetti (ac. Leopoldo Lezama), 
con Graham Paige en 1h. 12m. 18s, 3/5, 

Durante la prueba experimentó un vuelco el co- 
che Ford A. de Felipe Rabal (6ta. v.), abandonando 
el Ford A de Antonio Felice (7* v.). El promedio 
del ganador fue de 98k. 438 mts. : 

La carrera de 50 kilómetros fue ganada por 
Julio Speroni (ac. de José Faccioli) con Plymouth 
en 32m. 28s. Segundo fue Andrés Pérez (ac. por 
Rollando Tassi) con Chevrolet, en 34m. 48s. 215, 
y tercero Pedro Frachia (ac. por Feliciano Fra- 
chia) con Chevrolet en 34m. 33s. 4|5, Abandonó 
Luis Bruno, con Whippet. . e 

El accidente de Rabal (acompañado de Jacinto 
Rojas) se produjo en un codo del circuito, a con- 
secuencia de haber reventado la cubierta trasera 
izquierda. El acompañante fue despedido a diez 
metros de distancia, mientras que el piloto cayó 
de cabeza quedando junto al auto, luego de tres 
tumbos, dos de costado y el tercero de punta. 
Rabal sufrió heridas leves y Rojas resultó to- 
talmente ileso. 

Más de cinco mil personas presenciaron el es- 
pectáculo, que arrojó una recaudación récord de 
3.211 pesos. El récord de vuelta fue señalado por 
Speroni, con De Soto, en lm. 29s. 2.5. 

En 1932 (14-2), se disputó la próxima prueba 
en el hipódromo, sobre 40 vueltas, con este re- 
sultado: 

1) Alberto (Toto) Zubillaga (ac. por A. L. Duar- 
te) con Ford A, en 59m. 16s. 1/5 (40 vueltas), a 
un promedio de 101,125 k.p.h. 

2). Manuel F. Zubiri, - de Ayacucho, con Che- 
vrolet, en 59m. 55s. 
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3) Mario Verganti (Bs. Aires), con Lancia, en 


-1h. 02m. 53s. 3/5, 


4% J. A. Cordonnler, Balcarte, con Ford A, 
en en 1h. 04m. 45s. 3/5, 

5) Alberto Mazio, con O. M. en 1h. 06m. 19s. 25, 

6) Carlos L. Descotte, con Buick, en 1h. 10m. 
06s. 1/5, 

Esta prueba fue organizada por la Comisión de 
Carnaval, 

Corría el año 1939, cuando se produjo en Tan- 
dil el arribo de los competidores del Gran Premio 
Internacional del Sur, siendo nuestra ciudad pun- 
to terminal de la penúltima etapa. Entre ellos, 
figuraba la flor y nata del deporte automotor de 
la época, destacándose entre ellos Angel Lo Valvo, 
Pedro Yarza, Félix Heredia, Spampinatto, Daniel 
Musso, Fernández Walker y los que luego fueran 
grandes automovilistas, Juan y Oscar Gálvez. 


Intervino en esa prueba, Mercurio Giuliano ,un 
piloto transitoriamente radicado en Tandil. Lo hi- 
zo con el pseudónimo “El Serrano” y esa simpá. 
tica característica que aludía la topografía de nues 
tra ciudad, al irradiarse en cada uno de los pa- 
sos, ponía emoción en todos los corazones tandi- 
lenses. Al llegar a Chile, tuvo un accidente de 
consecuencias irreparables en su máquina, lo cual 
le obligó a abandonar en momentos que habia 
conseguido mantenerse en un tren de carrera que 
proporcionó muchas esperanzas a sus simpatizan- 
tes. : 

Tres años antes (1936) se realizó en el hipó- 
dromo una carrera de fuerza libre que congregó 
a destacados volantes y buenas máquinas, tales 
Abramor con el Insignia de Oro, Arauz con su 
Ford Special, Prátola con su bramador Studeba- 
ker, Ernesto H. Blanco con su R. E. O., Moyano 
con su Ford Anulcal, con el que luego ganara en 
Paraná y otros de reconocidas aptitudes, cuyas 
máquinas, en general, orillaban los 190 kmts., sien- 
do a la sazón, las más veloces del país. 


Hugo Abramor tomó la punta en esa competen- 
cia y faltando solamente una vuelta para un triun- 
fo que tenía asegurado, rozó con su máquina los 
postes interiores de la pista, produciéndose un ac- 
cidente que le costó unos cuantos dias de cama 
al volante, y cerca de dos meses de cuidados y 
una violenta conmoción cerebral a su acompa- 
ñante Carlos Thouvíier, 


NACE EL TANDIL AUTO CLUB 


En 1939 (13-5) nació a la vida institucional tan- 
dilense, el Tandil Auto Club. Presidió la primera 
comisión el señor Vicente Mella, integrándola a- 
demás, Tomás Ruiz, César Bonadeo, Jacinto Rojas, 
Pedro Blanco, entre otros. 

Confeccionado el estatuto de la institución, en 
el mes de octubre del mismo año se realizó una 
nueva reunión, quedando constituida la comisión 
definitiva, de la que resultó presidente el Sr. Ro- 
meo J. Carabelli; secretario Angel Speroni:; teso- 
rero, Pedro Blanco y vocales los señores Soria, Bo- 
nadeo, Ruiz, Zulberti, Laurora, Zavagno, Haedo, 
Ayciriex y Apecetche. 


A mediados de 1940, se pensó en el circuito com- 
prendido entre las prolongación de Santamarina y 
Richieri, avenida Avellaneda y la calle que une 
las dos primeras pasando frente al Tiro Federal, 
para realizar competencias. Pero, se tropezó con 
el inconveniente de que ese circuito estaba ubi- 
cado dentro de la planta urbana, no obstante lo 
cual, conseguida la autorización correspondiente 
por parte del entonces comisionado municipal, Dr. 
Juan Claudio Tuculet, se llevó a efecto la Pprime- 
ra Competencia el 9 de julio de ese año. 


La primera carrera, largada a las 13, era re- 
servada para coches Ford modelo T, y participa- 
ron en ella los corredores B. Campos, Curioni, M. 
Larquín, Pontaroli, Cordonnier, Adamoli y Zava- 
la. La prueba comprendía un recorrido de trein- 
ta vueltas al circuito, equivalente a una extensión 
de 60 kmts. Triunfó Benedicto Campos, con un 
tiempo de 52m. 26s., con un promedio de 69,8 k.p.h, 
Segundo fue Curioni; tercero Larquín y cuarto 
Pontaroli. 

Con posterioridad, se disputó una carrera stan- 
dard, en la que participaron solamente volantes 
locales, siendo el resultado el siguiente: 





Harry Sorensen y Juan Badenas, ganadores de 
las dos primeras Carreras corridas en Tandil. 


No se habían apagado los aplausos con que el 
numeroso público que en esa tarde primaveral se 
había dado cita en el pequeño circuito para ver a 
los volantes, cuando después de una vuelta para 
calentar los motores, se alinearon los participan- 
tes en la carrera de fuerza libre, la última y más 
esperada de la tarde, quienes lo hicieron en la si- 
guiente forma: 

En la primera línea se situaron: Benedicto Cam- 
pos, de Necochea, con Ford T, Angel Speroni (a- 
compañado por Carlos Merigone), con Chrysler, 
Rodolío Cordonnier, de Ayacucho, con Ford T y 
en la segunda fila Florencio Hours (acompañado 
por Fidel S. Vistalli), con Chrisler, Diego Galle- 
gos (acompañado por Isaac Hernández), con Che- 
vrolet y en último término Martín Larquín. 


Después de violenta lucha a través de las 45 
vueltas de su desarrollo, resultó ganador Diego 
Gallegos, siendo segundo Hours, tercero Speroni y 
cuarto Larquín. Para dar una idea de la lucha que 
sostuvieron los punteros, basta decir que la dis- 
tancia que los separó en la meta, fue de solo 
cuatro metros aproximadamente y el tiempo, por 
supuesto, no alcanzó al segundo. 

Gallegos empleó 1h. 15m. 10s. para recorrer los 
92 kmts., a un promedio de 73 kmts. 52 metros 
por hora. 

Fue éste el primer paSo trascendente del Tan- 
dil Auto Club hacia la concreción de los anhelos 
de sus fundadores y asociados, que vivieron ese 
9 de julio una tarde inolvidable. Aun cuando el 
resultado económico no fue lo beneficioso que se 
esperaba, quedó en el ánimo de la comisión di- 
rectiva la convicción de que trabajando se podía 
llegar a correr en Tandil dos o tres carreras anua- 
les. De tal forma, se llevó a cabo una nueva com- 
petencia (12-1-1941), con la participación de las 
mejores máquinas. 

La categoría standard fue ganada por Vicente 
Mella; 2) Enrique Peyssegur; 3) Héctor Genva; 
4) Antonio Vignolo. 

La carrera: de fuerza libre, obtuvo la siguiente 
clasificación: 1) Antonio Fage; 2) Arnaldo Mur- 
gier; 3) Benedicto Campos; 4) Miguel Zubiri; 5) 
Tomás ládone. 


Esta segunda prueba del Tandil Auto Club en 
procura de lograr el acrecentamiento del entusias- 
mo de los aficionados, no fue sino una confirma- 
ción de lo que se preveía. Por eso, luego de hacer 
disputar con motivo de Carnaval, una carrera de 
regularidad y humorística, se programaron nue- 
vas pruebas para el 11 de mayo de 1941, Estas 
fueron las últimas corridas en ese circuito que se 
denominó “9 de Julio”. Volvió a triunfar el buen 
corredor local Diego Gallegos, seguido de Mella, 
Haristeguy, Zubiri, “Carlitos” y Vistalli. 

El éxito de la competencia convenció tanto a 
las autoridades del club, que se pensó de inme- 
diato en la adquisición de un terreno con vistas 
a la construcción de un autódromo habilitado para 
la disputa de pruebas de mayor envergadura. Así 
fue como luego de numerosos trámites, se com- 
pró una chacra ubicada en la ruta a la Granja, 
frente al lugar que hoy ocupa “Mi Valle”. 


Adquirida la tierra (1942) por medio de ade- 
lantos de cuotas de asociados en forma de bonos 
se consiguió el dinero necesario para comenzar las 
obras que dieron por resultado un hermoso y pin- 
toresco circuito. Sin embargo, mucho tiempo ha- 
bría de transcurrir todavía, antes de la realiza- 
ción de competencias en ese escenario. 

Mientas tanto, cabe recordar que en el Gran 
Premio del Sur del año 1942, intervino Juan Pe- 
dro Irastorza, acompañado por Fidel Vistalli. Am- 
bos cumplieron una meritoria actuación hasta la 
octava etapa, sufriendo un espectacular vuelco po- 
co antes de llegar a Río Gallegos, lo que deter- 
minó no solo su abandono, sino también heridas 
de consideración al piloto. 


En plena acción, uno de los participantes en 
una de las pruebas corridas en el circuito “9 
de Julio”. 


1939: Angel Lovalvo, Pedro Yarza, Félix Here- 
dia, Spampinatto, Daniel Musso, Fernández 
Walker, Juan y Oscar Galvez, en Tandil, du- 
rante el Gran Premio Internacional del Sur. 





Luego sobrevino la cancelación de todas las com 
petencias en el país, a consecuencia de las limi- 
taciones impuestas por la segunda guerra mun- 
dial. Y Tandil no fue, en ese aspecto, una ex- 
cepción. : 

Recién en 1949 se reanudó el quehacer auto- 
movilístico en nuestra ciudad. No precisamente por 
medio de pruebas disputadas aquí, sino mediante 
la intervención de volantes tandilenses en otros 
lugares. Yndolf Letoile fue uno de ellos, intervi. 
niendo en una prueba disputada en Lobos, para 
máquinas de preparación nacional hasta 1928. Con 
un Ford obtuvo el quinto lugar entre 31 partici- 
pantes (agosto de 1949). Otro tandilense, Juan 
González, intervino en la carrera que hizo dispu- 
tar el Moto Club Loberense (diciembre 1949). Lo 
hizo con un Willis 6, modelo 1930 y punteaba has- 
ta la quinta vuelta, oportunidad en que a conse- 
cuencia de un trompo se produjo un amontona- 
miento de corredores, suspendiéndose la carrera, 
Se registraron tres muertos y diez heridos, entre 
los espectadores. 


Haristeguy fue otro de los pilotos locales que 
corrió ese año. Intervino en Rafaela, obteniendo 
el noveno puesto con 5h. 18m. 35s. para 74 yuel- 
tas (José Fanto fue ganador con 5h, 16m. 11s. pa- 
ra 92 vueltas). Otro tandilense, Ernesto Nanni, ese 
día abandonó en la décima vuelta, por fallas en 
su Hudson Special. Haristeguy corrió con un Ri- 
ley monoplaza preparado por un grupo de mecá- 
nicos encabezados por don Federico Salvadó. 

Poco antes, en el mes de octubre, Dionisio Ara- 
quistain había intervenido en una prueba para 
coches Ford T en La Dulce. Participó con “El Caj- 
mán” que corriera Letoile, ubicándose tercero en 
una de las series, colocación ésta que mantuvo 
en la prueba final hasta la vuelta 17, perdiendo 
luego una vuelta con relación al puntero por des- 
perfectos mecánicos, para recuperar más tarde, 
volviendo al tercer puesto, abandonando finalmen- 


Al año siguiente ( junio 1950) Carlos Haristeguy 
corrió en Lobería, entrando segundo en la gene- 
ral, luego de ganar una serie con su Chrysler (se 
impuso el bahiense Pisani, con el Ford que fuera 
de Larquín). Con ese mismo coche, en el mes de 
octubre fue quinto Haristeguy en Las Flores, y co- 
rrió en Las 500 Millas de Rafaela, fundiendo la 
máquina en la tercera vuelta. 


En abril de ese mismo año, corrió en Juan N. 
Fernández el tandilense Aníbal B. Etchegoyen. 
Tripuló un coche de los Hnos. Estévez, ubicándose 
tercero en la clasificación y Segundo en la pri- 
mera serie. 


Una de las pruebas disputadas en el autódro- 
mo local (1/6/1947) culminó con el triunfo de. Er- 
nesto H. Nanni. Punteaba Clemar Bucci, con el 
Cadillac de 16 cilindros, pero desertó en la vuel- 
ta 16 (la prueba era a 40 vueltas al circuito de 
1.916 metros). No obstante, señaló el récord de 
vuelta con 55s. 6/10 (126,465 kilómetros), 

La clasificación fue la siguiente: 


1%) Ernesto S. Nanni, con Ford V-8, en 40m. 
13s. 3/10 y 40 vueltas; 2) Martín Larquín con Ford 
T, en 4im. 12s. 3)10 y 40 vueltas; 39) José Fanto, 
con Chevrolet, en 40m. 23s, 8/10, 39 vueltas; 4%) 
Mario Sessarego, con Hudson, en 40m. 24s. 1/10, 39 
vueltas; 5%) Francisco Piombo, con Ford, en 40m, 
555. 3110 para 39 vueltas; 6%) José Goicochea, con 








A O e 


RR  _— MM AAA 
















Mercedes, en 41m. l1s. 2/10 y 35 vueltas; 7%) José 
Irastorza, con Chrysler, en 30m. 52s. 110 para 25 
vueltas. 

Abandonaron Benedicto Campos, Osvaldo Juchet 
(ganador de una serie), Fortunatti Firpo (gana- 
dor del repechaje) y Domingo P. Alcuaz, entre 
otros. 

Chocaron Ramón Requejo y Félix Palacios, re- 
sultando ambos con heridas leves, 

Ese mismo año (13-10-1942) sufrió un acciden- 
te en el circuito local, perdiendo la vida Tulio An- 
drés Pavioni, luego de la competencia que corrie- 
ra en Necochea. 

En 1951 (3-6), se disputó la principal compe- 
tencia en el autódromo local, por el Premio Mu- 
nicipalidad de Tandil. Arrojó este resultado: 

Primero: Benedicto Campos en l4m. 36s. 2¡10 
(10 vueltas), promedio: 133,917 k.p.h.; 2) José Fé- 
lix López; 3) Gonzalo Llaser. Carlos Haristeguy 
ocupó la quinta colocación con 15m. 35s. 8/10. Sex- 
to fue Ernesto Nanni, con 14m. 21s. 8/10 (9 vuel- 
tas), y séptimo Manuel Aldayturriaga, con ocho 
vueltas. 

La prueba final fue ganada por Alberto Crespo, 
con Alfa Romeo en 34m. 47s. “710 (25 vueltas) 
Segundo José Félix López en 35m. 21s. 9|10, con 
Chevrolet; 3) Raymundo Patat con Lancia (24 
vueltas). Sexto entró C. Haristeguy, con Chrisler, 
con 23 vueltas; séptimo Aldayturriaga con Hud- 
son. El promedio del ganador para cubrir 81,415 
kilómetros fue de 128,117 k.p.h. 


LAS PRUEBAS DE T. C. 


Acopañado por Cachungo Orueta, Jacinto Ro- 
jas intervino en abril de 1950 en la Vuelta de 
Olavarría, reservada para máquinas de Turismo 
Carretera. Se hallaba ubicado en tercer lugar, 
cuando sufrió un accidente, al chocar contra un 
árbol, debiendo ser hospitalizado. 

Al año siguiente (enero 1951) se disputaron Las 
Mil Millas Argentinas, en las que intervinieron 
Dionisio Araquistan y Juan A. Gandolfo. Ambos 
iban ubicados en las primeras posiciones al ini- 
ciarse la competencia, quedando luego fuera de 
carrera. Araquistain, acompañado por Adamoli, 
experimentó un vuelco. 


A la sazón, dieron comienzo en nuestra ciudad 
las pruebas de Turismo Carretera que, con al- 
gunos intervalos, se han venido desarrollando has- 
ta hace algunos años. Vendido el terreno donde es- 
taba ubicado el circuito por no haber podido so- 
portar el Auto Club una deuda hipotecaria, la en- 
tidad se dedicó en lo sucesivo a la programación 
de pruebas en rutas, comenzando con el escenario 
de tierra que tiene como vértices Rauch, Azul y 
Tandil, para trasladar luego sus espectáculos al 
pintoresco circuito “Vuelta a la Carretera”, que 
comprende el paso por las avenidas Avellaneda y 
Rivadavia de la ciudad, para hacerlo finalmente 
en un trayecto alejado de la ciudad, con partida 
y llegada en la ruta N?* 74, 


JOSE ANTONIO CANZIANI 


Espectador sereno, tranquilo y silencioso 
de las primeras carreras corridas en nuestra 
ciudad, José Antonio Canziani, nacido en Bs. 
Aires (3-7-1911) y radicado posteriormente en 
Tandil, debutó en el Gran Premio del Cha- 
co (1935), clasificándose octavo. La misma 
colocación obtuvo al año siguiente en Tres 


Arroyos, participando en 1937 en las 500 Mi- 
llas de Rafaela, debiendo abandonar por des- 
perfectos mecánicos cuando se hallaba ubi- 
cado en la segunda colocación. Tampoco tu- 
vo suerte en las Mil Millas Argentinas, com- 
petencia en la que intervino posteriormente, 
arribando undécimo en otra presentación 
realizada en Tres Arroyos. 

En 1939 el doctor De Lucca, dueño de un 
Alfa Romeo 3.200 cc. de cilindrada, le ofreció 
la oportunidad de conducirlo y fue con él 
donde Canziani reveló las muy buenas con- 
diciones que poseía como volante. Asimiló en 
forma perfecta el manejo distinto del coche 
que ya habían guiado Coppoli y Nassi y se 
probaron máquina y piloto en el Parque Ur- 
quiza de Paraná  (9-4-1939), clasificándose 
segundo detrás de Carlos Arzani. El gana- 
dor, tripulando un Alfa Romeo 3.800 cc. em- 
pleó 1h17m48s., mientras que el tandilense 
empleó 1h19m07s. El promedio del vencedor, 
para recorrer 108.660 kmts. alcanzó a 83.607 
kilómetros. 

Luego intervino (7. 5-1939) Canziani en el 
circuito “El Bosque”, de La Plata, en una 
prueba sobre 140,300 kmts. en la que volvió 
a escoltar a Arzani. Este cubrió las 50 vueltas 
estipuladas en 1h07m28s., mientras que Can- 
ziani empleó 1h08m25s. para tres vueltas me- 
nos. El promedio del vencedor fue de 134.769 
kilómetros. 

Su primera victoria la logró en el circuito 
de Ceres (30-7-1939). Empleó para recorrer 
350 kmts. 2h21m46s. Lo escoltó Luis Brosutti, 
con Mercedes en 2h24m21s. El promedio fue 
de 148.013 kmts. En esta carrera, Canziani 
ganó la primera serie, clasificándose segun- 
do en la complementaria. 

Su próxima presentación fue en el parque 
Independencia de Rosario (20-8-1939), don- 
de pese a la sinuosidad del circuito, poco ap- 
to para las características del Alfa, consiguió 
el segundo puesto, escoltando nuevamente a 
Carlos Arzani quien empleó 1h35m09s. a un 
promedio de 88,627 kmts. contra 1h35m44s 
del tandilense. En tercer término se ubicó 
Ricardo Caru en 1h36m14. con Alía Romeo 
3.800. 

Con el auto Chrysler con el que hiciera sus 


primeras armas, corrió las 500 millas de Ra- 


faela del mismo año, desertando. Otra vez 
con el auto milanés, fue séptimo en la pri- 
mera serie y octavo en la final en Casilda, en 
la carrera que ganó Olivari con un Merce- 
des. Se rehabilitó de esa performance baja 
en marzo del 40 (10-3), al lograr un doble 
primer puesto —en la serie y final—, en Mar 





Vicente Mella, primer presidente del Tandil 
Auto Club y ganador de varias competencias. 


del Plata, al descontar el circuito de 2.658,50 
metros (79,755 kmts.), a un promedio de 
93.084 kmts. horarios, con un tiempo de 51m 
24s. En segundo lugar se ubicó M. P. Chiozza 
con su Mercury bimotor, a dos segundos del 
vencedor. 

Luego en Mendoza, en el circuito “El Plu- 
merillo” (31-3-1940), corriendo también con 
Chrysler, quedó fuera de carrera en plena 
disputa, que ganó Ochoteco. Un mes más 
tarde volvió al Alfa de De Lucca, corriendo en 
el parque Urquiza de Paraná, (donde fuera 
segundo el año anterior) y venció (26-5-1940) 
en la serie y en la final sobre 40 vueltas, em- 
pleando para recorrer los 108,660 kmts. 1h. 
19m 38s., a un promedio de 81,865 kmts. 
Segundo fue R .Martini con una vuelta me- 
nos. 

Ese año obtuvo Canziani el título de cam- 
peón argentino en pista. 

En 1941 corrió en “El Plumerillo”, en Men- 
doza (6-4-1941), ganando la prueba sobre 25 
vueltas con un tiempo de 1h 2%m 34s a un 
promedio de 117,892 kmts. Segundo fue Chio- 
zza en 1h 31m y tercero Alfredo Pian. Ese 
mismo año (20-7) ganó en Santa Fe, en el 
circuito costanero, una prueba organizada 
por el Club Unión y Polo de esa ciudad. Des- 
contó las 45 vueltas de 2.862 mts. cju., en 


1h l9m 33s. Segundo fue O. Ramos en lh 


20m 48s., con una vuelta menos. El prome- 
dio de Canziani fue de 97,128 kmts. 

En noviembre (1-11-1941), se presentó nue- 
vamente en Santa Fe, repitiendo su victoria 
del mes de julio. Ese año disputó el Gran Pre- 
mio de la Ciudad de Buenos Aires (23-11-41) 
con la presencia de destacados volantes ar- 
gentinos y brasileños, contándose entre los 
extranjeros Oldemar Ramos, Francisco Lan- 
di y Gerardo Avelar y entre los nuestros, Er- 
nesto H. Blanco, Chiozza, Pocholo Malusar- 
di, Forest Greene, Alfredo Pian, etc., La 
lucha final fue sostenida entre los Alfa de 
Canziani y de Ramos, terciando en la puja 
Chiozza con su bimotor y Malusardi con su 
Alfa Romeo del “doble cardan”. Ganó Can- 
ziani seguido de Ramos y Chiozza. La prue- 
ba se disputó en Retiro, sobre un circuito de 
2.410 metros y la final fue a 40 vueltas, em- 
pleando el vencedor 53m 49s.; su inmediato 
escolta 54m 31s y el tercero 54m 17s a una 
vuelta menos. Cuarto fue Landi y quinto A- 
velar. El promedio de Canziani ascendió a 
107,459 kmts. 

En 1942 (5-4) se presentó Canziani en El 
Plumerillo con su Alfa. Ya en las pruebas 
de clasificación dijo con sus 3m 12s 315 que 
era favorito él y su máquina. Pero le ganó 
Malussardi con el Alfa que fuera de él. El 
promedio del ganador ascendió a 122.505 
kmts. horarios. 

La última intervención del piloto tandilen- 
se, se verificó el 3 de mayo de 1942, Tuvo 
lugar en el Premio Ciudad de Santa Fe, que 
ganó O. Ramos en 51m. 39s. para las 30 vyuel- 
tas. Canziani ocupó la segunda colocación 
con 52m 21s. Tercero fue Malussardi con 29 
vueltas, cuarto Pablo Luis Pesatti y quinto 
Forrest Greene. Se corrió a 99, Ss kmts. por 
hora. 


MARTIN LARQUIN 


Otro de los pilotos tandilenses que cum- 
plió una actuación realmente meritoria, in- 
terrumpida por el destino adverso que cegó 
su vida cuando comenzaba a obtener clasifi- 
caciones en fuerza limitada que lo sindica- 
ban como un probable campeón, fue Martín 
Larquin. Iniciado en las pruebas del viejo 
circuito del Tandil Auto Club, adquirió pos- 
teriormente el poderoso coche que pertene- 
ciera a Benedicto Campos, con el que logró 
primeros puestos en las carreras disputadas 
en Tandil, en Necochea, en Maipú y en Do- 
lores, además de otros puestos de significa- 
ción en otras pruebas, tales como un segun- 
do puesto en Rojas y en Salto y una victo- 
ria en el repechaje, una semana antes de 
su muerte, en Montevideo. 

“El Vasco”, como cariñosamente lo llama- 
ban sus amigos, perdió la vida en Junín a 
consecuencia de un accidente producido en 


José Antonio Canziani, campeón argentino de 
pista en 1940. 
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an prueba final, debido a la gran nube de 


tierra provocada por los competidores, entre 
los que se contaban Juan Tamborini, Alfre- 
do Pian, Jorge Ohlson, Ramón Mazzutti, Leo- 
nardo Yalea, Carlos Osso, Omar Fuentes, 
Américo Ciampagana, Mario Cassera, Jesús 
Ricardo Iglesias, Osvaldo Juchet, Elpidio Tor- 
toni y Raúl Cavagion, quienes, conjunta- 
mente con el malogrado piloto tandilense, 
habían sido de la partida. 

El coche de Mazzutti, fue enganchado en 
la rueda trasera por el de Larquin y dada la 
violencia del encontrón, éste saltó del coche, 
quedando tendido sobre la curva, mientras la 
máquina daba varios tumbos. En ese mo- 
mento, desgraciadamente, Yalea, que venía 
detrás, arrolló al volante tandilense, mien- 
tras otros corredores agrupados en pelotón ha- 
cian difíciles maniobras para salir de tan 
confusa situación. 

Era la tarde del 25 de agosto de 1947. 


FLORENCIO HOURS 

Florencio Hours fue de esos pilotos que 
siempre largaba; pero, no llegaba nunca. Y 
cuando llegaba, cruzaba en último término 
la meta. No le importaba la gloria del triun- 
fo, ni especulaba con las carreras. Sabía que 
al término de cada vuelta, el público batía 
sus palmas para alentarlo. Y eso era sufi. 
ciente para él. Cuando se produjo la muer- 
te de Larquin, expresó: “Es el destino de la 
mayoría de los que nos dedicamos a este de- 
porte, tan ingrato como rudo”... Poco des- 
pués moría él (18-7-1948) en un accidente. 

El mismo ocurrió luego de cumplir una ac- 
cidentada etapa de la Vuelta del Chaco, a- 
compañando al piloto juarense Raúl Bernini. 
En el camino de regreso, y en el paraje de- 
nominado “La Escondida”, el coche experi- 
mentó un vuelco que habría de resultar fa- 
tal. 


DIEGO GALLEGOS 


Otro de los volantes que brindó su vida en 
aras de su pasión por el deporte de las cuatro 
ruedas, fue Diego Gallegos. Ganador de va- 
rías pruebas cumplidas aquí, y en otros pun- 
tos de la provincia de Buenos Aires, halló 
la muerte mientras probaba un coche en la 
ruta a Carlos Casares, el 20 de febrero de 


1948. 


FELIX PALACIOS 

Numerosas competencias en rutas, conta- 
ron a Félix Palacios en el punto de partida. 
No obtuvo en ellas figuraciones de significa- 
ción, pero su andar en la cresta de los hue- 
llones que abrieron los caminos de ahora, de- 
jó para el historial del automovilismo tandi- 
lense etapas de grata recordación. 


En el Gran Premio. de 1949, corrió la pri- 
mera etapa sin luz, señalando un promedio 
formidable hasta Bahía Blanca. De ahi en 
más y en dirección a Rawson, tuvo proble- 
mas de cubiertas. Pero siguió andando. Y 
cuando fue largada la segunda etapa, experi- 


_mentó un serio accidente al chocar contra 


una roca desplazada en la carretera. El mer- 
cury “Ciudad de Tandil” sufrió serios des- 


perfectos, Palacios un fuerte golpe en el 


hombro izquierdo, mientras Antonio Barone, 
su acompañante, una herida cortante en la 
cara. Lo que no fue obstáculo para que lar- 
gara la sexta etapa, aunque a poco de la par- 


- tida se vio precisado a abandonar. . 


En 1950 corrió la Vuelta del Chaco en la 
que llegó a puntear en la clasificación ge- 
neral por el control de Tirol, pero posterior- 
mente, a la altura del control de Makalle, 


Clasificación de las Quince Pruebas de T. Carretera 


PRIMERA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre un circuito de 267 kms., 


Tandil, el 22 de Octubre de 1950. -- : 


19) 
29) 
39) 
49) 
59) 
69) 
79) 
89) 
99) 
109) 
119) 
129) 


19) 


29) 
39) 
40) 
59) 
69) 
79) 
89) 


109) 
119) 
129) 
139) 
149) 
159) 
169) 
179) 
189) 
199) 
209) 
219) 
229) 
239) 
249) 
259) 
269) 


19) 
2:) 
39) 
49) 
59) 
69) 
79) 
89) 
99) 
109) 


Promedio del 


ganador: 128 kms; 196 metros. 
a AS 


Remo Gamalero ... 
Vicente Tirabasso ... 


Pedro Pettinari ... 


Oscar Barrionuevo ... 


Ernesto Petrini ... 
Fernando Piersanti 


Jorge Rodrigo Daly E 


Alberto Moroni ... 


Carlos Gramberg ... ES ee 
Francisco Martin ... 


Ramón Palou ... .. 


M. T. de Vasconcellos ca iz e A 


Carlos Scoutiero ... 

Angel Luengo ... ... ... 
Armando Quevedo ... .. 
Domingo Miozzi 
Néstor Marincovich 
Ulises Pourciel ... 


Fernando Spindola ES 


J. Zenón Baldi ... 
José Torres .. 
Eduardo Sosa 
Atilio Taverna .. 
Alberto Logulo ... 
Manuel M. Pressa 
Aníbal Simone ... ... 
“El Murciélago” ... 
Tomás Barrutia ... 
Carmelo Russo ... 


Domingo Lombardi S 


Rafael Larroca .. 


Ricardo López ... at e 


José Brea ... ... 


José de Micheli ... ... 0... 2... 


Miguel Molinero .. 
“Chaque-Che” ... 


E. Pérez Chiana E Pra A O 
A MAT A ÓN 


Dante Emiliozzi .. 
Juan Gruat ... 
Pedro Iraizoz ... 


Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Dodge 
Ford 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Chevrolet 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 


SEGUNDA VUELTA DE TANDIL 
Disputada sobre 801 kms, 3 vueltas en el circuito Tandil - Rauch . La Verde - Azul - Tan- 


dil, el 25 de noviembre de 1951: 
Luis A. de Dios ... a 


Aníbal Muñoz ... ... ... 
José Francia ... ... . 


José Lorenzzetti .. 
Ernesto Baronio .. 
9%) Miguel Volponi ... .. 
Vicente Tirabasso .. 
“El Vasco” ... . 


Manuel Hidalgo ... . A E E 
Fernando Piersanti ... 


FÍSICO MONETA) das 
Bruno Reynal O'Connor -... 
Raúl Guaita ... , 


Juan Elahieck ... ES E 


“Carpugnama” ... . 
Carlos Scutiero ... 
Alberto Uria ... ... 
“Juan Carlos” .. 


Eduardo Klon ... a pres ESA E e 


Crispulo Villanueva ... 
Luciano Torres ... 
Manuel Resco .. 

Jorge Leiva .. ; 
27) Federico Herrero ... 
A a O LI 
Ganador 1* vuelta: José Lorenzetti en un tiempo de 
Ganador de la 2* vuelta: Luis A. de Dios, en un tiempo de 2h.00m.29s. 
Ganador de la 3* vuelta: Luis A. de Dios, en un tiempo de 1h.59m.40s. 


Promedio de la tercera vuelta: 133,860 kiló metros. 


Juan Gálvez ... ... 
Eusebio Marcilla . 


Daniel Musso 


Jorge Orduna ... 
Javier Roldán ... ¿ 
Vicente Tirabasso ... 


Jacinto Moss 


“El Diablo Rojo” .... 
Héctor Giorgis -... ... .. 
Natalio Inglesi 


Ford 


Ford 
Chevrolet 
Chevrolet 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford : 
Chevrolet 
Ford 
Chevrolet 
Chevrolet 
Ford 
Chevrolet : 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
2h.04m.02s.00 


- TERCERA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre 753,600 kms., 12 vueltas en el circuito “Vuelta a la Carretera”, el 7 de di- 
ciembre de 1952: 


Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 

- Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 


dj pe Ford 


Promedio del ganador: 147,045 kilómetros por hora. Pe 
Récord de vuelta: Eusebio Marcilla, en 19m. 09s. 2/5, a un promedio de 157,987 kms./hora. 


Dionisio Araquistain 


3h 54m.03s. 
3h.54m.23s.1/5 
4h.01m.215.3/5 
4h 08m.34s. 
4h 11m.36s.: 
4h.15m.16s.1/5 
4h. 29m.085.3/5 
4h.37m.455.3/5 
4h.39m.045.2/5 


-4h.40m.105.2/5: 


3 vueltas, Tandil . Rauch - La Verde - Azul - 


-6h.14m.525.3/5 
6h.17m.315.2/5 
6h.17m.33s.1/5 
6h.17m,.44s.1/5 
6h.18m.485.4/5 
6h.20m.12s. 
6h.29m.455.4/5 
6h.33m.535.2/5 
6h.33m.55s.1/5 
6h.42m.045.2/5 
6h.47m.11s.2/5 
6h.48m.025.2/5 
6h.50m.435.1/5 

6h.56m.11s.2/ 
6h.56m.335.3/5 
6h.58m.02s, 
'h.01m.29s. 
7h.01m.455.1/5 
Th.04m.04s.1/5 
7h.05m.08s.2/5 
78.07m.378.2/5 
Th.13m.41s, 
7h.14m.30s. 
7h.15m.23s. 
7h.15m.42s. 
7h.19m.085.2/5 
Th 23m.175.4/5 

Th 28m.52s.3/5 
7h.29m.35s. 
7h.44m.00s. 
7h.47m.168.1/5 
7h.44m.03s. 
Th.43m.47s. 
7h.44m.06s5.2/5 
8h.25m.45s. 
8h.32m.38s.1/5 
8h.46m.26s. 
9h.26m.17s. 
2h.37m.05s. 


6h.14m.415.4/5 


Promedio: 131,781 


6h.08m.505.4/5 
6h.12m.283.3/5 
6h.22m.14s. 
6h.23m.025.3/5 
6h.23m.06s. 
6h.23m.165.3/5 
6h 23m.31s.2/5 
6h.24m.185.3/5 
6h.29m.14s.2/5 
6h.33m.278.4/5 
6h.35m.125.3/5 
6h.35m,.14s. 
6h.41m,.43s. 
6h.42m.02s. 
6h.44m.15s.2/5 
6h.48m.47s. 
6h.49m.30s. 
6h.53m.19s.1/5 
6h.54m.575.4/5 
7h.19m.53s. 
7h.34m.36s. 
Th.37m,44s. 
Th,46m.36s. 
'h.49m.38s. 


- 8h.00m.29s, 


8h.03m.20s. 
8h.12m.55s. 


12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
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CUARTA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre 573,600 kms., 12 vueltas, en el circuito “Vuelta a la Carretera”, el 25 de 


Octubre de 1953: 


19) Alberto Logulo ... 

Pd 1 A A 

39) Elmer Oppen ... ... +... 

49) Bruno O'Connor .. 

IE AO oa a a 

6%) “El Rebelde” ... NS OR 
A a AR A 
89) Pedro Pettinari ... 

DOE AO a a ie 
IE RAS A 
119%) Luciano Torres ... ... 

129%) Leandro Salatto ... 

139%) José Sconochini ... 

149) Alberto Núñez ... 
AR ii His 
16%) H, D. Romana ... ... 

17%) D. D'Angelo ... 


Récord de vuelta: Juan Gálvez, 22 vuelta con 18m.03s.4/5, a 158 kms./hora. 


3h.51m.49s.1/5 


3h.56m.165.1/5 
3h.59m.01s.1/5 
4h.00m.32s.3/5 
4h.01m.538.2/5 
4h.11m.475.3/5 
4h.11m.575.2/5 
4h.12m.215.2/5 
4h.19m.185.3/5 
4h.21m.075.3/5 
4h.24m.025.2/5 
4h.26m.465.4/5 
4h.29m.09s.2/5 
4h.30m.11s.2/5 
4h.31m.23s. 

4h.37m.035.4/5 
4h.37m.555.2/5 


QUINTA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre 573,600 kms., 12 vueltas en el circulto “Vuelta: a la Carrétera”, el 26 de 


octubre de 1958: 


19%) Alberto Logulo .. .. .. Ford 
29) Juan €. NAavone .. .. .. Ford 
32) Rodolfo Alzaga ... ... .. Ford 
EPA a o a Ford 
5%) Manuel Mantinian .. .. Chevrolet 
6%) Juan O. Facchini ... ... Ford 
79) Enrique Castagnola ..... Ford 
8%) Ernesto Scally ... .. .. Ford 
99) Héctor Ninona ... .. .. Ford 
109) Horacio Faraone ... ... Ford 
119%) Aníbal Muñoz ... ... .. Ford 
12%) Clementi Domesi ... ... Ford 
139) Oscar Radavero ... ... Ford 
3493 José M. Río .:. ... “7. Ford 
15%) Juan T. Rupell .. Chevrolet 
18%: Carlos MinoH 3.0 <> Ford 
179%) Carmelo Galbato ... ... Ford 


Promedio del ganador: 153,261 kilómetros por hora. 


3h.43m.335.4/5 
3h.43m.355.1/5 
3h.48m.20s.1/5 
3h.56m.44s.1/5 
3h.58m.11s.4/5 
4h.00m.01s.2/5 
4h.01m.175s.1/5 
4h.02m.44s.1/5 
3h.45m.01s.1/5 
3h.46m.525.2/5 
3h.47m.18s.1/5 
3h.48m.045.4/5 
3h.55m.305.1/5 
3h.55m.57s. 

3h.46m.06s. 

3h.50m.02s. 

3h.43m.58s. 


Récord de vuelta: Juan Gálvez, en la 2?%, a 157,409 kms./hora. 


SEXTA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre 573,600 kms., 12 vueltas, en el circuito “Vuelta a la Carretera”, el 26 de 


octubre de 1959: 


19%) Alberto Logulo .. .. .. Ford 
IO CAVE... 200 Ford 
39) Marcos Ciani ..... E Chevrolet 
4%) Juan Gálvez ... ... +... Ford 
50) Luis Vázquez ... ... .. Ford 
6%) Dante Emiliozzi .... ... Ford 
79) Norberto Palagani .. .. . Ford 
8%) Rolando Córdoba ... ... Ford 
99%) Roberto Visintini ... ... Ford 
10%) Juan C. Nayvone ... ... Fora 
UY ADT T, Rina. ... +... Ford 
129%) Manuel Mantinian .. Chevrolet 
13%) Enrique Calizano ... ... Ford 
14%) Oscar Tomietto ... ... Ford 
159%) Antonio Bautista ... ... Ford 
16%) Adrián Germino ... ... Ford 
17%) Juan T. Rupell ... Chevrolet 


Promedio del ganador: 140,699 kms. por hora. 


Récord de vuelta: En la 2? Juan Gálvez en 17m.21s.2/5. a 165,239 kms./hora. 


4h.04m.365.2/5 
4h.07m.21s.1/5 
4h.09m.47s. 
4h.14m.21s. 
4h.23m.265.1/5 
4h.24m.485.1/5 
4h.36m.30s.1/5 
4h.06m.365.1/5 
4h.12m.275.4]5 
4h.13m.005.3/5 
4h.13m.18s.2/5 
4h.25m.48s.1/5 
4h.34m.55s. 
4h.06m.56s. 
4h.20m.22s.1/5 
4h.20m.41s. 
4h,22m.49s. 


SEPTIMA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre 573,600 kmts., 12 vueltas, en el circuito “Vuelta a la Carretera”, el 6 de 


noviembre de 1960: 


19) 
22) 
39) 
49) 
59) 
89) 
79) 
89) 
99) 
109) 
119) 
129) 
139) 


140%) Otto Parodi .. 


159) 


Luis A. Ferrari .. 


16%) Edelmar Gatti 
1792) Rafael Baldrés 
189%) Nicolás Uriburu 
19% “Tafolito” 


Récord de vuelta: Oscar Gálvez en la 2*% con 17m,.41s.4/5 a un promedio de 162,064 k/h. 


par 


ER 


Oscar A. Gálvez .. 
Luis Vázquez .. .. 
Sergio Uriburu .. 
Angel T. Rienzi .. 
Raimundo Caparrós 
Rodolío de Alzaga .. 
Ernesto Petrini .. .. 
Rolando Córdoba .. 
Angel Sogoló 
Eduardo Rabione 
Remo Gamalero . 
Anselmo Quintanar 
Aníbal Muñoz 


3 
3 
3 
4 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
4 
4 
3 
3 
3 
3 


4 


horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 
horas 


48m.51s. 1/5 
57m.00s. 115 
59m.36s. 0/0 
00m18s. 0/0 
01m,.10s. 4/5 
05m.44s. 1/5 
07m.23s. 315 
09m.17s. 1/5 
48m.45s. 2/5 
50m.33s. 1/5 
52m.50s. 1/5 
57m.58s. ol0 
03m.36s. O|0 
09m.38s. 0/0 
13m.27s. 2/5 
52m.12s. 215 
56m.33s. 315 
58m.17s. 2/5 
02m34s. 1/5 








12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
9 vueltas 


12 vueltas 
12 vueltas 
. 12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
9 vueltas 


12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 


12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
12 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
11 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 
10 vueltas 






O 


Martín Larquin 


perdió tiempo a consecuencia de habérsele 
salido una manguera del radiador, lo que lo 
relegó al noveno puesto al pasar por Colonia 
Elisa, determinando su abandono luego. 

En 1951 intervino en la Mar y Sierras. Al 
paso por Tandil, estaba ubicado en el tercer 
puesto, separado tan solo por quinientos me- 
tros del puntero Juan José Blaquier. Al tér- 
mino de la prueba en Mar del Plata, logró 
el cuarto lugar. 

Ese mismo año corrió la Vuelta de Entre 
Ríos, figurando tercero a la altura de Dia- 
mante, no obstante correr gran parte en ter- 
cera, desertando luego. ; 

En las Mil Millas, acompañado por Juan 
Groppo, que perdiera la vida en el acciden- 
te que luego sufrieran en Trenel (La Pam- 
pa), se ubicó en cuarto lugar. Superó en el 
recorrido a más de cien máquinas hasta 
Dorrego, por donde se hallaba ubicado a 4m 
de Marcos Ciani que punteaba. Luego se que- 
dó sin combustible y perdió 16 minutos para 
reabastecerse. Después, se fue en una curva 
cayendo en una laguna y faltando 50 kmts. 
para llegar, se quedó sin combustible nueva- 
mente. Se ubicó finalmente a 36m del ga- 
nador en la clasificación general. : 


DIONISIO ARAQUISTAIN 


Uno de los volantes tandilenses que ha in- 
tervenido en mayor cantidad de competen- 
cias, llegando a obtener figuraciones desta- 
cadas, si bien no siempre logró figuraciones 
de avanzada, es Dionisio Araquistain. Más de 
veinte años en la ruta, aun disputa las posi.- 
ciones de privilegio con los ases del Turismo 
Carretera. 


Una de las primeras perfomances destaca- 
das la brindó en las Mil Millas del año 51, 
cuando durante la noche, en medio de una 
intensa niebla, pasó a 68 máquinas hasta 
Azul, donde llegó a ocupar la segunda posi- 
ción por tiempos netos. De ahí en más pasó 
otras cinco máquinas, colocándose a un ki. 
lómetro de distancia del coche de Oscar Gal- 
vez, a la sazón puntero de la carrera. Pero 
en una curva poco antes de llegar a Chillar, 
en el preciso lugar donde ya habían volcado 
cuatro máquinas, él volcó la suya. (Detrás 
de él habrían de seguir igual suerte tres com- 
petidores más). 


Luego intervino en numerosas competen- 
cias, luchando por la punta con las mismas 
ansias de triunfo, aunque no siempre contó 
con la suerte necesaria que lo erigiera en 
triunfador. Principalmente cuando tripulan- 
do una unidad mecánica de los kilates de la 
que supo tener el malogrado Juan O. Fachi.- 
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Florencio Hours 


ni, se situó a la par de los más veloces en el 
ámbito nacional. 


OTROS TANDILENSES AL VOLANTE 

Numerosos han sido los volantes que, a tra- 
vés de los últimos cincuenta años, han actua- 
do en pruebas automovilísticas representan- 
do a Tandil. Además de los que hemos seña- 
lado en las notas precedentes, cabe mencio- 
nar a José A. Griecco (“El Zurdito”), que 
luego de ganar una de las pruebas disputadas 
en Tandil, intervino en varias competencias 
con un Peuzeot 404 y un Chevrolet 400, in- 
clusive en dos giandes premios, acompaña- 
do por Enlique Rodríguez, mezclándose tam- 
bién en los primeros puestos, 

Aquiles Rifé, que compitiera durante lar- 
go tiempo también, logró destacadas figura- 
ciones en varias competencias, especialmen- 
te cuando condujo la máquina de Segundo 
Taraborelli. También Eduardo Uzandizaga, 
que ha venido compitiendo hasta los últimos 
tiempos. 

Anselmo Quintanar, Héctor Di Fonzo, Gui- 
llermo Depietri, Jesús de Larrea (que ha- 
Mara la muerte, p:ecisamente, en una de las 
carreras del Tandil Au'o Club), Eladio Ja. 
cob, Berasteguy, Berestain, Abelardo Rodri- 
guez, David Moscardi, Eduardo y Angel Elis. 
sondo y otros que escapan a nuestra memo- 
ria, intervinieron también en varias compe. 
tencias, con suerte diversa. 

Cabe mencionar, finalmente, a tres pilotos 
que, si bien no cumplieron su actuación de- 


- portiva ligados a nuestra ciudad, por haber 


nacido en Tandil y por haber logrado con- 
quistas de relevancia nacional, merecen ser 
mencionados: Jorge Descote, Angel Pena y 
Ernesto Santamarina, campeón argentino es- 
te último de Ja categoría standard y vence- 


: dor del G1an Premio en 1965. Y junto a ellos 


“Milito” Anchorena que, escudado bajo el 
pseudónimo de “Socompa”, particpó en nu- 
merosas competencias representando a Tan- 
dil, al igual que Arturo J. Dubourg, “Grey 
Rock”. 












OCTAVA VUELTA DE TANDIL 


Disputada en el circuito “Vuelta a la Carretera, sobre 12 vueltas, hasta completar 573,600 
kms., el 12 de noviembre de 1961: : 


19) Raimundo Caparrós .. 
2%) Carmelo Galbato 
39) Juan C. Navone .. 
4%) Juan R. Machado 
5%) Norberto Palagani 
6%) Crispulo Villanueva .. 
792) Oscar A. Gálvez 
: 82) Antonio Márquez .. 
92) Antonio Bertollotto 
10%) Eduardo Casá 
119%) Anibal Muñoz .. 
12%) Héctor Volponi 
139) Matías de la Torre 
149) Dante Emiliozzi 
15%) Dino Contreras 
169%) Ernesto Petrini .. 
17%) Manuel Cobas .. .. .. 
Récord de vuelta: en la 
dio de 165,620 kmt:s. 
Promedio del ganador: 


Disputada en el circuito 


kms. en 12 vueltas, el 18 de noviembre de 1962: 


19) Dante Emiliozzi .. .. 
29) Carlos Pairetti .. .. 
39) Rodolfo de Alzaga 
409) Luis Vazquez : 

5%) Norberto Palagani 
6%)Carmelo Galbato .. 
79%) Eduardo Casá .. 


82) Dionisio Arasquistain .. 


992) Antonio Rodriguez 
109 Matías de la Torre 
119%) Hugo Raineri .. 

122) Arnoldo Ferraro .. 
13%) Rafael Baldrés 

14%) O. Cordonnier 

15%) Remo Gamalero .. 
16%) Angel T. Rienzi .. . 
17%) Juan Machado .. .. 
189) César Erpelding 

19%) Enrique Graziadío .. 
209) José Massara .. 

219%) Alberto Rupell 

22) Julio Salerno 


as EII Chevrolet 3h.33'41” 1/5 12 vtas, 
AA a Ford 3h.38'54” 12 ytas. 
PE OE Ford 3h.38'55” 12 ytas. 
Ford 3h.41'35” 12 vtas. 

Ford 3h.42'35” 4/5 12 vtas, 

Ford 3h.44'10” 12 vtas, 

Ford 3h.13'48” 45 11 vtas, 

Chevrolet 3h.30'12” 11 vtas, 

Ford 3h.38'32” 3/5 11 vtas. 

Ford 3h.40'12” 1/5 11 vtas, 

Ford 3h,41'23” 2/5 11 vtas. 

AA EA Chevrolet 3h.29'21” 2|5 10 vtas, 
a Ford 3h.41'21” 3|5 9 vtas, 
a Ford 2h.40'40” 315 8 vtas, 
A Ford 2h.08'00” 1/5 8 vtas, 
ARA Ford 2h.24'56” 1|5 8 vtas. 
Ford 2h.31'50” 8 vtas. 


5e por el coche de Oscar Alfredo Gálvez, en 17m.19s. a un prome- 


161,058 kms./hora. 


NOVENA VUELTA DE TANDIL l 
“Vuelta a la Carretera, de 47,800 kms. hasta completar 573,600 


Ri A Ford 3h.46'11” 12 vtas 
e RL Chevrolet 3b.48'38” 1/5 12 vtas. 
AS Ford 3h.50'18” 12 ytas. 
Ford : 3h.51'28” 1/5 12 vtas. 

Ford 3h.53'41” 12 vtas. 

Ford 4h.13'31” 12 ytas. 

Ford 3h.31'14” 1J5 11 vtas. 

Ford 3h.40'24” 11 ytas, 

El Ford 3h.47'53” 3/5 11 vtas. 

S Ford 3h.49s,” 2/5 11 vtas. 

2 Ford 3h.51'03” 4/5 11 vtas. 

Ford 3h.52'37” 4/5 11 vtas. 

Chevrolet 3h.53'19”4]5 11 vtas. 

- Chevrolet 3h.57'21” 11 vtas. 

Ford 4h.04'16” 1/5 11 vtas, 

Ford 4h.14'28” 11 ytas. 

Chevrolet 4h.17'01” 11 vtas, 

Ford 4h.19'26” 10 vtas. 

Ford 3h.41'45” 3/5 9 vtas. 

Chevrolet 3h.50'18” 9 vtas. 

Chevrolet 4h.13'19” 9 vtas. 

Ford : 4h.04'25” 8 vtas. 


Récord de vuelta: En la 42 el coche de Carlos Pairetti, que recorrió el circuito en 18m. 22s. 


a 156,152 kms./hora. 


Promedio del ganador: 152,159 kms./hora. 


DECIMA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre 573,600 kms. en el circuito “Vuelta a la Carretera”, 12 vueltas, el 27 de 


octubre de 1963: 


19) Dante Emiliozzi .. .. .. 


22) Rubén Roux .. 

39) A. EBExertir-.. 

49) Carlos Pairetti 

59) Félix Peduzzi .. .. 
079 E, MOrItOre 1.3.0. ie 
PIPE 
METE. Volpond A 
92) Eduardo Usandizaga .. 


100) Jaime Vila... .. 3: 3 
LATER AE 


ES) “CREO E 
13%) Carmelo Galbatto 
14) L. Iriarte 
15%) H. Nlaqua .. .. 
TI ODO e 
Récord de vuelta Dante 
de 172,069 kmts./hora. 


pe 3 horas 22m.47s. 3/5 12 vueltas 
3 horas 23m.30s. 3/5 - 12 vueltas 

3 horas 38m.06s. 12 vueltas 

E 3 horas 39m.18s, 12 vueltas 

: 3 horas 22m.59s. 4|5 "11 vueltas 

: 3 horas 26m.07s. 11 vueltas 

3 horas 30m33s. 4]5 11 vueltas 

3 horas 30m.40s, 11 vueltas 

3 horas 30m,46s, 11 vueltas 

; 3 horas 33m.39s. 2/5 11 vueltas 

; 3 horas 33m.42s, 11 vueltas 

. 3 horas 17m.16s. 3/5 10 vueltas 

pao 3 horas 22m.03s. 4/5 10 vueltas 
3 horas 24m.37s. 10 vueltas 

- 3 horas 33m.32s. 10 vueltas 

3 horas 34m..59s, 8 vueltas 


Emiliozzi en la 6*, con un tiempo de 16m.40s.315, a un promedio 


Promedio del ganador 169,718 kms/hora. 


DECIMOPRIMERA VUELTA DE TANDIL 


Disputada en el Circuito de la Amistad, el 16 de agosto de 1964 - Tandil - Ayacucho - 
Rauch - Tandil. (Para no ganadores):  * 


19) Norberto Polinori 

29) José Manzano .. .. 

39) Juan O. Fachini 

409) José Ingaramo = 

5%) Cayetano Saladino 

¿a A A 

79) Fernando Martore .. . 
' Récord de vuelta: En la 
vueltas. 


ds eds Chevrolet 4h.11”22” 4/5 
a ot Chevrolet 4h.13'08” 415 
De Chevrolet 4h.14'53” 115 

Ford 4h.16'48” 
Ford 4h.21'23” 415 
Ford 4h.47'05” 1/5 
Ford 5h.03'18” 1/5 


-28 José Manzano en 1h. 20m. 48s. La carrera se disputó en tres 


Promedio del ganador: 149,908 kms./hora. 


Eduardo Usandizaga: es uno 


que aún permanecen en actividad intervi- 
niendo en pruebas de Turismo Carretera, 


Aquiles Rifé: actor de numerosas competicio- 
nes de T. C., fue uno de los tantos valores que 
representaron a Tandil en las rutas. 


de los volantes 









Disputada sobre 573,600 kms., en el circuit 


noviembre de 1964: 
19) Dante Emiliozzi .. 
22) Carlos Menditegui .. 
32) Carmelo Galbato 
49%) Eduardo Casá 
5%) Norberto Polinori .. 


6%) A. Berastegui .. 
79) “Mala Pata” (Edu 
8%) Elpidio Tortone 


99) Carlos Erpelding .. .. 
10%) O. TintoreNi .. > 
119) E. Graziadio .. 

1292) J. Meli 
Le de e PP IA 

. 14%) Oscar Cordonnier .. 
15%) José Facchini .. 

16%) F, Martore .. 
179%) A. Salinas .. 
189%) J. J. Melano .. 


Promedio del ganador: 


DECIMOSEGUNDA VUELTA DE TANDIL 
o “Vuelta a la Carretera”, 12 vueltas, 


ardo Usandizaga) E 


170,736 'kms./hora. ) 


Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Chevrolet 
Chevrolet 
Ford 
Chevrolet 
Ford 
Ford 


Ford 


Chevrolet 
Chevrolet 
Ford : 
Chevrolet 


- Chevrolet 


el 15 de 
3h,21'34” 215 12 vtas. 
3h.27'23” 12 vtas. 
3h.30'38” 215 12 vtas. 
3h.32'52” 2/5 12 vtas. 
3h.37'40” 12 vtas. 
3h.19'11” 4/5 11 vtas. 
3h.32'48” 11 vtas. 
3h.58'39” 15 10 vtas. . 
3h.17'27” 2/5 10 vtas. 
3h.22'43” 2/5 10 vtas. 
3h.24'46” 1/5 10 vtas. 
3h.29'12” 215 10 vtas. 
3h.16'24” DTS. 
3h.33'38” 215 9 vtas. 
3h.12'25” 215 9 ytas. 
: 3h.12'50” 315- 9 vytas. 
3h.14'27” 1/5 9 vytas. 
3h.31'31” 2/5 9 vtas. 


Récoid de vuelta: Jorge Cupeiro, en la 3%, eon 16m.19s. a un promedio de 175,771 kiló- 
metros por hora. 


DECIMOTERCERA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre el circuito “Vuelta a la Car 


viembre de 1964: 
1%) Carlos Loeffel .. 


29%) Dionisio Arasquistain z ; > 


39) Raúl Chabert .. 
49) Armando J.-Ríos .. 
5%) Elpidio Tortone .. 
6%) Aquiles Rifé .. .. 


79) Eduardo Usandizaga .. .. 


89%) Alberto Salto .. 


92) Domingo Sampaglione = 


109) Ermelindo Rienzi 
11%) Héctor Marcelino .. 
LAO A o a 
139) Antonio del Vito .. 


149) Armando Leguizamón y E 


15%) Gerardo Gritti .. 
> e E 
17%) Roberto' Bruzzone .. 
189) Joaquín Calzada .. 
199%) Norberto Pascuali .. 
2092) Matías Arracheza .. 
219%) Miguel Grosso RIA A A 
Promedio «del ganador: 170,011 kms. : 
Récord de vuelta: Loeffel, en la 5% vuelta, con 15m.49s.3/5, a 177,015 kms./hora. 


19) 
29) 
39) 
49) 
59) 
69) 
79) 
89) 
99) 
109) 
119) 
129) 
139) 
149) 
159) 
169) 
179) 
189) 
199) 


19) 
29) 
39) 
49) 
59) 
69) 
79) 
89) 
99) 
109) 
119) 
129) 
139) 
149) 
159) 
169) 
179) 
189) 
199) 
209) 
219) 
229) 
239) 


212 


DECIMOCUARTA VUELTA DE TANDIL ...- 


Disputada sobre 573,600 kms., en 12 vueltas al circuito “Vuelta a la Carretera”, de 47,800 


kms., el 13 de noviembre de 1966: : 


Ruben Roux .:.:.. ... 
Juan M. Bordeu ... 


Eduardo Casá .... .... , 
Dante Emiliozzi ....... x 


Angel T. Rienzi 
César Malnatti .. 
PAG Cobetoa 0, 
Norberto Polinori ... 
Andrés Melino .... .. 
Eduardo Matías ... 
Carlos Pairetti PS 
“Don Segundo Sombra” 
Antonio Del Vitto 
Oscar Giroimini '.. 
Jorge -Ultra ... 
Humberto Dana 
Remo Gamalero .,. 
JURO: PAVBRL 5... .. .. 
CUTOS "VIRIS Lo 
Promedio del ganador: 


Valiant. . 


/Hora. 


181,531 kms. 


Chevrolet 
Chevrolet 
Ford F-100 
Ford F-100 
Ford F-100 


" Tornado 


Ford F-100 
Chevrolet 
Ford 
Ford 
. Chevrolet 
Chevrolet 
Tornado 
Valiant 
Ford Falcon 
Ford F-100 
Ford 
Tornado 


Chevrolet 
Ford 
Ford 
Chevrolet 
Chevrolet 


- Ford 


Chevrolet 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Valiant 
Rambler 
Ford 
Ford 
Ford 
Ford 
Chevrolet 


- Chevrolet 


Ford 
Chevrolet 


3h.09m.355.1/ 5 
3h.09m.55s.1/5 
3h.16m.07s.2/5 


"3h.16m.22s.1/5 


3h.17m.54s.2/5 
3h.23m.32s. 
3h.08m.15s. 
3h.09m.375.1/5 


3s.12m.425.2/5 


3s.14m,.14s.1/5 


3h.22m.585.1/5.. 
" 3h.00m.385.1/5 


3h.16m.055.1/5 
3h.04m.435.1/5 


-3h.05m.205.1/5 ' 


2h.22m.58s. 
2h.24m.00s. 
2h.37m.305.1/5 
3h.07m.37s. 


:3h.34'39” 1/5 


3h,22'25” 4/5 
3h.28'12” 1 E 
3h.33'28” 
3h.33'31” 3/5 
3h.39'36” 3/5 
3h.20'05” 
3h.20'31” 215 
3h.23'49” 4!5 
3h.24'03” 
3h.27'02” 
3h.27'13” 1/5 
3h.27'55”1|5 
3h.33'13” 4/5 
3h.34'10” 


3h.08'51” 215 
3h.20'29” 1/5 
3h.29'50” 
2h.47'01” 1/5 * 
2h.24'29” 3|5- 
2h.28'34” 4/5 
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9 
8 
8 
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retera”, de 47,8 kms., 12 vueltas, el 14 de no- 


12 vtas. 
12 vtas. 
12 vtas. 
12 vtas. 
12 vtas. 
11 vtas. 


11 vtas. 


11 vtas. 
11 vtas. 
11 vtas. 
11 vtas. 


-11 vtas. 


11 vtas. 
11 vtas. 


- 11 vtas. 


10 vtas. 
10 vtas. 
10 vtas. 
9 vtas. 
9 vtas. 
9 vtas. 


Vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vuéltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 


-Vueltas 


Récoid de vuelta: en la 8% Ruben Roux, en 15m, -365.1/5 a 183,506 kms./h. de promedio. 
DECIMOQUINTA VUELTA DE TANDIL 


Disputada sobre 549,420 en 10 vuelt 
a Fulton, el 12 de noviembre de 1967: 


Eduardo Copello 
Héctor Gradassi ... 
Gastón Perkins ... ... 
Rodolfo de Alzaga ..... 
Carlos Marincovich .... 
Eduardo Casá 

Nasif Estéfano ... 
Carlos Tartara ... 
César Malnatti 

Luis Di Palma .. a 
E TAE le MER A 
Manuel Vizca 

Raúl Salerno 

Roque Laborito 7 
Ricardo Brandoni .. 
Carlos Pairetti ... .... 
Segundo Taraborelli .. 
Matías de la Torre ... 
Ruben Novack .... .... 
Norberto Pascuali .. 
Andrés Melino 

Néstor Ares ... 
“Libera-Bozzone” 


Promedio del ganador: 


Torino 
Torino 
Torino 
Torino 
Chevrolet 
Ford 
Torino 
Torino 
Torino 
Torino 
Torino 
Chevrolet 
Ford F-100 
Ford F-100 
Torino 
Chevrolet 
Torino 
Ford F'-100 
Ford F-100 
Chevrolet 
Ford F-100 
Ford F-100 
Valiant 


186,947 kms./hora. 


3h.12m.21s.1/5 
3h.14m.20s. 


- 3h.14m.285.1/5 


3h.18m.275.2/5 
3h.19m.055.3/5 
3h.19m.07s. 

3h.19m.125.1/5 


-3h.20m,54s.2/5 


3h.23m.045.2/5 
3h.25m.21s.2/5 
3h.26m.24s.1/5 
3h.10m.435.1/5 
3h.13m.495.3/5 
3h.18m.09s.4|5, 
3h.30m.51s. 

2h.41m.54s.1/5 
2h.43m.20s.3/5 
3h.11m.305.4/5 
3h.14m.51s.2/5 
3h.14m.565.1/5 
3h.26m.435.4/5 
3h.29m.12s.1/5 
3h.20m.555.1/5 


10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
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as a un circuito de 54,942 kms. Rutas 74 - 226 y acceso 


vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 
vuéltas 
vueltas 
vueltas 
vueltas 


Equipo “B” de Independiente: Santanna, Suárez, 
Pacheco y Giboli. 





BOWLING 


Rápida aceptación tuvo en nuestra ciudad 
la práctica del bowling, pese a su muy recien- 
te implantación como deporte. Fue en el Club 
Independiente “donde tuvo su aparición: en 
Tandil, por gestión del concesionario Sr. Juan 
Carlos Santanna, que inauguró las primeras 
canchas en la sede social de la citada: insti- 
tución, el 13 de abril de 19867. : d 

A poco de inicíada la actividad, que contó 
de inmediato con una concurrencia: numero- 
sa de jugadores, se realizó el primer campeo- 
nato “individual de palos chicos, en el que 
resultó campeón el señor Walter Levy, escol- 
tado por el Dr.' Alvarado. * * A 
” En el mes de' julio de ese mismo año, s 
llevó a cabo el primer campeonato interclu- 
bes, en el que intervinieron'Racing de' Bue- 
nos Aires, que ocupó el primer puesto, Inde- 
pendiente de Tandil, que fue segundo y un 
equipo de Tres Arroyos. : e RS 

A continuación se programó un camipeona- 
to de palos grandes, de carácter individual, 
en el que se clasificó campeón el Sr. Catuog- 
no, seguido por el Sr, Luis Huerta. 


INSCRIPCION EN LA ASOCIACIÓN 


Poco tiempo transcurrió, hasta que la Aso- 
ciación Argentina de Bowling, aceptó -la afi- 
liación del Club Independiente de.. Tandil. 
Consecuentemente, en el mes de agosto ini- 
ció el equipo local su ¡actuación en los fam- 
peonatos oficiales de dicho organismo. El pri- 
mer equipo estuvo integrado en palos chicos, 
por Levy, Pessano, Suárez, Bernazza, y .Her- 


náez. En palos: grandes, por Catuogno;. Huer- 


ta, Santanna: y Nielsen. « 


SE de 


LA SEGUNDA CANCHA EN TANDIL 


E 
To 


¿Las nuevas: canchas para la” práctica del 
bowling, -se instalaron en A Go-Go, que for- 


mó su equipo, a- fin de disputari'un torriéo 
con, Independiente. En ambas categorías, pa- 


los”'grandes..y chicos, fue ganador Indepen- 


diente. Integraron el equipo en grandes Huer- 
ta, Nielsen, Alvarado, Martínez y “Santannza. 
En palos chicos el ganador se integró con Ba- 


ños, Pessano, Suárez, Ibarra y Bernazza.. 


-. Durante el año 1968, varios equipos de” In- 


' 


dependiente concurren a distintos campeona- 
tos de otros miembros de. la. Asociación. La 
nómina fue la siguiente: SITAS: Laxalt, 
Huerta y Suárez. BOSTON: Laxalt, Alvarádo 
y Santanna. GIMNASIA: Alvarado, Santanna 
y Pacheco. BIMBOS: Santanna, Pérez, ' Baños 
y Cerabona. BALCARCE: Hernáez, Huerta y 
Santanna. VENADO TUERTO: Santanna, Pa- 
checo y Cruz. MAR DEL PLATA: Laxalt, Huer- 
ta, Hernáez y Suárez. : 


PRIMER TORNEO INTERNACIONAL 


El 9 de Julio de 1968, festejando el Club 
Independiente sus Bodas de Oro, se realizó 
el primer campeonato aniversario de carác- 
ter internacional, con Ja participación de los 
siguientes equipos: | . 

Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires; Rex 
Bowling de Buenos Aires; SITAS, también de 
la Capital; Peñarol, de Montevideo, los dos 
equipos de Independiente, A y B; Mar del 


Plata Automóvil Club; Quilmes de Mar del ' 


Plata y Boston Bowling Club, de Bs. Aires. 
Simultáneamente actuaron dos equipos fe- 
meninos de palos chicos, del Club SITAS y 
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.del Mar del Plata Automóvil Club, compitien- 

do con el local integrado por la Sra. de Pes- 
sano y las señoritas Pizzorno y Zayas. 

Fue campeón del importante torneo inter- 
nacional SITAS, -clasificándose segundo Pe- 
ñarol y tercero Gimnasia y Esgrima de Bue- 
nos Aires. ;  : 

Siempre en 1968, se realizó el Campeonato 
Individual Anual de Palos Chicos, con gran 
afluencia de participantes. Resultó campeón 
el jugador Alfredo Cruz. También hubo va- 
rios campeonatos de casas comerciales, ga- 
nando en tercetos el representativo de lgna- 
cio Diez Construcciones, integrado por Huer- 
ta, Nielsen y Fernández, y en parejas el de 
Carnicería Pérez, compuesto por Pérez y Ta- 
garro, 

Independiente participó el año anterior en 
el Campeonato Argentino de Palos Chicos, cla- 
sificándose quinto, integrado por los jugado- 
res Huerta, Laxalt, Suárez, Alvarado, Cruz y 
Santanna. i 


LA ACTIVIDAD DE ESTE AÑO. 
. Este año, Independiente inscribió en la 


- - Asociación Argentina de Bowling tres equi- 


pos, dos en primera y uno en segunda. Inde- 
pendiente “A”: Huerta, Laxalt, Alvarado, Suá- 
rez y Hernáez. Independiente “B”: Santanna, 
Pérez, Pacheco, Bossata y Baños. Segunda: 


.Ibarra, Giboli, Tagarro, Cruz, :Bernazza y 
Nielsen. 


El equipo A se clasificó sexto, el B cuarto 
y el de segunda, quinto. En el orden local, 
se desarrolló el campeonato individual en 
memoria de Héctor Ballent, gran entusiasta 
de este: deporte, y se lo adjudicó Hugo Pérez. 


Asimismo se cumplió el campeonato de ca- 
sas comerciales por tercetos, imponiéndose el 
de Confitería Club Independiente que inte- 
graron Cruz, Pessano y Furlani. En el de 
parejas, ganaron Hernáez-Tagarro. 


GRAN TRIUNFO DE INDEPENDIENTE 


Este año se realizó una nueva edición del 
Campeonato Internacional. 

Participaron los equipos de Peñarol de Mon- 
tevideo, Gimnasia y Esgrima, Boston, Quil- 
mes Oeste, Kimberley, Adrogué, Lomas, Mar 
del Plata Automóvil Club, Bimbos, Quilmes 
de Mar del Plata, San Lorenzo, Banco Pro- 
vincia, Banco Nación, Banco Español, Inde- 
pendiente “A” e Independiente “B”. 


Cumpliendo gran labor, los dos equipos de 
Independiente ocuparon los primeros puestos 
del torneo: El conjunto “A”, integrado por 
Laxalt, Huerta, Pérez y Bossata, fue cam- 
peón, y segundo Independiente “B”, con San. 
tanna, Pacheco, Suárez, Giboli y Tagarro. 





Mucha agua ha corrido bajo los puentes des- 
de la iniciación de la práctica de este deporte 
en nuestra ciudad En su mayoría, las institu- 
ciones de Tandil, dentro de sus deportes, con- 
taban a las bochas en lugar de preponderan- 


- cla en lo referente a la actividad por par- 


te de sus asociados. Tiempo antes de formar- 
se lo que posteriormente se llamó Asociación, 
ya los bochófilos habían hecho carne en ellos 
el lema de Sportman: “es aquel que no sola.- 
mente ha vigorizado sus músculos y desarro- 
llado su resistencia por el ejercicio de algún 
deporte, sino que, en la práctica de ese ejer- 
cicio, ha aprendido a reprimir su cólera, a ser 
tolerante con sus compañeros, a no aprove- 


—Char una vil ventaja, a sentir profundamen.- 


te como una deshonra la mera sospecha de 
una trampa y a llevar con altura un sem- 
blante alegre,. bajo el desencanto de un re- 
vés” Y 


Hemos querido iniciar de esta forma la his- 
toria del deporte de las bochas, que en la ac- 
tualidad es uno de los que mayores satisfac- 
ciones proporciona a sus cultores y a la ciu- 
dad misma, que a diario participan o siguen 
de muy cerca las incidencias de los torneos 
o entrenamientos en los rectángulos de los 
clubes dotados de instalaciones a tal efecto. 


- PRIMER INTENTO DE 


ORGANIZACION 


Al promediar la década 1930-40, los clubes 
organizaban sus torneos en forma indepen- 
diente, con singular éxito, pero chocando con- 
tra una diversidad de opiniones en cuanto a 
la forma de disputa Mientras que algunos 
eran partidarios de jugar en la salida con un 
solo paso, otros bregaban para que se impu- 
siera la forma reglamentaria de tres pasos, 
lo que motivaba serias divergencias y en o- 
portunidades la cancelación de los compro- 
misos previstos 


Fue en 1946 cuando un grupo de dirigen. 
tes de las instituciones que contaban con 
canchas para la práctica de este deporte se 
reunieron con el objeto de unificar criterios 
y de esta manera, en forma conjunta realizar 
torneos, bajo el imperio de una reglamenta- 
ción, eliminando aquello de hacer las dispu- 
tas de acuerdo a conveniencias particulares. 


El Club Independiente fue el escenario de 
la cita, a la que concurrieron representan- 
tes de la entidad “rojinegra (Ismael Alean- 
dro y Morel), Boca Juniors (Carlos Ansola- 
behere), Defensa Tandil (Jorge F. Ruda), 
Excursionistas (Rafael Tornatore), Ferroca- 
rril Sud (Cimino) y otros que escapan a nues- 
tra memoria De todos ellos surgió la iniciati- 
va de formar una Asociación, a fin de que és- 
ta controlara la organización de los torneos 
que se realizaran. Aprobada la moción, se 


procedió a la elección de la primera Comisión 
Directiva, la que quedó integrada de la si- 
guiente forma: Presidente: Jorge F.. Ruda; 
Secretario: Ismael Aleandro. Los restantes a- 
sistentes figuraron en calidad de vocales. E- 
levado el mandato para la confección de los 
estatutos de la agrupación, comenzó así a 
desplegar su actividad la primera federación 
bochófila local, abarcando las tareas la pro- 
gramación de algunos partidos intervecina- 
les con equipos de Mar del Plata, a fin de pro- 
mocionar la disciplina de referencia. 


Pero todo se tradujo nada más que en una 
inspiración fortuita. Se presentaron diversos 
conflictos de difícil solución, los delegados 
no asistían a las asambleas y una institución 
que estaba organizando un torneo se oOpu- 
so a las exigencias reglamentarias Fue el prin- 
cipio del fin de la comisión encabezada por 
Ruda y por ende de la federación. Otra vez 
los certámenes independientes 


ASOCIACION DEFINITIVA 


Había pasado algún tiempo desde aquellos 
acontecimientos y estando en funcionamien- 
to la Comisión de Educación Física, entonces 
presidida por Don Jorge Lester, éste propu- 
so la unión de los clubes que practicaban bo- 
chas, a fin de darle mayor seriedad a la cues- 
tión. Fue entonces que las instituciones se 
avinieron a la formación de lo que en la ac- 
tualidad funciona bajo el nombre de Asocia- 
ción Tandilense de Bochas. 


La reunión definitiva se realizó el 28 de 
marzo de 1949, en la sede del Club Defensa 
Tandil, nucleándose los delegados de los clu- 
bes Independiente (Angel Díaz y Paulino 
Diez), Defensa Tandil (Miguel Bruni y N. To- 
rres), Gimnasia y Esgrima (Carlos Bruni y 
Antonio Risso), 25 de Mayo (Angel Loge) y 
Obras Sanitarias (Jorge Lester y Lidoro Ro- 
dríguez). 


Se formó entonces una comisión provisoria 
distribuyéndose así los cargos respectivos: 
Presidente: Angel Díaz; secretario: Paulino 
Diez; tesorero: Carlos Bruni; vocales: Miguel 
Bruni, N. Torres, Angel Loge, Lidoro Rodrí- 
guez y Antonio Risso. 


PRIMERAS RESOLUCIONES 


En primer lugar se resuelve invitar para el 
día 19 de abril siguiente a los clubes Jorge 
Newbery, Social y Deportivo Excursionistas, 
Tandil Cicles Club, Atlético y Biblioteca Fe- 
rrocarril, Sportivo Rivadavia y Asociación 
Patriótica Italiana, a fin de que los mismos 
puedan ser involucrados en la categoría de 
fundadores. Posteriormente se determinó 
que la agrupación naciente actuara bajo la 
denominación de Federación Tandilense de 
Bochas. £ 
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Jacinto Palahi y Néstor Cabral: los bochófilos 
más destacados de Tandil. : 


PRIMERA COMISION DIRECTIVA 


Como era necesario poseer algunos imple- 
mentos de papelería, el señor Lester obtuvo 
en la Imprenta Vitullo, Vistalli y Cía. un cré- 
dito de 50 pesos, y la donación, a la vez, de 
úna copa para uno de los torneos iniciales. 

El 3 de mayo de ese mismo año había sido 
fijado como última fecha para considerar co- 
mo clubes fundadores a los que respondieran 
a la invitación respectiva, efectuada precisa- 
mente en la “papelería” a que hiciéramos 
referencia en el párrafo anterior. En esa o- 
portunidad, con la asistencia de la casi tota- 
lidad de los interesados, se dio comienzo a la 
reunión, procediéndose de inmediato a for- 
mar una Comisión Directiva que habría de 
actuar por el término de un año, quedando 
la misma así integrada: : 

Presidente: Angel Díaz; Vice presidente: 
César Bertucci; Secretario: Paulino Diez; Pro 
secretario: Orlando Cimino; tesorero: Alejan- 
dro Tonelli; pro tesorero: Rafael Tornato- 
re; Consejeros titulares: Oscar De Loof y Jo- 
sé Natuzzi; Consejeros suplentes: Higidio Mi.- 
cheletti, Angel Loge, Carlos Bruni y Antonio 
Risso Gualtieri. 

Revisores de Cuentas: Fiore Loza y Rodolfo 
Santini. ¿ 


EL EMBLEMA 


Como toda entidad constituida, la Federa- 
ción clamaba por la creación de un emble- 
ma, resolviéndose al respecto que el mismo 
fuese de fondo color verde, con la Piedra Mo- 
vediza en color negro, en su centro. 

Mucho trabajó el presidente Díaz en estas 
jornadas inaugurales de la nueva entidad. A 
él se deben precisamente los estatutos y re- 
glamentos en vigencia —sujetos claro está a 
reformas necesarias— y una serie de loables 
iniciativas hasta la finalización de su man- 
dato, oportunidad en que delegó la responsa- 
bilidad en don Ismael Aleandro, que en tér- 
minos generales prosiguió con la política de 
su antecesor. Muchos fueron los torneos rea- 
lizados entonces, a medida que la cantidad de 
asociados acrecía, dando ello pruebas cabales 
de las ingentes diligencias efectuadas por los 
dirigentes a quienes estaba confiada la con- 
ducción de las bochas. 


CAMBIO DE DENOMINACION 


Con el correr de los años los hombres se 
fueron renovando y llegó a la presidencia don 
Martín Tassara, que amplió su gestión por el 
término de nueve años. Mucho fue lo reali- 
zado por este cabal dirigente y deportista, fi- 
gurando entre sus resoluciones la del cambio 
de denominación de la entidad, que habria 
de proseguir su tarea bajo el nombre de Aso- 
ciación Tandilense de Bochas, en razón de 
que acababa de afiliarse a la Federación Ar- 
gentina. 


EL TROFEO RITUCCI 


En 1957 se resolvió entrevistar a don Juan 
Ritucci a fin de solicitarle la donación de un 
trofeo para disputar un campeonato regio- 
nal, y al coronarse con éxito la gestión se po- 
ne en marcha el referido certamen en el mes 
de octubre de ese mismo año, con la partici. 
pación de Olavarría, La Plata, Azul, Neco- 
chea, Tres Arroyos, Bahía Blanca y la Fede- 
ración Argentina, además de Tandil. 

En su primera edición, Federación Argen- 
tina fue el ganador y se hizo acreedor a la 
conservación del trofeo por espacio de un año, 
pero finalmente fue Tandil, quien en lucidas 
actuaciones que entonces despertaron singula- 
res elogios, conservó para sí la recompensa en 
forma definitiva. 

Después de la presidencia de Tassara, su- 
cedieron a éste don Juan Del'Acqua y don 

















Nazario Bazán, resolviéndose entonces que los 
titulares se cambiaran cada dos años y no 
anualmente como se venía procediendo, a fin 
de facilitarles mayor cantidad de tiempo pa- 
ra la concreción de sus iniciativas, cumplien- 
do el primer ciclo en tal carácter don Julián 
Zarrabeitia, haciéndolo en el período 1967/69 
don Luis Terni, figura prestigiada en el am- 
biente deportivo lugareño. En estos momen- 
tos el Consejo Directivo es presidido por el 
señor Angel Catanoso, del Club Defensa Tan- 
dil. 


OTRAS VICTORIAS 


Desde la conquista de la Copa Ritucci, mu- 
chos han sido los halagos obtenidos por nues- 
tros representantes bochófilos. Entre las que 
más merecen destacarse figuran la participa- 
ción en el Torneo Argentino para Tercetos 
realizado en Tres Arroyos en el año 1959, la 
magnífica actuación en Las Varillas (1961), 
con la mejor colocación hasta el presente en 
tercetos —un quinto puesto— conquistado por 
el equipo integrado por Luis Mazzochi, San- 
tiago Soldini, Héctor Pedreira y Ramón P. Me- 
dina. 

Después sobrevino la ganancia en el regio- 
nal individual de Tres Arroyos en 1963, por 
parte de Angel Tozzetto; más tarde el de pa- 
rejas, en el mismo escenario y posteriormente 
un digno cuarto puesto logrado en la ciudad 
de Pergamino. 

Desde esa fecha —1965— la Asociación Tan- 
dilense se clasifica vencedora de la zona 2 
en las tres categorías (individual, parejas y 
tercetos), jugándose de allí en más en la úl- 
tima de las divisiones mencionadas, con suer- 
te variada, en Marcos Juárez, Carlos Pellegri- 
ni, Oncativo (Córdoba) y últimamente en la 
ciudad de Azul, 

En parejas se supo de la actuación de Tan- 
dil en San Nicolás y Bahía Blanca. Si bien las 
cifras no fueron satisfactorias en plenitud, 
el grado de progreso de nuestros bochófilos 
quedó adecuadamente refirmado. 

En lo que respecta a la categoría individual, 
Néstor Cabral ha sido su mayor cultor, con 
una buena campaña en la ciudad de La Pla- 
ta (de donde es nativo), para culminar con 
una brillante actuación en Campana, logran- 
do un cuarto puesto en el Torneo Nacional. 
Y ya que de Cabral hablamos, diremos tam- 
bién que desde 1963 integra el plantel de la 








Asociación Tandilense. Sus inicios en esta ac- 
tividad se remontan a su niñez, en que hizo 
las primeras armas en el club Sporting de La 
Plata. Cabe señalar que durante su gestión 
en Tandil, fue distinguido como el Mejor De- 
portista en la ciudad de San Nicolás, distin- 
ción para cuya obtención es necesario, ade- 
más de jugar técnicamente bien, ser poseedor 
de otras cualidades emanadas de un claro 
concepto de moral deportiva. Fue designado, 
además como integrante de la preselección na- 
cional, integrante titular en el Torneo Rio- 
platense y en el corriente año, nuevamente 
miembro del plantel argentino designado pa- 
ra intervenir en el Sudamericano con sede 
en Perú. Entendemos que después de lo ante- 
dicho los comentarios huelgan sobre la per- 
sonalidad del deportista a que hacemos re- 
ferencia. * 


OTROS CULTORES 


Sin intención de menoscabar a ninguno de 
los que vuelcan o han volcado sus esfuerzos 
en el desarrollo de esta actividad, nos permi- 
timos citar algunos nombres que han marca- 
do épocas a través de la historia de las bo- 
chas en Tandil. Por ejemplo, Gregorio Salva- 
dor, varias veces representante en diversos 


torneos intervecinales; Gerardo Torres, Mi- 


guel Bruni, verdadero amante de este depor- 
te y quizás el mejor arrime con que contó 
nuestro medio; Tutanisco, Juan Villalba, Luis 
Mazzochi y otros muchos. que han contribuí- 
do a forjar el presente que nos toca vivir. 

Tampoco queremos pasar por-:alto la labor 
de los dirigentes, a cuya iniciativa se debe 
nada menos que la creación de la Federación 
de Bochas de la provincia de Buenos Aires, 
siendo precisamente Tandil la sede de la pri- 
mera reunión. Es de destacar en este aspecto 
la labor que cumple en la misma el enviado 
de la Asociación Tandilense, señor Jorge F. 
Ruda. 

De esta forma, sintética si se quiere pero 
completa en cuanto a cita dq los principales 
antecedentes, hemos querido reflejar lo me- 
jor posible el pasado y el presente de las bo- 
chas en nuestra ciudad. Creemos que en el 
futuro quienes tengan a su cargo la dirección 
de la actividad, encontrarán en las actas de 
la agrupación que los nuclea, una fuente in- 
agotable de experiencias que habla de des- 
velos y concreciones felices, 





VOLIBOL 


El volibol es uno de los deportes que se practi- 
can en Tandil, que busca afirmarse definitivamen- 
te. Tuvo épocas de cierto esplendor y otras en que 
prácticamente desapareció, para retornar nueva- 
mente después con nuevos bríos. Actualmente a- 
traviesa por momentos de transición, robusteci- 
do por el hecho de ser nuestra ciudad sede de la 
Federación Provincial. 

El nacimiento del volibol en Tandil, hay que 
buscarlo en los colegios secundarios, donde se lo 
difundió como parte de las clases de educación 
física, E 

Pero su nacimiento como deporte organizado, 
data del 11 de noviembre de 1953. Fue en esa fe- 
cha que organizó un torneo el club Excursionistas 
que se denominó “Aniversario” y en el que inter- 
vinieron los conjuntos representativos de Ferroca- 
rril Sud, Gimnasia y Esgrima, Independiente y el 
club organizador. La tarea de hacer disputar el 
certamen estuvo entonces a cargo de Osvaldo Go- 
doy y Juan C, Amodey, y los partidos se disputa- 
ban a dos sets ganados de veinte tantos cada uno. 

En esos años se destacó el poderío del primer 
equipo de Gimnasia, vencedor en varios certáme- 
nes consecutivos. En 1955, nuevos conjuntos se ha- 
bían incorporado a los campeonatos locales. Par- 
ticiparon ese año Excursionistas, F. C. Sud, Boca, 
Colón, Independiente, Gimnasia, Defensa Tandil, 
Jorge Newbery y Defensores de Gardey. 

En otro torneo de ese año, llegaron a partici- 
par también los equipos de El Palenque, de Gar- 
dey, y en el nuevo certamen “Aniversario” de 
Excursionistas, vinieron los equipos de “Los Lin- 
ces” y Académicos, de Olavarría. E 

En la rama femenina, intervenían por ese en- 
tonces, los conjuntos de Excursionistas, Indepen- 
diente, Defensa Tandil y Jorge Newbery..El cam- 
peonato “Aniversario” realizado a fines de 1955 y 
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terminado el 7 de enero de 1956, fue ganado en 
Excursionistas, por el equipo organizador. 


El 28 de octubre de 1955, Excursionistas, que 
fue iniciador y animoso propulsor del volibol en 
Tandil, se presentó en Mar del Plata, en el Piso 
de los Deportes. Venció en la categoría femenina 
por 15-12 y 15-6, y en masculinos, por 5-15; 15-10 
y 15-11. Al día siguiente, se jugó la revancha, y 
volvieron a imponerse los tandileros por 15-6 y 
15-11, en femenino, y por 15-5 y 15-93, en mascu- 
lino. 


La delegación estuvo así compuesta (delegado): 
Luis Tangorra. Jugadoras: Isabel Montepietro, Hil- 
da Schagen, Laura Schagen, Elvira Gómez, T. Vi- 
llegas, Lilia Vila y Elena Marañón. Jugadores: 
Luis Bravo, Edgardo Fernández, Jorge Goñi (que 
pertenecía a Newbery y fue incluido como refuer- 
zo), Juan Carlos Amodey, R. Lanzini y Revoredo. 
D. T.: Pinel. 


Cuando actuó aquí el equipo representativo de 
la Federación Bonaerense con sede en Mar del 
Plata, en ese entonces, ganó también el equipo fe- 
menino de Tandil por 15-12 y 15-6, y al dia si- 
guiente por 15-10; 11-5 y 15-6. El masculino se 
impuso por 15-10 y 15-1, y el domingo por 15-5 y 
15-1. 


Después de estos encuentros, el delegado de la 
Bonaerense, Sr. Alberto Nicolini, de Mar del Pla- 
ta, manifestó su deseo de afiliar a Excursionistas 
para constituir un seleccionado con míras al cam- 
peonato argentino a disputarse en octubre eh la 
ciudad de Mendoza. El 9 de octubre de 1955 se 
disputó el torneo provincial en Mar del Plata, con 
la participación del combinado local, el de Bahia 
Blanca, y Excursionistas de Tandil, por ser el úni- 
co afiliado en "uestra ciudad. 


Da 
L/ 


TANDIL, CAMPEON PROVINCIAL 
FEMENINO | 


Tandil concurrió con equipos masculino y feme- 
nino. El primero estuvo integrado por Osvaldo Go- 
doy, Juan C. Amodey, Norberto Corral, Pedro Mar- 
tínez, Jorge “Vulcano, Rodolfo Vulcano, Ricardo 
Nodari y Tadeo Zbyszki. El femenino, por Hilda 
Schagen, Laura Schagen, Hilda Gómez, Elsa Sin- 
ka, Elena Marañón, Isabel Montepletro, Hilda Gó- 
mez y Estela González. : ' 


En esa oportunidad, el femenino de Excurslonis- 
tas se clasificó campeón provincial, al vencer a 
Mar del Plata por 16-14; 15-11 y 15-7, y a Bahía 
Blanca por 14-16; 15-11 y 15-13. En masculino, tras 
vencer a Mar del Plata por 15-8 y 15-2, Tandil per- 
dió la final provincial con Bahía Blanca por 8-15; 
15-11 y 16-13. 

Nuestra representación había sido preparada por 
el Dr. Tadeo Zbyszky, jugador de Defensores de 
Gardey, que en ese torneo se destacó como un 
picador temible, resultando el más destacado de 
todos los participantes del Provincial. A juicio de 
los entendidos, el nombrado ha sido el mejor ju- 
gador de Tandil en todas las épocas. 


A partir de esa época, el equipo de Defensores 
de Gardey pasó a marcar la historia del volibol 
local por un período, ya que arrasó con todos los 
torneos, debido a su gran preparación y juego de 
conjunto, preparado por el Dr. Tadeo Zbyszky. 


SE FUNDA LA ASOCIACION 
TANDILENSE 


El 2 de diciembre de 1956, se fundó la Asociación 
Tandilense de Volibol, la que pasó .a ser presidida 
por el Sr. Osvaldo Godoy, e integrada por los re- 
presentantes de los clubes Excursionistas, El Pa- 
lenque, Defensores de Gardey, Martín Rodriguez, 
Independiente, Jorge Newbery. 


El 15 de agosto de ese año, se había vuelto a 
disputar el campeonato Provincial en Bahia Blan- 
ca, que era la sede de la Federación. La delega- 
ción tandilense estuvo integrada por Tadeo Zbyzs- 
ky, Juan C. Amodey, Rodolfo y Jorge Vulcano, Os- 
valdo Cagigas, Osvaldo Godoy, Ricardo Nodari, 
Bernardino Arrieta, Emilio Rodríguez y Pedro Mar- 
tínez. Como delegado viajó el Sr. Pedro Gómez, 
que luego sería presidente de la Asociación Tan- 
dilense de Volibol. El equipo femenino estuvo in- 
tegrado por las jugadoras H. Schagen, L. Scha- 
gen, E. Gómez, E. Sinka, E. Marañón, I .Montepie- 
tro, H. Gómez y L. González. Fue su D. T. Juan 
C. Amodey. 


El equipo femenino se clasificó nuevamente cam 
peón provincial, al imponerse a Mar del Plata y 
a Bahía Blanca. Por su parte, el masculino cayó 
vencido por Bahía Blanca. Mar del Plata no se 
presentó en esta categoría. 


El equipo femenino intervino en el Campeonato 
Argentino disputado ese año en Bahia Blanca y 
por su parte, el masculino reforzó al ganador pro- 
vincial con los jugadores Zbyszky, Amodey, Noda- 
ri y Martínez. y 

Los locales J. C. Amodey y P. Martínez, con Al- 
berto Lan, integraron la selección de la Provincia, 
junto a otros tantos jugadores de Bahía Blanca y 
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; Mar del Plata. En dicho torneo intervinieron ade- 
*. más, los equipos de GEBA, Gimnasia y Esgrima : 
PT de Buenos Aires y una selección de segunda di- 
51 visión del Uruguay. : e : 


En 1957, bajo la presidencia del Sr. O. Godoy, 


1 se presentó nuevamente en Bahía Blanca la se- 
2 Jección tandilense, a disputar un nuevo provin- 


-- clal. Como ya nos tenía acostumbrados la repre- 
sentación femenina se clasificó campeona, bajo la 


dirección técnica de J. C. Amodey, y la selección 
masculina cayó vencida por el conjunto local por 
15-7; 15-4 y 15-13. : 


“Luego el campeonato argentino se disputó en 


Catamarca. El equipo femenino campeón provin- 


cial, al vencer a Catamarca y Chaco, 'se clasificó 
quinto en el orden nacional. Por su parte, el e- 
quipo masculino de Bahía Blanca, reforzado por 
Zbyszky y Amodey,. ganó el torneo Consuelo. 


- Ese mismo año, se presentó en nuestra ciudad 


. Ríver Plate de la Capital Federal, en el que mi- 


litaban Carlos Loyk, Angel Ghilino, Horacio Men- 


')  doza, Rafael Rafaeli (actual capitán de la selec- 
. ción argentina), Horacio Echeverría, todos ellos 


integrantes de la selección argentina. 


En 1959, jugadoras de Tandil reforzaron a Mar. 


del Plata y!los masculinos a Bahía, en el Nacio- 
nal de Santa Fe. : 


Por diversas circunstancias, a partir de 1959 el 


-* yvolibol local, tal como ocurrió en Bahía Blanca y 
' - Mar del Plata, sufrió un receso que se prolongó 


casi cuatro años. . 


Por gestión de la Comisión de Distrito, el 15 de 
octubre de 1963, se disputó el torneo Iniciación, 
que marcó la resurrección de la actividad. Ense- 
guida, apoyada por el recordado profesor Don Al- 
berto Otermin, volvió a formarse la Asociación, 
que a partir del 24 de noviembre de 1964 estuvo 
presidida por el Sr. José Rivas; en 1965 por Pedro 
Gómez; en 1966 por Felipe Cimino; 1967, Guiller- 
mo Puchuri; 1968, Guillermo Puchuri y actualmen- 
te por Néstor Jurado. 


En esta nueva etapa del volibol en Tandil inter- 
vinieron los equipos de Los Bosques, Ferro, Inde- 
pendiente A y B, Newbery y Boca Júniors. 


El femenino, Ferro, Tamy, Ford T e Indepen- 
diente. 


El primer campeón de este período fue Los Bos- 
ques, que luego se dividió en Los Bosques, Bos- 
ques Júniors y Bosques Blancos. Tanto Los Bos- 
ques, como los Júniors, obtuvieron reiterados pri- 
meros puesto en as tablas de posiciones. 


En 1965, se produjo la visita de River el 29 y 
30 de' octubre, en masculino y femenino. Nuestro 
equipo femenino estuvo integrado por G. Casti- 
fieiras, M. Granato, S. Mayón, N. Odriozola, Cc. 
Curuchet, N. Zanón, C. Zanón, N. de Franchi, J. 
Tuculet, E. Fantini, y el masculino por O. Lissa- 
rrague, N. Jurado, A. Garrido, J. Martínez, C. 1- 
zuzquiza, O. Godoy, D. Machado, D. Bustos, J. 
Ghirotti, G. Villar. D. T.: Puchuri, 


En 1966, la subcomisión de volibol del club San- 
tamarina, concretó la visita de River Plate y de 
YPF, femeninos. 


Los equipos locales estuvieron integrados por 
las mismas jugadoras del año anterior y el mis- 
mo D. T. 


LA FEDERACION EN TANDIL 


En 1966 la Asociación de Voleibol local inició la 
gestión para pasar a ser Federación, o sea sede del 
organismo provincial. Por ser la ciudad de la pro- 
vincia donde más intensamente se practicaba este 
deporte, las gestiones fueron favorables, por lo q' 
pasó a funcionar en Tandil la Federación Bonae- 
rense de Voleibol. 


En 1967 se produjo otra confrontación con River, 
también organizada por el Club Santamarina. En 
esta oportunidad dirigió el árbitro internacional 
Ricardo Russomando, actual presidente de la Con- 
federación Argentina de Volibol. 


En el mismo año el equipo de Santamarina, re- 
forzado, concurrió a la Capital Federal a disputar 
el Campeonato Campeones, en el cual intervinie- 
ron los representantivos de Comunicaciones, de la 
Capital UMCA, de Rosario, Casa Paraguaya, de For 
mosa y Universidad Nacional de Cuyo, de Mendo- 
za. La delegación de Santamarina representó a la 

_provincia de Buenos Alres, 


Al finalizar 1968, se disputó el primer campeona- 
to argentino de juveniles, al cual concurrieron equi- 
pos locales, así integrados: 


e AA 


Masculinos: Delegado: Juan C. Amodey D., T, 
Profesor Maldonado. Jugadores: H, Retondo, A. 
Banchieri, R. Dirazar, R. Tapia, J. Alí, J. Mon- 
tes, J. Lisarrague. 


Femenino: Delegado P. Segura D. T.: N. Jura 
do. Jugadores: G. Casteñeiras, G. Castro, G. Gar- 


bellini, M. López, M. Passarelli, M. Chiacchio, N. 


Chiacchio, S. Villalba y L. Traficante. 


El femenino tuvo destacada actuación, ya que - 


se clasificó tercero. Todo esto que hemos referido, 
sucedió en la esfera oficial de la Asociación. Pero 
también Tandil se destacó en el volibol estudiantil, 


En efecto, el 13 de agosto de 1966 se disputo en. 
la ciudad de Tres Arroyos el campeonato Provin- 


clal de esa categoría, al que concurrió el conjun- 
to femenino integrado por las jugadores: Norma 


Zanón, Beatriz Molina, Sara Zumarraga, Amanda 


Aguer, Catalina Carbellini y Jorgelina Tuculet. Co- 





Tiro al Pájaro 


j 


mo suplentes actuaron: Cristina Christensen; Ma- 
ría A. Elissondo, Ana María Rodriguez, Inés An- 


_drés y Silvia Soulie. Tuvieron a su cargo la pre- 


paración del conjunto Hebe Dellepé y Ligia La- 
place y acompañaron a la delegación las profeso- 
ras: Alicia Morbeli y Estéla Lisarrague. Los resul- 
tados fueron favorables a Tandil frente a La Pla- 
ta, que había sido campeón del año anterior, luego 
frente a Santa Rosa y en el tercer partido nues- 
tro equipo derrotó a Bahía Blanca y en el últi- 
mo a Tres Arroyos. Componian la delegación a- 
lumnas de los Colegios Normal, Comercial y 
Sagrada Familia. Así llegamos a la época ac tual 


_de nuestro volibol. Como se puede apreciar las 


mayores satisfacciones las dió siempre la rama 
femenina, entre las que cabe mencionar como 
mejor exponentes a Hilda Schagen, que en 1957 
tuvo la satisfacción de ser designada para integrar 
la selección argentina que debía disputar el Cam- 
peonato Panamericano de Volibol. 
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UNA FIESTA CENTENARIA EN TANDIL 


En 1870 se realizó por primera vez en nues- 


tra ciudad el primer concurso de tiro al pá- 


- jaro, actividad deportiva de notable arraigo 


entre los integrantes de la colectividad da- 
nesa. Desde entonces esa práctica se ha ve- 
nido cumpliendo con gran entusiasmo y con 
algunos períodos de interrupción se ha lle- 
gado a 1969, año del centenario de la pri- 
mera fiesta en esta parte de la provincia 
de Buenos Aires. 


El tiro al pájaro —que en Dinamarca se 
celebra desde el año 1440 como prueba de 
armas— despierta inusitada expectativa en- 
tre los que de una u otra forma se encuen- 
tran vinculados a los residentes dinamar- 
queses en nuestra ciudad y su zona de in- 
fluencia. Y no es para menos ya que las 
características de esta actividad contribuyen 
a elo. Para corroborar esto explicaremos 


seguidamente la forma en que se desarrolla: 


El pájaro, al que hay que “desplumar” mi.- 
de 50 centímetros con las alas abiertas de 
extremo a extremo y 46 del pico a la cola. 
Está construido en madera blanda: cedro, 
pino paraná o similares. Lo componen 9 
piezas reforzadas con hierro, las que hay 
que derribar para obtener el premio. 


Va colocado sobre una base de hierro cua- 
drada de 19 centímetros de lado qu atra- 
viesa el cuerpo de abajo hacia arriba. La 
distancia de tiro es de 22 a 25 metros, a una 
altura de aproximadamente, tres metros. Se 
tira con apoyo con carabina 22 milímetros, 
bala larga, provista por la comisión organi- 
zadora. 


El tiro comienza de la siguiente forma: 
los interesados en participar se inscriben en 
un padrón comenzando por el rey actual y 
siguiendo por los miembros de la comisión 
directiva para continuar con los demás inter- 
vinientes. 


Se efectúa un solo tiro por vez hasta llegar 
al final del padrón y empezar otra vez el 
número 1 y así sucesivamente. Mientras tan- 
to pueden ir inscribiéndose nuevos tiradores 
pero sus nombres irán al final del padrón. 


Un tirador puede anotarse todas las veces 
que desee, pero con un intervalo de 10 tira- 
dores. Por ejemplo, tira con el número 2, 
luego podrá hacerlo con el 12, el 22, etc., 
pero siempre abonando una nueva inscrip- 
ción por vez que anota. También puede po- 


- ner un personero si no desea tirar. Pueden 


participar además, todas las personas invita- 
das a la fiesta: damas y caballeros mayo- 
res y menores. 


Cada parte que se derriba tiene su pre- 
mio que va aumentando a partir de la pie- 
za que tiene el número 1. El detalle de las 
partes es el que consignamos a continua- 
ción: , 

Número 1: La corona. Es la de menor va- 
lor, pues puede caer en muy pocos ti- 
ros. En una planchita de hierro de 5x5x3 


Viejo pájaro de metal y madera, utilizado en 
uno de los concursos de fines del siglo pasado. 


mm. Está colocada sobre la cabeza en forma 
de copete y tiene que caer al suelo completa 
para obtener el premio. - Número 2: Pico o 
anillo. Es una pequeña argollita colocada en 
forma y lugar del pico. - Número 3: Co- 
gote o pescuezo. Es una placa de chapa y 
hierro en forma de óvalo de5x3 centímetros. 


Número 4: Ala derecha del pájaro. - Número 
5: Ala izquierda. - Número 6: Pata derecha. - 


Número 7: Pata izquierda. - Número 8: Co- 
la. Hasta la última mencionada han ido au- 
mentando de valor los premios. - Número 
9: Placa o pechuga. Está construída en alu- 
minio de 10x10 centímetros por 5 de espe- 
sor y va colocada sobre el hierro que atra- 
viesa el pájaro. Es el premio mayor y sola- 
mente pueden aspirar al mismo solamente 
los caballeros mayores de 18 años, dinamar- 
queses, descendientes o casados con perso- 
nas de esa nacionalidad. Las demás perso- 
nas quedan automáticamente eliminadas al 
caer la cola. Esta debe ser derribada por ti- 
ro propio no aceptándose personero como en 
los casos anteriormente señalados. El que lo- 
gre voltear la cola será el nuevo rey, cuyo 
mandato dura un año y tiene estas obligacio- 
nes: NAS 


Al recibir la banda en la entrega de pre- 
mios que se efectúa a medianoche debe nom- 
brar a 14 personas que compondrán los mi.- 
nisterios y serán las encargadas de organizar 
la fiesta para el año siguiente. 


Al hacer entrega de la banda al terminar 





su mandato, el rey debe colocarle por su 
cuenta una plaqueta que justifique el año de 
su reinado. La misma deberá ser de metal, 
habiendo muchas de plata y oro que tienen 
gran valor como arte, sobre todo si toma- 
mos en cuenta los pocos medios que existían 
hace 100 años, cuando por primera vez en 
Tandil se realizó la fiesta. 


Como dato ilustrativo digamos que en 1869 
el pájaro era tres veces más grande que el 
que se utiliza en la actualidad. La pechuga 
por ejemplo, que hoy es de aluminio y mide 
10x10 centímetros por 5 milimetros de espe- 
sor en ese entonces era de hierro y medía 
20x20 centímetros por 15 milimetros de espe- 
sor. A 


Un siglo atrás se tiraba con Remington y 
fusiles de la época. Más tarde con Mau- 
ser y luego con carabina 22 mm. 


El primer rey de tiro al pájaro que tuvo 
Tandil fue A. C. N. Faber y el monarca 
para el período 1969/70 es Carlos Lohr, con- 
sagrado en octubre del corriente año. 


La nómina completa de los reyes, es la que 
consignamos a continuación. 


1870: A. N. Faber; 71 Ernst E. Petersen; 72 
Ernst E. Petersen; 73 Carl Christansen; 74 
Jorgen Larsen; 75 Gerhardt Brondsted; 76 
Svend Svendsen; 77 Christian Jensen 78 Adol- 
fo Petersen; 79 Lars Peter Branat. 


1880 Gerhadt Brondsted; 81 Peter Soren- 
sen; 82 Rasmus Nielsen; 83 Niels Aakeson; 
84 Chirtian Rasmussen; 85 Capitán Lille- 
lund; 86 Lars Peter Brandt; 87 Niels Chris- 
tensen; 88 Blas J, Larsen Bille; 89 Blas J. 
Larsen Bille. 


1890: Christian Larsen; 91 Oscar Herskind; 
92 Niels Olsen; 93 Blas J. Larsen Bille; 94 
Ludvig Hansen; 95 Vilhelm Jorgensen; 96 
Lars Peter Johansen; 97 Ernesto Petersen; 98 
Frederik Christiansen; 99 Ernesto Petersen. 


1900: Nicolai Hoffman; 01 Christian Smie- 
gelow; 02 Christian Larsen; 03 Christián 
Smiegelow; 04 Hans Jacob Christensen; 05 
Vilhelm Jorgensen; 06 Georg Lundgvist; 07 
Hans P. Nielsen; 08 Juan C. Madsen; 09 Ju- 
lius Lundgyvist. 


1910: Niels Peter Larsen; 11 Christian Pe- 
tersen; 12 Augusto Larsen; 13 Matías Hoff- 
mann; 14 Antonio Andersen; 15 Peter Chris- 
tensen; 16 Eduardo Christensen; 17 Georg 
Hansen; 18 Eduardo Larsen Bille; 19 Juan 
Petersen. 


1920: Juan Jorge Madsen; 21 Chresten 
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Francisco Christensen; 22 Matías Hoffman; 
23 Chresten Francisco Christensen; 24 Chris- 
tian Ditlev Petersen; 25 Ernesto M. Hofg- 
mann; 26 Niels Pedersen; 27 Roberto V. Chris- 
tensen; 28 Carlos Christensen; 29 Roberto V. 
Christensen. 


1930: Halídan Sommer. Por varios años no 
se tiró. 
1961: Jens Ernst Andresen; 62 Adolfo L. Pe- 








Los más variados escenarios han servido pa- 
ra el desarrollo del motociclismo en Tandil, de- 
porte que siempre tuvo entusiastas cultores y 
propulsores, hasta culminar con los destaca- 
dos valores que actualmente llevan el nombre 
de nuestra ciudad al triunfo en la mayoría de 
las pruebas en que participan. 

Los principios del deporte motor de las dos 
ruedas, fueron como complemento de las prue- 
bas automovilísticas. Tal fue el carácter que 
tuvo una de las primeras pruebas de moto, que 
tuvo por escenario la pista de carreras del Hi- 
pódromo local, y se desarrolló con el patroci- 
nio del Automóvil Club. Su ganador resultó 
Gregorio Fernández, que participó junto con 
su hermano, el que actualmente es uno de los 
más eficaces preparadores de motos para com- 
petición, “Chiqui” Fernández. 

El deterioro producido en la pista del Hi- 
pódromo, puso rápido fin a las pruebas mecá.- 
nicas allí. 

El siguiente escenario para las motos, fue 
la pista del Tiro Federal, donde con el auspi- 
cio de una publicación porteña, se desarrolló 
una importante competencia, ganada por el 
piloto Andrés Fernández. 


El motociclismo fue ganando adeptos en 


Tandil, y ello tentó al Auto Club,'a realizar” 


una carrera en su magnífico circuito del ca- 
mino a La Porteña, escenario de las más me- 
morables jornadas de nuestro automovilismo 
en pista. : 

Vinieron los mejores motociclistas del país, 
y el triunfo, tras dos series a ocho vueltas, co- 
rrespondió en la final a 20, a Juan Salatino, 
escoltado por Juan A. de Cruz y Luis Gior- 
getta. Esa competencia tuvo lugar el 7 de 
marzo de 1943, 


Participantes de uno de los torneos realizados a 
principios de siglo. 


tersen; 63 no se tiró; 64 Juan Andrés Hoff. 
mann; 65 Juan Arturo Petersen; 66 Helge 
Vingnaes; 67 José Victor Theill: 68 José Víc- 
tor Tehil; 69 Carlos Lohr. 





Ditociclismo 


NACE EL MOTO CLUB 


_Un grupo animoso de aficionados al moto- 
ciclismo, advirtió la necesidad de contar con 
una institución dedicada exclusivamente a fo- 
mentar su práctica. Fue así, que el 16 de mar- 
zo de 1946 nació el Moto Club, bajo la presi- 
dencia de D. Jorge De la Serna, secundado 
por Demetrio Brutti como secretario; Ulises 
Brutti como tesorero; Jacinto Canal, como vi- 
cepresidente, D. Bustamante, prosecretario y 
Carlos Delpech, pro-tesorero. Como vocales ac- 
tuaron en esa primera comisión César Lissa. 
rrague, José M. de Diego, Roberto Blottner, 
Reynaldo A. Magariños, Carlos Nocetti Cam. 
pos, Anibal Milessi y E. Francischetti. 

Fue presidente honorario de la flamante en. 
tidad D. Juan Adolfo Figueroa. 

El primer espectáculo que organizó el Moto 
Club fue una carrera de sortijas, frente a la 
Escuela Normal. Y enseguida, la primera ca- 
rrera que también tuvo por escenario la pista 
del Tandil Auto Club. En la serie central, se 
impuso el tandilense Julio Adamoli, con una 
Norton 500, escoltado por Jorge de la Serna 
y Ursino S. Ugartemendia. 

En la prueba que siguió a la mencionada, 
logró una magnífica victoria el recordado a- 
cróbata y gran motociclista José Dueso. Este 
fue atracción principal en varios festivales rea 
lizados frente al edificio de la municipalidad. 

Construido ya el circuito del Balneario, las 
competencias principales se realizaron en la 
categoría 500 cc. En ese entonces, como aho- 
ra, tuvieron descollante actuación deportistas 
de Tandil, como Severino Fernández, José Due- 
so, Alfredo Vila, y los foráneos Modarelli y 
De la Vega, de Olavarría, y Casanovas, de 
Coronel Pringles. 









Desde 1955, rigió los destinos del Moto Club. 







:;., una comisión que integraron como presidente 
«, Armando Di Salvo; vice José M. Diego; secre- 
+ tario, Ursino Ugartemendia; pro, Gregorio Fer 
'. nández; tesorero, Silvio Nasato; pro, Fernando 
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41 Albaete Juan, Severino Fernández, Reynaldo 
Magariños, Juan B. Biset, Julio Adamoli, Ru- 
¡bén de Antonio, Ubaldo Simón y Bautista Ro- 


Derbi AE sn 
“En ese entonces, la comisión se reunía en la 
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AUR El 25 de mayo de 1949; se produjo el debut 
o como corredor, en la categoría Cucciolo, del 


*- actual gran valor Julio Jarque, en una de las 
pruebas disputadas en la pista del club Ferro- 


pi werimo Fernández, Ulises Brutti, Serafín Ada- 
la 55 mol, Rubén Adamoli, Bertagno, Teruelo y Dal 
ii A partir de esta época, las máquinas gran- 

2x4, des fueron -desapareciendo y comenzaron las 
pruebas centrales para 175 cc. En ella se lu- 
cieron otros valores, además de los conocidos 
Severino Fernández y Serafín Adamoli, como 


Amilcar Laxalt, Modesto Ferreyro, Ricardo. 


Diez, Julio Jarque, Jorge Tipy, Carlos Fernán- 
dez y Hugo Almanza. . . : : 
- Tras las pruebas en la pista del Balneario, 
se cambió el escenario, construyéndose uno 
en el Manantial de los Amores, que demandó 
gran esfuerzo a los directivos del Moto Club. 
Por lo dificultoso del terreno, hubo que des- 
montarlo, talar árboles, entubar el arroyo; 
volar peñascos con dinamitas y otras tareas 
que dirigieron De Diego y Biset, colaborando 
con ellos Ulises Brutti y Horacio Mottalini. 


En ese circuito debutó con gran éxito uno 
de los mejores valores actuales: Angel Signori- 
ni, También lograron allí éxitos, Almanza, C. 
Fernández, J. Jarque y M. Mottalini. 


Por ese entonces ejercía la presidencia de 


FUT E 


A poco de iniciado el siglo, comenzó a sal- 
tar la primera pelota de fútbol en los bal- 
dios tandilenses. Traída por Juan Teófilo He- 
nault, dio sus primeros botes al impulso de 
una muchachada entusiasta, que dejó planta- 
do el jalón inicial del popular deporte en 
nuestro medio. 

Poco tiempo después, se formaba 'el primer 
equipo, por inspiración de Juan Peré, un mu- 
chacho tandilense que en uno de sus viajes a 
la Capital presenció un encuentro entre el 
histórico Alumni y el equipo de Sudáfrica, 
retornando con la idea de enseñar el juego 
a sus amigos y a los muchachos que traba. 
jaban en la herrería de su padre, instalada 
en Alem y Belgrano. Estaba integrado por 
obreros albañiles, carpinteros, herreros, a- 
prendices, etc., entre los que se encontraban 
Botazzi, Grilli, Peruchetti y otros cuyos nom- 
bres no quedaron registrados. Se denominó 
“Artesanos” y la casaca que vestían, era ro- 


Mileni;. vocales: Juan Jarque, Ulises Brutti, 


carril Sud. Fueron. sus principales rivales Se-. 








e. 


Julio Jarque -: 
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la entidad don José De Diego, actuando como: - 
vicepresidente- Armando Di Salvo; secretario . 


Alfredo Rosas; tesorero, Ulises Brutti y voca- 
les; Horacio Mottalini, Juan Biset, Juan Jar- 
que, Alberto Juan, Mayo Jarque, Julio Intruvi- 
ni, Angel Signorini, Eduardo Grassi, Bernardo 
Mileni y Raúl Lissarrague. - AE 
Después de varios festivales realizados en 
ese escenario, cuyo terreno fue cedido por el 
Sr. Eduardo Richter, el Moto Club entró en 
un período de receso, durante el cual se rea- 
lizaron pruebas de motociclismo en una pista 
construída frente al barrio de Sub-Oficiales, las 
que fueron organizadas por el Tandil Cicles 
Club y el club Excursionistas. En ese circuito 
debutó el fuerte motociclista actual Carlitos 


Jarque. Los campeones de esa temporada fue-. 


ron: Carlos Fermández, en 51 y 75 cc.; Jorge 
Diorio, en 100 cc. y Julio Jarque, en 175 cc. 

Luego se formó una comisión denominada 
“Agrupación Motociclística”' que construyó una 
pista en la ladera del Calvario, en la que 
realizó festivales durante un breve período. 
En ese escenario debutó en Tandil el actual 
campeón nacional de speeday, Juan Carlos 
Fernández. : : 

En 1965, el Moto Club Tandil reanudó sus 
actividades, reparando nuevamente la pista 
del Balneario. Los campeones de ese año fue. 
ron: 

En 51 cc.: Carlos Fernández; 75 y 100 cc.: 
Carlos Jarque y en 75 cc.: Julio Jarque. 





S. Fernández ES Carlos Jarque 


MEDIO SIGLO CORRIENDO 
DETRAS DE LA REDONDA 





-. En 1966: 51 cc.: Werner Trottman; 75 y 
100 cc.: Carlos Jarque y 175 cc.: Angel Sig- 
norini.: E o a 7 

'Al iniciarse los trabajos del nuevo Balnea. 
rio, el Moto Club debió abandonar su pista. Y 


. así fue que merced a la gentileza del señor 


Héctor Ervitti, se construyó la pista actual, ta: 
rea que cumplió la comisión integrada por 
Juan Biset como presidente; José M. de Die- 
go, vice Leopoldo Villemur, secretario; Ulises 
Brutti, pro; Mayo Jarque, tesorero; H. Motta- 
lini, pro -y vocales: ' Vicente Egusquiza, Fer- 
nando Mileni, Héctor Varela y Rubén De An- 
tonio. - -"-.: o A | 

Después de varios y exitosos festivales sé 
consagraron en 1968, los siguientes campeo- 
nes:. 51 cc.. Werner Trottman; 15 y -100 00. 
Carlos Jarque y 175 cc.: Julio Jarque. 

La actual comisión del Tandil Moto Club es- 
tá así constituida: MA ARS e 

Presidente, Juan Biset; vice, Vicente Egus- 
quiza; secretario, Horacio Dátola; pro, Heral: 
do 'Rechini; - tesorero, Mayo Jarque; pro, Ho- 


.racio Mottalini; secretario de prensa, Ulises 


Brutti; vocales: José M. de Diego, Leopoldo Vi: 
llemur, Hugo Almanza, Alberto Biset, Reynal- 
do Magariños y Carlos A. Sutter. E 


. Esta comisión ha realizado un extraordina: 
rio esfuerzo para construír'su. actual campo 
de deportes, que ya demandó más de tres 
millones de pesos. Los corredores locales supe- 
raron sus actuaciones en esa pista, como pa- 
ra .ratificar el prestigio logrado en las más 
diversas pistas de todo el país, en la que han 
cosechado más de seiscientos triunfos. 


El Moto Club no se detiene: próximamente 
piensa iluminar la pista con lámparas de gas 
de mercurio, para lo que ha. recibido ya en 
donación numerosas columnas: Se estima que 
para el próximo verano, el escenario de la ru- 
ta 226 podrá servir para pruebas nocturnas, 
que sin duda, seguirán atrayendo a muchos a- 
ficionados, tal como siempre ha ocurrido con 
el motociclismo en Tandil. 








ja. Transcurría el año 1905. 
No se conocía el reglamento, a la sazón, 


Ñ 
Y pe, Y ' 


A 
( y solo se limitaban a correr detrás de la de 
gajos. Por lo general jugaban en la quinta 

El de Eguileta (Vargas entre Avellaneda y 25 de 

PR Mayo). 
ru Poco después surgió “Defensa Martín Rodrí- 
Á guez”, equipo en el que actuaban los her- 
Sn manos Falsa, en cuya quinta, ubicada en las 
>” ( inmediaciones del Calvario, se jugaron los 
primeros broncosos. Estaba constituido, ade- 

rus más, por Donato y Casimiro Duffau, Pedro y 
( Angel García, Claudio Ibarra, Mackie, Rós- 
a coe, Angel y Abel Tazza, Pedro Solari, Oscar 

Al Aboal, y Alfredo Christensen. Luego se su- 
maron Tulio Rodríguez, Carlos y José Motti, J. 
a Dicósimo, Juan A. Martínez, M. Ortega, Julio 


Lamas (que tiempo más tarde fuera desta- 
cado jugador internacional). 

Con el correr del tiempo, ambos equipos 
se fusionaron en el Club Defensa Tandil. Sur- 
giendo luego los clubes Martín Rodríguez, 
Fuerte Independencia (que diera origen a Ra- 
món Santamarina), Jorge Newbery, etc. 


Fueron jugadores de la primera época, ade- 
más, Angel Speroni, Perico y Marcelino Chu- 
buru, Manolo y Miguel Suárez García, León 
Ibos, Agustín Vannoni, Gio Saraví, Domingo 





longaban repetidas veces con la proposición 
de “vamos un gol más” y que terminaban 

En varios puntos de la ciudad existían bal- bajo el temblor de las estrellas. Pero el que 
díos donde se jugaban partidos que se pro- concentraba mayor cantidad de adictos, era 
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Camino, Pascual Cucci, Manuel Ortega, Die- 
go Arbo, Benito Giustina, etc. 








el ubicado donde actualmente se halla la pla- 
za Moreno, donde había sido marcada la Can- 
cha de la Cruz (derivado este nombre de la 
cruz que se levantaba a pocos metros, en 
lo que hoy es la calle 14 de Julio). 

Era la época en que el fútbol comenzó a 
sentirse un poco más adentro de la epider- 
mis de la camiseta, porque los colores eran 
fundamentales. De noche se levantaban los 
arcos y se guardaban en una de las casas ye- 
cinas por temor que desaparecieran. Y en 
más de una opartunidad, también, jugadores 
e hinchas se arremangaban para la gresca 
en defensa de los colores queridos. 

Juan Marqués Cursac, Sixto y Tomás Mar- 
tinez, el vasco Juan Uzabiaga, Victor y En- 
rique Dabós, Higinio Carrigue, Eduardo vi- 
centi, Pedro Gravea, Bernal Torres, Leopoldo 
Bernazza, Pío Silvano, Zoilo Rodríguez, E- 
duardo (“Nato”) Facchini, Guillermo Scha- 
gen, también fueron jugadores de la primera 
hornada. También anduvieron con sus aza- 
das, con sus baldes de cal y sus pincelones, 
tiznando de flores blancas la gramilla, pa- 
ra Correr luego, como quien corre detrás de 
una ilusión, detrás de la pelota. 

Era la época en que no se conocían toda- 
via los “hinchas”. Pero, los había. Y, se les 
denominaba “partidarios”. Antes de cada par- 
tido los equipos intercambiaban lo que hoy 
se denominan “listas de buena fe”, en las que 
figuraban los nombres de los once componen- 
tes. Además, se permitía el pechazo de los 
zagueros. Los arqueros rechazaban, por lo ge- 
neral, con los puños (recién cuando llegó a 
Tandil Juan Funes, estableció la modalidad 
de bajar la pelota con una mano y “embu- 
charla”), 

La pelota, de gajos grandes, era con tien- 
to (Fabián Almaraz perdió un ojo al cabe- 
cearla, concluyendo su brillante carrera de- 
portiva, precisamente, cuando iba a ser ín- 
corporado a Talleres). 

Una camiseta acordonada en el pecho, a la 
sazón, valía $ 1.80, un par de medias 0.80 
y úun par de botines seis pesos. 

Defensa Tandil fue el primer equipo que 
jugó partidos intervecinales. Lo hizo con Ri.- 
ver de Juárez, con Juarense y con Atlético 
de Ayacucho. 

Entre los años once y doce, hubo una pro- 
longada “relache”. Decrecieron un tanto los 
ánimos de los aficionados al que luego fuera 
el más popular de los deportes. Pero la fun- 
dación del Club Ramón Santamarina prime- 
ro y de Jorge Newbery, después, determinó 
que a partir de 1914 se incrementara la acti. 
vidad. Principalmente en la cancha de La 
Cruz. Pero, además, en la cancha de “las pi- 
tas” (Avda. España, Garibaldi, 9 de Julio 


Alem) y en la ubicada en Colón, Paz, Uribu- 
ru y Pellegrini. 


En 1916 hubo un campeonato —el primero 
que reunió -a cuatro equipos—, intervinien- 
do Santamarina, Newbery, Avellaneda y Ri. 
vadavia. Este último estaba integrado por 
Donato Duffau, Leopoldo Bernazza, Silvio 
Vazquez, Pablo Falsa, Juan Bernal, Tomás 
Martínez, Pedro Gravia, Alberto Zarini, Sa- 


turnino Deprime, Zoilo Rodríguez y Bautista 
Falsa. 


En el encuentro que le correspondió jugar 
a Newbery con Rivadavia, ganó el primero 
8 a 0. Bernazza, arquero, hizo cinco goles en 
contra, al errar igual número de puñetazos a 
la pelota. 


Se jugaba, entonces, de corazón. Uno po- 
nia tres, otro cinco, otro uno y uno ponía 
por el otro y se pagaban los equipos o el via- 


Rivadavia: uno de los primeros conjuntos del fút- 
bol tandilense. 


je, cuando la tenida era con algún equipo 
forastero, 

“Lito” Christensen, el “Choclo”, era juga- 
dor de Sarmiento. Trabajaba como albanil 
en De la Canal junto al negro Josengo Giu- 
liani, con quien venía al trote todos los sá- 
bados, jugaba, y luego reternaba de la mis- 
ma forma, para volver a jugar el domingo. 


LOS PRIMEROS 60 PARTIDOS 
CON EQUIPOS FORANEOS 


A partir de 1914 y hasta mediados de 1921, 
se llevaron a cabo sesenta partidos entre 
equipos locales y de localidades foráneas, los 
que reportaron a los tandilenses 20 victorias, 
29 derrotas y 11 empates, marcándose 178 
goles, de los cuales 76 fueron a favor de los 
nuestros y 102 en contra. 

Entre los equipos más poderosos figuró, 
en primer término, el denominado “A la 
Ciudad de Londres” y entre los grandes juga- 
dores argentinos que hollaron las “canchas 
tandilenses, figuraron: Ohaco, Julio Lamas, 
A. Ochandio, L. Pastor, O. Hirch, J. Ressano, 
J. Leonardi, D. Lascano, J. Calandra, O. Duar- 
te Indard, A. López, Frumento, J. Presta, 
Ventureira, etc. 

Los resultados registrados en esos encuen- 
tros, fueron los siguientes (vencieron los nom- 
brados en primer término, a excepción de los 
que resultaron empatados): 


1914: Newbery vs. Tiro Federal, Ayacucho, 
2 a 0; Estudiantes Dolores ys. Estudiantes 





Uno de los primeros partidos jugados en la “can- : 


cha de la cruz”, 


Normalistas 2 a 1; Combinados vs. Federal, 
Buenos Aires 0 a 0; Santamarina vs. Buenos 


Mires E. O. Irae tt: 


1915: Juan N. Fernández vs. Newbery, 2 a 
1; J. M. Facio Dolores ys. Newbery, 2 a 1: 
Ferrocarril Sud Buenos Aires vs. Santamari. : 
na, ta 1; J. M. Facio Dolores ys. Sport Club, 


1 a 0; Sport Club vs. Juarense Juárez, 0 a 0. 


1916: Newbery vs. Visitantes Buenos Aires y 
La Plata, 2 a 2; Ferrocarril Sud Buenos Ali. 
res vs. Santamarina, 3 a 0; Newbery vs. Atlé- 
tico Rauch, 3 a 0; Santamarina vs. River Pla- 
te Juárez, 1 a 1; Newbery vs, Atlético Rauch, 


2 a 1; Porteño Maipú ys. Santamarina, 1 a 0. 


1917: Estudiantes de La Plata vs. - Newbe- 
ry, 2 a 1; Velense 12%, María Ignacia vs. New- 


bery, 2%, 4 a 2; Newbery vs. Nacional Tres Arro- 


yos, 3 a 2; Defensa Tandil vs. Atlético Aya- 


cucho, 1 a 0; Newbery vs. Velense María 
Ignacia, 1 a 0; Velense María Ignacia vs. San- 
tamarina, 1 a 0; Atlético Ayacucho ys. De- 
fensa Tandil 4 a 0. 

1913: River Plate Juárez ys. Newbery 4 a 1; 
Sarmiento vs. Atlético Ayacucho, 4 a 3. 

1919: Fed. Dolorense vs. Asoc. Tandilense, 
3 a 1; Atlético Ayacucho vs. Nacional, 5 a 3; 
Federación Dolorense ys. Asociación Tandi- 
lense 2 a 0; Tiro Federal Dolores vs. Newbery, 
3 a 1; Atlanta Juárez ys. Nacional, 1 a 0; 
Atlético Ayacucho ys. Newbery, 3 a 2; Sar- 
miento vs. Alumni Dolores, 2 a 1; Asoc. Tan- 
dilense vs. Asoc. Tresarroyense, 3 a 0; New- 
bery vs. Atlético Ayacucho, 3 a 0; A la Ciu- 
dad de Londres vs. Newbery, 6 a 0; Adm. 
F. C. Sud Buenos Aires ys. Santamarina, 2 
a 0; Asoc. Tandilense vs. Asoc. Tresarroyen- 
se Ta“ 


1920: Sarmiento vs. Alumni Dolores, 2 a 1; 
Newbery vs. Independiente Dolores, 2 a 2; F, 


C. Sud vs. Atlanta Juárez, 2 a 0; Alumni vs. 


Rivadavia María Ignacia, 1 a 1: River Plate 


Juárez vs. Sarmiento, 2 a 0; Liga Tandil vs. : 
A. Federal Ayacucho, 0 a 0; Liga Tandil ys. T. : 


Federal Ayacucho 1 a 0; Santamarina ys. 
Rivadavia María Ignacia, 1 a 1; Asoc. Tan- 


dilense vs. Asoc. Tresarroyense, 4 a 2; Alum- 


ni Azuleño ys. Newbery, 3 a 2; Newbery ys. 
Rivadavia María Ignacia, 3 a 0; Asoc. Tres- 
arroyense vs. Asoc. Tandilense 3 a 0; New- 
bery vs. Alumni Azuleño, 2 a 1; Estudiantes 
Norm. Tandil vs. Estudiantes Norm. Azul, 
4 a 1; Atlético Chascomús ys. Newbery, 3 a 
0; Estud. Normal Tandil vs. Est. Normal 
Azul, 1 a 0; Ferrocarril Sud ys. Juarense, 1 
a 0; Porteño Maipú vs. Alumni 4 a 1; New- 
bery vs. Alumni Azuleño, 1 a 1. 


1921: Rivadavia Necochea vs. Ferrocarril 
Sud, 2 a 09; Tiro Federal Dolores vs. Sarmien- 
to 3 a 2; Newbery vs. Independiente Dolores, 
1 a 0; River Plate Juárez vs. Sarmiento, 2 a 1. 


LA CANCHA DE LAS FERIAS FRANCAS 


Constituida la Asociación Tandilense de 
Fútbol (luego Liga Tandilense), en 1919, de 
lo que damos cuenta en lugar aparte co- 
menzaron a realizarse los encuentros oficia- 
les en la cancha de las Ferias Francas, ubi- 
cada en la manzana que actualmente ocupa 


Uno de los primeros equipos de Jorge Newbery: 
Parados de izquierda a derccha: Rodriguez Or- 
tiz, Caprarola, Esteban Turbau, Ismael Pierre, 
Pedro B. Speroni, Meo : Gutierrez y Bautista 
Diez. Sentados: Jorge Suárez Nelson, José Fe- 
rrari, Raúl Petilo, Carlos Chamberlain y José 
Anastacio. Con la pelota, Erico Chamberlain. 





















































ll 


Y e Y 


id 


A 


"Y" 
EA 


MALAYA 


a 
y 


Y. 


U 
e 


ar 


Frente del estadio de'las Ferias Francas (San- 
tamarina al. 800). a 


la Escuela Normal. Jorge Newbery primero y 
«Sarmiento y Ferro después, fueron los eequi- 


pos que lograron prevalecer en los primeros 
campeonatos que se realizaron con un mar- 
co de gran cantidad de aficionados. 


Por aquel entonces, A. Zampatti era ca- 
pitán de Santamarina, E. Pina de Atlético Na- 
cional, C. Alessio de Atlético Alumni, M. Bis- 
lery de Ferrocarril Sud, J. S. Nelson de Jor- 
ge Newbery, Sixto Martínez de Defensa Tan- 
dil, A. Piñero de Independiente y C. Chris- 
tensen de Sarmiento. , a .- 

Transcurría el año veintitrés (14 de octu- 
bre), cuando tuvo lugar la presentación del 
equipo del Lito, de Montevideo, realizándose 
el primer encuentro internacional de nues- 
tra selección. Más de tres mil aficionados con- 
currieron ese día a la cancha, alistándose el 
conjunto local con Romeo, Duffau y Ber- 
banch; García, Pina (c) y Domingo Pinchen- 
ti; Vasquez, ; Miguel Pinchenti, Sasiain, Dela- 
vanso y Russiani. 

Comenzó dominando el encuentro el equipo 
uruguayo, abriendo el marcador en la pri- 
mera etapa por mediación de Jerge, con tiro 


penal. En la segunda etapa empató Sasiain 


de tiro libre. Y poco después, fue sancionado 
un penal a favor de Tandil. Pero cuando se 
iba a ejecutar el tiro de doce pasos que defi- 
niría el partido, Antonio Pina, capitán del 
equipo, se acercó a Sasiain, encargado de efec- 
tuar el disparo, diciéndole que lo tirara des- 
viado. Así ocurrió, siendo celebrado ese gesto 
deportivo por la concurrencia. 


Finalizado el período reglamentario con el 
mismo marcador —1 a 1—, se disputó un pe- 
ríodo suplementario, en cuyo transcurso Rus- 
siani, habilitado por Vasquez, mandó el esfé- 
rico al fondo de la red, ganando Tandil por 
ZA L 

El manquito Jerges, autor de la conquista 
uruguaya, fue todo un espectáculo en la can- 
cha. Parecía un bailarín cuando comenzaba 
a driblear. Pero esa tarde tuvo un hombre 
que no se le movió de encima, Felipe García, 
a quien el oriental lo bautizó “Pega Pega”. 

Fue indescriptible el entusiasmo que des- 
pertó en la afición tandilense esta conquista 
frente a uno de los principales conjuntos de 
primera categoría del fútbol uruguayo. Y al 
amparo de ese entusiasmo, se acrecentó la 
cantidad de equipos y también su jerarquía. 


Pocos días antes de la actuación del Lito, 
el 19 de agosto del 23, se inauguró el field 
“Ana I. Santamarina”, instalado en la man- 
zana comprendida entre las calles 9 de Julio, 


Alem, Garibaldi y Avda. España. La ceremo- 
nia fue amenizada por la banda infantil de 
Rauch, actuando los aviadores Nicolás y Fran- 
cisco Christensen, quienes realizaron exhibi- 
ciones de acrobacia. Asistieron más de cua- 
tro mil espectadores, recaudándose 900 pe- 
sos. 

Otro de los buenos encuentros de la época, 
fue el que tuvo lugar contra Temperley (12- 





4-1925), en el que Rómulo Romeo le atajó un 
penal a Pedrito Fernández, un centroforward 
muy bueno. 


LA VISITA DE BOCA: GOL OLIMPICO 
DE PINCHENTI A TESORIERI,. 


Un año más tarde pisó la gramilla tandi- 
lense Boca Juniors con todas sus estrellas 
(31-1-1926). Jugó con Tesorieri, Bidoglio y 
Muttis; Médice, Vaccaro y Eli; Tarascone, 
Cerrotti, Stábile, Garassini y Dighero. Ra- 
món Santamarina, en cuya cancha se jugó 
el encuentro, lo enfrentó con Romeo, Dabós 
y Soutric; Barni, Russiani y Bayerque; Gra- 
migna, Robles, Scaricabarozzi, Pinchenti y 
Delavanso. Hacerle un gol a Tesorieri, era, a 
la sazón, algo imposible. Sin embargo... 
Transcurrían 18m. de la segunda etapa y ga- 
naba la visita por 3 a 0, cuando Pinchenti eje- 
cutó un córner que fue tomado tan medido 
y acertadamente, que Tesorieri tocó la pelo- 
ta, pero debido al efecto, no pudo detenerla. 
A los 33m. Scaricabarozzi efectuó un disparo 
bajo y esquinado desde unos ocho metros 
venciéndolo nuevamente. Ganó Boca ese día, 
por 4 a 2. 

Al año siguiente (10-7-1927), volvió a jugar 
Boca Juniors en Tandil, frente al seleccio- 
na de la Asociación, venciendo al cuadro “A” 
por 3 a 0 y al cuadro “B”, el día anterior, 
por 5asml. l : 

El cuadro “B” de Tandil jugó con Campos; 
Gardey y Duffau; Uez, Rossi y Malicia; Cór- 
doba, Schultz, Pena, Almaraz e Irastorza. 
Boca jugó con Merello; Garassini y Muttis; 
Moreyras, Fleitas Solich y Cerrotti; Olmos, 
Dighero, Fortunato, Bissio y Evaristo. 





A los 30m. de juego Schultz habilitó a Cór- 
doba, éste centreó a Pena que tiró, dando 
el esférico en el travesaño, entrando luego. 
Fue el primer tanto de la tarde. 


El cuadro “A” de Tandil jugó con Romeo, 
Gómez y Dabós; Barni, Conte y Larraburu; 
Mercalli, Latazza, Novellas, Bazán y Haedo. 
Boca lo hizo. con Merello; Muttis y Garasi- 
ni; Cerrotti, Fleitas Solich y Moreyras; Di- 
gherc, Tarascone, Evaristo, Bissio y Olmos. 
(Bidoglio, Médice y Cherro estuvieron pre- 
sentes, pero no jugaron para no ser suspen- 
didos por la Asociación Argentina). 


El día sábado se recaudaron 1.101 pesos y 
el domingo 1.493. (Las entradas valían 0,80 
en Jas tribunas, 0,60 las generales, damas y 
niños 0,20). : 


LAS PRINCIPALES ACTUACIONES 
DE LOS SELECCIONADOS. 


A partir de la fundación de la Liga Tan- 
dilense, las principales actuaciones de los 
seleccionados, han sido las siguientes: 

25 de Mayo de 1919 '(Tandil vs, Dolores). 

A. Romeo, S. Speroni y Caprarola; Pina, 
R. Petilo y F. Chalú; Pinchenti, Christensen, 
Suárez, Morilla y Anastacio. Ref.: Juan Du- 
lom. Linesmen: C. Menna y O. Barni. 

2 de Julio de 1920 (Tandil vs. Tres Arroyos) 


A. Romeo, Caprarola y Vasquez; Sasiain, 
Pinchenti y Pina; M. Dellavanzo, F. Chalú, 
C. Christensen, O. Olazar y E. Pina. Sup. P. 
Rizzo, J. Speroni, R. Petilo y F. Sponda. 

¿25 de Mayo de 1921: “A” ys, “B”, : 


“A”: Romeo, Dufau y Banarrelle; Souza, 
A. Pina y Sasiain; S. Martínez, R. Petilo, O. 
Olazar, Masella y Anastacio. » 


“B”: Alessio, Speroni y Vasquez; Setzes, 
D. Pinchenti y C. Christensen; E. Pina, A. 
Tazza, B. Romay, M. Dellavanzo y Sponda. 
25 de Mayo de 1922 (Tandil vs, M, del Plata) 

Romeo, Olazar y Dufau; Schaggen, A. Pi- 
na y Christensen; Petilo, Arzuaga, Sasiain, 
Devicio y Dellavanzo. Sup.: Masella, Piñero, 
Pinchenti, Dabós y Alessio. 

18 Marzo 1923. (Tandil vs. Sierras Bayas). 


Romeo, Romero y Bencarek; Bondi, Pina y 
Schaggen; Gálvez, Arzuaga, M.- Pinchenti 
Finchenti y Piñero. Sup.: Navarrot, Alessio, 
E. Dabós, García, Laxalt. Ref.: M. Bisbal. 
1924: 25 de Mayo, 9 de Julio y 12 de Octubre. 


Romeo, Schaggen y Dufau; Barni, Pina y 
Uez; Mercalli, Scaricabarozzi, Pinchenti, De- 
Nlavanzo y Tazza. Sup.: Caresia, Dabós, Ro- 
mero, Sponda y Scultz. Referee; Bisbal, 

13 de Abril 1925 (Tandil vs. Temperley). 

Romeo, Dabós y C. Dufau; N. Barni, A. Pi- 
na y DD. Pinchenti; L. Mercalli, Scaricaba- 
rozzi, M. Pinchenti, B. Gárate y Guífanti. 


1923 (25-5): Inauguración del campo de juego 
de Jorge Newbery. Esquina de Garibaldi y 9 de 
Julio (El escenario estaba comprendido, ade- 
más, por las calles Alem y España). 
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9 de Julio 1926 (Tandil vs. Deportivo Lomas). 
L. Varela, P. Gómez y Fachini; Rozas, Con- 

ti y Uez; L. Mercalli, Córdoba, Guzmán, De- 

llavanzo y Haedo. Sup.: Poli, Schaggen, Gar- 

dey, Zuzulich. Referee: V. Varales. 

9 de Julio 1927 (Seleccionado A vs, B). 

A: Campos, J. Gardey y Muñoz; Uez, Ca- 
puano y Pistarini; Córdoba, N. Bazán, Pina, 
Almaraz e lIrastorza. 

B: Romeo, Dabós y Gómez; Barni, Conti y 
Landaburu; L. Mercalli, Latazza, Novellas, 
Dellavanzo y Haedo. Sup.: Bravo, Peralta y 
Borzi, 

9 de Julio 1928 (Tandil vs. Feder. Platense). 

J. Campos, Gómez y Soutric; Petovello, 
Conti y Rosas; L. Mercalli, N. Bazán, Botaz- 
zi, Almaraz y De la Canal. Sup.: L. Varela, 
C. Manera, S. Martínez, Eder, Barzola, J. Ba- 
zán y Ferreyra. 

25 de Mayo 1929 (Tandil ys. Nación de Mar 
del Plata). 

L. Rivas, Dabós y Latazza; M. Torres, 
Conte y Enriquez; P. Eder, A. Fernández, C. 
Soulier, F. Almaraz y J. Triviño. Sup.: C. 
Rozzi, Schultz, G. Manera, P. Irastorza. 

B: D. Cantarelli, Gómez y Muñoz; N. Bar- 
«ú, J. Russiani y A. Palma; M. Haedo, C. Ro- 
sas, E. Balbazzi, J. Bazán y De la Canal 
Sup.: O. Macaya, L, Mercalli y B. Saux. 
1930, Mayo. (Campeonato Argentino). 

Campos, Dabós y Latazza; N. Barni, W. 
Chamberlain y S. Enriquez; L,. Mercalli, A. 
Fernández, B. Robles y J. Triviño. Sup.: L 
Varela, D. Bustos, C. Manera, D. Morrone y 
O. Delaude. 

1% de Mayo 1931 (Tandil vs. Tres Arroyos). 

L. Varela, E. Dabós e I. Muñoz; C, Manera, 
W. Chamberlain y P. Barraza; C. Fernández, 
D. Latazza, F. Almaraz, T. Rodriguez y M. 
Haedo. Ref.: R. Villanueva. 

25 de Mayo 1932 (Tandil vs. Tres Arroyos). 

L. Rivas, P. Missanello y J. Marchwni; C. 
Manera, J. Cardillo y D. Latazza; J. Petite, 
D. Mauhourat, T. Sasiain, J. Bazán y D. Car- 
nevale. Sup.: 1. Jauregui, R. Ficer y T. Ro- 
dríguez. 

12 de Octubre 1933 (Tandil ys. T. Arroyos). 

L. Rivas, J. García e 1 Muñoz; H. Roca, 
C. Manera y D. Latazza; J. Petite, A. Fran- 
acia P. Cuzzoni, H. Bonavetti y A. Mo- 
lar, 

25 de Mayo 1934 (Tandil vs. Ayacucho). 

I. Polich, J. García e I. Muñoz: O. H. Ro- 
ca, M. Pastor y D. Latazza; J. Petite, A. Fer- 
nández, D. Malaspina, L. Tangorra y E. Ei- 
jóo. Sup.: A. Taglioni, L. Varela e Istillarte. 
25 de Mayo 1935 (Tandil vs. Mar del Plata). 

I. Polich, J. Marchioni y G. Kuchut; A. 
Barraza, E. Larsen y D. Latazza; A. Levaggi, 
A. Fernández, D. Malaspina, L. Tangorra y 
Miguel Tangorra. : 

25 de Mayo 1936 Tandil vs. Abastence Arg.). 

L. Rivas, J, García y A. Raúl; O. Roca, C. 
Manera y D. Latazza; J. Petite, A. Fernán- 
dez, P. Cuzzoni, M. Tangorra y M, Tangorra. 


25 de Mayo 1937 (Tandil vs. Estudiantes de 


La Plata). . 
I. Polich, J. García y J. Marchioni: O. Ro- 
ca, C. Manera y F. Mariezucrrena; J. Petite, 
A, Fernández, J. C. Osa, A. Francischetti y 
D. Carnevale. Sup.: Jauregui, A. Taglioni, E. 
Tejeda y T. Ruiz. 
25 de Mayo 1938 (Tandil vs. Selec, Machado). 
I. Polich, J. García y A. Raúl; E. Tejeda, 
O. Roca, y D. Latazza; T. Ruiz, A. Fernán- 
dez, T. Quatrocci, A. Francischetti y R. Is. 
tillarte. 
(Tandil vs. Seleccionado Gral Roca). 
D. Forchinitti, J. Marchioni y F. Cimino; 
Y. Elocegui, C. Poli y C. Garzón; R. Rivas, 
R. Pernía, E. Iriant, E. Segurado y P. Habar- 
na. 





Rómulo Romeo 


Antonio Pina 


15 de Mayo 1939 - Prácticas. 

A: D. Forchinitti, P. Zillikenz y A. Taglio- 
ni, E. Tejeda, J. Gelabert y F. Mariezcurre- 
na; R. Rivas, P. Cuzzoni, I. Istillarte, S. Ba- 
rraza, Eijóo y J. Iriarte. 

B: I. Jauregui, E. López y J. Leguizamón; 
P. Achaga, C. Poli y C. Garzón; T. Ruiz, A. 
Ruiz, M. Russiani, A. Francischetti y M. Mo- 
rillo. 

16 de Mayo de 1940. Prácticas. 

A: D. Forchinitti, R. Montero y A. Taglioni; 
J. Mohuno, U. Almaraz y E. Tejeda; P. Cuz- 
zoni, A. Francischetti, M. Russiani, J. Iriarte 
y J. Poladura. : 

B: A. Palazzo, R. Ficer y B. Quiroga; R. 
iglesias, J. Gelabert y F. Mariezcurrena; R. 
Rivas, A. Fernández, D. Malaspina, D. Urru- 
tbehety y P. Habarna. 

12 de Septiembre 1941 (Campeonato Argen- 
tino: Tandil vs. Ayacucho). 

D. Forcinitti, M. De Luca y A. Cortés; J. 


.Mohuno, J. Gelabert y F. Mariezcurrena; E. 


Rodríguez, A. Satti, M. Russiani, D. Urruti- 
behety y J. Istillarte. : 

24 de Mayo 1942 (Tandil vs, Huracán de Mar 
del Plata). 

G. Flematti, H. De Luca y A. Taglioni; J. 
Elocegui, G. Capuano y A. Martínez; R, Da- 
verio, M. Vitetta, R. Pernía, S. Barragán y 
P. Habarna. 

25 de Mayo 1942 (Tandil vs, Kimberley de 
Mar del Plata). 

G. Flematti, A. Cortéz y F. Zeberio; J. Mo- 
huno, L. Bianco y E. Tejeda; R. Daverio, A. 
Satti, R. Pernía, J. C. Osa y A. Rozazi. 

16 de Julio 1944 (Tandil vs. Olavarria. Cam- 
peonato Argentino). : 

D. Forcinitti, A. Cortés y F. Zeberio; J. 
Mohuno, E. Tejeda y S. Gómez; F. Corridor, 
M. Vitetta, R. Daverio, D. A. García y R. Is- 
tillarte. Sup.: R. Daglio y J. Lamónica. 
Agosto de 1945 (Tandil ys. Olavarria). 


D. Forchinitti, A. Cortés y F. Zeberio; J. 
Mohuno, L. Bianco y E. Tejeda; R. Daverio, 
E. Rodríguez, R. Pernía, A. Ravioli y D. A. 
Garcia. Sup.: Flematftti, C. Poli y J. Peovich. 
25 de Mayo 1945 (Tandil vs. Everton de La 
Plata). 

D. Pastor, H. Bárcena y F. Zeberio; J. Mo- 
huno, L. Bianco y E. Tejeda; A. O. López, 
C. Hegueras, R. Pernía, L. Bertuzzi y A. Gra- 
nato. 

28 de Julio de 1946 (Tandil vs. Olavarria. 
Campeonato Argentino). 

D. Pastor, A. Alonso y F. Zeberio; A. La- 
valloz, C. Poli y E. Tejeda; E. Richter, C. 
Rey, J. Calvo, D. A. Garcia y A. Rossi, 

25 de Mayo 1947 (Tandil vs. Las Flores). 





- D. Pastor, S. Domenez y J. Lamónica; J. 
López, C. Poli y J. Ruda; M. Vitetta, R. Ma- 
chi, D. García, A. Rossi y L. Deffilipiz. 

9 de Julio de 1949 (Tandil vs, Independiente 
de Avellaneda). 

J. Diaz, F. Zeberio y S. Domenez; J. Ló- 
pez, N. De la Canal y E. Tejeda; M. Jarque, 
B. Gárate, P. Bertuzzi, A. Caviglia y S. M. 
Rodríguez. 

25 de Mayo 1949 (Tandil vs, Estrella de Be- 
risso), 

Oddone, Sklenard y F. Zeberio; J. López, 
P. Forgue y E. Tejeda; E. Richter, A. Nai.- 
gas, R. Aiello, A. Cantarelli y V. Sosa. 

25 de Mayo 1950 (Tandil vs, Azul). 

D. Pastor, J. Inchausti y F. Zeberio; L. 
Sklenard, H. Guzmán y E. Tejeda; M. P. Mu- 
Ññiz, R. Magistrali, P. Bertuzzi, A, Caviglia y 
A. Granato. 

12 de Octubre 1951 (Tandil ys. Ayacucho). 
D. Pastor, L. Sklenard y F. Zeberio; S. Gó- 


-mez, P. Forgue y E. Tejeda; T. Malinarich, 


E. Rodríguez, J. Calvo, P. Bertucci y Acuña. 
25 de Mayo 1952 (Tandil vs, Azul, en Azul). 
D. Pastor, L. Sklenard y F. Zeberio; C. 
Malinarich, P. Forgue y S. Domenez; Brain, 
Gárate, E. Rodríguez, Francischetti, Pascual, 
F. Tello, J. Acuña, W. Sotto, E. De la Canal, 
Marchetti y Ovejero. (Azul 2, Tandil 1). 
31 de Agosto 1952 (Tandil vs, Azul, en Azul, 
por el Campeonato Argentino). 
D. Pastor, J. Inchausti y L. Sklenard; S. 
Domenez, P. Forgue y H, Garay; W. Sotto, 
B. Gárate, J. Calvo, F. H. Tello y J. Acuña. 


Sup.: F. Zeberio, L. Alvarez, Costa, Marchet- : 


ti, (Tandil 1, Azul 0. Gol de J. Calvo). 

El mismo equipo actuó el día 7 de septiem- 
bre frente a Olavarría, en Tandil, por el 
Campeonato Argentino. Ganó Tandil 4 a 0. 
Goles de Acuña, 2 y Calvo, 2, 


EL FUTBOL TANDILENSE EN 
LOS CAMPEONATOS ARGENTINOS 


En 1920 comenzó la disputa del Campeona- 
to Argentino de Fútbol. Pero Tandil intervi.- 
no recién a partir de 1927. : 

Ese año debutó frente a Mar del Plata (7- 
8-1927), en la ciudad balnearia, venciéndo 
por 1 a 0. Dirigió el encuentro el popular ár- 
bitro internacional Antonio Gambino, presen- 
ciando el mismo alrededor de cinco mil 
personas. El equipo tandilense se alistó con 
Romeo, Dabós y Gardey; Barni, Rossi y Con- 
ti; Mercalli, Bazán, Novellas, Almaraz y Hae- 
do. El encuentro terminó 0 a 0, lo que deter- 
minó que se jugaran 40 minutos adicionales, 
de acuerdo a lo que establecía la reglamenta.- 
ción de la época, finalizando el encuentro al 
señalarse el primer gol. 

A los 20” adicionales, se efectuó el cambio 
de vallas y sobre la media hora complemen- 
taria, Novellas señaló el gol del triunfo (ga- 
nando Tandil el derecho de jugar con Olava- 
rría, que había vencido a Azul por 3 a 2). 
Este encuentro se realizó el 28 de agosto de 
1927 en Tandil. Venció Tandil por 3 a 0, diri. 
giendo el mismo el árbitro internacional 
Ricardo Espíndola. Tres mil personas presen- 


ciaron el lance señalando dos goles Novellas y 


uno Mercalli. La selección local se alistó con 
Romeo, Dabós y Gardey; Barni, Rossi y Con- 
ti; Mercalli, Córdoba, Novellas, Bazán y Hae- 
do. 

La próxima confrontación fue con el com- 
binado de Provincia (que venía de vencer 
a la Liga del Sur por 6 a 1), el que estaba 
constituido con los más altos valores de los 
clubes Independiente, Rácing, Lanús y Estu- 
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diantes de La Plata, entre otros. La línea ...¿¿al 


delantera, estaba formada por dos hábiles pa- - - 
rejas; la derecha de Rácing y la izquierda de : :* 


Independiente y conscientemente dirigidas 
por el hábil centro forward de Estudiantes, 
Nolo Ferreyra. Era, a la sazón, una de las 
más técnicas y peligrosas del fútbol argen- 
tino. El equipo completo lo integraban: Bos- 
sio (Talleres), Calandra (Estudiantes) y Pa- 
ternoster  (Rácing); Viola (Estudiantes), 
Ronzoni (Independiente) y Truffa (Lanús); 
Perinetti (Rácing), Ochoa (Rácing), Ferreyra 


(Estudiantes), Seoane (Independiente) y Or- .: 


si (Independiente). 


Fue esta la primera oportunidad que se le -:* 
brindó a Tandil para medirse con un conjun- ;>. 
to porteño en la Capital (Ya en una oportu- ' 
nidad habia jugado en Buenos Aires, pero, 


frente a un equipo de Bahía Blanca). 

- El equipo de Provincia había sido campeón 

argentino en 1926 y también habría de serlo 

en 1927. : pl 
El match se jugó en la cancha de Rácing,, 


Otro equipo de Jorge Newbery, en su primera -:.. 
época futbolística, y dE 
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+ bajo la dirección del árbitro Gerónimo Re- 
¿ possi, el 11 de noviembre de 1927. Tandil ju- 


gó con Romeo; Gardey :y Dabós; Conti, Ros- 
si y Barni; Mercalli, Pinchentti, Novellas, Ba- 


¡08 zán y Haedo. *: 


-Mercalli y Haedo hicieron dos goles para 
Tandil; pero, ganó su oponente por 9 a 2. 


AS . Actuó como linesman otro tandilense: Naza- 
55. lo Bazán. Novellas fue el mejor jugador del 
equipo tandilense. También se destacaron 


Dabós y Conti (de éste último dijo “El Grá- 
- fico”, entonces, que se había constituido en 
el “perro de presa de Perinetti, hasta que la 
intensidad del esfuerzo lo agotó, tornándolo 


*imeficaz”). 


. Al año siguiente fue eliminado el seleccio- 
nado tandilense frente a Mar del Plata, en 
cotejo jugado en nuestra ciudad (6-2). Defen- 
dieron los colores serranos Romeo; Dabós y 
Soutric; Torres, Conte y Enriquez; Mercalli, 
J. Bazán, Pinchenti, Almaraz y O. Macaya. 


En 1929 (19-8) Tandil venció a Olavarría 2 
a 0, con goles de Treviño y Almaraz. Ju- 
gó con Campos; Dabós y Latazza; Barni, Rus- 
siani y Enriquez; Eder, Bazán, Solier, Alma- 
raz y Treviño. Luego enfrentó a Mar del Pla- 
ta, perdiendo por 3 a 0. El equipo jugó con 
Campos: Dabós y Latazza; Torres, Rossi y 
Enriquez; Eder, Bazán, Solier, Almaraz y Tre- 
viño. : 

En 1930 (18-5), volvió a enfrentar a Mar 
del Plata, en Tandil, frente a quien perdió 
por 2 a 0 (dirigió el match Angel Tazza). 
El local jugó con Campos; Dabós y Latazza; 
Barni, W. Chamberlain y Enriquez; Merca- 
Hi, Fernández, Robles, Almaraz y Treviño. 


También lé resultó adversa a la selección 
local su incursión en el campeonato de 1931, 
al perder frente a Balcarce, en Balcarce, por 
3 a 2 (6-9-1931). Se notó en este encuentro 
la ausencia de Fabian Almaraz y Dámaso La- 
tazza. El equipo jugó con L. Varela; Missa- 
nello y Soutric; C. Manera, U. Almaraz y En- 
riquez; Petite, Durazzo, Taglioni, Landaburo 
y Levaggi. 


Recién en 1952, tuvo lugar una actuación 
notoria de la selección tandilense, que llegó 
2 jugar en La Plata, frente a quien quedó eli- 
Iminada. En el año 54, luego de vencer como 
local a Azul por 3 a 2 en tiempo suplemen. 
tario, derrotó a Juárez 1 a 0, a Mapú 4 a O, 
a La Plata 3 a 1, a Mar del Plata 1 a 0 (en- 
cuentro completado en Maipú a puertas ce- 
rradas), perdiendo los cuartos de final de la 
Provincia con Rojas 2 a 0. Tuvo 12 goles a 
favor y 4 en contra, Autores de los tantos 
fueron Carreño (5), Calvo (2), Gallo (3), Gá- 
rate (1) y Forgue (1). 


El encuentro que mayor interés deparó por 
parte de los aficionados fue el realizado fren. 
te a Mar del Plata, el que fue interrumpido 
en el estadio San Martín de Tandil, cuando 
faltaban 23” para finalizar, por invasión de 
cancha. Ello dio lugar a una serie de gestio- 
nes ante el Consejo Federal, las que culmina- 
ron con la resolución del organismo afístico 
en el sentido de disputar los minutos restan- 


: de un partido de antaño. 





Angel Tasa 


tes en cancha neutral, designándose para 
tal efecto a la de Maipú. El lance culminó 
a puertas cerradas, jugando 10 jugadores por 
Mar del Plata y 9 por Tandil, en razón de 
las suspensiones de Pastor y Carreño en el 
equipo tandilense y de Nery en el de Mar 
del Plata, por los incidentes registrados. Se 
mantuvo el score de.1 a 0 favorable a Tan- 
dil, con que había sido interrumpido el 
match. Ese día, más de 300 autos, camiones, 
camionetas, bicicletas, se dirigieron hacia la 
ruta 74 por donde se produjo el retorno de 
los jugadores, formándose una caravana has- 
ta entonces nunca vista que siguió al ómni- 
bus. Bocinas, agitar de banderas y camise- 
tas de clubes, hurras, vivas y gritos, tributa- 
ron una recepción excepcional que impidió 
el tránsito de vehículos a partir de la Plaza 
Independencia, siendo llevados los jugado- 
res en andas hasta el Club Ramón Santama- 
rina. 


Dos años más tarde, cayó vencido el equipo 
en la primera presentación en Azul: 22 0 y 
en el 58, se verificó la mejor campaña del 
seleccionado, a través de todo el historial del 
fútbol tandilense. Esa campaña culminó con 
un vicecampeonato provincial, logrado al per- 
der el cotejo final con Tres Arroyos, por 1 
a 0, luego de 296 minutos de juego. 


El primer cotejo se llevó a efecto en nues- 
tra ciudad, finalizando con el score en blan. 
co, el segundo lance se verificó en Tres Arro- 
yos, terminando con el mismo resultado, el 
tercero se jugó en Mar del Plata, finalizan- 
do también 0 a 0. Ello dio lugar a la dispu- 
ta de un período adicional de 30 minutos, 
con interrupción del partido apenas logrado 
el primer gol. Al cumplirse los primeros '15' 
suplementarios se produjo el cambio de arcos 
y a los 11' del segundo suplementario —-296 
de juego—, señaló Lorenzo Ceballos el gol del 
triunfo para Tres Arroyos. Previamente, Pe- 
dro Forgue había marrado un tiro de doce 
pasos. 


Tandil afrontó el primer compromiso con 
Pastor; Inchausti y Alvarez; Conte, Forgue y 
Ghezzi; Acuña, Sarasola, Carreño, Ekeroth 
y Quinteros. Tres Arroyos jugó con Bosich; 
Ochoa y Alarcón; Sánchez, Losada y Urqui- 
jo; Marino, Cerioni, Abad, S. Sánchez y Leo- 
bono. Se recaudaron (en cancha de Ferroca- 
rril Sud) 137.407,80 pesos. Asistieron más de 
nueve mil personal. Fueron anulados dos go- 
les de Ekeroth y Carreño y fue expulsado 
Alarcón, del equipo visitante. Dirigió el árbi- 
tro porteño Rodríguez. 


El segundo lance (10-8-1958), jugado en can- 
cha de Huracán, de Tres Arroyos, fue dirigi- 
do por Pincirolli. Pascual jugó por Carreño 
y Rodríguez por Losada. El tercer encuen- 
tro, disputado en el estadio San Martín de 
Mar del Plata (24-8-1958), dirigió A. Jaoo. El 
ganador jugó con Bosich, Ochoa y Randaz- 
zO0; Sánchez, Rodríguez y Urquijo; Marino, 
Cerioni, Joaquín Martínez, Ceballos y Leobono. 
Tandil se alistó con Pastor, Inchausti y Al. 
varez, Riera, Forgue y Ghezzi; Acuña, Sara--. 
sola, Carreño, Ekeroth y Quinteros. 


Ese año —el mejor, como queda dicho, para el 
seleccionado—, realizó 18 partidos (11 como local, 
6 como visitante y el restante en cancha neu- 
tral), logrando 51 goles a favor y 16 en contra. 
Autores de los tantos fueron Santiago Ekeroth 


Volante en el que se anunciaba la realización ' 
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Selección de 1927 


(15), Coco Sarasola (12), Pedro Forgue (5), An- 
drés Acuña (5), Abel Pascual (5), Agisberto Ca- 
rreño (4), Ribas (2), Iturriaga (1), Torrado (1) 
y Moreno (1). 


La actuación del equipo, fue la siguiente: 

21 de Abril: Tandil 3 - Juárez 2 (Pascual, Acu- 
fia y Ekeroth). 

27 de Abril: Tandil 1 - Olavarría 4 (Ekeroth). 

25 de Mayo: Tandil 5 - Juárez 2 (Carreño, Eke- 
roth, 2; Acuña, Forgue). z 

1 de junio: Tandil 3 - Ayacucho 0 (Sarasola, > A 
Ekeroth). 

5 de junio: Tandil 3 - Rauch 0 (Forgue, Eke- 
roth, Sarasola). 

S de junio: Tandil 2 - González Chaves 0 (Sa- 
rasola). 

15 de junio: Tandil 4 - Olavarría 0 (Carreño, 
Forgue, Sarasola, 2). 

20 de junio: Tandil 3 - Balcarce 1 (Ekeroth, 
Pascual, Sarasola). : 

6 de julio: Tandil 1 - Bánfield 0 (Forgue). 

9 de Julio: Tandil 5 - Los Andes 0 (Forgue, Ca- 
rreño, Acuña, 2; Ekeroth). 

12 de julio: Tandil 6 - Ayacucho 2 (Pascual, Ri- 
bas, 2; Iturriaga, Torrado, Moreno). 

13 de julio: Tandil 4 - Chivílcoy 1 (Acuña, Ca- 
rreño, Ekeroth, 2). - 

20 de julio: Tandil 2 - Bragado 1 (Sarasola). 

3 de agosto: Tandil 0 - Tres Arroyos 0, 
. 10 de agosto: Tandil 0 - Tres Arroyos 0, 

24 de agosto: Tandil 0 - Tres Arroyos 1. 

31 de agosto: Tandil 4 - Ayacucho 1 (Sarasola, 
Pascual, Ekerot, 2). * 


21 de setiembre:. Tandil 5 - Olavarría 1 (Pas- 
cual, Ekeroth, 3; Sarasola). 


EL PRIMADO PROVINCIAL 


Recién en 1960, la selección tandilense obtuvo 
por primera y única vez el primado provincial en 
un campeonato argentino. Realizó 16 partidos con 
equipos de la Provincia y dos con Comodoro Ri- 
vadavia, interprovinciales. ; 

La actuación en los distintos cotejos, fue la 
siguiente: 


19 de marzo: Tandil 1 - Necochea 6, en Mar 
del Plata (Caviglia). E 
























Domingo Forchiniti (el 
“gringo Forchinito”), fue 
, otro de los buenos valo- 
res que se destacaron en 
la custodia de los tres 
palos. _.... : 
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20 de marzo: Tandil 4 - Balcarce 2, en Mar 
del Plata (Nodarl, Russiani, Caviglia, 2), 

3 de abril: Tandil 4 - Alumni de Juárez 1, en 
Tandil (Caseros, 2; Russiani, 2). 

17 de abril: Tandil 6 - 3? de Lanús 2, en Tan- 
dil (Russiani, 2; Chico, Caviglia, 2, Villar). 

25 de abril: Tandil 3 - Ayacucho 0, en Ayacu- 
cho (Russiani, Sarasola, Piotti). 

30 de abril: Tandil 1 - Olavarría 3, en Tandil 
(Chico). 

8 de mayo: Tandil 2, Azul 0, en Tandil (Acuña 
y Caviglia). 

15 de mayo: Tandil 3 - Reserva de River Pla- 
te 1 (Russiani, 3). 

22 de mayo: Tandil 3 - Platense 1 (Russiani). 

25 de mayo: Tandil 5 - Brown 3 (Pérez, Villar, 
Acuña, Russiani, 2). 

29 de mayo: Tandil 3 - 3* de Independiente 2 
(Russiani, Villar, Piotti). 

5 de junio: Tandil 2 - Bahía Blanca 0 (Chico, 2). 

12 de junio: Tandil 3 - Mar del Plata 1 (Cavi- 
glia, 2; Russiani). 

21 de junio: Tandil 2 - Mar del Plata 2 (Cavi- 
glia, 2). 

10 de julio: Tandil 2 - Lanús 3 (Villar, Chico). 

7 de agosto: Tandil 1 - Comodoro Rivadavia 1 
(Caviglia). 

28 de agosto: Tandil 2 - 3* de San Lorenzo 1 
(Russiani, Villar). 

4 de setiembre: Tandil 1 - Comodoro Rivadavia 4 
(Caviglia). 


LA ACTUACION POSTERIOR 


Con posterioridad, Tandil actuó en el campeo- 
nato argentino de 1962, siendo ésta la actuación del 
seleccionado de ese año, incluidos los encuentros 
amistosos: 


24 de febrero: Tandil 0 - 3* de Rácing 3. 

Crolla; Paradisi (Caprino) y Lamenza: Cebrei- 
ro (Conte), Ferreyra y Quinteros (Bisogni); Gó- 
mez (Choco), Jauregui, Pardo (Quinteros), Ere- 
suma y Actis Coporale. 





BELL 
es 


, He y y E Le A : 
AA gee AS 
1] 3 DASS % 3 SA As 4 
a MES ALO 
de : ; 


». ¿> yo + 
$: 4 AR : EE + ol IIIDAS + 
Ey ETA IAS A s € e 
A + » a 3 + ly FA bis , E ? 


Pancho Zeberio: uno de los mejores y más Correc- 
tos deportistas que ha producido el fútbol tandi- 
lense. 


24 de marzo: Tandil 1 - San Juan 4 (en Mar 
del Plata): Crolla; Conte y Piotti; Gómez, Fe- 
rreyra y Lamenza; Choco, Riera, Barrientos, Par 
do, Bilberg y Ballerini. 

25 de marzo: Tandil 2 - Necochea 2, en Mar 
del Plata: Vener; Conte y Piotti; Antipas, Silvag- 
ni (Bisogni) y Ferreyra; Gómez, Eresuma (Ri- 
bas), Pardo, Lamenza (Bilberg) y Ballerini (Ere- 
suma-Quinteros). 

15 de abril: Tandil 1 - Flamengo (Brasil) 5: 

Vener; Conte y Bisogni (Miranda); Antipas, 
Piotti y Ferreyra; Binasco (Eresuma), Arámbulo 
(Paradisi), Pardo (Stagnoli), Lamenza (Garcia) y 
Acuña. 

29 de abril: Tandil 3 - Olavarría 3: Vener; Pa- 
radisi y Lamenza; Conte, Antipas y Ferreyra; Chi- 
co (Eresuma-Acuña), Godoy (Eresuma-Prevetti), 
Pardo, García (Ekeroth) y Copello (García). 

6 de mayo: Tandil 1 - Olavarría 6: Vener (A- 
mestoy); Caprino y Arámbulo (Paradisi); Conte, 
Antipas (Tolosa) y Lamenza; Cadona (Gómez), 
Sarasola, Pardo, Brey (Eresuma) y Acuña. 

13 de mayo: Tandil 4 - Tres Arroyos 5: Vener 
(Crolla); Caprino y Bisogni; Micersky, Tolosa y 
Lamenza; O. Cadona (S. Gómez), Sarasola, Par- 
do, Brey (Eresuma) y Acuña (Gómez). 

20 de mayo: Tandil 0 - Tres Arroyos 1: Crolla; 
Caprino y Bisogni; Micersky, Antipas y Lamen- 
za; Cadona (Gómez), Sarasola, Pardo, Brey (Ere- 
suma) y Acuña. 

25 de mayo: Tandil 3 - Miramar 3: Crolla; Ca- 
prino y Bisogni; Micersky, Tolosa (Sosa) y Lamen- 
za; Gómez, Sarasola, Pardo, Brey (Ekeroth) y A- 
cuña. 


1958: Cancha de F. C. Sud. Primer match final de 
ta Provincia de Buenos Aires con T. Arroyos. 





21 de mayo: Tandil 5 - Miramar 0: Crolla; Ca- 
prino y Bonini; Micersky, Lamenza y Tolosa; Gó- 
mez (Acuña), Sarasola, Pardo, Ekeroth (Brey) y 
Acuña (Ekeroth). 

20 de junio: Tandil 3 - Azul 3: Patti; Caprino 
(Piotti) y Bonini (Lamas); Micersky, Lamenza y 
Tolosa; Chico (Eresuma), Sarasola, Pardo, Eke- 
roth y Acuña. 

1 de julio: Tandil 1 - Gral, Urquiza (Mar del 
Plata) 1: Crolla (Mujica); Alvarez (Piotti) y La- 
mas (Bisogni), Micersky, Lamenza y Bisogni (To- 
losa), R. Russiani (Acuña-Eresuma), Sarasola, M. 
Pardo, Moreno (Russiani) y Quinteros (Acuña). 

8 de julio: Tandil 3 - Mar del Plata 2: Crolla; 
Piotti y Bisogni; Micersky, Lamenza y Tolosa; A- 
cuña, Russiani, Pardo, Ekeroth y Quinteros. 

15 de julio: Tandil 5 - Rauch 2: Crolla (Muji- 
ca); Piotti y Bisogni (Lamas), Micersky, Lamen- 
za (Bisogni) y Tolosa; Russiani (Acuña), Saraso- 
la, Pardo, Eresuma (Ekeroth) y Quinteros. 

22 de julio: Tandil 3 - Chascomús 0 (Camp. ar- 
gentino): Crolla; Piotti y Bisogni; Micersky, La- 
menza y Tolosa; Acuña, Russiani, Pardo, Ekeroth 
y Quinteros. Goles: Russiani (2) y Acuña, 

29 de julio: Tandil 2 - Chascomús 2 (Camp. ar- 
gentino): Crolla; Piotti y Bisogni; Micersky, La- 
menza y Tolosa; Acuña, Russiani, Pardo, Eke- 
roth y Quinteros: Goles: Acuña y Russiani, 

5 de agosto: Tandil 0 - Necochea 3: Crolla (Pas- 
tor); Piotti (Alvarez) y Lamas (Bisogni), Micers- 
ky, Lamenza y Tolosa (Choco); Acuña, Eresuma 
(Russiani), Russiani (Pardo), Moreno y Quinte- 
ros. 

19 de agosto: Tandil 0 - Bahía Blanca 6 (Camp. 
argentino): Crolla; Piotti y Bisogni; Micersky, La- 
mas y Tolosa; Acuña, Russiani, Pardo, Ekeroth y 
Quinteros. 

26 de agosto: Tandil 2 - 3* de San Lorenzo 0: 
Pastor; Piotti (Alvarez) y Micersky; Cebreiro, La- 
menza y Bisogni (Tolosa); Acuña, Antelo (Rus- 
siani), Russiani (Pardo), Ekeroth (Eresuma) y 
Quinteros. Goles: Russiani y Ekeroth. 

2 de setiembre: Tandil 3 - Necochea 5 (Camp. 
argentino): Pastor; Piotti y Bisogni; Cebreiro 
Micersky y Lamenza; Acuña, Russiani, Eresuma, 
Ekerot y Quinteros. Goles: Micersky, Ekeroth y 
Russiani. 

La actuación posterior del seleccionado, hasta 
nuestros días, careció de significación. 


OTRA CONQUISTA PROVINCIAL 


Cabe mencionar en este recuento de hechos tras- 
cendentes, la actuación que le cupo al conjunto 
infantil de Ferrocarril Sud en 1952. Conducido por 
Damaso Latazza y Juan Aldacurro, intervino en 
un campeonato nacional, venciendo en el encuen- 
tro final de la Provincia a Mariano Moreno de 
Bragado. Derrotó a Arsenal de la Capital por 1 
a 0; perdió con Rio Negro 2 a 1; superó a San- 
ta Cruz 7 a 2; a La Rioja 2 a 1 y Catamarca 
4 a 1. Integraban el conjunto: Villarreal; Maimo- 
ne y Chevez; Granato, Amaya y Bucci; Uez, Eke- 
roth, Carro, Felice y Preli. 

Las finales del campeonato se disputaron en la 
cancha de River Plate, en Buenos Aires. 


JUGADORES QUE SOBRESALIERON 


Además de los jugadores que integraron las 
selecciones de la Asociación (luego Liga) Tan- 
dilense, cuyos nombres brindamos en lugar 
aparte y de los que, inevitablemente, han es- 
capado de nuestros archivos, cabe mencio- 
nar, en primer término, a los hermanos Fal- 
sa (Juan, que era arquero y sordomudo, Bau- 
tista, Ramón, Pablo, Andrés y Arturo), que 
integraron los primeros equipos hace más de 
sesenta años. Sus hermanas Tona y Rita 
(adictas de Defensa, figuran también en la 
lista de las primeras “partidarias” (hinchas). 

Leandro Varela —para muchos el mejor ar- 
quero que tuvo Tandil a través de todas las 
épocas—, se destacó también. Bonifacio Ro- 
may, fue el inventor del “taquito”, que él ya 
empleaba mucho antes de aparecer en Bs. 
Aires. 

Raúl Petilo, figura entre los centrofoward 


Ruben D. Iturriaga Coco Sarasola 
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de mayor solvencia. Aunque no le fueron en 
zaga Miguel Pinchenti, Solier, Abel Taglioni, 
Angel Tassa, y sobre todo, Julio Lamas. Tassa 
fue traido a Tandil por Marques Coursac, 
desde Mar del Plata, allá por el año veinte. 


-: Después (años 25 y 26) jugó en la primera 


de Boca Juniors, de la capital, siendo scorer 
del equipo en las dos temporadas. 


Bautista Falsa, fue uno de los mejores wing 
derechos que se hayan conocido. No era egoís- 
ta. Bien ubicado en la raya, más bien afuera, 
centreaba abajo, arriba, donde estuviera el 
compañero mejor colocado. Y cuando despe- 
día sus tiros sesgados, resultaba peligrosísi- 
mo. Hacía goles que no se sabía por donde 
había entrado. 


También se destacaron en ese puesto Jorge 
Suárez Nelson, Petite, Ciriaco Fernández y 
Mercalli. 


En lo que arqueros se refiere, cabe mencio- 
nar en primer término a Leopoldo Bernazza, 
el de los grandes bigotes, que pintaba sus 
botines de distintos colores y que murió ya 
viejo, precisamente en la Plaza Moreno, 
donde medio siglo antes volara de palo a pa- 
lo en la vieja “cancha de la cruz”. Rómulo 
Romeo, Domingo Forchiniti y Domingo Pas- 
tor, fueron los mejores. También se destaca- 
ron Turbau, Cersósimo, Jesús Campos, Ismael 
Jáureguy, Polich y Varela. 


Entre los centrehalf, tal vez haya sido el 
mejor Germán Antonio Pina. “Cabecita de 
Oro”, que le decían. Era un buen cabeceador, 
mejor dribleador, trabajador incansable. Ju- 
gaba solo. No necesitaba practicamente Ja 
colaboración de sus aleros. Debutó en el e- 
quipo denominado “Tandilense”, antes de su 
ingreso a “Fuerte Independencia”, que luego 
fuera Santamarina; jugó en Rivadavia de 
Necochea y en la intermedia de Sportivo Boe- 
do, en Buenos Alres. Actuó también en De- 
fensa y en Independiente. Pero a pesar de 
ser una gran figura, nunca el cuadro en que 
actuó llegó a clasificarse campeón. 


Walter Chamberlain, también se destacó, 
junto a Urbano Almaraz, Meo Gutiérrez, Se- 
lín' Rossi, Juan Antonio Conte, y Sandalio 
Enriquez, en ese puesto, donde Pedro Forgue 
fue - el mejor, sin ninguna duda, entre los 
que actuaron een el último: cuarto de siglo. 
(De él nos dijo Pablo Amándola —director 
técnico y preparador físico de Boca— en o- 
portunidad de.uno de los partidos que lo 
vió jugar: “Me sorprendió muy gratamente 
Forgue. Es un centro medio con todas las 
condiciones de los grandes de su puesto, re- 
cordándome mucho al gran Peruca. Le a- 
consejaría que levante la mira hacia hori- 
zontes más amplios, pues el fútbol argenti- 
no está pidiendo urgentemente un hombre 
de calidad y temple como las que apuntan 
en ese pibe”. : . 

Eduardo Fachini, Missanello, Enrique Da- 
bós, Mario Gardey, Julio Inchausti, fueron los 
mejores backs derechos y Caprarola, Soutric, 


Carlos Manera, Latasa, Berbanch y Pancho 
Zeberio, se destacaron a la izquierda, como 


Luis Sklenard. 
¿Como halves se destacaron Felipe García, 


: Natalio Barni, Domingo Pinchenti e Higinio 
- Carrique. 


Miguel Delavanzo y Máximo Haedo, fueron 
los mejores punteros izquierdos. Como in- 
siders del mismo sector se destacaron Fabián 


Almaraz, Landaburo y Tulio Rodríguez. En 


similar puesto, a la derecha, Scaricabarozzi, 
Durazzo y Latasa. También Anselmo Fernán- 


dez, a quien Independiente de Avellaneda le 
-Ofreció un contrato para reemplazar a Ra- 


baschino y no aceptó, 


Julio García, fue otro de los buenos zague- 
ros. Bartolo Robles, Marcelo Sasiain, Domin- 


“go García (“Tamango”), Muñoz, Pedro Ba- 


Traza, Francischetti, Ribas, Saux, Tejeda, 
Córdoba, Ríos Melo, Benito Gárate, Novella, 
Chalu, Treviño, Petovello, Botazzi, De la Ca- 


Pedro Forgue Norberto Quinteros 





Domingo Pastor: Uno de los mejores arqueros qué 
pisó las canchas tandilenses, 


nal, Arzuaga, Capuano, Irastorza, Malaspina, 
Luccarini (que llegó a integrar la selección 
argentina), Mohuno, Daverio, J. C. Osa, Pe- 
pe y Anselmo Fernández, Eder, José Bazán, 
Justiniano, Pancho Gondar, Juan José 
Flexcas, Talo Barni, etc., fueron también — 
antes y-después— destacados futbolistas. 


Casetti y Raidé, constituyeron una buena 
pareja de backs en Defensa, mientras Eder 
se destacaba en Ferro, Schultz en Indepen- 
diente y Romeo, Dabós y Soutric como trío 
posterior en Santamarina. Carlos Chamber- 
lain fue, por su parte, uno de los jugadores 
más completos que ha producido el fútbol 
tandilense, allá por el 27. 


Luis Mercalli, el “Tarascone” tandilero, de- 
bido a la gran velocidad que supo imprimir 
a las jugadas y a los excelentes centros que 
en más de una ocasión fueron motivo para la 
caída de la valla contraria, fue uno de los 
pocos que ya a los 15 años jugaba en prime- 
ra e integraba el combinado. 

Olegario Olazar fue otro de los notables 
zagueros que pasaron por la gramilla tandi- 
lense. Guillermo Schagen también se destacó 
como back, al igual que Luciano Alvarez. Luis 
Rivas, fue otro de los grandes arqueros. 

Fabián Almaraz, cabe apuntar, obtuvo — 
noviembre de 1931— la medalla instituida a 
la sazón por “El Gráfico”, al mejor futbolis- 
ta de cada localidad, el que era elegido por 
votación de Jos lectores. 

Por esa época, llegó a Tandil Pedro Ochoa 
(Ochoita), el gran jugador de Rácing, que 
vivió algún tiempo entre nosotros. Dos años 
antes (16-1-1928), había llegado Walter D. 
Buchaman, ex delantero del viejo y glorioso 
Alumni que, contando entonces 43 años de 
edad, trabajó durante algún tiempo en la 
fábrica “La Tandilera”, e 


TANDILENSES QUE SE DESTACARON 
FUERA DE NUESTRA CIUDAD . 


El primero de los tandilenses qué transpor- 


tó la sapiencia futbolera tandilense a otras -: 


canchas, fue, precisamente, el primero que 
trajo una pelota a Tandil: Teófilo Henault. - 


Luciano Alvarez. Julio Inchausti .* 














Jugó en el club Porteño, de Buenos Aires, co 
Raúl Susini, Alfredo Emparán, Pedro Mer 
moz, Jorge L. Hirschi, Honorio Tolosa, Car 
los A. Isla y Tomás Shedden, entre otros 
En 1913 integró el equipo de Estudiantes de 
La Plata que realizó una gran campaña aven 
tajando por cinco puntos a Argentino de 
Quilmes y Gimnasia y Esgrima, Integraba 
el cuadro campeón Emilio Fernández, Ludo 
vico Pastor, Luis M. Bergez, Carlos Galup 
Lanus, Héctor Ratti, Edmundo Ferreiro, Dio 
medes Bernasconi, Ricardo Gascón, Oscar F. 
Hirschi, Julio J. Lamas (también tandilen- 
se), Angel Bottaro, Delfín Lascano, Ricardo 
González Bonorino, Ovidio Duarte Indart, 
Ricardo Naon, Jorge L. Hirschi, Héctor Isla, 
Andrés Barcos, Mario Etcheverri, Luís Bus. 
tos, Rufino Tolosa, Roberto Leonardi (otro 
tandilense), Dunan, Albarracín y Dobarro. 


Durante esa campaña, el tandilense Ju- 
lio Lamas, señaló goles contra Kimberley (1), 
contra Gimnasia y Esgrima (2), contra His- 
pano Argentino (1) contra Porteño (1), con- 
tra Tigre (2), contra Atlanta (3), contra In- 
dependiente (1), contra Hispano Argentino 
(2) ,yy contra Sociedad Sportivo Argentina 
+ ES Además, contra River Plate de Uruguay 
En 1914, el equipo integrado por Lamas y 
Leonardi, conquistó el vicecampeonato de la 
Federación interviniendo en la disputa de la 
copa Argentina. En el 17 jugó Leonardi en 
Argentinos de Quilmes y en el 18, nueva- 
mente con Lamas, jugaron en Estudiantes 
con Duarte Indart, Loustanau, Gallo, Tolosa, 
Calandra, Girotto, Tettamanti, Rippa, Iza- 
guirre, Ferreiroa, Arrua, Latorre, Lelong Ma- 
ffei, Viglione, Aranguren, etc. 


Lamas dejó de jugar en el 20, pero Leonar- 
di siguió tres años más. 


En 1928 (4-3), jugó en la primera división 
de San Martín (club militante en la sección 
B del campeonato porteño), el ex wing iz- 
quierdo de Ferro Máximo Haedo. Marcó el 
gol con el que su equipo se impuso a Unión 
de Caseros. - 

Un año antes .(30-6-1927), el jugador Bren- 
ta, que actuara en. Newbery (jugó en Boca 
de Bs. Aíres, dándose en este jugador el mis- 
mo caso de Gondar,. Flexcas, Alvarez y Repe- 
tto que, resistidos por el público. tandilense, 
triunfaron en la Capital. Pancho Gondar, al- 
canzó.a jugar en la primera de Ríver Pla- 
te. En 1930, Julio Novella jugó en la primera 
de Talleres, también en la Capital. 

Oscar Basso, que jugara en San Lorenzo de 
Almagro y que fuera internacional, además, 
fue otro de los tandilenses que enorgullecie- 
ron a la ciudad, actuando fuera de Tandil. 

Aquiles Caviglia también .jugó en River 
(debutó contra Mendoza'en 1950) y.cuando 
Pizzutti fue transferido de - Banfield” a :esa 
institución, pasó a integrar este último con- 
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junto como parte de pago. Jugó allí tres 
años (1950-51-52). Era suplente de Albella 
y Moreno. Después, pasó a Green Cross, de 
Chile que pidió por la transferencia del tan- 
dilense a Wanders, del mismo país, 1.500.000 
pesos. 


Rubén Francisco Chevez, fue baluarte de 
la defensa de Estudiantes de La Plata duran- 
te varias temporadas, actuando también en 
ese equipo Raúl Brolese, que hiciera sus pri- 
meras armas en Independiente de Tandil. 


Aldo Villar, jugó en Excursionistas de Bs. 
Aires, en Chile y en Rampla Juniors, de Uru- 
guay, realizando con este último, cuando se 
clasificó campeón del certamen del vecino 
pais, una extensa gira por América y Eu- 
ropa. , 

Carlos Lamenza, jugó en la 3% de Lanús, 
de la AFA, Miguel Cayolo en la 3% de Estu- 
diantes, Verderi en la 3% de San Lorenzo, 
Mario Pardo en la 1* de Gimnasia y Esgrima 
de La Plata, pasando a la 1* de Boca Juniors 
y actualmente en Banfield, Norberto Eresu- 
ma en San Lorenzo de Mar del Plata, Jorge 
Solís en Huracán de Ing. White, y última- 
mente Pernia y Daniel Romeo —surgido este 
último de las divisiones inferiores de Gim- 
nasia y Esgrima de Tandil—, en Estudian- 
tees de La Plata. En este equipo, llegó a ju- 
gar la final intercontinental con el Milan, de 
Italia. 


ALGUNOS EQUIPOS DE ANTAÑO 


La constitución de algunos de los equipos 
que actuaron antaño, fue la siguiente: 

Jorge Newbery (1918): V. Rodríguez Or- 
tiz; Juan Caprarola y E. Turbau; Ismael Pie- 
rre, Pedro Speroni y Juan Meo Gutiérrez; 
José Suárez Nelson, José Ferrarini, Raúl Pe- 
tilo, Carlos Chamberlain y José Anastasio. 


Atlético Sarmiento (1919) Juan Carreras, 
Domingo y Antonio Pinchenti, Pedro Risso, 
Carlos Christensen, Enrigue Pierre, Juan Ar- 
gouas (presidente del club), Emilio Pina, A. 
Boery, Bonifacio Romay, J. Boeri y Carballo. 

Jorge Newbery (1923): García Ortiz, Ape-, 
cetche, Enrique Pierre, Olazar, Turbau, Pe- 
dro B. Speroni, Ismael Pierre, Eduardo Pina, 
Montaner, Jorge Suárez Nelson, Meo Gutié. 
rrez, Raúl Petilo, Chalu y Caprarola. 

Jorge Newbery (1917): Rodríguez Ortíz, Ca- 
prarola, Esteban Turbau, Ismael Pierre, Pe- 
dro B. Speroni, Meo Gutiérrez, Jorge Suárez 
Nelson, José Ferrari, Raúl Petilo, Chamber- 
lain, José Anastacio. Linesman: Bautista 
Diez. 

Atlético Nacional (1919): Genaro Lotitto, J. 
García Josengo Giuliani, Luis Dicósimo, 
£lías y Flores (El Berrero), Juan L. Ibarra, 
Timoteo Levaggi (Magua grande), René Duf- 
fau, J. Torres y Silvano Soria. Linesman Juan 
Barni. " 

Atlético Nacional (1920): Mauricio Eiras, 
Juan Barni, René Duffau, Juan L. Ibarra, En- 


1960: La selección tandilense, poseedora del título 
provincial, emprende viaje hacia Comodoro Riva- 
davta, para disputar el primer encuentro inter- 
provincial. 


Mario Pardo 


sique Dabóús, Pedro Laxalt, José F. Rios, Pe- 
reyra, Ramón Abalo, Orlando Barni y luis 
Dicósirao. Linesman: Vicente Demarco. 

Alumni (1919): Agustin Diez, Arquímides 
Messina, Fernando Maldonado, Remigio Ca- 
riaño, Alejo Levaggi, Morilla, J. Gramigna. 
«inesman y dirigente: José Natuzzi. 

Santamarina (1938): Juan L. Iriarte, Luis 
Rivas, Carlos Weiser, Carlos Manera, Modes- 
to Russiani, Marcelno Tangorra, Miguel Tan- 
gorra, J. Raúl, Emilio Iriani, Julio García, 
Angel Francischetti, Ciriaco Fernández y Mo- 
nuno. 


Jorge Newbery (1925): Capuano, Félix Na- 
barrot, Felipe García, Rómulo Ricchieri, Pa- 
blo Fachini, Sixto Martínez, Doñate, Domin- 
go Pinchenti, Ricardo Córdoba, Scaricabarozzi 
y Truchi. 


Santamarina (1925): Pastor Eder, Bartolo 
Robles, Ricardo Córdoba, Gramigna, Enrique 
Dabós, Natalio Barni, Sandalio Enriquez, Juan 
Russiani, Luis Soutric, Miguel Pinchenti. 

Ferrocarril Sud (1928): Pedro Petovello, Se- 
lin Rossi, Emilio Raidé, Jesús Campos, Dáma- 


so Lataza, Cayetano Rosas, Luis Mercalli, Na- 


zario Bazán, Marcelo Sasiain, Vicente Morro- 
ne. 

Independiente (1929): Ficer, Guanziroli, 
Beltrán Saux, Cantarelli, Conte, Maizano, 
Usandizaga, Macaya, C. Robles, Schultz, De la 
Canal, Bustos. 


Sarmiento (1921): A. Beretta, Lito Christen- 


sen (Choclo), Pedro Risso, Genaro Lotitto, 
José Sasiain, J. Ríos, A. Cela, Luis Messina, 
Bonifacio Romay, Josengo Giuliani, Miguel y 
Antonio Pinchenti. 

Newbery (1926): Felipe García Ricardo Cór- 
doba, Deneri, Jesús Campos, Casimiro Duf- 
fau, Raúl Peralta, Pablo Fachini, Capuano, 
Truchi, Scaricabarozzi, Homero Gómez y Ma- 
rio Torres. 

Ferrocarril Sud (1919): (Marcelo  Sasiain 
(Cocherito), Guillermo Schagen, Luis Uez, 





























Villar (En Rampla Juniors de Uruguay) 


Adolfo Pina, Juan Pisani, Luis Messina, Ro- 
mualdo Martínez, Juan Cartagénova, Carlos 
Chamberlain (cap.), Martín Bisbal, Miguel De- 
lavanso. . 

Ramón Santamarina (1913): A. Colombo, 
M. Bernazza, L. Luna, A. Zampatti, A. Mon- 
taner, Antonio Pina, Sixto Martínez, Meo Gu- 
tiérrez, P. Santos, A. Casino, y El Oriental. 

Linesman: J. Abuela. Dirigentes: Héctor 
Soulá, Juan Dulón y Alfonso Manna. 

Jorge Newbery (1915): Meo Gutiérrez, Kes- 
sel, Cersósimo, Pedro Speroni, H, Carrique, Ca- 
prarola, Juan Grandinetti, Jorge Suárez Nel- 
son, Raúl Petilo, Julio Lamas, Chalú. 

Defensa Tandil (1918): Donato Duffau, Ca- 
simiro Duffau, Emilio Motti, J. Vicentini, Juan 
Uzabiaga, Natarelli, Alfredo Christensen, Zoi- 
lo Rodríguez. 

La Tandilera (1922): Pedro Gómez, M. Ba- 
yerqui, J. De Diego, J. Jaime, Barcarola, J. 
Mac Cardy, J. Petite, Peralta, De Vicenti, G. 
Farbain, N. Aceto. 

Dirigente: B. Soldini. Linesman: G. Mac 
Hardy. El 

Ferrocarril Sud (1920): Carlos Chamber- 
lain, Guillermo Schagen, Valentín Varales, 
Juan Cartagénova, Casimiro Duffau (Cachim- 
bo), Armando Perco, Juan Pissani, Luis Mes- 
sina, Marcelino Sasiain (Cocherito), Miguel 
Delavanso, Martin Bisbal. 

La Tandilera (1923): M. Grenche, Pereyra, 
Rinaldi, Pedro Gómez, C. Alessio, Beltrán 
Saux, J. Mac Hardy, V. Romeo, Mazzela, F. 
Pena, G. Farbain y R. Avalos. 

Ferrocarril Sud (1925): Luis Uez, Luis Ver- 
banch, Ignacio Saux, Alfredo Pistarini, Car- 
los Chamberlain, Dámaso Lataza, Luis Mer- 
calli, Miguel Delavanso, Guillermo Schagen, 
Lafranchi, Máximo Haedo. 









ARBITROS 


Beltrán Saux: Uno de 
los más capaces en el 
historial del referato tan- 
dileño. 





David Alí 
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AA A SA 1919 Jorge Newbery. 


ds o 21920 Jorge Newbery. 
Eje, 0. 04 1 1921 Sarmiento. 
pa 2 2. 1922 Ferrocarril Sud. 
1923 Ferrocarril Sud. 
1924 Ramón Santamarina. 
1925 Ramón Santamarina. 
1926 Ramón Santamarina. 
1927 Ferrocarril Sud. 
-_ 1928 Ramón Santamarina. 
1929 Independiente. 
1930 Ramón Santamarina. 
1931 Ferrocarril Sud. 
1932 Ramón Santamarina. 
1933 Defensa Tandil 
1934 Ferrocarril Sud. 
1935 Excursionistas. 
1936 Independiente. 
1937 Excursionistas. 
1938 Ramón Santamarina. 
1939 Ferrocarril Sud. 
1940 Ferrocarril Sud. 
1941 Jorge Newbery. 
1942 Juarense. 
1943 Excursionistas. 


eones del Fútbol Tandilense 


, 
: 1944 Excursionistas. 
1945 Jorge Newbery. 
1946 Ferrocarril Sud. 
1947 Figueroa. : 
: 1948. Ferrocarril Sud. : 
. . 1949 Ferrocarril Sud. 
7 1950 Ramón Santamarina. 
1951 Ferrocarril Sud. .- 
1952 (x). . a ES —_ 
1953 Ramón Santamarina. : 
1954 Ferrocarril Sud..- , 
cu. » . 1955 Ramón Santamarina. 
- *1956 Ramón Santamarina. - 
1957 Ramón Santamarina. 
1958 Ferrocarril Sud. . 
1959 Ramón Santamarina. 
1960 Ramón Santamarina. 
1961 Ramón Santamarina. 
1962 Ramón Santamarina. 
1963 Ramón Santamarina. 
1964 Ramón Santamarina. 
1965 Ramón aSntamarina. 
1966 Ramón Santamarina. 
1967 Loma Negra. 
1968 Ramón Santamarina, 


(x) - Habiéndose jugado tres fechas y cuando Santamarina había sumado 6 puntos, fue 
suspendido el torneo, Es el único año en que no se proclamó campeón. 





RUGBY 


La pequeña historia del Rugby de Tandil, 
abarca tres períodos perfectamente definidos 
e identificados. 

El primero comprende los años 1944, 1945 y 
1946, que denominaremos: Jos primeros pasos. 

Durante el transcurso del año 1956, tiene lu- 
gar la segunda aparición en nuestra ciudad 
del deporte historiado: el segundo intento. 

Con la constitución de la Unión Tandilense 
de Rugby en el año 1966 se inicia el tercer pe- 
ríodo, el cual seguimos viviendo. No hay dos 
sin tres. 


LOS PRIMEROS PASOS 
Actividad del año 1944 


Hace frío, y realmente los dos muchachos, 
son paquetes envueltos. Si, hemos perdido el 
tiempo, además de soportar frío. Vos entendés 
algo de Rugby?, yó no lo he visto ni en sueños 

y Vos?, preguntan a un tercero. De qué están 
hablando? Mas o menos así comenzó el diálogo 
en una. fría noche de invierno, de 1944. Tres 
amigos presenciando un encuentro de box en 
el Club Santamarina, con iniciativa personal y 
animados por una buena dosis de espíritu ro- 

* mántico, dan origen al rugby de Tandil. 

». Jorge Saraví, en ese momento recién egre- 

. sado como profesor de educación fisica, había 
cobraáo conciencia del significado de la prác- 
tica de este deporte, como una obligación den- 
tro de los estudios cursados. A él se unieron 

en esa difícil cruzada, Ernesto Valor (hijo) y 
Longhin D'Alessandro; quizás sin advertir en 
ese momento la cantidad de sacrificios que de- 

« berían realizar, comenzaron la tarea de enro- 

- “lar amigos para constituir un primer plantel 

de jugadores de rugby. 

Ellos deben ser entonces reconocidos como 
los pioneros en nuestra ciudad, los primitivos 
rugbiers en la historia tandilense. 











SU — PEQUEÑO 
HESTORIAL 


El último día de agosto de 1944, la tarea co- 
mienza a tener éxito, se anuncia la existencia 
de un grupo de socios del Club Independiente 
que ha comenzado la práctica activa de este 
deporte. 


NUEVA ERA, publica una secuencia de no- 
tas dedicadas a poner en conocimiento del pú- 
blico las reglas más importantes del rugby, con 
perfecta conciencia del significado, de incorpo- 
rar un deporte más, en nuestra ciudad. 

La salida de media cancha del primer en- 
cuentro de rugby en Tandil, fue dada por el 
entonces presidente del Club Independiente, 
Dr. José Gatto el domingo 17 de setiembre de 
ese año. 


A las 14.45 hs., como estaba anunciado, los 
altoparlantes colocados exprofeo en Avella- 
neda y Richieri, para transmitir y explicar las 
alternativas del encuentro, ponen en conoci- 
miento de los espectadores la formación de los 
ocasionales adversarios; Vivoratá y Carayá, 
dos equipos integrados con socios del Club ro- 
jinegro. 

Los guarismos en este encuentro favorecen 
a Vivoratá. 


El 19 de octubre coincidiendo con el vigésimo 
aniversario de NUEVA ERA, nuevamente se 
encuentran frente a frente los dos improvi- 
sados equipos. El triunfo esta vez queda en 
manos de Carayá por 12 a 0. 

El esfuerzo realizado por el Club Indepen- 
diente, que capitalizó la inquietud de unos 
pocos, pronto tiene sus frutos. El 10 de octu- 
bre se anuncia la visita del Atlético Pacífico 
para disputar un encuentro contra Indepen- 
diente. Coinciúe esta confrontación con la 
celebración de la Semana del Deporte. : 

La Dirección de Turismo Municipal, dona 
una copa para premiar al ganador de este. e- 
vento deportivo. a 













Line out. 





Seven a side. 


Causó asombro entre los espectadores que 
el encuentro se realizara bajo la lluvia casi 
permanente, fieles al anuncio “no se suspen- 
de por mal tiempo”, publicado por el perio- 
dismo. : 

Pacífico fue dominador del partido y ganó 
holgadamente por 37 a 9. 

M. Young, M. Grater, M, Saenz, A. Gra- 
ter, C. Flynn, W. Schneider, H, Healy, A. 
N. Other, F. Treacy, N. E. More, F. Helkier, 
C. Servera, R. Shader, I. Grant, E. Stein. 
Fueron ios que pos.bilitaron esta victoria. 

Independiente presentó la siguiente ali- 
neación: N. Cardona, J, D'Alessandro, J. 
Suárez Nelson, A. Savarí, E. Poole, N. Pina, 
D.. Lillie, E. Valor, F. Di Tulio, J. Saraví, A. 
Ciapponi, P. Penachi, J. Faiella, y O. Calli- 
giuri entre titulares y suplentes. 

Vela, presenció también un encuentro de 
rugby el día 22 de octub:e de ese año. Para 
ello se trasladaron los quince de Vivoratá y 
Carayá. La intención era siempre promocio- 
nar al rugby. 

En las postrimerías del año, cuando la Co- 
misión de Rugby había determinado la fi- 
nalización de la temporada, Mar del Plata 
R. C. cursó una invitación para que el no- 
vel equipo de Independiente jugara un en- 
cuentro en la ciudad balnearia. , 


El domingo :12 de noviembre, en el Par- 
que de Deportes de la vecina ciudad se dispu- 


- tó el encuentro, perdiendo Tandil por 6 a 0. 


La constitución del equipo representativo 
de nuestro medio no varió de la anterior. 
Usó camisetas blancas, con vivos rojos. 


ACTIVIDAD DEL AÑO 1945 


Los hoy veteranos jugadores de rugby, sin 
duda recuerdan los nombres de Saenz, Mac 
Cormick, Willy Roomey, que otrora sobresa- 
lieron por sus condiciones y virtudes para la 
práctica de este viril deporte. Algunos de 
ellos visitaron y jugaron en Tandil, durante 
el año:1945. El motivo de estas confronta- 
ciones, era sencillo y por demás honesto; las 
mismas permitieron a los jugadores locales 
tener la oportunidad de aprender de quienes 
eran considerados mejores. 


Una mayor actividad del rugby de la pri- 
mera época, se produce este año. 
En febrero comienza la práctica intensa y 


en marzo es renovada la comisión de Rugby 


del Club Independiente, donde radicaba to- 
do el esfuerzo de los aficionados. Dejan de 


E 











Equipo de Caraya, del año 1945, J. Saravi, Zambri- 
no, Dicembre, Lilel, Yacela, Suárez Nélson, Valen- 
tini, N. Cardona, Faiela, N. Saravi, Vidal, Larrondo, 
Alvarez, Ciapponi. 


integrar la misma Jorge Saraví, Ernesto Va- 
lor (h) y Longhin D'Alessandro, siendo reem- 
plazados por el Ing. Clayton Willy, Eric Doole 
y Oscar Calligiuri, 

El primer encuentro del año se realiza el 
domingo 15 de abril entre dos equipos: uno 
denominado “azul” y el otro “blanco”, am- 
bos integrados por socios del club Indepen- 
diente, resultando vencedor el primero por 
8-2 6. La revancha se realiza al domingo si- 
guiente. 

Vivoratá y Carayá, son los nombres que 
vuelven a tomar estos dos equipos formados 
en el seno del club rojinegro, que tanto ha 
luchado por la práctica del rugby en la ciu- 
dad. Reconocen como entrenador al Ing. E. 
Willey, nombrado por la comisión para tal e- 
Íecto. 

Con la fe y la fuerza que siempre han ca- 
racterizado a los hijos de nuestra ciudad, los 
pioneros, se prepararon para disputar el se- 
gundo encuentro con Mar del Plata R.C., sa- 
bor a revancha tenía el mismo; el año ante- 
rior les había tocado perder. 

Diez días antes del encuentro, haciendo 
gala de una prudente disciplina y organiza- 
ción se dio a conocer la formación de los que 
podemos llamar el seleccionado de Tandil 

Fullback: Jorge D'Alessandro; wing dere- 
cho: Longhin D'Alessandro; insider derecho: 
Jorge Suárez Nelson; insider izquierdo: Car- 
los Jardel; wing izquierdo: G. Stigol; stan- 
doff: E. Pool; scrum half: Ernesto Valor (h); 
scrum: N. Cardona, Néstor Larrondo, H. Car- 
loni; segunda línea: H. Bellini y P. Duvido- 
vich; tercera línea: Oscar Calligiuri, W. 
Edder y P. Penachi. E 

Es interesante destacar, que la mayoría de 
los integrantes de este equipo aprendieron 
a jugar en Tandil; W. Edder constituía una 
excepción ya que había practicado en la pri- 
mera división de Exportiva Francesa. 

El memorable drop de Carlos Jardel, (en 
aquel momento valía 4 tantos) dio el triun- 
fo al seleccionado en el encuentro que perdia 
frente a Mar del Pleta, el día 27 de mayo de 
1945, por tres u cero. 

Con incontenible alegría los integrantes 
del seleccionado recibieron la copa “Victoria”. 
(la derrota de Alemania en manos de los 
aliados inspiró esta denominación), de ma- 
dera, tallada en los talleres del ferrocarril, 
que el señor Cooper, donó para premiar al 
ganador del encuentro. 

En este match Independiente estrenó las 
camisetas a cuadros rojos y negros, antes di- 
señadas por aquellos que se constituyeron en 
el motor que diera impulso al rugby local. 

No descansó la comisión de rugby; hizo 
realizar el 8 y 9 de julio de ese año el pri- 
mer seven a side. 

Cuatro equipos participaron del mismo; 
Berommama, Los Matreros, Curupaity y Pa- 
cifico, todos ellos formados con los socios de 
Independiente. Dos encuentros se realizaron 
el sábado 8 y la final el domingo, que dio 
como vencedor a Curupaity. 

Blanco, Larrondo, Carloni, Valor, Garava- 
no, Dicembre y Penacchi integraron el equipo 
ganador y fueron suplentes Menegas, Rodrí- 
guez y Solari. Las medallas en juego fueron 
entregadas posteriormente durante una reu- 
nión social organizada con tal motivo. 

Al acicate de los encuentros con equipos de 
Buenos Aires y Mar del Plata, sirvió para que 
se redoblara el entusiasmo y se insistiera en 
el entrenamiento de los jugadores. 

“Viajó el seleccionado a Mar del Plata y Cca- 
yó vencido por 18 a 0”; NUEVA ERA informa- 
ba a sus lectores del acontecimiento depor- 
tivo. 

Pero la temporada todavía no había termi.- 
nado. Los días 12, 13 y 14 de octubre, el club 








Independiente recibió la visita de los teams de 
Buenos Aires. Uno, el C. A. Ferrocarril Pa- 
“cifico y el otro, el Club Shell Mex Diadema. 
Al frente de las delegaciones vinieron respec- 
tivamente, los señores M. Mec Cormick y R. 
A. Clark, ambos jugadores de destacada ac- 
tuación y referíes oficiales en la Capital Fe- 
deral. 


PACIFICO ys. INDEPENDIENTE 


El sábado 12 se disputó la Copa donada 
por la Comisión de Fomento Turístico de Tan- 
dil. Los visitantes repitieron su victoria del 
año anterior, acreditándose la retención de 
la misma por un año más. Veintidós a seis 
fue el resultado final. 

El ganador formó de la siguiente manera: 
R. Kennard, L. Churchill, Brown, M. Mc Cor- 
mick, M. Sáenz, E. Blanco, W. Nailly, W. 
Cankatt” J. Mc. Cormick, O. Rodríguez, H. 
Walker, R. Cameron, W. Haigh, C. Land, 
J. Marsulo y R. Martín. 


SHELL MEX vs. INDEPENDIENTE 


En esa oportunidad el equipo de Buenos 
Aires ofieció un espectáculo brillante, por la 
calidad técnico del juego desarrollado. Lla- 
mó también la atención de los espectadores 
los colores de la camiseta que usaron los mis- 
mos. Rojas y amarillas. 

Independiente venció por 17 a 12; Pérez, 
Penacchi, Saenz, Neylle y Cardona fueron 
los hombres que marcaron tantos. En este 
segundo encuentro la formación del equipo 
tandilero fue reforzada por algunos juga- 
dores de Pacífico. 

M. Roggeroni, P. Logan, W. Hortas, J. 
Gooding, N. Hope, M. D. Cynn, P. Chandler, 
R. Clarck, H. Bahamonde, R. Bahamonde, 
H. Cazenave, P. Szelagosky, P. Petersen, M. 
Roza y J. R. Pesce, integraron en esa opor- 
tunidad el equipo perdedor. 

La actividad desarrollada en el mes de oc- 
tubre marca practicamente el final de esta 
temporada del año 1945. 


ACTIVIDAD DEL AÑO 1946 


La actividad del año 1946, comparada con 
la del año anterior fue menor. Tres encuen- 
tros se disputaron en el transcurso de la 
temporada con equipos foráneos en esta ciu- 
dad. Muchas circunstancias se unieron para 
que paulatinamente la actividad de este de- 
porte disminuyera y se perdiera. 

El día 2 de marzo de este año se reune la 
nueva comisión de rugby del Club Indepen- 
diente, constituida por el Ing. Clayton Wi- 
lley, señor Duvidovich, Sr. H. Bollini, y Sr. 
N. Cardona. En el mismo momento se anun- 
cia la visita a nuestro medio del San Isidro 
Club. 


Treinta y cuatro a tres fue el resultado en 
favor del quince del S.I.C., pese a la enco- 
mada resistencia opuesta por Independiente, 
en el encuentro que se disputó el jueves 18 
de abril de ese año. 


y” 
P 


Equipo de Vivoratá, del año 1945, A. Fortunato, O. 
Caligiuri, Ditulio, Poole, E. Valor, Escolari, L. Mar- 
tínez, L. Dalessandro, Pina, Blanco, Grasso, J. D'A- 
-lessandro. : 


Ferrocarril Sud, cedió sus instalaciones pa- 
ra la disputa de este encuentro. 

_El equipo tandilero presentó en esa oca- 
sión algunas ausencias obligadas, el caso de 
Longh:n D'Alessandro y Ernesto Valor que ya 
no vivian en nuestra ciudad. 

El quince que perdió con el S.IC. fue in- 
tegrado con los siguientes jugado, es: Penac- 
chi, Stigol, Zeballos, Pagliaro, Weber, Willey, 
Grasso, R'sso, Vidal, Cardona, Bollini, Duvi.- 
dovich Poll, Liborio Elissondo y Zambrino. En- 
traron también al campo de juego J. D'Ales- 
sandro, Grandinetti, Rodríguez y Comesaña. 

El día 1% de junio una exhibición con dos 
equipos de Tandil en Olavarría, fue el mo- 
tivo para que dulante los meses de abril y 
Mayo se entrenara el plantel de rugby del 
Club Independiente. Esta muy buena planifi- 
cación no pudo rnaterializarse.  : 

El viernes 19 de julio, se anunció para el 
4 del mes siguiente el encuentro entre Inde- 
pendiente y Mar del Plata R. C. que adquiría 
entonces la calidad del clásico, 

Este encuentro se suspendió en su realiza- 
ción por tres veces consecutivas hasta el 9 
de setiembre, fecha en que se pudo llevar a 
cabo. 

La Comisión de Turismo de Tandil, como 
lo había hecho el año anterior, instituyó una 
copa a otorgar al ganador. 

Las poste:gaciones del encuentro obraron 
favorablemente: La Comisión del Club Inde- 


pendiente dispuso entregar una copa recor-. 


datoria al jugador que más se destacara en 
el transcurso del mismo y la familia Griecco 
donó una copa “Challenger”, denominada 
Domingo F. Griecco. Este último trofeo sería 
para el equipo que acumulara más número 
de puntos durante la disputa de cuatro en- 
cuentros, dos en nuestra ciudad e igual nú- 
mero en Mar del Plata. 

Mar del Plata R. C. hace suyo el encuen- 

tro por 9 a 3, adjudicándose las copas en jue- 
go. 
La formación que enfrentó a Mar del Pla- 
ta en esa oportunidad muestra la inmcorpora- 
ción de nuevos valores, el caso de Alcides For- 
tunato y Leguizam ón Rodríguez entre otros. 
El resto fue: Risso, Suárez Nelson, Grandi- 
netti, Viñas, Menegas, Weber, Stigol, Come- 
saña, Dicembre, Penacchi, Zambrino, Poll, Di 
Tulio Duvidovich, Larrondo, Bollini, Zeballos 
y N. Cardona (capitán). : 

Prácticamente el último encuentro de es- 
ta Primera Epoca de Rugby en Tandil, se 
cumple el día domingo 22 de setiembre con 
la presentación del Club Shell Mex Diadema. 

La decisión de donar el producido del en- 
cuentro programado en favor de la Cruz Ro- 
ja Filial Tandil, es una expresión más del. 


alto sentido de solidaridad de nuestra socie-. 2 


dad a la cual siempre se ha integrado esta 
actividad deportiva. Como dato acotamos que 
el precio de la entrada costó para caballeros 
un peso y damas la mitad. 


Shell Mex ganó cómodamente este encuen-.... : 
tro por 32 a 3. Pese a estar anunciados nue-. 
vos encuentros con equipos foráneos, estos no: * 
se realizaron en el corriente año, y así se van ve 


perdiendo las prácticas en Tandil. Podemos : 


decir que con el encuentro entre Pacífico e 5 


Independiente se cierra esta primera etapa 


MA lu es 
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ulpo de Independiente del año 1946, Parados, Co- 

. Oper, N. Cardona, O. Caligiuri, Eder, Bollini, Di- 

: cembre, Poole, Duvidovich, Carlón, Villey, senta- 
dos: Comesaña, Larrondo, J. D'Alessandro, Suá- 
rez Nélson, D'Alessandro, E. Valor, Penachi. 


EL SEGUNDO INTENTO 


¿Qué circunstancias se dieron, cuál fue la 
causa que produjo la segunda aparición del 
rugby en Tandil? ¿Cómo llegaron a integrar- 
se el esfuerzo de esos hombres, hoy grandes, 
que permitieron armar este segundo quince 
de Independiente? Son algunas de las incóg- 
nitas que hoy se trata de aclarar. 


La charla con algunos de los protagonistas, 
que todavía juegan, fue aclarando el pa- 
sado. Muni González, el Dr. Martín Iparra- 
guirre, su hermano Carlos, García, Larzábal, 
Rabitti, entre otros, con emoción del recuer- 
do por el tiempo ido. Dieron muchos de- 
talles del corto (pero activo) segundo lapso 
del rugby en Tandil. 


Después de la revolución del año 55 (nos 
referimos a la de septiembre), se volvió a po- 
blar la Unidad Aérea que tiene asiento a sólo 
17 Kms. de la ciudad, de oficiales jóvenes, 
en cantidades apreciables. Ellos con algunos 
de los veteranos del año 1944, 'y una nueva 
promoción se unieron en el soñador y difícil 
esfuerzo, de dar vida al quince de Indepen- 
diente. 


Encontrar el verdadero motivo que unió 
a personas tan dispares, en edades, profesio- 
nes y actividades, costó realmente, pero 
después de mucho andar entendimos que só- 
lo una causa pudo ser la valedera. Quienes se 
unieron en elaño 1956, habían antes 
practicado el deporte, en distintos lugares y 
circunstancias; todos tenían la inmensa ne- 
cesidad de hacerlo de nuevo. Esa ansia que 
solo conocen aquellos que en alguna oportu- 
nidad sintieron el calor del volante o acele- 
raron su ritmo cardíaco al compás con el 
atronar de los zapatos sobre la tierra en la 
carrera desenfrenada de los forwards contra- 
rios, o la sincera alegría del tercer tiempo, que 
después con los años se transforma en ner- 
viosidad sobre la línea del touch, cuando se 
tiene el gozo y la melancolía al mismo tiem- 
po de ver y no jugar rugby. Solo la mística 
que ello se encierra pudo dar la fuerza para 
lograr tan preciado premio. Ello sin duda ocu- 
rrió hace más de trece años. 


En los primeros días de agostó, comienza 
a cobrar realidad y estado público las prác- 
ticas del rugby en Tandil. Esta nueva etapa 
iba a tener como escenario la cancha de la 
Base Aérea que todavía es utilizada. La mis- 
ma fue construída entonces. 


Los veteranos se movieron; más de un mes 
de práctica fue cansador pero, el 16 de 
setiembre en la Base Aérea recibieron la vi- 
sita del siempre rival Mar del Plata R. C. 


La delegación de Mar del Plata vino enca- 
bezada por el señor Gene e integrada con los 
siguientes jugadores: Rossi, Lugea, Zelayetta, 
Cabanac, Alonso, Iglesias, García, Berrouix, 
Fallon Lazada, Carnicero, Lasbrischinni, Al- 
vear, Santamarina, Sen, Rojos, Galera y San- 
tandeu. 


El encuentro dio como ganador al equipo 
de la ciudad veraniega potr 13 a 3. 

Independiente formó en esa oportunidad 
con; Hughes (Cap), Camblor, Keller, Iparra- 
guirre, Ríos, Deblasis, Fernández, Valor, A. 
Filippini, Suárez, D'Alessandro, N. Cardona, 
Vicentini, Viola, Rabitti, 


De los quince nombrados, nueve eran inte- 
grantes de los cuadros permanentes de la 
Fuerza Aérea. 


Siete días después de esta derrota, el do- 
mingo 23, Independiente, nuevamente en la 
cancha de la Base Aérea enfrenta a. otro equi.- 
po de la vecina ciudad de Mar del Plata, Santa 
Anna. 

Nueve a tres fue el score en favor de la vi- 


sita, que esa oportunidad fue integrada por: 
S. A. Oliva, Rufía, Fanjul, Lugea, Filippoi, 
García, Alonso, Derieco, Turnes, Blanco, Bau- 
za, Losada, Constante, Gatti, Diaz, y como su- 
plentes 'Torres, Merello, Escuer, Cortés, Aguel. 

La actividad en rugby llega entonces a su 
mayor apogeo de este período. El domingo 7 
de octubre el aficionado tandilense asiste a 
dos encuentros consecutivos. Independiente 
presentó en esa oportunidad dos equipos, que 
denominó primera y segunda. 

La primera división de Biguá y la segunda 
de Pueyrredón fueron sus rivales. 

En el encuentro principal triunfo el equipo 
invitado, Biguá, pero en cambio la segunda 
empató 3 a 3 con Gral, Pueyrredón, es indu- 
dable que ello constituyó una sorpresa. ] 


El último encuentro se realiza en el Parque 
Camet, de la ciudad de Mar del Plata. Nue- 
vamente Tandil presenta dos equipos. 


Al mediodía del 12 de octubre sale de Tan- 
dil una pequeña caravana de vehículos, en 
dirección a Mar del Plata transportando a 
los representantes de nuestra ciudad. 


En el primer encuentro se midieron la ter- 
cera de Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires, 
con el segundo equipo de Independiente, re- 
sultando ganador el equipo capitalino por 21 
e 

El señor Cabassi, en ese momento presi- 
dente de la Unión Rugby Marplatense, diri- 
gió el encuentro principal entre el quince de 
de Comerciales R. C., reforzado con elemen- 
tos de Santa Anna, y la primera división de 
Independiente, resultando ganador nuestro 
equipo por 21 a 3. 

El Parque Camet fue escenario del mismo 
donde, Hughes, Martin Iparraguirre y Deblasis 
fueron scorers. 

J. D'Alessandro, Suárez, Gordillo, C. Iparra- 
guirre, DeBlasis, Hughes, Keller, Muiño, M. 
González, M. Iparraguirre, A. Filippini, N. 
Cardona, Bonelli, Viola, Larzábal, formaban 
el plantel que obtuvo el merecido triunfo. 


A partir de este momento la actividad se 
pierde, en la maraña de problemas, aleja- 
mientos, etc. Solo algunos esfuerzos aislados 
que por no tener mayor importancia han si- 
do olvidados. 

Prácticamente en ese momento termina es- 
ta segunda etapa de la práctica del rugby en 
Tandil. 


NO HAY DOS SIN TRES. 
AÑO 1966, 


- En las postrimerías del año 1965, nueva- 
mente se comienza a hablar en Tandil de 
rugby, y una vez más los socios y simpatizan- 
tes del Club Independiente son los protago- 
nistas, paralelamente nace Uncas R. C. 

En la noche del 18 de noviembre de ese 
año, se reunieron en sus instalaciones, sin que 
nadie los convocara, un nutrido núcleo de 
personas que deseaban trabajar para implan- 
tar en forma seria y permanente el rugby en 
nuestra ciudad. 

Asistieron a la misma además de los dueños 
de casa, representantes de Uncas R. C., y se 
contaba con la adhesión de la Base Aérea 
que después se hicieran presente con Alba- 
tros R. C., cuyo delegado no pudo asistir por. 
razones circunstanciales; en esa misma tó. 
nica se encontraba un grupo de entusiastas, 
que representaban al Club Hípico y Náutico 
de Tandil. 

No fue solamente entusiasmo y buenas in- 
tenciones, características de quienes están li. 
gados a tan caballeresco deporte, sino por el 
contrario, esa misma noche, se formalizó un 
encuentro amistoso entre los equipos de In- 
uependiente y Metalúrgica Tandil, y se puso 
de manifiesto el firme propósito de constituir 
en un futuro no muy lejano la institución rec- 
tora de esta actividad deportiva: la Unión 
Tandilense de Rugby. 

Sigue a estos hechos un período de intensa 
actividad que se materializa, a través de las 
publicaciones, en periódicos de Tandil. Muchas 
son las reuniones, reportajes, apuntes sobre 
el tema, encuentros amistosos, que fueron 
dando fuerza y forma al esfuerzo de esos 
pocos que ambicionaran entonces, presenciar 
rugby en su querida ciudad. 


UNCAS R. C. 


Asegurar que Uncas R. C. tuvo su origen 
en el fondo de un colectivo de la línea cua- 


tro de nuestra ciudad parecería algo dis- 


paratado, pero ello no es así. 

Dos hombres hay conocidos en el ambien- 
te de rugby de Tandil, por razones “e traba- 
jo, viajaban cotidianamente a la misma ho- 





Equipos de Independiente del año 1956, A. Filippi- 
ni, R. Gavazzi, N. Cardona, Bonelli, Huges, L. D'A- 
lessandro, Rabitti, Vicentini, M. Pilatti, Keller, Vio- 
la, Camblor, Boheler, C. Iparraguirre, Iturralde, 
Rios, González. 


ra para concurrir a Metalúrgica Tandil, en 
el mismo colectivo. Además de la amistad 
que hace normalmente de la tarea común, es- 
tos vecinos de Tandil, habrían de incremen- 
tarla al emprender la difícil tarea de cons- 
truir las bases de un equipo de rugby. 


Alfredo Menéndez, en su provincia natal, 
Córdoba, había jugado al rugby, y al tener 
noticias de que el Club Independiente comen. 
zaba una vez más su práctica, decidió por 
intermedio del señor Camilo Dominguez ase- 
gurarse de ello. 


A poco de andar en ese año 1965, surgió 
la idea de formar un equipo en lugar de 
practicar con el plantel del Club menciona- 
do. A la misma se sumó la posibilidad de 
integrar el equipo con personal de la “plan- 
ta”. 

El 12 de octubre de ese año comenzaron las 
prácticas, efectivas; al primer esfuerzo de 
convencer y enseñar rugby se sumaron de in- 
mediato los señores Ríos, Vitanza Lima, Lar- 
zábal, que había realizado su aprendizaje du- 
rante la aparición del rugby en Tandli en 
1956. 


Los improvisados dirigentes, también rea- 
lizaron diligencias ante las autoridades de 
la Base Aérea para contar con el concurso 
de otro equipo, en el medio tandilense. Esa 
iniciativa aceptada por la superioridad de la 
referida institución militar dio a posteriori, 
sus frutos, Albatros R. C. 


Durante estos primeros ensayos el quince 
en formación fue conocido con el nombre de 
Metalúrgica Tandil, que luego fue substiy 
tuído por el de UNCAS RUGBY CLUB, en- 
tendiendo que la primera denominación no 
era acorde con el espíritu de rugby, que tu- 
tela todas las actividades, relacionadas con 
el mismo. 


Poco antes del primer encuentro oficial o 
presentación, que se realizó el 28 de noviem- 
bre en el campo de deportes del Club In- 
dependiente, contra quien jugaron, en una 
de las tantas reuniones, surgió el nombre de 
Uncas. 


El señor Abat, fue su promotor, tiene re- 
lación con los siguientes detalles. Además del 
personaje del “Ultimo de los Mohicanos”, con 
esta designación se denominó a uno de los 
primeros productos que elaboró Metalúrgica 
Tandil, Es la primera marca registrada de 
este establecimiento metalúrgico. 


Uncas R. C. tiene junto con Independien- 
te, el honor de ser los promotores de la 
última aparición del rugby en Tandil. 

El primer plantel estuvo constituído por 
los siguientes jugadores: Emilio Polich (cap), 
Hugo Haag, J. C. Jaureguiberry, Carlos Vi. 
tanza Lima, Gustavo Abeleira, Carlos -Ríos, 
Federico Sbarsky, Francisco Sánchez, M. Pa- 
lavecino, Edgardo Salto, J. Pons, E. Rizzar- 
di, R. Fernández, Roberto Treve, Carlos Giu- 
gliotti, Santiago Meclazke, M. Periotti, O. Ba- 
quer, A. Pedretti y Néstor U. Pradere. 

Con posterioridad se formalizó su cons- 
titución siendo las primeras autoridades las 
que a continuación se detallan: 

Presidente: Sr, Ricardo Alonso; Vicepresi. 
dente: Sr. Horacio Ballerque; Tesorero: Sr, 
Gustavo Abeleira,' Protesorero: Sr. Edgardo 
Salto. Vocales: Sr. R. Rodríguez Toledo y ' 
Sr. R. Treves, 

Representantes en la U. T. R. Sres. Al. 
fredo Menéndez y Camilo Dominguez, 


LA UNION TANDILENSE DE RUBGY - U.T.R. 
El 14 de enero de 1966, quedó constituída 


la Unión Tandilense de Rugby. Solo pasaron 





Equipo seleccionado de Tandil en oportunidad del 
encuentro con Sporting de Mar del Plata, que per- 
dió 20 a 3, año 1966. Paurados Polich, Eceiza, Gher- 
ssetti, Gallo, Zudor, Menendez, Vitanza Lima, Ra- 
bitti, sentados:: Magneres, Fernández Pérez, Lar- 
zabal, Rios, Sánchez, Bress, Iparraguirre. 


dos escasos meses, para que la legión de afi- 
cionados al rugby cristalizara su más caro 
objetivo. 


En las instalaciones del Club Independien- 
te, siendo las 22.00 horas del día citado, ba- 
jo la presidencia del señor Alfredo Menén- 
dez, se realizó la Asamblea en que partici- 
paron los delegados de Independiente, Un- 
cas R. C. y Fas Filter ,formalizaron el com- 
promiso de presentar sus equipos para posibi- 
litar la práctica normal y permanente de 
este deporte. Esto constituyó la base mini- 
ma que permitió institucionalizar la U.T.R. 


Niarco Cardona, poder habiente de la ins- 
titución que cedía sus instalaciones; el doc- 
tor Francisco Bálsamo por Uncas R. C. y el 
señor Caroll allegado al Club Fas Filter cons- 
tituyeron en principio la terna en que obli- 
gatoriamente los concurrentes debieron ele- 
gir al presidente de la entidad naciente. 

La designación recayó en la persona del 
doctor Bálsamo, cuyo mandato debía exten- 
derse por seis meses, de acuerdo a lo resuel- 
to poco minutos antes. 

Acto seguido fueron nombrados los delega- 
dos de las instituciones que a partir de ese 
momento se consideraban afiliadas. 

El Club Independiente tuvo entonces co- 
mo delegados a los señores Roberto Gallo y 
Enrique Grandinetti; Uncas R. C. a Camilo 
Dominguez y Afredo Menéndez; y Fas Filter 
a los señores Román Fernández Bazán y Luis 
Saldívar. . : 

Con ellos quedó constituido el primer Con- 
sejo Directivo de la U.T.R. 

El día 19 de enero se distribuyeron los 
cargos del Consejo Directivo de la siguiente 
manera: 

Presidente: Dr. Francisco Bálsamo; Vice- 
presidente 1%: Sr, Roberto Calles; Vicepresi- 
dente 2%: Sr. Alfredo Menéndez; Secretario: 
Sr, R. Fernández Bazán; Prosecretario: Sr. 
Camilo Dominguez; Tesorero: Sr. Luis Saldí- 
var; Protesorero: Sr. Enrique Grandinetti. 


LOS COLORES DE LA UNION 


La preocupación constante por el seleccio- 


nado de la U.T.R, en aquel año 1966, se tra- 
dujo en la designación del señor Gallo como 
Director Técnico y al mismo tiempo se deter- 
minó que la camiseta a defender por aquél, 
debería ser a cuadros de colores Azul y Blan- 
co. 


LOS CARDOS NUEVA ENTIDAD DE RUGBY 


Los Cardos R. C. quedó fundado en la no- 
che del 20 de enero de 1966, habiendo cons- 
tituido hasta la fecha un ejemplo dentro 
de la práctica de ese deporte. 

Su primera Comisión Directiva recayó en 
las siguientes personas: 

Presidente: Sr. Santiago Caroll; Vicepresi- 
dente: Sr. Roberto Cornut; Secretario: Sr. 


Carlos Iparraguirre; Prosecretario: Sr. Niar- 
co Cardona; Tesorero: Dr. César Strada; Vo- 
cales: Sr. Loranz Zudor, Dr. Roberto Boto y 
Sr. Muni González. 





Con la rapidez que las circunstancias obli- 
gaban; esa misma noche se resolvió partici- 
par el domingo en una competencia que te- 
nía como fin seleccionar a los representan- 
tes de Tandil, junto con Independiente y Un- 
cas R. C. 


Selección Tandilense 


El último día del mes de enero, los aficio- 
nados tandilenses, conocieron la nómina de 
los jugadores para integrar el seleccionado: 
Fernández Pérez (L.C.), Bengochea (1.), Po- 
lich (U.R.C.), Ríos (U.R.C.), Rabitti (L.C.), 
Menéndez (U.R.C.), Zudor (L. C.), Iparra- 
guirre (L. C.), Grandinetti (1.), Bertoldi (L, 
C.), Eceiza (1.), Magneres (L. C.) 


SE INCREMENTA LA ACTIVIDAD 


Numerosos encuentros de rugby se jugaron 
entre enero a mayo ese año, en que comen- 
zÓ la disputa del: primer campeonato ofi- 
cial. 

La mayoría de los mismos fueron amisto- 
sos entre equipos locales, pero Tandil en ese 
lapso recibió la visita de teams foráneos de 
la Capital Federal y Mar del Plata. 

Los encuentros más destacados fueron los 
siguientes: 

—Seleccionado de U.T.R. versus El Res- 
to; venció este último por 6 a 3. 

—El 19 de febrero de 1966, se enfrentaron 
por primera vez, Los Cardos y Uncas R. C., 
venciendo el segundo por 6 a 3. 

—Otro encuentro fue Independiente 11, 
Uncas R. C. 6. 

—Los Cardos venció a Bigiá, de Mar del 
Plata, por 10 a 6, en encuentro disputado el 
13 de marzo de 1966. : 

—El Combinado Tandilense perdió frente a 
Sporting de Mar del Plata, con fecha 27 de 
marzo de ese mismo año. 

—Porteño, de Buenos Aires, venció a Tan- 
dil por 11 a 6, el día 3 de abril. 

Sería largo de enumerar cronológicamen- 
te todos los eventos deportivos relacionados 
con el rugby, por ello hemos mencionado los 
más importantes. 


ALBATROS DE LA BASE AEREA 


El domingo 3 de marzo de 1966, hizo su 
presentación una nueva institución dedicada 








a la práctica de rugby, cumpliendo el com-. 


promiso antes realizado, mediante la disputa 
de un encuentro amistoso contra Indepen- 
diente. 

Su debut fue exitoso, venció a su oponen- 
te por 9 a 8. 


El personal de oficiales y "suboficiales de 


la Base Aérea Militar “Tandil”, con el aporte 
de los ciudadanos incorporados ese año, fue- 
ron los fundadores de ese Club, 

El rugby es practicado en las institucio- 
nes madres que se dedican a la formación 
de los mismos. Esta circunstancia actuó en 
forma positiva para la creación de la ins- 
titución que nos ocupa. : 


En su primera presentación Albatros R. C. 
formó de la siguiente manera: Scianca, Itur- 
be, Corridone, Santarini, Ossa, Escalada, Acu- 
ña, Speranza, Mastronardi, Arriaga, Vilela, 
Leonardi, Stafanacic y Díaz. 

Este equipo disputó en forma regular en 
las confrontaciones de Unión Tandilense de 
Rugby, hasta el año 1968, en que dejó de ac- 
tuar. y 


PRIMER CAMPEONATO . 
OFICIAL DE LA U.T.R. 


El 13 de mayo, dio comienzo el primer 
Campeonato Oficial de la U.T.R., con la par- 
ticipación de cuatro equipos: Albatros R. C., 
Independiente, Los Cardos y Uncas R. C. 

Su desarrollo fue programado en dos rue- 
das con un total de 12 encuentros. . 

En la primera confrontación midieron fuer. 
zas Los Cardos y Albatros, resultando ven- 
cedor el citado en primer término por 14 a 
a 6. 

El diez de septiembre de 1966, terminó este 
primer Campeonato de U.T.R., adjudicán- 
dose el mismo Los Cardos R. C. 

El campeón de la temporada se despidió 
también con una victoria, esta vez a expen- 
sas de su tradicional oponentes Uncas R. C. 
por 25 a 5. 

En el último encuentro Los Cardos se ali. 
neó de la siguiente forma: Barbini, D. Ló- 
pez, Diaz Delfino, Usandizaga, Alvarado, Ipa- 
rraguirre, Luchetti, Bertoldi, Gallo, Castelli, 
Campos, Zudor, Lamberto, Fernández Pérez y 
M. González. 


Otros encuentros en el año 1966 


Algunas confrontaciones de interés se rea- 
lizaron al mismo tiempo en que se desarro- 
llaba el Campeonato Oficial y posteriormen- 
te. Entre ellos podemos destacar algunos. 

En su segunda presentación del año el se- 
leccionado de Tandil jugó contra Santa Bár- 
bara, de Mar del Plata, perdiendo por ll a 6. 
Este encuentro se disputó en el campo de de- 
portes del Club Independiente el día 12 de 
agosto. Tandil fue representado en esa opor- 
tunidad por: Ríos, Bengochea, Strada, Zudor, 
Meclazke, Mangioni, Castelli, Bertoldi, Alon- 
so, Haag, Eceiza, Díaz Delfino, Salto y Mas- 
sera. También entraron el el campo de jue- 
go Alvarado y Granatto. 

El campeón de la Temporada Oficial, Los 
Cardos, igualó el encuentro final contra un 


Los Cardos Campeón del año 1966, en oportunidad 
del encuentro con Bigua que ganó por 19 a 8. Pa- 
rados: Casanova, Zudor, Lamberto, Fernández Pé- 
rez, Castelli, Strada, M. Iparraguirre, Campos, Bar- 
bini, sentados: Faimberg, Bertoldi, C. Iparragui- 
rre, D. López, Usandizaga, Diaz Delfino, Strada C. 
y Alvarado. 
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-. equipo formado por jugadores pertenecientes 
¿2 Hindú y. Porteño, de la Capital Federal, en 
«; UN triangular jugado el 9 de octubre de ese 


año. AS EAS Pu -=, : 
¿Por último U.T.R. realizó el 12 de no- 


ación delos clubes afiliados que. denominó 
Cierre dde Temporada”. 

AÑO 1967 — e 
La presencia de la U.T.R. constituye en 


sa; este año el medio catalizador de la práctica 
del rugby en Tandil, acelerando 
. clando este fenómeno deportivo. 


y propi- 


Son muchos los encuentros que se reali- 
zan no solo con equipos locales sino también 


con foráneos. La actividad se mantiene con 
ñ «toda intensidad hasta fin del mismo. 


Muy pronto se inaugura la temporada; el 


- 15 de enero, Independiente hace suyo por 3 
. 2 0, un encuentro disputado con Uncas R. C. 


El 23 de enero se disputó un seven a side 


“organizado por Uncas R. C., con la partici- 


pación de cuatro equipos: Chupatintas, Cha- 
tarra, Tuercas y Tortugas, integrados todos 
por jugadores de la institución organizadora. 


No solamente trabaja la U.T.R., por el 

contrario el campeón de la anterior tempo- 
rada, Los Cardos, obtiene el permiso nece- 
sario para enfrentarse en nuestra ciudad con 
Sporting, de Mar del Plata y S. 1. C., de 
Buenos Aires, a modo de pretemporada. 
- Instituto Peralta Ramos Sporting Club, se 
presentó este año el día 2 de abril; en el in- 
terín fueron muchos los encuentros que dis- 
putaron los cuatro clubes afiliados para ad- 
quirir el estado físico que requiere la práctica 
del rugby. 


La presentación del quince de Mar del Pla- 
ta fue complementada con el encuentro en- 
tre Uncas e Independiente, resultando vence- 
dor el nombrado en primer término por 5 a 3. 

El campeón marplatense de la temporada 


1966, hizo gala de este título y derrotó a - 


Los Cardos por 31 a 18. 

Sporting se alineó de la siguiente manera: 
Sosa, Marengo, F. C. Faldo, Ferrari, Piran- 
gile, Baseandonne, Marengo, Plaza (cap.), Bo- 


ZO, J. Marengo, Prieto, Lemmi, Varela, Cer- 


viño, Sánchez, como D. T. estuvo presente el 
señor Oscar Arroyo, 


Pocos días después, el 8 de abril, invitado 
también por Los Cardos, se presenta en Tan- 
dil, el famoso quince de San Isidro Club. El 
triunfo correspondió a la visita por 15 a 8. 

El encuentro fue disputado en tres tiempos 
de 20 minutos cada uno; R. Guevara, Suel- 
do, T. Achayal, Puldian, R. Benegas, H. Delle- 
piane, Caimetea, C. Gaché Pirán, E. Peralta, 
R. O. Brien (cap.), J. Galup, L. Sacknian, 
R. Rodríguez Laredo, P. Leanes, integrantes 
del SIC fueron agasajados en un animado 
tercer tiempo después de terminado el mis- 
mo. : 

- El domingo 16 de abril, con el objeto de 
poner en forma a sus equipos se encuentran 
en amistoso Uncas' R. C. y Los Cardos, re- 
sultando vencedor el quince segundo por 11 
a 5. 

En la última semana del mes de abril por 
invitación de Uncas R. C. se presenta en 
Tandil, La Plata R. C. con dos equipos. 


Los Cardos Campeón de 1967, Parados: Luchetti, 
González, Lascano, Lamberto, Schang, Zúdor, Te- 


cheiro, Fernández Pérez, sentados: Alvarado, Ber- * 


toldi, Diaz Delfino, López, Iparraguirre, Duilio, U- 
sandizaga. e 


£ 


La cuarta división de Independiente en- 
frente a su similar de La Plata R. C., per- 
diendo por la mínima diferencia de 3 a 0.- 

El equipo superior de la visita se impuso a 
Uncas R. C. por 13 a:3, después de un re- 
ñido encuentro, donde los integrantes del 
quince tandilero hicieron derroche de ener- 
gía y voluntad. y 

A las órdenes del señor Bertrand, D. T. 
del equipo platense se alistaron los siguientes 
jugadores: Cairo, Laffite, Guichón, Ortiz, Ar- 
ce, Bona, Gornas, Canero, Zaparat (cap.), 
Urquiza, Landaburu, Gaspari, Alfuru, Sainz 
y Cachón. . 

El último día del mes de abril, en forma 
amistosa se enfrentaron Albatros e Irndepen- 
diente, resultando vencedor. el equipo de la 
Base Aérea por la diferencia de un try por 
8 a 3. 

El afán de promocionar y difundir el rug- 
by, ese año también estuvo presente en 
la mente de los dirigentes. El domingo 7 de 
mayo viajan a la vecina ciudad de Ayacu- 
cho, a los efectos de sostener un encuentro 
amistoso que sirviera de exhibición, los pri- 
meros equipos de Uncas y Albatros. 


Sorpresivamente sobre el comienzo del mis- 
mo, el señor Intendente del Partido, Guiller- 
mo Schoo Lastra, en persona anuncia que 
instiuido para el ganador del encuentro una 
copa. 

En improvisado campo de deportes, Alba- 
tros hizo suyo el encuentro por 6 a 3. 

La rivalidad deportiva entre el Colegio San 
José y la Escuela Normal, a partir del día do- 
mingo 20 de mayo, tiene una nueva versión, 
en el viril deporte historiado. 

En este encuentro sale victorioso el Cole- 
gio San José por 11 a 8. 


Con motivo de la celebración del aniversa- 
rio patrio, la U.T.R. organiza un Torneo 
Relámpago, poniendo en juego una copa, de- 
nominada “25 de Mayo”, que se disputó los 
días 28 y 29 del mes citado. . 


En la primera fecha, vencieron Los Car- 
dos y Albatros, a Independiente y Uncas R. 
C. respectivamente. Al día siguiente se mi- 
dieron en la final Los Cardos y Albatros, 
triunfando en forma brillante el segundo por 
8 a 3. 


El campeonato oficial de la U.T.R. dio co- 
mienzo el año 1967, el día sábado 3 de junio, 
con el empate entre Independiente y Alba- 
tros. 


Fue disputado por cuatro equipos: Los Car- 
dos, Independiente, Uncas y Albatros, en dos 
ruedas. Cabe destacar que el mismo se carac- 
teriza por el largo intervalo que separó am- 
bas ruedas, lo que permitió realizar algunos 
encuentros amistosos intervecinales. 

El 18 de agosto Los Cardos tras vencer a 
Independiente por 12 a 3, se hace acreedor 
al máximo galardón que un equipo pueda 
aspirar. El equipo luce camiseta verde con 
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un ñandú blanco bordado sobre el pecho y 
obtiene el segundo campeonato consecutivo. ' 

Dieron la vuelta victoriosa, Lamberto, Las- 
cano, González, Zudor, Schang, Fernández 
Pérez, Bertoldi, Techeiro, Iparraguirre, (cap.) 
Díaz Delfino, Luchetti, Usandizaga, Duilio, 
López, Alvarado. 


Independiente y Albatros a traves de este 
campeonato acumularon igual número de 
puntos, razón por la cual debieron disputar 
un encuentro para dirimir el segundo pues- 
to.. El resultado final favoreció el equipo 
de la Base Aérea por 19 a 6. 

En el intervalo de la disputa de las dos 
ruedas del campeonato oficial se realizaron 
dos encuentros amistosos de importancia. 

El dia 21 de junio Los Cardos empató 3 a 
3 con Nogales de Mar del Plata, en encuen- 
tro preliminar de la presentación de Los 
Pumas en la vecina ciudad veraniega. 

El team representativo de General Motors, 
invitado por Uncas, hace su presentación en 
nuestro medio el día 30 de junio, perdiendo 
por 13 a 3. 

La experiencia recogida, en los intentoy 
anteriores, hizo que en forma permanente, 
se pusiera especial atención en las divisiones 
inferiores, acorde a ello ese año.se hace dis- 
putar el Campeonato de Cuarta División. 
Tres equipos intervinieron: Independiente, 
Los Cardos y Uncas R.C. ES 

El encuentro decisivo pone frente a fren- 
te a Independiente y Los Cardos, venciendo 
por 11 a 6, el equipo de cuarta división del 
club rojinegro. . 

Merani, Lassalle, Olaziregui, Lluna, Zuzu- 
lich, Ghersetti, Laiz, Mozzoni, Lasarte, Villal- 
ba, Rilo, Etchetto, Schneider, Pagliaro y 
Torterolo, fueron quienes posibilitaron ese 
triunfo. j 

Antes de la realización del Campeonato de 
Cierre, también programado por la UTR, se 
realizaron varios encuentros que deben figu- 
rar en la pequeña Historia del Rugby en Tan- 
ail. 

Alumni R.C. triunfa frente a nuestro se- 
leccionado por 22 a 11, en un encuentro dis- 
putado el día domingo 24 de setiembre. 

En esa oportunidad los aficionados loca- 
les pudieron ver a: Rolsandi, G. Casas, Pa- 
ganino, Haedo, Alzogaray, V. Camardón, C. 
Carballo, P. Jones, F. Camardón, E. Gai, 
E. Poggi, Alvarez, Marconetti, J. E. Poggi, 
L. Bavio. 

El esfuerzo para que el rugby de Tandil, des- 
cansara sobre una firme e inagotable base, 
con la disputa de las Olimpíadas Intercole- 
giales tiene su primer síntoma. ; 

La Escuela Técnica, sorpresivamente obtie- 
ne la cálida alegría de salir triunfadora en: 
este evento deportivo. Sus representantes 


fueron los siguientes: Locatelli, Eijarter, 
Burgos, Polifroni, Laplace, Otero, Ouvrard, 
González, Iturbe, Vannone, Duilio, Ezeiza, 


Spath, Pompilli y Barbini. 

Universitario de Mar del Plata perdió fren- 
te'a Uncas por 16 a 8, título con el cual NUE- 
VA ERA comenzaba la crónica de este en- 
cuentro disputado en la cancha de Indepen- 
diente el día 7 de setiembre. - * 

El team de Mar del Plata formó en esa o- 
portunidad con: Nieto, Pozadas, Pereira, Gar- 
cía, Podestá, García Laredo, Solouna, Perrier, 
Villaverde, Sebastián, Chiosa, Arvini y López. 

En conmemoración de la XXI Semana de 
Aeronáutica y Espacial, se disputó un en- 
cuentro entre los seleccionados A y B de la 
Unión Tandilense de Rugby. a 

El quince denominado “A”, integrado por: 
Lamberto, Lascano, González, Mangione, 
Ghersetti,  Delpech, R. Fernández, Bertoldi, 
C. Iparraguirre, Alonso, Sarmiento, Sánchez, 
Iturbe, D. López, Irigoyen. Se hizo acreedor 


Equipo de Albatros del año 1967. Parados: Man- 
gione, Rodriguez, Irigoyen, Renaudo, Iturbe, Acu- 
ña, Tesso, Maria, Muñiz, sentados: Speranza, Va- 
rela, Luwist, Sarmiento, Cángaro, Massi, 
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del trofeo instituido por las autoridades de la 
Base Aérea con tal motivo. : 

El cuatro de noviembre da comienzo con 
el encuentro sostenido entre Los Cardos y 
Albatros, el Campeonato Cierre de Tempo- 
rada, que culmina el 6 de diciembre, fecha 
en que Los Cardos vence a Independiente 
por 16 a 0, adjudicándose esta competen- 
cia. 

Albatros no termina este campeonato, por 
problemas derivados de ausencia de jugado- 
res. 

La U.T.R., a mediados del mes de noviem- 
bre, en homenaje al señor Niarco Cardona, 
desaparecido en trágicas circunstancias, hi. 
zo realizar un encuentro entre los seleccio- 
nados de Mar del Plata y Tandil. 

Niarco Cardona, convecino de nuestra ciu- 
dad, tuvo el privilegio de ser actor y testigo 
de las tres épocas en que el rugby tuvo vi- 
gencia en Tandil. Además de un extraordi- 
nario deportista fue uno de las pioneros, que 
no escatimó esfuerzos para que este aguerri. 
do deporte sentara sus reales en la ciudad 
serrana. Siempre presente donde «el rugby 
tuviera una manifestación. 

Su nombre en esta nota es repetido mu- 
chas veces; prueba fehaciente, que aleja to- 
da influencia emocional buscar lo escrito en 
hechos reales y concretos: . 

Por ello el 17 de noviembre el seleccionado 
de U.T.R. disputa con similar de Mar del 
Plata un encuentro, del que sale vencedor 
adjudicándose la Copa instituida. 

AÑO 1968 

En estos doce meses la práctica del depor- 
te introducido en el país a fines del siglo 
pasado, por súbditos de la corona inglesa, 
vuelve a tener una intensidad similar a la 
del año anterior. 


Numerosos encuentros se disputan en el 
transcurso del mismo además de las compe- 
tencias organizadas por la U.T.R. 

El número de jugadores sigue incrementán- 
dose, aunque no así la cantidad de clubes. 
Sobre el final de la primera rueda del Cam.- 
peonato Oficial se retira de la disputa del 
mismo Albatros R.C. sin que hasta la fecha 
volviera a actuar como tal. 

El primer campeonato organizado por la 
Unión, durante este año, se juega a partir de 
mediados del mes de mayo, denominado Cam.- 
peonato Preparación; hasta ese momento se 
disputan numerosos encuentros amistosos 
entre el equipo de la Unión y otros de carac- 
ter intervecinal. 

Albatros versus Los Cardos fue el primer 
encuentro del año. El escenario: la cancha 
de Independiente y resultó ganador el cam- 
peón de la temporada anterior, Los Cardos, 
por 21 a 3, 

El match mencionado en el párrafo ante- 
rior se llevó a cabo el día sábado 23. Al si- 
guiente Albatros logra vencer porY9asa 
Uncas R.C, 

Independiente vuelve a perder el 4 de a- 
bril frente a Los Cardos por 30 a 3. 

El 21 de ese mismo mes, Comerciales R. 
C. de la vecina ciudad de Mar del Plata de- 
rrota a Los Cardos por mínima diferencia: 
6 a 3. 

El quince vencedor estuvo integrado con 
los siguientes jugadores: Bertosi, Dominici, 
Aspajon, Rodan, Cagia, Balsola, Cecheto, Del 
Blanco, Guazzelli, Pérez, Durante, Dorado, 
González y Carrizo. . 

Siete dias después, invitado por Uncas R. 
C. llega hasta nuestra ciudad Unversitarios 
de Mar del Plata. 

El resultado de 12 a 3 favoreció a la visita, 
cuyos integrantes fueron: Molinari, Marck, 
García Laredo, Jerlasco, Placeroni, Nieto, Fe- 
rrante, Villaverde, Escudero, López, Tesux y 
Penrio. : 

Para disputar una vez mas por la Copa 
Challenger “Mar y Sierras”, se trasladó el e- 
quipo de Los Cardos en los primeros días 
del mes de mayo. 

Biguá R. C. su rival en esa ocasión cayó 
vencido por significativo score. Once a cero 
fueron las cifras finales. Iparraguirre (drop), 
Petersen (try convertido por Díaz Delfino), 
Barbini (try sin conversión), fueron los au- 
tores de los tantos. 

El sábado 11 de ese mismo mes, Indepen- 
diente en encuentro intervecinal se impone 
a Los Patos de la vecina ciudad de Balcarce 
por 17 a 6. : A : 

El campeonato Preparación, .este año se 
realiza en dos divisiones, Primera y Cuarta, 
sintetizando así una necesidad en el ambien- 
te pues cada día son más los que dedican es- 
fuerzos y energía a la práctica del rugby. 

Este campeonato no contó con la partici- 
pación de Los Cardos que comprometió su 
presencia en el similar Campeonato que or- 
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Uncas: Parados: S. Smenotte, C. Ouvrard, C. Di 
Bello, R. Tebes, J. Larzabal, F; Sbarsky, F. Sán- 
chez, N. Pradero, C. Giuliotti y C. Rios. Sentados: 
Y. Lima, E. Salto, C. Montero, S. Meclazcke, C, 
Ventura, J. Granato y O. Baquer, 


ganizó la Unión Marplatense de Rugby en 
primera división. 

En cuarta división participaron Indepen,- 
diente, Los Cardos y Uncas, no presentó equi- 
po Albatros. : 

A la terminación de la primera rueda la D. 
T.R. decide no hacer disputar la segunda 
dando por ganado el torneo a Uncas, equipo 
que había acumulado hasta ese momento el 
mayor número de puntos. 

Mientras se disputaba este Campeonato 
Preparación que abarcó desde el 18 de mayo 
hasta mediados de junio, Independiente in- 
vitó a Biguá R.C. a disputar un encuentro 
en esta ciudad. El mismo se realizó el día 2 
de junio, resultando el mismo empatado en 
9 tantos por bando. 


La actuación de Los Cardos, en el Campeo- 

nato Preparación en la Unión Marplatense 
de Rugby, fue discreta; disputó seis encuen- 
tros, triunfando solo en dos, perdiendo en los 
restantes. Cabe mencionar que la práctica en 
la ciudad veraniega data de muchos años, lo 
que permite suponer la mayor veteranía de 
los equipos participantes. 
- Entre titulares y suplentes el equipo alis- 
tó a veintiún jugadores: Cardinale, D. López, 
Usandizaga, O. Barbini, Techeiro, Rillo, Díaz 
Delfino, Bertoldi, R. Gallo, Castelli, Schang, 
Zudor, Petersen, González, Lamberto, Las- 
cano, Fernández Pérez, Dellpech, Mangioni. 
- Antes de la disputa del Campeonato Oficial 
de ese año, se realizaron tres eventos depor- 
tivos de importancia. 

El domingo 30 de junio en la cancha de la 
Base Aérea se disputó un encuentro por de- 
más singular: se midieron las cuartas divi. 
siones de Baguales y Náutico de Necochea, 
resultando el equipo nombrado en primer 
término el vencedor por 28 a 0. 


En la ante última semana de julio, Uncas 
R.C. se impone en la disputa de un cua- 
drangular realizado por la Unión. 

El sábado 20 Uncas elimina a Los Cardos, 
e Independiente a Albatros. En el encuentro 
final Uncas se impuso a Independiente al día 
siguiente. 


La renovación de las autoridades de la U. 
T.R. se realiza el día 10 de agosto, de acuer- 
do a las normas establecidas en el Estatuto 
de la misma. 

A partir de ese momento la Comisión Di- 
rectiva quedó constituida de la siguiente ma.- 
nera: Presidente: Sr. Carlos Díaz Saubidet; 
Secretario: Dr. Carlos A. Mercader; Tesorero: 
A. Rodríguez Laurnagaray. Vocales: Emilio 
Polich, Carlos Ríos. Vocales suplentes: Mau- 
ricio Magneres y Camilo Domínguez. 

La primera desición que adoptó la comi- 
sión fue aceptar la invitación de su similar 
de Mar del Plata para participar en la pre- 
sentación de los seleccionados nacionales A, 
B, y C entre el 31 y 1 de setiembre de es- 
te año. 


El seleccionado de Tandil se enfrentó a la 
Sección B y C, perdiendo ambos encuentros, 
jugados en dos dias distintos, de acuerdo 
a lo anunciado. 

Los resultados fueron los siguientes: Selec- 
ción. Nacional “B” 20, Seleccionado de Tan- 
dil 0; Selección Nacional “C” 43, Selección 
de Tandil 3. 

La Selección alistó al siguiente plantel de 
jugadores: Lamberto (L.C.), Vallarino (U. 
R.C.), Mesclazke (U.R.C.), Gherssetti (T.), 
Mangioni (A.),: Castelli (L.C.), Vitanza Li- 
ma (U.R.C.), Praderes (U,C.R.), G. Rillo 
(L.C.), Bertoldi (L.C.), Andrés (1.), Sán- 
chez (U.R.C.), Díaz Delfino (L.C.), D. Ló- 
pez (L.C.), Granato (U.R.C.), Fernández 
Pérez (L.C.), Mozzoni (1.), Petersen (L.C.), 
Montani (L.C.), Cardinale (L.C.), Torres 
(U.R.C.), Menéndez (U.R.C.). : 

El Campeonato Oficial de la temporada 
1968, comenzó el día 8 de setiembre y finali- 
zÓó el 27 de octubre consagrándose por ter- 
cera . vez consecutiva campeón Los Cardos 
RC, 


Este campeonato tuvo un desarrollo ifregu- 
lar, antes de la finalización de la primera 
rueda se retir del mismo el equipo de Alba- 
tros R.C. A pesar de ello siguió la disputa 
del mismo, 
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El campeón acumuló 10 puntos a lo largo 
de su desarrollo y solo cuatro los equipos res- ' 


tantes. : 
Durante su desarrollo jugaron defendien- 


do su divisa los siguientes players: Barbini, ' 


M. López, D. Alonso, Díaz Delfino, D. Ló.- 
pez, C. Iparraguirre, M. Montani, L. Caste- 
Mi, Fernández Pérez, Techeiro, Petersen, 
Faimberg, Lamberto, Cantarelli y González. 


Con la participación de Uncas “A” FA 
San José, Los Cardos, Superuva, INTA (Bal. 
carce), Normal, Universidad, Granja, Saldos 
y Retazos, se realiza el seven a side fin de 
temporada. : 

El encuentro final puso frente a frente a 
Los Cardos y La Granja, venciendo por sco- 
re significativo, 20 a 5, el nombrado en pri. 
mer término. 


En el segundo encuentro por la Copa “Mar 
y Sierras”, resulta vencedor Biguá R. C. por 
lla 0 a Los Cardos. 

Esto ocurrió el 6 de noviembre y la visita 
alistó el siguiente equipo: Ló pez, Sánchez, 
Puertas, Saavedra, Villaverde, Ochoa, Lagras- 
la, Lescano, Framul, Smith, Squillari, Drago- 
netti, Ponce de León, Chavez y Ardisi. 

La cuarta división de Los Cardos logra el 
triunfo frente a Uncas por 12 a 8 en encuen- 
tro disputado en este mes. Se clasifica cam- 
peón en su categoría. : 


Los Cardos vence a Los Sauces en el estadio 
Municipal de Rauch por 35 a 0; éste es el úl- 
timo encuentro que se disputa en el año 1968, 

Los Sauces fue un equipo improvisado in- 
tegrado por jugadores de los restantes clubs 
de rugby de Tandil, formado con el solo ob, 
jeto de realizar .ese encuentro exhibición. 


rro 
le] 
La Primera 
r z . A ' 

Crónica Deportiva 

Casi desde el mismo momento en que sur- 
gió el quehacer deportivo en nuestro medio, 
las publicaciones de la ciudad estuvieron aso- 
ciadas a ese espectáculo que habría de ser 


de todo el pueblo con el correr del tiempo. Pe- 
ro la primera crónica que se recuerda sobre 


un acontecimiento de esa indole, fue publica-' 


da por el diario “La Tarde”, que dirigía el 
señor Francisco Ramírez, allá por el año 1913, 


nera 


El Raid a Yapeyú 


Fueron muchos los raids que persiguiendo 
una intención netamente deportiva, se reali- 
zaron en el último medio siglo en nuestra 
ciudad. Pero, indudablemente, el de mayor 
significación tuvo lugar en 1950 —año del cen- 
tenario de la muerte del general José de San 
Martín— y estuvo a cargo de un grupo de 
boys scouts de la compañía Benito Machado 
de nuestra ciudad. El grupo, comandado por 
Gerardo Estévez —preparado físicamente por 
el suboficial principal Justo Anselmo Leunda 
—, viajó a pie desde Tandil hasta Yapeyú 
donde recogieron en un cofre un trozo de tie- 


rra, trayéndola a través de 1.200 kilómetros ' 


de recorrido. : 

La salida se produjo por el camino a De la, 
Canal, siguiendo los raidistas luego hacia 
Rauch, para proseguir luego por Las Flores, 
Cañuelas y Buenos Aires. Salieron el 17 de 


agosto de 1950, retornando el 24 de octubre. ' 
Componían el grupo, además de Estévez, Zo=.. . 


har González, Alfredo C. Duret, Oscar Reton- 


daro y Vicente R. Ferraiuolo. El equipaje que. 


llevaron estaba compuesto por el equipo com. 


pleto de cocina, de aseo personal, de primeros da 
auxilios, palas, picos y sogas, catres, colcho- :' 
netas, mantas, ración para el caballo que ti- 


raba de un pequeño .carro, etc, 
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CICLISMO 


La historia del ciclismo tandilense —dáepor- 
te que encierra un barniz excepcional de no- 
bleza y esfuerzo—, echó sus raíces con el co- 
mienzo del siglo. Aunque ya a fines del ocho- 
cientos, cuando alrededor de “Petit Breton”, 
en Buenos Aires, se concentraba el interés en 
torno al quehacer sobre dos ruedas, aquí ro- 
daban ya las primeras bicicletas. 

Entre los que pasearon sobre dos ruedas, 
figuran Pablo Christensen, Bautista Sarraqui- 
ni, el Dr. Vernet Blina, Francisco Gomar, 
Anibal Peyrel, Christian Pedersen, Julio Spero- 
ni, y Francisco Peré, a quienes se agre- 
garon luego Eduardo y Jacinto Grilli, Victo- 
rio Peruccetti, Juan Botasini, Domingo Giá.- 
como, Juan E. Peré, Matías Ibarbia, Felicia- 
no Galdos, Luis Dufau, Aníbal Daglio, Nico- 
lás y Horacio Silberman, Roberto Petovello, 
Albino Bianchi, Pablo Solari, Ireneo Vitullo, 
Victor Reverón, Lucio Peberelli, Enrique Man- 
zanares y Roque Revuelto. Este último, re- 
cuerda que era tanto el entusiasmo que tenía 
por su bicicleta, que la fue a esperar a la 
estación el día que la trajeron desde Bs. Ai- 
res y la guardaba en el comedor de su casa 
como la más preciada de las joyas. 

La primera tenida deportiva se produjo en- 
tre Christian Pedersen y Bautista Sarraqui- 
ni, sobre la pista del circo de carreras. Por 
aquel entonces se encontraba en Tandil el 
famoso andarín italiano apellidado Bielsa, 
quien corrió en el mismo escenario con el 
sulky tirado por “El Moro”, guiado por Pan- 
cho Vera, que se adjudicó la competencia. 
Esto contribuyó a entusiasmar a la mucha- 
chada de la época. Principalmente a Víctor 
Reveron (con negocio de peluquería en Bel- 
grano y Alem), quien en 1903 promovió la 
fundación de un club ciclista. Y a poco de 
surgido el mismo, desafió a Matías Ibarbia a 
correr desde De la Canal, sobre unos 25 ki.- 
lómetros, la que habría de ser primera prue- 
ba en carretera del historial ciclístico luga- 
reño. Aceptado el duelo, Ibarbia tomó el tren 
y se dirigió con su bicicleta al punto de parti- 
da, donde lo estaba esperando su desafiante. 


«Mucho público presenció la partida, actuan- 


do como rayeros Isidoro Pérez, a la sazón 


-jefe de la estación De la Canal del ferroca- 


rril, y el comerciante José Renzano. La prue- 
ba fue ganada por Ibarbia, por cuatro mi.- 


:-nutos de ventaja, produciéndose la llegada 


en el lugar que a la sazón ocupaban las quin- 
tas de Alduncin. 

Un estanciero de De la Canal, D. Nicolás 
Girado, le regaló al ganador, como recom- 
pensa, una bicicleta de media carrera marca 
Bianchi y una medalla de oro. 

Ese mismo año (24-5), el club Hipico cedió 
la pista de carreras a un grupo de aficiona- 
dos, dándoles la mitad del producido en con- 
cepto de entradas. La prueba fue a dos vuel- 
tas, siendo divididos los participantes en pe- 
lotones de acuerdo a la edad y capacidad in- 
dividual de cada uno de ellos. Ganadores de 
las series resultaron Lucio Peberelli, Víctor 
Reveron y Matías Ibarbia. 


Las bicicletas de esa época, eran más: pe- 
sadas que las actuales. Con gomas más an- 


«chas. Valían “0 pesos y eran importadas. 


Los hermanos Silberman se encargaban de 
la venta y ,además, organizaban carreras pa- 
ra que tuviera más éxito su negocio. Tam- 
bién alquilaban bicicletas y salían a dar 
vueltas por la ciudad para entusiasmar a la 
gente. También había una casa de venta y 
reparación de bicicletas (de los Hnos. Bi. 
llet), en 9 de Julio al 400. 

Además se utilizó como escenario de mu- 
chos “mano a mano”, la Avenida Machado, 
que acababa de ser arreglada y contaba con 
piso de arena. Pero el camino a De la Canal 
era, sin duda, el más propicio. Tal vez porque 
cruzaba por varias estancias cuyos propie- 
tarios se preocupaban en arreglarlo. 
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En 1907 hubo otra competencia que ganó 
Enrique Peré, Jegando segundo Domingo Giá- 
como. También ganó por aquella época, Ni- 


colás Silberman. 

Y también por esa época comenzaron a ha- 
cer “capote” nuestros ciclistas en ciudades 
vecinas. Un equipo que formaban Lucio Pe- 
verelli, Víctor Reveron y Matías Ibarbia com- 
pitió en Juárez con tres muchachos de aquel 
medio, a quienes vencieron. Al año siguiente 
corrieron en Ayacucho, ganando también. 

De ahí en más, fue tomando notable in- 
cremento la actividad ciclística, realizándose 
regularmente numerosas competencias. Pero 
recien a partir de 1928 cobró real significa- 
ción, realizándose pruebas con mayor asidui- 
dad, de las que fueron surgiendo destacados 
valores. S 

En un festival futbolístico organizado por 
Ferrocarril Sud se corrió el 10 de junio de 
ese año una carrera sobre diez vueltas, la 
que fue ganada por Albice Tomellini, ubicán- 
dose segundo Manuel Costa y tercero Ernesto 
Tomellini, Un mes más tarde (7-7-1929), pre- 
cisamente el día en que se disputó en Tandil 
el primer match de básquetbol, hubo en el 
Tiro Federal una prueba sobre 40 vueltas, en 
la que venció Ernesto Tomellini en 28m, 54s. 
115, llegando a treinta metros, en segundo 
término, su hermano Albice. 

Poco tiempo después (30-8-1929), se fundó 
el “Cicles Club Sportivo Tandil”, integrando 
la comisión provisoria Matías Ibarbia en ca. 
rácter de presidente, Carmelo De Sossas vi. 
ce, Aristóbulo Robledo secretario, Evaristo 
Teini prosecretario, Julio Galli tesorero, Ita- 
lo Lucini protesorero. Este último había ga- 
nado los 100 kms. de Olavarría, en Lobería y, 
además, varias carreras en Tandil La entidad 
funcionó con local provisorio en Provincias 
Unidas 860. Y la primera carrera que progra- 
mó, tuvo lugar en el trayecto Tandil - Gardey- 
Tandil (3-11-1929). Corrieron cinco ciclistas, 
venciendo José A. Gogorza en 1h.55m. con 
Legnano. Segundo fue Manuel Costa en 1h. 
58m. con “Kaley”. Tercero Italo Luccini en 
2h. 58m. con Pefaco; cuarto Enea Adamoli 
en 2h. 02m. con Legnano y quinto Eduardo 
Costa en 2h.15m. con “Savoia”. 

Otra de las carreras —para segunda cate- 
goría— tuvo lugar rumbo a De la Canal con 
retorno (24|11/1929). Ganó Eduardo Costa (1h. 
53m.) seguido por Enea Adamoli (1h.54m.) y 
Angel Pasucci (1h.55m.) También una prue- 
ba de tercera categoría (8-12-1929), cuya par- 
tida se verificó en Aristóbulo del Valle y Co- 
lón, rumbo a De la Canal. Ganó José Aguile- 
ra (1h. 14m.), seguido por Italo Bertolotti (1h. 
16m.), Guido Di Febo (1h. 16m. 1/5), Ismael 
Villanueva (1h.18m.), Pedro Cuelli (1h.21m.) 
y Juan Valencia (1h.22m.). : 

Una semana más taide, hubo una carrera 
sobre 15 kms, para menores de cuarta cate- 
goría. Fue ganada por Livio Bardelli (31m.), 
escoltado por Francisco Sánchez (31m. 03s.), 
ubicándose luego Pedro Calvo, Isidro Salva- 
dor, Victoriano Costa, Marino Terni, Oscar 
Castro y Angel Forese. 

El año treinta (5-1), se inició con una prue- 
ba para corredores de segunda categoría. 
También sobre el camino a De la Canal. Ganó 
Eneas Adamoli (1h.35m.). Segundo fue Cán- 
garo (1h.37m.), tercero Verona (1h.39m.). Lue- 
go entraron Costa y Dártola. El día 19 de ese 
mismo mes, corrieron en González Chaves. 
con mala suerte debido a numerosas pincha- 
duras, Luccini, Adamoli, Pasucci y Gogorza. 
Poco después (2.-2-1930), Héctor Pacheco fue 
y volvió de Juárez empleando 11h.40m. Salió 
a las 4,20 desde NUEVA ERA. A las 6 pasó por 
Gardey, a las 6,55 cruzó Vela, a las 8,10 pasó 
por López, arribando a Juárez a las 9,20. Al 
regreso empleó 6 horas, cubriendo en total 
200 kms, 

Eneas Adamoli triunfó (2-2-1930) en ctra de 
las carreras cumplidas en el Tiro Federal (20 
vueltas), precediendo a Albice Tomellini. Días 
más tarde (9-2-1930), se corrió una carrera 
para cuarta organizada, como las anteriores, 
por el Cicles Club Sportivo Tandil. Fue so- 


1929: José Gogorza, Enea Adamoli, Albise y 
Ernesto Tomellini y Cángaro, en oportunidad 
de largarse la “Doble Gardey”. % 
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Ernesto Tomeéellini, 


bre 40 kms. hasta la estancia: La Unión y re- 
greso. Ganó Isidoro Salvador en 45m. sacan- 
do 10 metros de ventaja a Livio Bardelli que 
entró segundo y que, a su vez, sacó 15m. al 
tercero, Pedro Berreri; cuarto fue Eduardo 
Signorelli, quinto Victoríano Costa y sexto, 
Angel Forese. 


Mientras tanto el club Sportivo Apeles, 
cuyas actividades habían sido hesta el mo- 
mento netamente futbolísticas, comenzó a 
dedicarse al ciclismo, con elementos desprendi.- 
dos del Cicles Club Sportivo Tandil, entre ellos 
los hermanos Tomellini, Comenzó organizan- 
do una carrera de segunda y tercera catego- 
ría (16-3-1930), en el circuito denominado “La 
Blanqueada”. En segunda gañó Enea Adamo- 
li en 2h. 42m., segundo fue Cángaro en 2h. 
48m. y tercero Brutti. En tercera categoría 
ganó Félix A. Bonanatta en 1h. 42m. Segundo 
fue Cuelli en 1h. 42m. 4|5 y tercero Blanco.. 


Una prueba ida y vuelta a la estancia La 
Argentina (16-2-1930), fue ganada por Enea 
Adamoli en 2h.15m., seguido a una distancia 
de 1.500 metros por Raúl Pacheco y tercero 
fue Angel Pasucci a 10 minutos del segundo, 
ubicándose luego Miguel Cángaro, Pio Verona 
y M. Brutti. : : 

El club “Villa Italia” organizó también, a 
la sazón (23-2-1930), una carrera para segun. 
da categoría, a 25 vueltas. Ganó Félix Bona- 
ratta, segundo fue Antonio Baldi y tercero 
Eduardo Signorelli. En la prueba posterior de 
primera categoría, venció Miguel Costa, por 
1% máquina a Albice Tomellini. 


Corría el mes de marzo —día 23—, cuando 
en el Tiro Federal midieron sus habilidades 
y resistencia, Héctor Pacheco y Angel Pasuc- 
ci, Corrieron sob:e 70 vueltas, ganando Pa. 
succi por dos máquinas. Ese día, entre las 
barras adictas a uno y otro contendor hubo 
insultos, trompadas y “bufosos” enarbolados. 

Livio Bardelli ganó la prueba para cuarta 
categoría -—ida y vuelta a De la Canal—, co- 
rrida el 6-4-30, Empleó (1h.40m., siendo se- 
gundo Isidro Salvador a Y, máquina del pri. 
mero, tercero V. Costa, 4? Héctor Signorelli, 
5% Calvo y 6% Berriri. : 

El 8 de julio de 1930, Eneas Adamoli inició 
el intento de batir las 26 horas sin descender 
de la bicicleta, récord en poder de Pacheco. 
Se lanzó a las 11 de un día martes, en el es- 
tadio municipal, terminando el día 9 a las 
17, después de 30 horas consecutivas, dando 
136 vueltas a la pista de 370 mts.. lo que hizo 
un total de 515,420 kmts., arrojando un pro- 
medio de 16 kmts. 83 mts. por vuelta, tér mi.- 
no medio. 

El 5 de octubre del mismo año Pacheco 
realizó un intento similar, Pero cuando llegó 
a las 28h. 15m. 15s. (se proponía superar las 
40 horas), se desmayó. La prueba se efectuó 
también en la cancha municipal. El mismo 
día, E. Domari ganó la prueba Tandil-De la 

















Canal - Tandil, segundo fue Ernesto Tomellini, 
tercero su hermano Albice. En segunda ganó 
Cángaro, segundo Brutti y tercero E. Costa. 


La Tandil -Vela - Tandil, que le siguió en or- 
den de programación (7-12-1930), fue ganada 
por Manuel Costa, segundo fue Eneas Ada.- 
moli y tercero Albice Tomellini. - 


El día de Navidad de ese año se corrió la 
prueba Tandil - La Boca - Tandil, venciendo Er- 
nesto Tomellini con 2h. 05m, Segundo se cla- 
sificó Albice '"Tomellini. En segunda categoría 
ganó Casimiro Goñi (2h. 27m.), ubicándose 
segundo Vicente Zambelli, 


En el Tiro Federal, sobre 40 vueltas —15.000 
metros—, en emocionante final Italo Luccini 
venció a Albice Tomellini por media rueda 
de ventaja, en otra de las carreras disputa- 
das. Tercero entró Serafin Brutti. 


El 8 de marzo de 1931, José Gogorza se 
clasificó campeón tandilense, al ganar la 
prueba Tandil - Arroyo Los Huesos - Tandil, or- 
ganizada por el Sportivo Apeles, y cuya ca- 
racterística principal fue la de que en va: 
rios tramos del camino, debido a los pozos y 
pantanos, los pedalistas debieron caminar con 
la bicicleta a cuestas. El ganador empleó 3h. 
48m., segundo fue Manuel Costa, tercero Eneas 
Adamoli y cuarto Ernesto Tomellini, 


El 29 de marzo de ese año, se efectuó una 
carrera de tres horas en el Tiro Federal por 
parejas. Ganaron los hermanos Manuel y 
Eduardo Costa con 279 vueltas (104,500 kms.). 
Segundos fueron Adamoli y Pasucci con 103 
kms. 500 mts. recorridos. 

Pero la principal actuación de ese año, 
(12.4-1931), corrió por cuenta de Ernesto To- 
mellini, quien intervino en el campeonato ar- 
gentino de resistencia, corrido en el circuito 
Almirante Brown, en Adrogué. Se realizó la 
prueba sobre seis circuitos (120 kms.), ganz11- 
do el. célebre Cosme Saavedra, clasificándose 
el tandilense en noveno. lugar. Intervinieron 
en esa carrera, entre otros, Fernando Scaglia, 
José Sesana, Pedro lIraizos y Vicente Boglio- 
lo. Remigio Saavedra entró segundo, Scaglia 
tercero, Oscar Martínez cuarto, José Derrome- 
dis quinto, Iraizos sexto, Guillermo Nicholson 
séptimo y 'Tomás Suárez octavo, siendo de 
destacar que todos llegaron - juntos, incluido 
el tandilense, en el embalaje final. 


Días después (25-5), Ernesto Tomellini ga.- 
naba el campeonato tandilense, escoltado por 
Manuel Costa, Serafín Brutti, Marcelino Blan- 
co y Juan A. Sauqué. Y poco antes había ven- 
cido en otra prueba del Cicles Club Apeles, so- 
bre el macadam al Molino El Progreso, pre- 
cediendo a Eneas Adamoli, Albice Tomellini, 
Cosme González y Serafín Brutti. 

Pero no culminaron ahí sus victorias. Se 
adjudicó también una prueba ciclo pedestre 
en el Parque (7-6-1931), escoltado por Juan 
Sauqué, Máximo Alvarez, Eneas Adamoli, Se- 
rafín Brutti, Héctor Tomellini y Miguel Cán- 
garo. , 

Ese mismo año (2-9-1931), Eduardo Costa ga- 
nó la prueba Tandil-De la Canal, ida y vuel- 
ta, en 1h. 40m, Segundo fue J. Segalla, a 20 
metros y tercero Eneas Adamoli a cincuenta 
metros del segundo. Y en el circuito “India 
na” (11-10-1931) Cosme González prevalecía, 
en segunda categoría, frente a valores de pri. 
mera categoría: Eduardo Costa, Héctor Pa- 
checo y Ernesto Tomellini (1h.20m.). Fermín 
Loperena ganó ese día en cuarta categoría. 

El campeonato de resistencia de 1932, fue 
ganado por Cosme González, escoltado por 
Eneas Adamoli, R. González y L. Carletti (4h. 
21m. para el vencedor). Otra de las compe- 
tencias de ese año, sobre el macadam a Los 
Mataderos (1.000 mts.), fue ganada por Cos- 
me Macario González, ubicándose segundo J. 
Sauqué, tercero M. Alvarez y cuarto V. Ma.- 
yora, : 


Asi continuaron las disputas locales, en for- 
ma casi regular, incorporándose nuevos nom. 
bres a la larga lista de esforzados del pedal. 
Así llegamos a 1949 donde, en oportunidad de 
cumplirse la primera etapa de las Mil Millas 
Argentinas, Ernesto López logró ubicarse en 
el puesto 45, mientras Ludovico Ots lograba e) 
puesto 92%. En el segundo tramo se clasifica- 
ron 609 y 72%, respectivamente; en la tercera 
etapa 41 y 48%; en la cuarta 33% y 37%; en la 


quinta 32% y 37%; en la sexta 26% y 299%; en la ' 


séptima 12? y 13; en la octava 12? y 122 y en 
la última, ambos en cuarto lugar, en pelotón. 
En la primera etapa Ots perdió 35m. a con- 


Secuencia de una caída al rompérsele la rue- 


da). 


Regino : Guillermo. 
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Ludovico Ots, 


En 1950, otro tandilense, Manuel Corredoy- 
ra, ganó el derecho a concurrir al campeona- 
to argentino de velocidad en San Juan; pero, 
no tuvo éxito. 

Mientras tanto, en el velódromo de tierra 
del Club Ferrocarril Sud, se disputaban nume- 
rosas competencia, recordándose especialmen. 
te la que contó con la presencia de los desta. 
cados ciclistas Bruno Loatti y Salvador Di Pa- 
co, prácticamente invencibles en pruebas a 
la americana, que fueron vencidos aquí por 
Solio Adamoli y Cosme Yavorsey. 

En 1954 (domingo 23 y martes 25), se die- 

ron cita en ese escenario caracterizadas figu- 
ras del ciclismo nacional, entre ellos Clodomi 
ro Cortoni, Saúl Crispín, H. San Juan, José 
Figgini, Sibilotti, Mattos, Salas y González. 
Se adjudicó la prueba a la americana Alberto 
Ferreyra, tandilense, y Ciodomiro Cortoni, en 
1h.06m.41s., a un promedio de 41 km. 037 me- 
tros, imponiéndose en la segunda joznada 
nuevamente, en 1h. 07m. 0ls. Ferreyra hizo el 
récord de vuelta con 25s. 215 a un promedio 
de '53k. 858 mts. José Mattos, que le siguió en 
orden, empleó 1/5 más. 
Ferreyra poco después, cumplía la brillan- 
te actuación de la que damos cuenta en lugar 
aparte de esta misma edición. Mientras tan- 
to, Anibal Petovello (9 años de actuación, 95 
Carreras), participó en las Mil Millas del Ci- 
cles Motors de 1948. Se ub'có 39 entre 44 par- 
ticipantes y un mes más tarde ganó la Doble 
Quequén. 

Frente a un nuevo período de decadencia, 
el ciclismo tandilense contó en lo sucesivo 
con algunos elementos nuevos de gran enver. 
gadura. El caso de Regino Guillermo y Angel 
Ojeda (ganador de la selección local de 1961 
con un promedio de 37,600 kms. para cubrir 
100 kms. (12-3-61), constituyendo el mejor 
tiempo de los últimos diez años. 


En el Premio Pirelli 1963 (Bahía Blanca, 
Tres Arroyos, Necochea, Mar del Plata, Tan- 
dil, Las Flores, Buenos Aires), con la par- 
ticipación de 14 equipos, intervino Ojeda 
junto a Luis Occhi, Omar Iroulegui, Osval- 
do Basile y Rubén Chiacchio, en el equipo 
Minol - Diario La Capital. Rubén Chiacchio, 








además, corrió en Mendoza el Campeonato 
Argentino de Resistencia, clasificándose 240, 

Guillermo, por su parte, participó en el 
campeonato argentino de resistencia en Cór- 
doba (el que ganó Salas), experimentando 
un grave accidente. Al cruzar un paso a ni- 
vel no advirtió un pozo, cayendo espectacu- 
larmente y sufriendo diversas heridas. Lue- 
go concurrió a San Juan al campeonato de 
pista, donde se ubicó sexto: en la persecución 
de 4.000 metros. Y en el posterior campeo- 
nato nacional de La .Pampa, que ganó Con- 
treras llegando segundo René Simionato, él 
se ubicó cuarto. Carlos Milán, Hugo Eyhera.- 
mendy, Hugo Gaet, Eduardo Pourtalé, Alber- 
to Virgilio, Norberto Graneros, Rubén Itu- 
rriaga, Angel Ojeda, etc., son pedalistas que, 
conjuntamente con el ya veterano Ludovico 
Ots —25 años sobre dos ruedas—, permane- 
cen aún en actividad, habiendo hecho con 
su esfuerzo que la tan alicaida actividad ci- 
clística de hogaño no se extinguiera por 
completo. : ; 

A propósito de Ludovico Ots, que recien- 
temente cumpliera un cuarto de siglo con 
el ciclismo en carácter de vencedor, debutó 
en una carrera para libres menores de 14 años 
(15-6-1944), denominada “Doble La Porteña”, 
clasificándose tercero en la clasificación ge- 
neral. A la semana siguiente ganó la prue- 
ba para corredores de la misma edad que or- 
ganizara el Cicles Club, escoltando poco des- 
pués a Roberto Costa (que luego fuera des- 
tacado arquero de fútbol), en una prueba si- 
milar. Durante tres años, luego, no obtuvo 
ningún triunfo. Pero se reencontró con la 
victoria (3-4-1949), ganando la selección re- 
gional para el campeonato argentino de re- 
sistencia. Se adjudicó los 100 kilómetros en 
2 horas 59'07” 3|5, precediendo al olímpico 
Ignacio Fernández. En el campeonato ar- 
gentino se ese año, en el que fueron de la 
partida de 63 competidores, arribó en el 322 
puesto. El mismo año corrió desde Mendoza 
las Mil Millas Argentinas, en la que intervi- 
nieron 110 corredores argentinos y extranje- 
ros, ubicándose en el puesto 239. 

También se recuerda entre sus actuacio- 
nes sobresalientes, la cumplida en 1951 en 
la selección regional de Mar del Plata, donde 
tres tandilenses se ubicaron en los primeros 
puestos: Ots, López y Albanese. Esta actua- 


ción, les permitió a los tres intervenir en el 


certamen nacional de resistencia cumplido 
en Rosario, donde Ots se ubicó en el noveno 
lugar, clasificándose subcampeón de la pro- 
vincia. Ese día ganó Saúl Crispín y el tandi- 
lense Ots fue puntero de la competencia has- 
ta los 45 kilómetros. 

Al año siguiente, Ludovico Ots actuó en el 
campeonato argentino en Tucumán, clasifi- 
cándose décimosegundo, dejando atrás a pe- 
dalistas de la categoría de Oscar Muleiro, 
Bernondini, Rosato, Arregui y el ex campeón 
argentino de resistencia, Miguel Sevillano, 
ubicándose en décimo lugar otro de los gran- 
des: Saúl Crispín. 

Ots intervino en más de doscientas carre- 
ras, que le significaron una treintena de 
triunfos y otros tantos segundos puestos. 

Cabe mencionar asimismo, entre los peda- 
listas que se destacaron, a Omar Biaggioni, 
que muriera en un accidente ciclístico, Maz- 
za, Alberto López, Anibal Petovello, José y 
Carlos Franchini, Héctor Woollands y otros 
muchos que, lamentablemente, . escapan a 
nuestra memoria. : 

Orlando Rodolfo Sánchez y Adolfo Cava 
corrieron en el Gran Premio organizado por 
la FECSYDA en el circuito KDT de Buenos: 
Aires en 1953. 


Párrafo aparte merece también Saúl Cris- 
pin, tandilero de origen, que, si bien no cum- 
plió su actuación en nuestra ciudad donde 
solo intervino en algunas pruebas a la ame- 
ricana en el velódromo de Ferrocarril Sud, 
desarrolló una campaña en otros puntos del ' 
país, sumamente meritoria, entre ellas la 
conquista del campeonato argentino de re- 
sistencia corrido sobre 137 kilómetros en Ro- 
sario en 1951 (37 kilómetros 936 metros de 


promedio en 3 horas 32'42”). En esa compe- :: 


tencia Ludovico Ots fue noveno con 3 horas 
41'36” (36,042 kilómetros de promedio) y Er- 
nesto López décimo noveno. 


LOS TITULOS MAS PRECIADOS 


A cargo de Jorge Jacinto Batiz y de Al. 
berto Miguel Ferreyra, se cumplieron las prin- 


cipales actuaciones, en el orden nacional e: 


Angel Ojeda. E 
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Jorge Batiz, en oportunidad de ser proclamado 
campeón panamericano en México (1955). 


internacional, en lo que a pedalistas tanái- 
lenses se refiere. 


Jorge Batiz (nacido en Tandil el 2 de di. 
ciembre de 1933), en momentos que su pa- 
dre —Genaro Batiz—, ostentaba el título de 
campeón tandilense de boxeo en tres catego- 
rías, fue, a través de una campaña realmen- 
te excepcional, campeón en ciclismo y en 
conducta. Radicado desde niño en La Pla- 
ta, donde obtuvo sus primeros triunfos en el 
circuito del Bosque, llegó a ser vicecampeón 
mundial, teniendo el honor de formar equí- 
po con el campeonísimo Fausto Coppi. Logró 
los triunfos que no obtuvo ningún ciclista 
argentino en ninguna época, destacándose 
por sus múltiples facetas dentro del deporte 
de las ruedas. Los mayores triunfos los ob- 
tuvo en velocidad, pero cuando las circuns- 
tancias lo hicieron volcarse hacia las rutas, 
ya sea en el equipo de Coppi o independien- 
temente, cumplió también destacada actua. 
ción. En dos meses, tuvo la friolera de 18 
triunfos, hazaña, por cierto, muy difícil de 
igualar. 


Su primera carrera, la ganó a los 13 años. 
En 1952, 1953 y 1955, fue campeón argentino 
de velocidad. Además, en este último año, 
llegó a ser subcampeón mundial, perdiendo 
la prueba final en Vigorelli, Milán, frente al; 
italiano Giuseppe Ogna. También fue en 
1955 campeón panamericano. Al año siguien- 
te (1956), fue nuevamente subcampeón mun- 
dial en Copenhague, Dinamarca, perdiendo 
la final con el francés Michel Rosseau. De- 
clarado profesional en 1957 junto con Al- 
berto Ferreyra, Pedro Salas, Duilio Biganzoli 
y Ricardo Senn, ganó cuatro veces los seis 
días del Luna Park. En 1958 en pareja con 
Fausto Coppi (que siempre consideró a Ba- 
tiz un compañero excepcional), en 1959 con 
Nino Derossi y en 1963 y 1964 con Ricardo 
Senn. Estuvo, además, siete veces en Europa 
compitiendo, especialmente invitado, en los 
más famosos seis días del mundo. 


“QUE MANERA DE TENER POLENTA”. 


Así tituló Dante Panzeri una nota publi- 
cada en la revista “El Gráfico”, en oportu- 
nidad de haber ganado Alberto Miguel Fe- 
rreyra —el excepcional pedalista tandilense 
— el campeonato argentino de resistencia en 
1954. Reproducimos parte de ella, porque pin- 
ta realmente, la estampa del mejor ciclista 
tal vez —o sin tal vez—, que haya producido 
Tandil. 


“Alberto Ferreyra —comenzaba la nota—, 
algo así como 1,85 de alto y 85 de balanza, 
no tiene aún 20 años. Los cumplirá el 16 de 
junio. ¡Linda figura! Una figura realmen- 
te bien plantada. Y de las bien parecidas en- 
tre los buenos mozos sin recurrir a una me- 
lena a la romana ni a ninguno de esos ras- 
gos de existencialismo que afeminizan a tan- 
tos deportistas modernos, en quienes resulta 
más fácil descubrir a un muchacho que quie- 
re ser “lindo” antes que varón. Lo que en 
Alberto Ferreyra es realmente lindo sin co- 
millas es una prestancia” de hombrecito (o 
de hombrazo, con semejantes dimensiones), 
que no es meramente exterior ni acomodada 


al trance de cambiar unas palabras con un 
cronista ni disfrazarse de lo que no tiene para 
mejor impresión del ojo siempre criticón del 
público, que quiere descubrir al individuo que 
va metido dentro del campeón. Lo suyo no 
es un barniz expuesto a venirse abajo con 
un aguacero que lo destiña, sino aquello, más 
profundo que, sinceramente, endulza el áni.- 
mo de los que miramos a un campeón y que- 
remos verlo como queremos que sea el cam- 
peón, equilibrado, respetuoso, bien educa- 
do. Ese individuo está dentro de Alberto 
Ferreyra, el nuevo campeón argentino de re- 
sistencia”. 


La primera actuación sobresaliente de Fe- 
rreyra, luego de ganar numerosas campeten- 
cias en rutas y en pista en nuestra ciudad y 
la zona, fue en vísperas del campeonato ar- 
gentino de resistencia del 53, donde cubrió 
los 120 kilómetros de la selección Mar y Sie- 
rras (contra reloj) a un promedio de 42,068 
kilómetros de promedio. Luego, en el cam- 
peonato nacional que ganó Pezoa en la Aye- 
nida General Paz, equivocó el camino va- 
rias veces, sufriendo hambre y sed por el mal 
cálculo de los provisiones, soportando pin- 
chaduras, inclusive, todo lo que no fue obs- 
táculo para que se ubicara cuarto, detrás de 
la trilogía cordobesa Pezoa - Salas - Aimar. 


Luego, se presentó a correr los 4.000 metros 
del campeonato nacional de pista, haciendo 
una serie en 5.20.5 que lo clasificó para en- 
frentar en la final, dispuesta por jerarquía 
de marcas, al taita de la especialidad, Pe- 
dro Salas, que venía de ganar su eliminato- 
ría en 5.21.8. Ambos disputaron la final y 
aunque ganó Salas, Ferreyra quedó golpean- 
do fuerte las puertas de los que aspiraban a 
entrar en el círculo de los astros. Ya era 
subcampeón argentino. 


Al año siguiente, ganó el campeonato na- 
cional de resistencia y también el de perse- 
cución individual. Y con ello el derecho a 
lucir la malla blanca de los campeones. En 
1955 reeditó su magnífica performance, ad- 
judicándose el campeonato nacional de per- 
secusión individual y también el campeona- 
to panamericano en persecución 4x4000 dis- 
putado en México. Precisamente donde otro 
tandilero —Jorge Batiz— ganaba, por su par- 
te, otra corona —la de velocidad— entre los 
ases del pedal. 


Una de las pruebas disputada por Ferreyra 
que fue denominada por los expertos como 
de “para la historia”, fue el Criterium de 
Apertura en el velódromo de Bs. Aires, en 
el que participaron (1954) más de 150 co- 
rredores. Se cumplió sobre 125 kilómetros, 
llegando en una misma línea Ferreyra, Juan 
Koval y Carlos Vazquez. Los jurados se de- 
finieron por Koval, en segundo término por 
Vazquez y tercero Ferreyra, todos con el mis- 
mo tiempo. 


Las primeras carreras disputadas por “Be- 
to” Ferreyra (nacido el 16-6-1934), fueron las 
siguientes: 


Premio “Apertura”, ruta (23-9-51), 3er lu- 
gar en pareja con J. Franchini; Doble De la 
Canal (18-11-51) 19%; Doble La Porteña +(13- 
1-52), 1%; Doble Los Montes (27-1-52), 1%; 
Premio Diego Gallegos (9-3-52), 1%; Apertu- 
ra, velocidad (18-5-52), 2% detrás de A. Ro- 
dríguez; En Pista (Ferrocarril Sud), (8-6-52), 
1? en pareja con Ots; Velocidad (22-6-52), 
19 Camp. de Velocidad (29-6-52), 3%; Selec- 
ción local de velocidad (14-9-52), 1%; Regio- 
nal Velocidad, en Mar del Plata (21-9-52), 2%; 
Premio Apertura, ruta (28-9-52) 1%; en pa- 
reja con Mussarra, Doble Necochea, 252 
kilómetros (26-10-52, 19%; Vuelta a la Ca- 
rretera (23-11-52), 1%; Doble Los Mon. 
tes (1-2-53), 19%; Doble De la Garma (8- 
3-53), 19%; Selección local resistencia, 100 kiló- 
metros (15-3-53), 1%; Selección Regional Re- 
sistencia, 120 kilómetros (22-3-53), 19; 42% Cam- 
peonato Argentino de Resistencia en Bs. As., 
140,150 kilómetros (5-4-53), 4%; En. pista en 
Ferro (10-5-53), Ferreyra - Aransanz (ameri- 
cana) y 1? en Australiana; Americana 3 ho- 
ras, en Mar del Plata (24-5-53) 1% con Fran- 
chini. En pista Ferro (31-5-53), 1% con Fran- 
chini en Americana y 1? Ferreyra en Austra- 
liana; En pista de Ferro (9-8-53), 19 en todas 


Triunfal recepción fue tributada a Beto Fe- 
rreyra a su regreso de Paraná, cuando ob- 
tuvo el primer título nacional, Aquí apare- 
ce junto a su madre y a Ernesto Tomelli- 
ni, que 20 años atrás bregara por el ¿mismo 
halago. , > 


Alberto Ferreyra, a poco de adjudicarse el cam- 
peonato argentino de resistencia en Paraná (1954) 


las carreras disputadas para federados; Se- 
lección Regional Velocidad Mar del Plata (23- 
8-53), 1%; Campenato Argentino de Velocidad 
en Buenos Aires (30-8-53), 4.000 metros en 
persecución 1% Pedro Salas, en 5'20”, 29 Fe- 
rreyra en 5'23”; Premio Apertura, ruta (20- 
9-53), 19% Ferreyra - A. Freytas; Doble Irao- 
la (27-9-53), 1%; Criterium de Apertura del 
Club Nacional de Bs. Aires (17-10-53), 19 de 
su categoría y 3% en la general detrás de 
O. Muleiro y C. Unkrot; Circuito KDT (1-11- 
53), abandonó por rotura de máquina; Do- 
ble Necochea, 252 kilómetros (15-11-53), 19, se- 
guido de Benvenutti Doble Chascomús (29 
11-53), 8%; Doble Vuelta a la Carretera (20- 
12-53), 1%; Doble San Vicente, premio “Caj- 
ro”, en La Plata (10-1-54), 1%, 22 Figgini, 39 
Donatti, 4% Muleiro; En el Bosque de La Pla- 
ta, 40 vueltas, 110 kilómetros (17-1.54), 40: 
Vuelta a la Carretera (24-1-54), 19%; Pista en 
Ferro (21-2-54), Americana 1% en pareja con 
López; Doble Los Montes (28-3-54), 19%; Re- 
gional Resistencia, Mar del Plata (11-4-54), 
19; 43% Campeonato Argentino Resistencia, en 
Paraná (18-4-54), 10, 


En esta carrera, cumplida en Paraná, so- 
bre 136,800 kilómetros, participaron 68 pe- 
dalistas. Se corrió bajo la lluvia, empleando 
el pedalista tandilense 3 horas 45'09” 115, a 
un promedio horario de 36 kilómetros 288 me. 
tros. Oscar Pezoa, a quien arrebató el títu- 
lo en esa oportunidad, ocupó el noveno lugar, 
30 ls San Juan fue segundo con 3 horas 48' 


De ahí en más, intervino en numerosas 
competiciones, cuyos principales resultados 
consignamos anteriormente. 


Fondista veloz, gran rutero, formidable 
pistard en expresiones de semifondo, resul- 
tó ser éste, el pedalista que más satisfaccio- 
nes brindó al deporte tandilense, interrum.- 
piendo su actividad ciclística en momentos 
en que, en mérito a sus excepcionales apti. 
tudes, apuntaba como uno de los principales 
exponentes en el ámbito mundial. 


















GOLF: Treinta y Cinc 


El golf, deporte caro por naturaleza, ante 
la necesidad de adquirirse en los comienzos 
equipos provenientes de la importación, sur- 
gió en Tandil con considerable entusiasmo en 
los primeros años de la década de 1930. Y 
por ende, la necesidad de crear una institu- 
ción que nucleara esos esfuerzos y los que 
constituyeron los ensayos preliminares del ¡ue- 
go reglamentado. 

El Rotary Club fue cuna de las primeras 
deliberaciones, en el año 1934 y el 4 de no- 
viembre se convirtió en realidad al anhelo 
común al respecto. 

En ese núcleo de socios fundadores, la fuer- 
za vital se concentró elocuentemente en la 
persona de Don Luis M. Varela, a la postre 
primer presidente de la citada agrupación 
deportiva y social, 

El mencionado dirigente fue eficientemen.- 
te secundado en la faz técnico-golfistica por 
don Edgard Graham, apoyado sustancialmen- 
te por don Robin Stuart, entonces gerente 
general del Ferrocarril Sud, cuya memoria 
-está perpetuada con la disputa de un con- 
curso anual para el que se ha asignado un 
importante trofeo que lleva su nombre, cons- 
tituyendo a la vez primera recompensa de 
los certámenes efectuados en nuestra ciudad. 


UNA CASILLA PREFABRICADA 


Mediante la visión y generosidad personal 
de éstos y otros socios que aspiraban un rá- 
pido desarrollo del club, se adquirió una ca- 
silla prefabricada de madera. Poco más de diez 
mil pesos costó entonces este albergue inicial 
de los golfistas, ya colocada, pintada y lista 
para ocupar, suma que se antoja risible a la 
Juz del patrimonio actualmente en existencia, 
pero que en aquella oportunidad constituyó 
un ingente esfuerzo dificil de afrontar y 
que, como otros muchos, fue superado -con 
trabajo constante y buena dosis de opiniones 
consideradas en la faz administrativa. 


Don Santiago Aráuz y Don Antonio Usan- 
dizaga fueron puntales de esta iniciativa des- 
pués transformada en general, bajo la exper- 
ta conducción de don Luis M. Varela, presen- 
te siempre en todas las manifestaciones que 
incluyeran en su contenido el sentido de pro- 
greso que tan importante resultaba en las 
dificiles épocas del comienzo. 


LA VIEJA CANCHA 
v 


Así se cumplió la primera etapa de la ins- 
titución en la vieja cancha de Los. Nogales, 
escenario de numerosas realizaciones depor- 
tivas de la especialidad, en tanto se efectua- 
ban cálculos, tratativas y conversaciones en 
procura de acrecentar el patrimonio con otro 
predio de mayor envergadura, que diera lu- 
gar a la utilización de otros elementos en 
benedicio de los asociados y en procura -.de 
elevar el nivel con respecto a la presentación 
que debía ofrecerse a los equipistas foráneos, 
ya conscientes de la calidad de juego impe- 
rante en Tandil. . 


UNA FECHA GLORIOSA 


La vispera de navidad del año 1941, es sin 
lugar a equívocos, una fecha gloriosamente 
histórica en el desenvolvimiento institucional 
del Golí Club Tandil. Es que en esa opor- 
tunidad, don Liborio Brivio, con pulso firme 
y seguro y consciente de lo productivo de la 
inversión, firmaba el respectivo boleto de 
compra-venta del actual terreno de 30 hec- 
táreas, que venía a colmar las aspiraciones de 
todos aquellos pioneros que siete años atrás 


Edgardo Graham. 





comenzaron a bregar en forma sostenida por 
el desenvolvimiento de este deporte. 


La disposición de este caballero fue conti- 
nuada después por doña Cora Brivio de Ruiz 
y doña Sarah Brivio de Rey, que aportaron 
su generoso concurso para que la obra de su 
antecesor no quedara inconclusa. 


El costo de la operación ascendió entonces 
a 28.000 pesos. Cifra incuestionablemente ele- 
vada que constituyó uno de los elementos 
principales del haber actual, consistente en 
varios millones de pesos y un aspecto real- 
mente alentador que bien a las claras habla 
de la seriedad con que esta manifestación de- 
portiva ha sido encarada desde el vamos. 


PERIODO PROMISORIO 


Entonces, confirmando el buen momento 
por el que atravesaba el Golf Club, sobrevino 
el período presidencial de don Ramón Rey, a 
quien secundó durante muchos años como 
vicepresidente de la Comisión Directiva el 
señor Teófilo Henault. 





Julio César Martínez. 


Ambos fueron artífices durante los ejerci- 
cios que les cupo encabezar, de un vuelco 
netamente favorable en cuanto al desarrollo 
deportivo y social del club, con la proposición 
y realización de reuniones de diverso tipo 
que motivaron un mayor acercamiento del 
núcleo familiar y en consecuencia un aporte 
invalorable de elemento femenino en el plan- 
tel de jugadores representantes de la entidad. 


Es quizás "arbitrario efectuar discriminacio- 
nes en la mención particularizada de algunos 
de los primeros integrantes, dado el apoyo 
caluroso de todos los involucrados, pero en- 
tendemos justo mencionar ahora a don Enri- 


Teófilo Henault. Robin Stuart. 


O años de Intenso Quehacer 


que Torres Ordóñez, quien propició junto a 
don Teófilo Henault, la marcación de la can- 
cha actual y la plantación de especies que 
adornan y conforman la topofragia forestal 


de la extensión que les pertenece a los gol- 


fistas locales. 


EL GOLF EN MINIATURA 


El 21 de noviembre de 1930, don Florindo 
Bianchi gestionó en la Municipalidad el per- 
miso de instalación de varias canchas de golf 
en miniatura, de 18 hoyos cada una, sobre 
una superficie de 1.000 metros cuadrados, 
munida de los accidentes necesarios para el 


desarrollo de los certámenes que se progra- 
maran. 


Así es que comienzan a funcionar las can- 
chas mencionadas, haciéndolo una en 9 de 
Julio entre las calles Pinto y Belgrano, pro- 
piedad del Dr. Domeniconi, otra en el Eden 
Park y la restante en la Plaza Central, con- 
sistiendo en una serie de pequeños links que 
se adaptaban a las necesidades. 


PRIMEROS RESULTADOS 


El 8 de febrero de 1931 se produjo la fina- 
lización del primero de los concursos de este 
tipo, reservado a singles para damas, con la 
siguiente clasificación general: : ó 

1) Juanita Kent de Ordorica, con' un score 
de 48 golpes sobre los 18 A 

2) Magdalena Dubert de Giménez,; con 54 
golpes. . 

3) Sara Elena F. de Esquerdo, con 56. gol- 
pes. NS 

4) Eugenia C. de Domeniconi, con 60 golpes. 


PRACTICANTES INICIALES 


Las primeras damas que practicaron el golf 
en miniatura fueron las señoritas Lola Ruiz 
Brivio, Rosita y Chola Iturralde y la- niña 
Sarita Rey Brivio. ' 


1 


LOS FUNDADORES. 


Si bien el desarrollo institucional del -Tan- 
dil Golf Club es en el presente un hecho con- 
sumadc, una extensa lista de personas han 
ganado su derecho a formar parte de esta 
escueta rememoración. Nos referimos a los 
«Tundadores de la institución mater del depor- 
te gclfistico tandilense. Muchos de ellos son 
ya parte del recuerdo porque la materia fí. 
sica se ha derrumbado. Otros siguen aún a 
nuestro lado y vaya para ellos en forma es- 
pecial ésto que pretende ser una síntesis de 
un sacrificio común en procura de un mismo 
y determinado fin. : 


Vayamos pues a la enumeración: Leonor 
Uriburu de Anchorena, Emilia M. de' Ancho- 
rena, Ema Palacios Villagrán de Anchorena, 
J. M. de Anchorena, José María Arano, Blan- 
ca Sampaul de Arano, Guillermina Rey de 
Aráuz, Alfredo Blouson, Argentina Cinque de 
Blanco Villegas, R. J. Braceras, Guillermina 
Santamarina de Braceras, Jorge T. Bridger, 
Casilda Zubillaga de Buchanán, Freda S. de 
Coyle, Elena Saguier de Duggan, Alfredo M. 
Echagúe, Pedro Elissondo, Luisa J. Brivio de 
Elissondo, Margarita Colven de Graham, Fre- 
derick Leeson, Dardo Lozano, Carlos Lunds- 
den, Juana de Lundsden, Pedro Maíz, Sarah 
Wilkinson de Marsengo, Enrique.A. Piñeyro, 
María T. Brivio de Piñero, Marcos Rabal, Láu- 
ra Alduncin de Ranceze, Sara Brivio de Rey, 
R. Rocca, Cora Brivio de Ruiz, A. Rozzi, Ele- 
na Santamarina de Saguier, Carlos Santa- 


Liborio Brivio. Luis M. Varela. 
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. marina, Teodolinda Bosch Alyear de Santa- 
marina, Susana Bosch Alvear de Santamari- 
; na, Raúl Schang García, Ricardo Suárez Gar- 
-cía, Enrique Torres Ordóñez, Proto Torres 
. Ordóñez, Cornelio Vidaguren, F. W. Vicent, 
E. de Vicent, Santiago L. Aráuz, Rogelio Are- 


. Cha, Nicolás Avellaneda, Horacio Beccar Va- 


rela, Debilio Z. Blanco Villegas, Carlos Boje- 


E sen, Liborio Brivio, Luisa D'Abondio de Bri- 
dejo vio, Ildefonso aCstiello, H.. W. Coyle, Ferruc- 


cio Domeniconi, Eugenia C. de Domeniconi, 


+. Alejandro Echagie, Emilia D'Abondio de Fer. 
' nández, Juan Adolfo Figueroa, Carlos Gau- 


na, Edgard Graham, J. Teófilo Henault, Fo- 


+ tina M. de Henault, William Leeson, Auberto 


Ranceze, Ramón Rey, Eduardo Saguier, José 
Sánchez Maritorena, Angel Santamarina, Ra. 
món Santamarina, María Gastañaga de San- 
tamarina, Angel Speroni, Robin Stuart, An- 


tonio Usandizaga, Luis M. Varela, Elena C. 
de Varela, Florencio Varela (h) y Alfredo E. 
W. Wesley. a 


EL GOLF .1969 


Casi treinta y cinco años han transcurrido 
desde aquella reunión en el Rotary Club. Más 


. de tres décadas jalonadas de obstáculos gran- 


des, profundas satisfacciones y el resultado 
que era de esperar luego de tanto empeño: 
una magnídica cancha, considerable cantidad 


. de asociados entre los que se perfilan jugado- 


res jóvenes y notables como Julio César Mar- 
tínez, por - ejemplo, y un interés creciente 
en la comunidad por un deporte que merced 
a la industria nacional lo considera ahor 
como mucho más accesible. 





EQUITACION 


La actividad ecuestre en nuestro medio data de 
muy poco tiempo. Pese a ser los Saltos Hípicos un 
deporte muy antiguo, con lugar preferencial den- 
tro de la realización de los Juegos Olímpicos que 
cada cuatro años se suceden, coricitar la aten- 
ción de todo el público tal actividad ante las edi- 
ciones anuales de los campeonatos mundiales, y 
contar con marcada cantidad de adherentes en 
algunos centros densamente poblados del pais co- 
mo Capital Federal, Rosario, Córdoba y Mar del 
Platu, en nuestra ciudad recién comenzó a prac- 
ticarse hace tres años. - A 


En un comienzo fueron muchos los adictos a tal 
- deporte, quizá por la novedad que el mismo cons- 
tituía, pero al correr de los meses los profesores 
- que tenían a su cargo las clases de equitación, en 
las instalaciones que el Club Hípico de Tandil 
(única institución que lo promueve en nuestra 
- cludad) destinó a tales fines en los predios que 
posee en la zona de Villa Aguirre, se encontra- 
“ron con que el número de jinetes ibá disminu- 
yendo paulatinamente. 


Durante 1967 solo se organizaron cabalgatas y 
' las prácticas de salto se hicieron sobre reducidas 
alturas y frente a vallas rústicas. : 
Llegó así el momento en que pareció que todo 
se perdía, pero coincidió tal circunstancia con la 


- , Megada a Tandil del coronel Carlos Delía, figura 
- * ' mundialmente famosa, quién en base a su entu- 


siasmo, dedicación y esfuerzo personal reavivó la 
Hama por la equitación en grado tal que, los dias 
“20 a 21 de abril de 1968 se organizaron en Tandil 
" los primeros concursos oficiales para jinetes ci- 
viles y militares en la pista del Club Hípico, 
construída a tal efecto y dotada de un moderno 
. juego de vallas. ' A AR 
. Participaron del mismo representantes del Club 
* Hípico Argentino, Club * Alemán de Equitación, 
(ambos de la Capital Federal) y los Club Hiípicos 
_de Mar del Plata, Azul, Olavarría y Tandil.“ 
El día sábado 20 se realizaron dos pruebas sien 
flo la primera para jinetes C y B sobre altura ini- 
- cial 1 metro con dos desempates y la segunda pa- 
“ra jinetes A, también con dos desempates pero 
—con una altura inicial de*1,10 metros. Sa 
'” De la primera competencia participaron 16 ji- 
_netes resultando ganadora la señorita Romane- 
Mi del CHMDP, escoltada por el señor Ricciardi 
- y el señor Racauchi. s sa 
“ En la segunda confrontación triunfó el señor 
Caporaso del CAE quedando segundo el Cap. Di- 
: llón y tercero el Sbte. Rawson. 

El día domingo hubo una prueba por la ma- 
“fana para jinetes C donde volvió a imponerse la 
. señorita Romanelli amazona que también cose- 
“chó la segunda colocación, quedando tercero C. 
:Silberberg, ambos -del CHMDP. : 
“Por la tarde la primera prueba fue un recó- 
" rrido de caza donde salió airoso J. M. Ramallo 
del CHC., segundo se ubicó A. Dillón y tercero 
: el señor Ricciardi. 

NR segunda competencia fue de “valores” co- 
“ rrespondiéndole el triunfo al coronel Carlos De- 
lía, segundo fue A. Caporaso y tercero E. Pérez 
Brena. | E | 

Como broche de oro a la relatada fiesta hípica 
se cumplió una prueba con altura inicial 1,20 
metros, con desempates sucesivos donde triunfó 
el teniente Pérez Brena, siendo escoltado por el 
coronel Delía y el capitán U. Dillón. 

En los intermedios, entre la preparación de la 
pista para una y otra prueba de ese día, se rea- 
lizó un desfile de amazonas y otro de emprenda: 
dos criollos a cargo de jinetes del Fuerte Inde- 
—pendencia. a Ed 


El éxito que alcanzó dicha fiesta movió a los 
integrantes de la subcomisión de Equitación a 
nuevas programaciones, siendo la siguiente el dia 
25 de Mayo en que se organizaron cuatro prue- 
bas de saltos variados que contaron con la par- 
ticipación especial de los cadetes del Colegio Mi- 
litar de la Nación, junto a jinetes civiles y mili- 
tares del Club Hípico de Tandil. 


Ganaron sus respectivos compromisos .el Cade- 
te F. Ibazeta con Gualeyan, el señor H. Robles 
con Broquel, el teniente J. Córdoba con Mistako 
y el mayor A. Medone con Sobresalto. en la con- 
frontación más importante de la jornada. 


Luego se sucedieron otros torneos de carácter 
interno que brindaron auspiciosos resultados, ya 
Que sirvieron para afianzar la práctica del citado 
deporte en Tandil a la par que permitieron acu- 
mular experiencia y obtener mejor acoplamiento 
entre jinetes y caballos de los representantes del 


. Club Hípico Tandil. . 


El escaso número de cultores de la equitación 
en nuestro medio, deporte que exige disciplina, 
constancia y coraje, fueron logrando paulatina- 
mente el reconocimiento de otros centros hípicos 
del pais, y así se sucedieron las invitaciones para 
variados torneos donde tomaron parte (quizá si- 
lenciosamente si tomamos en cuenta la divulga- 
ción que se le da a otras actividades) y defendie- 
ron- honrosamente el prestigio de Tandil, siem- 
pre encabezados por el jefe de equipo Carlos De- 
lía, alma y motor de la citada expresión deporti- 
va, 2. 


Al momento actual con  denodado entusiasmo 


se está adiestrando el grupo de jinetes locales con 


vistas al gran torneo que se cumplirá en Tandi) 
el 15 y 16 de 'noviembre con motivo de-la inau- 
guración de las reformas introducidas en la sede 
social de la calle Pinto, certamen donde inter- 
vendrán calificadas figuras de la especialidad pro 
venientes de. distintas partes del pais. ' - 

DOS SUBCAMPEONES ARGENTINOS 

. Dos jovencitos de 11 y-12 años —Marcelo 
y Ricardo Martín Cerisola Campos, obtuvie- 
ron dos subcampeonatos argentinos en alto 
categoría B. El primero lo hizo en 1962 con 
sus caballos “Envenao” y “Tateti” y el segun- 
do un año antes. Lo hicieron representando 


el Club Hípico de City Bell. Ambos se hallan 
vinculados estrechamente a nuestra ciudad. 





WATERPOLO 


, Escasas manifestaciones tuvo el waterpolo 
en nuestra ciudad. La primera incursión de 
adictos a este deporte, data del 24 de noviem- 
bre de 1929, oportunidad en que en la estan- 
cia “El Centinela”, de Juan Elissondo, se rea- 
lizaron varios encuentros, a cargo de un gru- 
po de aficionados. : AER: 
Luego se realizaron confrontaciones entre 
asociados del Club Independiente en la pisci- 
na de la institución “rojinegra”, principal- 
mente. Aunque hubo cotejos- similares, tam- 
bién, en Ferrocarril Sud, en Los 50, en el Ma- 
nantial de los Amores y en Unión y Progreso. 


Ramón Santamarina. 





"A SIN 


La práctica del Casín, si bien se desarrolió 
desde años antes en diversas mesas ubicadas 
en bares y clubes de nuestra ciudad, tuvo una 
intensificación notable en el Café 9 de Julio, 
en los comienzos de la década del 50. 


Ello hizo surgir la idea de la fundación del 
Casín Club, con lo que ese deporte quedó ofi- 
_Cializado como tal. 


El surgimiento de buenos jugadores, que se 
ubicaron en los primeros puestos en la zona, 
fue espontáneo. : : 


Entre el numeroso núcleo de casinistas, se 
destacaron con perfiles netos, Héctor Rampol- 
di, César Armendáriz, Pedro Fava y después 
Juan A. Domínguez, entre otros. 


En 1957, el Casín Club se trasladó al club 
Español, donde montó sus buenas mesas, en 
las que comenzaron a disputarse los torneos 
con más asiduidad, entre ellos el individual] 
que establecía el campeón de cada año. En el 
primero, cumplido en 1959, se impuso Pedro 
Fava, que pasaría a ser, además de un jugador 
de buen nivel técnico, un dirigente que im- 
pulsó el desarrollo del casín, fomentando la 
realización de certámenes de jerarquía tam. 
bién en el club Defensa Tandil. ' 

Pero también en la sede del club Español, 
siguieron los torneos de importancia con equi.- 
pos de la zona, entre los que se contaron los 
mejores del país. . ES ES 

En 1962, por ejemplo, se disputó uno por e- 


, quipos como selección para el campeonato ar- 


gentino que se jugó en Rosario. Participaron 
aquí, Mar del Plata, Tres Arroyos, Necochea, 
Lobería, Balcarce y Tandil » 


Nuestra representación, integrada por Do- 
minguez, Porta, López y José Ferrer, obtuvo la 
segunda clasificación, detrás de Mar del. Pla. 
ta, por lo que concurrió al torneo nacional 
mencionado en Rosario. .. 

Con posterioridad hubo en. el Español, otro 
importante certamen regional, que ganó Tan. 
dil. Interviene en Balcarce, Mar del Plata, Tres 
Arroyos, Lobería, Necochea y Tandil. El pri- 


Mer puesto había sido igualado por dos pa- 


rejas locales: Fava - Manaritti y Domínguez - 
Zalacain, imponiéndose en la final de des- 
empate Fava-Manaritti.. ES 


La época actual : 


En la época actual, ha decrecido notable- 
mente la práctica del casin. Retirados los me- 


_jores exponentes de. los momentos 'iniciales, 


con excepción de Juan A. Domínguez, éste 
concurrió a la selección: para el nacional de 
este año, que se jugó en Tres Arroyos, con la 
intervención de jugadores de Necochea, Lo- 
bería , y Tres Arroyos. Domínguez ganó esa 
preselección y concurrió al nacional 'indivi- 
dual que se cumplió en Necochea. Entre 22 
jugadores, se clasificó para la ronda final, en 


“la que entre los mejores del país, logró el un- 


décimo puesto. : 

. También fue Domínguez, el que se adjudicó 
el campeonato denominado “Ciudad de Tan. 
dil”, que se jugó recientemente en el club 


Juan A. Domínguez, 
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SIETE DECENIOS LLENANDO DE AGUJEROS 
NEGROS LOS BLANCOS Y LAS SILUETAS 


Aquella leyenda que fue como un perma- 
nente alerta a la ciudadania -—“Aquí se 
aprende a defender a la Patria”—, fue tam- 
bién la que sirvió de norte a los esfuerzos de 
quienes, a través de siete decenios, contribu- 
yeron a la grandeza del tiro ciudadano en 
nuestro medio, 


Su práctica careció del contacto personal 


de otras manifestaciones deportivas. Ni si-. 


quiera tuvo el estruendoso eco del grito de 
gol en el fútbol, ni la emoción que brinda en 
boxeo el knock out, ni el salto de gacela que 
hace brotar como movido por un resorte la 
incidencia basquetbolística. Pero contó con un 
grupo entusiasta, aunque siempre reducido, 
que empuñó las armas por deporte, solo por 
deporte, para fijar su mirada en un punto 
destacado a lo lejos, asociando sus bien tem. 
plados músculos al ritmo de sus nervios y de 
su corazón para hacer un disparo certero. 
Así fueron llenándose de agujeros negros los 
blancos y las siluetas. Y asi también fueron lo- 
grándose para el deporte serrano preciadas 
conquistas, que enorgullecen a la ciudad. 


LOS PRIMEROS ESCARCEOS. 


Datan del 8 de diciembre de 1901 los pri.- 
meros intentos de la práctica del tiro organi.- 
zado.. Ese día, precisamente, se realizó una 
reunión de vecinos en tal sentido. Y pocos 
días después (24-12-1901), se constituyó la Li. 
ga Patriótica, presidida por el doctor Ramón 
Santamarina, con quienes colaboraban .- tam- 
bién José Santamarina y Miguel C. Figueroa, 
quienes perseguían como objetivo principal 
aprender el manejo del arma de guerra adop- 
tada poco antes por el ejército argentino. 


Al año siguiente (15-3-1902), tuvo lugar una 
asamblea en el recinto del H. C. Deliberante, 
quedando constituida la Asociación de Polígo- 
no de Tiro, cuya Comisión Directiva estaba 
constituida de la siguiente forma: Presiden- 
te honorario, general J, 1 Garmendia, coronel 
Benito Machado y Dr. Ramón Santamarina; 
Presidente, Federico Demarchi. Vicepresiden- 
te 1%, Dr. Emilio Cardalda. Vicepresidente 2, 
escribano Victoriano J. González. Tesorero, 
Juan Ricardo Setzes. Protesorero, Christian 
Schmiegelow. Secretario, Francisco F. Riva. 
Prosecretario, Pablo Casetti. Vocales: Juan A. 
Dhers, Antonio Reyes, Alfonso R. Dhers, Es- 
teban Maritorena, Fermín del Valle y José A. 
Cabral. 


Alrededor de cien personas se abocaron de 
inmediato a la construcción del polígono, ba- 
jo la dirección técnica del capitán Marques, 
realizándose una kermesse en el Teatro Cer- 
vantes, para contribuir a financiar la obra. 
Mientras el comandante militar Raimundo 
Piñero se dirigía a la Inspección de Milicias 
de la Provincia, ofreciendo costear el poligo- 
no de su peculio. 

Asi surgió el primer escenario de tiro ciu- 
dadano, el que fue inaugurado el 9 de Julio 
de ese año. Y que respondió, principalmente, 
a una necesidad latente a la sazón en todo 
el pais, cual era la de aprender el manejo 
de las armas, ante la posibilidad de una gue- 
rra con Chile. 

De ahí en más, en escenarios distintos, 
bajo la responsabilidad de otra gente, una 
pléyade de hombres y mujeres fueron jalo- 
nando las distintas etapas del tiro ciudada- 
no que, en mayor o menor grado, no dejó de 
practicarse nunca, Inclusive, Tandil llegó a 
tener un stand de tiro reducido. Estaba ubi.- 
cado en 9 de Julio 480 y era de propiedad del 
Sr. Nicolás Silberman. Lo atendía Alejandro 
Rodríguez, sobresaliendo entre los participan- 
tes Victorino Pugliese. El stand tenía un sis- 
tema de roldanas para mover los blancos. Se 
tiraba con carabina 22 y los más avezados, lo 
hacian con Winchester, sobre una distancia 
de 25 metros. 

En 1923 (27-4), carente de dirección la ac- 
tividad por causas de diversa índole, volvió 
a resurgir en una reunión que se efectuó en 
el local del Club Argentino. AMí quedó cons- 
_tituída una comisión provisoria, presidida por 
J. F. Laza, actuando como vicepresidente 19 


236 


Nicolás P. Petilo; vicepresidente 2% José M. 
Carné; tesorero, Victorino Pugliese; prote- 
sorero, Eduardo V. Christensen; secretario, Ce- 
cilio González; prosecretario, Pablo Aranaz y 
vocales: Matías Carné, José Antonietti, Matías 
Hofíman, Ricardo López (h), Alberto Piñe- 
ro, Olegario Olazar, Octavio Persson y José 
Garmendia. 

Años más tarde (17-10-1927), quedaba inau- 
gurado el Tiro Federal, en un acto que dio 
lugar a un espectáculo imponente y que fue 
presidido por el ministro de Guerra, general 
Justo, quien disparó el tiro de fusil con el 
que se declaró inaugurado el poligono. Las 
instalaciones, además del stand, comprendían 
cancha de fútbol, rodeada de pista de pedes- 
trismo, con sus respectivos andariveles, con 
una circunferencia de 400 metros. 

AMí habría de iniciarse el ciclo ininterrum- 
pido de los cultores del deporte de Diana, del 
que surgieron los primeros grandes tiradores. 

Fue en agosto de 1930, cuando se realizó un 


certamen con la participación de tiradores fo- 


ráneos, adjudicándose la victoria los represen- 
tantes tandilenses. En fusil, ganó Tandil con 
801 puntos, escoltado por Dolores con 714, 
Olavarría con 684 y Azul con 676 (integra- 
ron el equipo Guillermo Teruelo 188, Jacinto 
Rojas 164, César Lissarrague 158, Mario Lissa- 
rrague 149 y Manuel D. Fernández 142). En 
revólver, Tandil obtuvo 536 puntos, Azul 513 
y Olavarría 434. Integraban el equipo Terue- 
lo 190, Debilio Blanco Villegas 173 y Rogelio 
Carricarte 173. Teruelo resultó ese día cam. 
peón individual en las dos armas. : 
Pocos días antes (1-6: 1930),se había reali- 
zado un torneo regional en Azul, el que tam- 
bién había sido ganado por Tandil, represen- 
tado por Guillermo Teruelo, Antonio Di Pao- 
la, Jacinto Rojas y Mario y César Lissarrague 
en fusil y el Dr. Debilio Blanco Villegas, Gui- 
llermo Teruelo y Rogelio Carricarte en revól- 
ver. Tandil logró 949 puntos, escoltado por 
Azul con 910,Olavarría con 861 y Las Flores 


-con 684. Rojas fue, además, campeón indivi- 


dual a 300 metros. 

Al año siguiente (25 de Mayo), se realizó 
otro gran certamen; pero, de indole local, 
con estos resultados: Fusil mauser: 19%) César 
Lissarrague; 2%) Eladio Blanco, 150 metros. 


19%) Guillermo Vannoni, 2%). Miguel Noain, 


300 metros. 1%) Eladio Blanco, 2%) Rogelio 
Carricarte, 200 metros. Carabina: 1?) Guiller- 
mo. Teruelo, 2%) Guillermo Vannoni, 3%) Ma- 


- rio Lissarrague. Revólvtr: 1%) Debilio Blanco 


Villegas. 

Dos años antes (octubre de 1929), se había 
tirado en. Rosario el Campeonato de la Ban- 
dera, representando a Tandil Mario y César 
Lissarrague y Jacinto Rojas en reservistas y 
Antonio Di Paola, Guillermo Teruelo y Jacin- 
to Rojas en veteranos. El primero de los nom- 
brados obtuvo el 25% puesto entre 64 delega- 
ciones de distintos puntos del país. 

Pero no sólo los hombres practicaban tiro. 
También lo hacian las mujeres. Así, aparecen 
Constancia Echevarne, Felisa C. de Teruelo 
y Martha Echevarne, actuando allá por el 29. 


También la señora Cata V. de Gamboa, que 


participó en los concursos, habitualmente do- 


Ricardo F .Gómez. 


Guillermo Vannoni. 
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Susana Mayón de Bruno. 















































minicales, en la categoría de fusil a 150 me- 
tros, en tres posiciones. 

En 1934 obtuvo Guillermo Vanneni el má. ) 
ximo galardón, al adjudicarse el título de sE 
campeón argentino en fusil rodilla a tierra, 
para la categoría reservistas. Fl certamen 
se cumplió en Jujuy. Dos años después, Ma.- 
nuel Diego Fernández —la máxima expresión 
del tiro tandilense a través de todo su histo- 
rial—, obtuvo el título de subcampeón nacio- 
nal (cuerpo a tierra) en Rosario, formando 
parte luego de los equipos argentinos en 
br internacionales (carabina), en 1938 y yl 

Cabe dedicar un párrafo aparte a la misión 
que le cupo al Jefe del Distrito Militar 23, 
teniente coronel Alfredo Gallegos, quien des- 
de la fecha de constitución del Tiro Federal : 
se erigió en uno de los más entusiastas pro- A 
pulsores de la actividad. 

Entre los tiradores de los primeros años de 29d 
la institución que lograron destacarse, ade- 
más de los nombrados, figuran Ernesto Dá- 
vel, Héctor G. Giménez, Herminio Fernández, - % 
Alberto Mayón, Heberto R. Goity, entre 
otros. Luego, habrían de surgir tiradores de ag 
la talla de Jaime Anglada, Martiniano Lotito, 
Federico Trachsell, Jaime Ros y más recien. S 
temente Carlos Lohr, Mario Isasmendi, Susa- JE 
na Mayón y numerosísimos tiradores más que A 8 
tanto en concursos locales, como regionales 
e internacionales, inclusive, supieron dejar de 
siempre bien sentados los prestigios del. tiro . 
ciudadano tandilense. E e 

Federico Trachsell, mejoró en setiembre de :+* 
1949 un récord nacional que se mantenía ina. es 
movible desde 1940, en una de las prácticas 
efectuadas en nuestra ciudad. Sobre blanco 7 
militar de doce zonas a 300 metros, efectuó E 
diez tiros de rodilla y 10 cuerpo a tierra, lo- 
grando 219 puntos sobre un máximo posible 
de 240, mejorando en un punto el récord de 
Antonio Andó. Ricardo F. Gómez, por su par- 
te, fue campeón nacional de reservistas en 
Bahía Blanca, el 23 de noviembre de 1945. 

Mario Isasmendi, en equipo con Manuel D, . 
Fernández de Tandil y con Elmo Chamba, 004 
Humberto Groppa y Humberto Borda, gana-. :.: 
ron un concurso en Río de Janeiro (1964), $ 
en carabina. Susana Mayón. por su parte, fue 
campeona nacional de carabina (de pie), en :; 
1965 y subcampeona nacional. de la misma *; 
categoría, dos años después. Además, batió *: 
el récord argentino y sudamericano en la pri. 
mera oportunidad. Pero, indudablemente, la:: 
mejor campaña de cuantas se han cumplido: 
por parte de tiradores locales, fue realizada. “«% 
por Manuel D. Fernández, (nac'do en Buenos +2; 
Aires el 11 de julio de 1911), pero radicado :¿* 
desde muy joven en nuestra ciudad, actuan 
do desde la primera época del Tiro Federa]: 
hasta nuestros días). | SAS TL GÍES => 







UNA CAMPAÑA EXCEPCIONAL 9. 


La campaña cumplida por Manuel D'FF 
nández, en lo que respecta a sus, principales; : 
actuaciones, es la siguiente: ¿Gs 
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. 4 2 pisterio de Defensa. | 
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1937 Integrante del equipo argentino de Ca- 


rabina en un match telegráfico con 
Alemania. Los argentinos tiraron en Bs. 
Aires y los alemanes en Berlín. Gana- 
ron los alemanes. '. 


1938 Segundo match con Alemania en lás 


mismas condiciones. Volvieron a ganar 
jalos alemanes. 


1939 Campeón Provincial de Fusil en la po- 


sición de pie. . 
1939 Maestro Tirador Argentino. 


1940 Campeón Provincial de Fusil en la po- 
sición rodilla. 


1942 Campeón Nacional de 'Carabina, en la 


posición de tendido, 


1946 Campeón Nacional de Carabina en la 
posición de rodilla. 


1948 Campeón Provincial de. Carabina en 


tres posiciones. 

1949 Interviene en el Campeonato Mundial 
realizado en Buenos Aires, en las prue- 
bas de Maestro Tirador. 


1950 Campeón Nacional de Fusil en la posi- 
ción rodilla. 

1952 Integrante del equipo argentino de Ca- 
rabina en un match telegráfico con Bra- 
sil, 

1953 Segundo match con Brasil. 

1956 Campeón Nacional de Carabina en tres 
posiciones, en competencias de la Fede- 
ración Argentina de Tiro. 

1959 Logra el “récord” argentino y sudame- 
ricano con 561 puntos, en la segunda 
fecha de la selección para los 11 Jue- 

- gos Deportivos Panamericanos. 

1959 Integra el equipo argentino para los 111 
Juegos Deportivos Panamericanos rea- 
lizados en Chicago (EE. UU.). Logra dos 
medallas de plata, una en carabina 
tres posiciones y otra en carabina ten- 
dido. 

1959 Sub Campeón Argentino en carabina 
tres posiciones. 

1959 Integra el equipo argentino para los II 
Juegos Deportivos Rioplatenses realiza- 
dos en Uruguay. 

1961 Integra el equipo argentino de Carabi.- 
na tres posiciones, en match con equi. 
pos olímpicos de Estados Unidos, reali- 
zado en Núñez. 

1963 Integra el equipo de la Provincia de 
Buenos Aires en un match telegráfico 
con Australia y otro en Río de Janeiro. 


1964 Se clasifica 1? en carabina tres posi- 
ciones. en Necochea, por el 2% match 
telegráfico con Río de Janeiro. 

1984 Match con Río de Janeiro, realizado en 
Brasil, logra el primer puesto, computa- 
dos los cuatro matches, con .2.135 ptos. 

1965 Integra equipos de carabina de la Pro- 
vincia de Bs. Aires en match telegrá- 
fico con Chile y Río de Janeiro. 

1965 Integra el equipo argentino de cara- 
bina para el Sudamericano, en Vene- 
zuela, que no pudo realizar por un ac- 
cidente automovilístico en el momento 
de embarcar. 

19687 Campeón Nacional de Carabina en la 
posición de rodilla. 

Entre las distinciones recibidas durante su 
actuación, figuran las siguientes: 

Distintivo de oro y. esmalte N? 89, de “Tira- 
dor Internacional” otorgado por la ex Direc- 
ción General de Tiro y Gimnasia, la más alta 
recompensa a que puede aspirar un tirador 
nacional, 

Distintivo de oro de “Tirador Internacional” 
otorgada por la Federación Argentina de 'Ti- 
ro. 

Distintivo de oro y esmalte de “Maestro 
Tirador Argentino”, otorgado por la ex Direc- 
ción General de Tiro y Gimnasia. 

Distintivo de plata y esmalte N?* 237 de 


- «Tirador Especial” otorgado por la ex Direc- 


ción General de Tiro y Gimnasia. 

Plaqueta de oro y plata por haber llenado 
durante diez años consecutivos las condicio- 
nes de Tiro como Reservista, otorgado por el 
Ministerio de Guerra. 

Plagueta de Similor por haber llenado du- 


rante diez años consecutivos las condiciones 


de Tiro como Veterano. Otorgado por el Mi- 


crocket en una cancha ubicada donde aclualmen- 
te funciona la Escuela Normal. 


A principios de siglo se practicó tenis y también 


Premio Especial del Tiro Federal local, por 
haber formado parte de sus equipos durante 
veinte años (1950). 

Distintivo y diploma del Comité Olímpico 


Al señor Henry Reynolds, inglés de origen, 
radicado a fines del siglo pasado en nuestra 


ciudad, se debe la iniciación de la práctica 
de ese elegante deporte en Tandil. 


Corría el año 1898,. cuando, a poco de ha- 
ber llegado, hizo construir una cancha en un 
sector de la fábrica “La Tandilera”, de la que 
era encargado. La misma contaba con medi- 
das reglamentarias, tal como, a la sazón, exis- 
tían en Inglaterra. Y, además, destinó una 
parte del mismo césped para el juego del cro- 
quet. Los primeros partidos los realizó con 
el señor Alfredo Wessley y con algunos veci- 
nos del lugar. 


Luego hubo una cancha de tenis, particu- 
lar, en la manzana comprendida por las ca- 
lles Santamarina, Pinto, 4 de Abril y San Mar- 
tín, donde solían jugar, entre otros, Usandi- 
zaga, Chuburu, Iturralde y Zubillaga. 


En 1921 fue construido un escenario simi.- 
lar, por cuenta del Palace Hotel, en el terreno 
ubicado en Belgrano y Chacabuco. Pero el 
primer paso importante tendiente a la difu- 
sión del tenis en Tandil, lo brindó el “Tan- 
dil Juniors Club”, surgido el 8 de diciembre 
de 1923, que tenía su cancha en la prolonga- 
ción de la calle Rodríguez en la quinta co- 
nocida como de Larsen Bille. Presidía la ins- 
titución el señor Silvio Vitullo, quien hizo uso 
de la palabra en el acto inaugural, en cuyo 
transcurso fue servido un lunch, amenizan- 
do la reunión la banda de Durazzo. 


Previa la inauguración de la cancha, me- 
diante la rotura de una botella de champag- 
ne, se disputó un interesante partido entre 
los aficionados López y Restelli, frente a Pi- 
ñero y Michelini, imponiéndose estos últimos. 


El Tandil Juniors Club cumplió un ciclo de 
aproximadamente cuatro años, desintegrán- 
dose luego. Ello motivó la constitución (17- 
6-1928) de una nueva entidad, que se deno- 
minó “Club Los Gauchos”. A la reunión cons- 
titutiva asistieron Alberto Piñero, José B. 
Salsamendi, Liborio de Astoreca, Marcos Ra- 
bal, Horacio Carné, Bernabé de Astoreca, Jo- 
sé Ferrari, Federico Larsen Bille, Carlos Jor- 
gensen, Alberto Zubillaga y Felipe Rabal. 
Cuando se consideró el nombre que se le iba 
a poner a la nueva institución, Ferrari pro- 
puso que se le llamara “El Murmullo”, por la 
circunstancia de hallarse cerca del arroyo 
Gardey. La moción no fue aceptada, por en- 
tenderse que se debía imponerle un nombre 
netamente criollo. Uno de los presentes pro- 
puso entonces “Los Querandíes”. Pero José 
Ferrari se opuso diciendo: “¿Cómo vamos a 
ponerle “que... eran... dies”, si somos on- 
00%. 


Y efectivamente, la reunión se componía 
solo de once delegados. 


El club “Los Gauchos”, ocupó la misma 
cancha ubicada en la quinta de Larsen Bi- 
le e introdujo mejoras por valor de seiscien- 
tos pesos, comprando en 700 pesos los bienes 
que pertenecieran al Tandil Juniors Club, los 














Argentino por su participación representan. 
do a la Provincia de Buenos Aires en el Se- 
guna Concurso General de Deportes, año 











La primera cancha construida en Tandil. 


que fueron vendidos en remate. La comisión, 
estaba presidida por Alberto F. Piñero, se- 
cretario era José B. Salsamendi, tesorero, 
Horacio Carné y consejeros: Federico Larsen 
Bille, Carlos Jorgensen, José Fearrari, Berna- 
bé y Liborio de Astoreca y Marcos Rabal. 


Por aquella época actuaban en los courts 
locales Lila Silberman, William Dood Bruge, 
Constancia Etchevarne, René Ayciriex, Gra- 
ciosa Lissarrague, César Lissarrague, Juanita 
Etchevarne, Néstor Ayciriex, Anita Domeni- 
coni, José Petite, Diana Rabal, Mario Lissa- 
rrague, María Esther Madariaga y Manuél 
Suárez Buyo, entre otros. 


Un verdadero duelo constituyó el encuentro 
que a la sazón sostuvieron (1-12-1929) por el 
campeonato argentino de tenis, en Buenos 
Aires, Analía Obarrio de Aguirre, tandilense, 
con la señorita María Elena Bushel y que 
culminó con el triunfo de la primera, quien 
poco después realizó exhibiciones aquí, en la 
cancha del Tiro Federal (6-3-1930). 


Al iniciarse esta década, aparecieron algu- 
nos nuevos jugadores, tales como Alejandro 
Echagúe, Bernardo Santamarina, Carmen 
Avellaneda, Reginaldo Magneres, Edgardo 
Magneres, Elvira Piñero, Noél Gardey, Piru- 
cha Elissondo, Miguel Santamarina, Ansel- 
mo y Nene Zubeldía, Angelita Pasty, Guiller- 
mo Santamarina, Pichona Zarini, Orlando 
Olmos, Nene Usandizaga, etc. : 











DEPORTES 
NAUTICO 


Apenas Tandil contó con su gran lago arti- 
ficial, nació la idea de implantar aquí la prác- 
tica de los deportes náuticos, lo que dio origen 
a la fundación de una institución, que agru- 
para a los aficionados atraídos por aquella 
práctica. : 

Así nació el 15 de marzo de 1965 el Club 
Náutico, cuya primera comisión directiva que- 
dó integrada así: Presidente, Pedro Malgor; 
vicepresidente, Patricio Machiarena; secreta- 

rio, Mario Pilatti; tesorero, Eladio Yacob; pro 
: tesorero, Pablo Verellén; vocales: Eduardo E- 
lissondo, Rubén Armesto y Héctor Madsen. 

Con gran entusiasmo, el Club Náutico co- 
menzó sus obras en el Lago a los pocos días 
de su fundación, el 3 de abril. Con el empleo 
de tractores, palas mecánicas, y hasta con 
sus propias manos, los directivos de la -enti- 
dad iniciaron la construcción de las comodi- 
dades que hoy posee el club. Se transformó 
la costa original, efectuando el rellenado y 
nivelado de la misma, y se construyó un 
muelle junto al cual las aguas tenían una 
profundidad de un metro veinte centimetros, 
por un largo de aproximadamente cien me- 
tros. También se montó el local para el ta- 
lMler manual y el depósito de botes. Colabora- 
ron para llevar estas obras a feliz término, 

-máquinas de la-Base Aérea, de la Comuna 
y de las empresas de Pablo Verellén, Basilio 
Taviers y Cía., Paskvan, Hidalgo, GEOPE, An- 
. Llueno y Lavayén y José Carnero. ..- 

Con su trabajo personal posibilitaron esas 
primeras comodidades Pedro Malgor, Eladio 
Yacob,' Pablo Verellén, Mario Pilatti, A. Bi- 
set, S. Allewarts, A. Onofrievich, J. Perrone, 
H. Madsen y R. Reich. - RES 

A fines de abril de 1965, el Club Náutico 
tenía ya 310 asociados. : E As 

El primer festival náutico, que congregó a 
una multitud en torno al Lago, se realizó el 
18 de setiembre de 1966, y el espectáculo, 
que se prolongó durante diez horas, incluyó 
. regatas para embarcaciones con remos con y 
sin timonel; regatas para veleros, sky acuá- 
tico, motonáutica, con pruebas para lanchas 
. de hasta 20 HP., de 25 a 40 HP., y otra de 
fuerza libre. En estas últimas pruebas se lu- 
cieron los tandilenses Rubén Armesto, terce- 
ro en la final de lanchas de hasta 20 HP., y 
José Canal, en lanchas de 25 a 40 HP. Ade- 
más, hubo exhibiciones de hombres ranas. 
Asistieron al festival delegaciones del Club 
Náutico de Mar. del Plata, Base de Submari- 
nos de esa ciudad, club de Yachting y Pes- 
ca de Mar Chiquita, Club Náutico de Cipo- 
Metti, y el equipo del Sr. R. Solenziewski, de 
Buenos Aires, 

El entusiasmo entre los aficionados locales 
iba en aumento. Pronto se iniciaron las cla- 
ses de navegación a vela, reuniéndose trein- 
ta inscriptos. Fue instructor el Sr. Carlos 
Bachman, timonel del club Náutico de Mar 
del Plata. 

El segundo festival se realizó en 1967, y 
comprendió demostraciones de sky y barri- 
lete a cargo de aficionados locales, que for- 
maron el segundo equipo de sky de todo el 
país.  : : 


OTRAS COMISIONES 


Además de la comisión fundadora del Club 
Náutico que hemos mencionado, otras tres se 
han alternado en la conducción de la insti- 
tución. La que siguió a la de los primeros 
momentos, estuvo integrada por los siguientes 
asociados: - Ernesto R. Piñeiro, Enrique Usan- 
dizaga, Rubén O. Moro, Franco R. Reich, Mar- 
tín Tassara, Gerardo Casanova, Miguel A. LÓ- 





















pez Mata, Alejandro Arce, Augusto Exter, 
Roberto Gallo y Segundo T. Gomar. 

La que siguió, por Patricio Machiarena, Pa- 
blo Verellén, Miguel A. López Mata, Martín 
Tassara, Luis A. Biset, Roberto Gallo, José 
L. Betelu, Francisco Segovia, Alejandro Arce, 
Roberto Heer, Ricardo Diez y Octavio Brivio. 

La comisión actual está así integrada: 

Franco R. Reich, Pablo Verellén, Francis- 
co Segovia, Rafael Sirito, Jorge García Benis, 
Miguel López Mata, Augusto Exter, Luis Pon- 
zi, Sebastián Brivio, Roberto Heer y Carlos 
Cobeaga. 


Actualmente el Club Náutico está cons- 


truyendo una pileta para niños a fin de ha- 
bilitarla esta temporada, y para la próxima 


- se habilitará la de mayores. Además, se es- 
tán alistando ocho veleros que competirán 


en las regatas que se programen. . 
DESDE ASUNCION, REMANDO 
No podemos dejar de mencionar en esta 
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NATACION E 


La carencia de escenarios apropiados pa- 
ra la práctica de la natación, conspiró antes, 
en nuestro medio, contra la realización de 
buenos espectáculos. Y cuando se construye- 
ron las primeras piscinas que pudieron ser 
teatro de buenas exhibiciones natatorias, sal- 
vo unas pocas temporadas excepcionales, el 
quehacer de los andariveles resultó tan sólo 
discreto. Tal vez mucho tenga que ver en ello 
el clima por lo general frío de nuestra ciu- 
dad, como consecuencia de la carencia de pi- 
letas cubiertas. Pero, también mucho de ese 


, transcurrir anodino debe debitarse en la 


cuenta de quienes —en la época actual, prin- 
cipalmente—, no han sabido y no saben encau- 
zarlo por la senda de mejores realizaciones. 


Ello no ha sido obstáculo para que hayan 
surgido valores que, a su turno, cumplieron 
valiosas actuaciones en el aspecto individual. 


Las primeras exteriorizaciones de nuestra 
natación deportiva, se verificaron en los arro- 
yos que cruzan la ciudad. En el que hoy lleva 
el nombre del Fuerte, en el tramo compren- 
dido entre el lago actual y el campo de de- 
portes del club Independiente, hubo cuatro 
sectores —remanso primero, remanso segun- 
do, remanso tercero y remanso cuarto—, que 
eran utilizados allá por el año diez y hasta 
quince años después por los nadadores de 
antaño para exteriorizar sus condiciones de- 
portivas. Antes y después, también era pro- 
picio el arroyo que pasa por el Molino El Pro- 
greso, en cuyo lugar, junto a las lavanderas 
de la época, se daban cita los muchachos que, 


_ pertó inquietudes entre otros aficionados al 2 


dio de practicar deporte y turismo en mag- 





- del Chapaleofú., .. : 


. Club “Los 50” quien ya en enero del 37 con A 
taba casa propia. : E. 












Dos escenas de competencias realizadas en el lago 
artificial. . , 





breve reseña sobre el deporte náutico local, * 
el raid que realizó uno de los más fervientes ' 
apasionados por esta actividad, y asociado del 
club desde el primer momento: Pablo Lang. 
En una pequeña canoa, unió remando el : 





















club Deportivo Sajonia, en Asunción del Pa- 3% 
raguay, con la Ciudad Deportiva de Boca Jú- ¿33 
niors. Partió el 29 de febrero del corriente -% 

año, para arribar el 30 de marzo, a las 18. : 
Fueron 31 días en total de los que Lang em. 
pleó 19 navegando. El resto de los días lo de- 
dicó a visitas y al descanso. Remó a un pro- - 
medio de 14 horas diarias, a 25 golpes de 
remo por minuto aproximadamente. El me- 
jor promedio fue entre Rosario y el Tigre, 
El raid incluyó dos días y medio con sus no- 
ches sin parar, a razón de 165 kilómetros por ES . 
día. La embarcación utilizada fue una canoa “A 

neumática, industria nacional.“Tum Tex” de ¿PUE, 
cinco metros de eslora por 60 centímetros de 
manga y 15 kilogramos de peso. El viaje des- 


































remo, que planean raids similares, como me- 









nífica conjunción. 
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prendidos a la cola de los caballos, cuando 
no sabían nadar, surcaban las mansas aguas 






Pero fue recién después de 1928, cuando Al. Y e En 4 
berto Zorrilla obtuvo el campeonato olímpico ¿4 
en Amsterdam y cuando Juan Luis Garramen- 4 
dy atravesó el Río de la Plata, cuando surgie- 
ron en el ámbito nacional Vito Dumas, Enri- - 
que Tiraboschi y Lilian Harrison, cuando sur- :* 
gió también aquí la natación competitiva... 
Precisamente en enero del treinta, se inau- Él 
guró en Tandil el paseo denominado “Eden -* 
Park”, de propiedad de los señores Minoli, . 
ubicado en 25 de Mayo, entre Alem y Paz, que :: 
contaba con una pileta de natación con una 
capacidad de 400.000 litros de agua y con,20 ¿2 ] 
metros de largo por 10 de ancho. El acto ini- “Y > 
cial contó con una exhibición a cargo “de; 
nadadores de Trenque Lauquen, lo que con- 
tribuyó a acrecentar el interés de los aficio. 
nados. A tal punto que en julio del mismo; 
año, previendo desde ya la temporada vera.: 
niega, el señor Mathiansen construyó la 'pi, 43 
leta del Manantial de los Amores. . :ií 


Durante la 'próxima temporada, el Eden: 
Park contrató a la Srta. Gertrudis Curt para 
la enseñanza de la natación en su piscina. Ss 
Poco después un grupo de aficionados alquiló ¿4% 
el Eden Park, más luego lo: adquirió en su-“4% 
basta pública, dando origen finalmente 

























































El prime: certamen de natación realizád 
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en Tandil, en el Eden Park (28-12-1930), arro- 
jo este resultado: 

40 mts. estilo libre para menores: 19%) José 
Bernazza, en 35s.; 2%) Eugenio Villar en 36s.; 
39) E. Usandizaga. 

20 mts. para menores (espalda): 19%) Carlos 
Robles en 20s.; 2%) Vicente Gallo en 21s.; 39) 
Pedro Lavayén. 

60 mts. mayores (estilo ower): 19%) Arturo 
Zavaleta 35s.; 2)? Raúl Schultz 36s.; 3%) E. 
Molina Massey. 

60 mts. mayores (estilo pecho): 19%) Alfredo 
Christensen en 1m.05s.; 2%) Gómez Bravo, en 
1h. 10s. 

Mayores 100 mts. (estilo libre): 1%) M. Hird 
en 1m,30s.; 2% Hugo Domeniconi en 1m.50s. 


Postas 4x20: 1%) Justo Avila, Pedro Barra- 
za, Cenobio Barraza y Alfredo Christensen. 


Saltos ornamentales: Participaron M. Hird, 
Lissarrague, Schultz, Barraza y Usandizaga. 


Luego se construyeron las piletas del Club 
Independiente, del Aero Club, del Club Ferro- 
carril Sud, de Ramón Santamarina y de UÚ. 
y Progreso, realizándose también allí certá- 
menes que no siempre alcanzaron la signifi. 
cación que era de desear. 


Alá por el año 50, se destacaron Ernesto 
Valor y Niarco Cardona en Mar del Plata 
(Piso de los Deportes), donde actuaron en 
saltos ornamentales, venciendo. En esa opor- 
tunidad, el equipo que capitaneaba Cardona 
y que integraban además Alberto Raggio, 
Eduardo Martínez, Saúl Duffau, Carlos Ze- 
ballos y Arturo Setzes (h), logró una desta- 
cada actuación. Intervinieron también en un 
encuentro de waterpolo, ganando Mar del 
Plata 6 a 2. 

Al año siguiente, hubo otro concurso en 
Mar del Plata, el que se disputó en el mes 
de enero y fue de carácter provincial. Eduar- 
do Martínez, representando al club Quilmes 
de la ciudad balnearia ganó en 100 y 200 mts. 
estilo pecho en la categoría caballeros novi- 
cios, cubriendo los 100 mts. en 1m.28s. 


UNA PERFORMANCE EXCEPCIONAL 


La mejor actuación de una nadadora tandi- 
lense, estuvo a cargo de Elena María Tuculet 
Carrau, quien actuando fuera de nuestra ciu- 
dad, logró preciados títulos entre 1937 y 1942. 


Brillante nadadora ya a los 7 años de edad, 
cuando contaba 10 fue campeona argentina, 
logrando luego el título sudamericano en es- 
tilo espalda. Bajo la dirección de su hermano 
Juan José Tuculet, actuó en representación 
del Club Hindú, de Don Torcuato. Lo hizo 
en principio en estilo crowl y luego en espal- 
da, destacándose en 100, 200 y 400 metros. A 
los 14 años obtuvo el récord nacional y sud- 
americano en las tres especialidades. Su me- 
jor marca en 400 fue de 6m,.10s., lo que la 
ubicó a 4 segundos del récord mundial de la 
holandesa Maestenbrock. Representó al país 
en 1937 en el campeonato sudamericano rea- 
lizado en Montevideo, donde ganó en 100 y 
200 mts. espalda. Al año siguiente fue segun- 
da en el sudamericano de Lima. Se retiró de 
la actividad, cuando contaba 20 años de edad. 
Fue la verdadera precursora del estilo espal- 
da en damas. Actuó en la época de Jeanette 
Campbell, Ursula Frick de Giúdice, Margarita 
Talamona, Dora Rodhius, Susy Michells, Eri.- 
ca Laub, Leonor Schfartz, Irma Bedatti e Hil- 


da Oerthmann, entre otras y fue junto a la 


señorita Lenk, de Brasil, el más grande va- 
lor de la época dentro de su modalidad de na- 
dar. 

Su actuación deportiva, cumplida entre los 
10 y 20 años de edad (1931-1941), determinó que 
batiera 16 récords argentinos y 14 sudameri- 
canos, clasificándose cinco veces campeona 
nacional y otras cinco sudcontinental. 

La síntesis de la misma, es la siguiente: 
Año 1931: 

24 de Diciembre, campeonato int., 25 me- 
tros libre, 1% Tiempo: 19s. 


Saul Duffau, Arturo Setzes (hb), Eduardo Marti- 
nez, Niarco Cardona y Carlos Zeballos.. 


Año 1932: 

6 de Enero: Abierta O.S.N., 33 33 mts. libre, 
22. Tiempo 24s. 1/5. 

Año 1933: 

11 Febrero: Camp. Nacionales. posta 4x50 
libre. 1?*, Récord argentino, 2.51.4. 

18 de Febrero: Hindú Club, posta 4x50 li. 
bre, 1*, Récord sudamericano, 2.45,3,. 

8 de Marzo: O.S.N. 33,33 Esp. 2*, 30”, 
Año 1934: 

25 de Enero: Camp. Nacionales. Posta 4x50 
libre, 1% Récord sudamericano, 2.22. 50 mts. 
espalda, 2*, 46/2]5. 

20 de Marzo: Campeonato Sudamericano. 
25 mts. libre menores, 2%, 17. 25 pecho meno- 
res, 2*, 22 1/5. 

Año 1935: 

Campeonatos Nacionales: 50 mts. espalda 
menores, 1*, 45. 25 mts. libre, menores, 1*, 18. 
Año 1936: 

Campeonatos nacionales: 100 mts. espalda, 
2?*, récord senior 1.30.4; 200 metros espalda, 
2*, 3.18.5. 

20 de Abril: Hindú Club. 400 mts. espalda, 
1% Récord sudamericano, 6.44.4. 

20 de Setiembre: Hindú Club. 100 metros 
espalda, 1%, Récord sudamericano 1.27.3. 

12 de Noviembre: Hindú Club. 200 metros 
espalda, 1*. Récord sudamericano 3.5.4. 

20 de Noviembre: Hindú Club. 100 metros 
espalda. 1?*, Récord Sudamericano 1.24. 

Año 1937: 

Campeonatos argentinos: 200 metros espal- 
da. 1?%. Récord sudamericano 3.3; 100 metros 
espalda, 17%. Récord sudamericano 1.23.4; 400 
metros espalda. 1* Récord sudamericano .en 
63123. 

Campeonato Sudamericano de Montevideo: 
200 mts. espalda. 1*, 3.5.2; 100 metros espalda, 
1%, 1.24. 

3 de Julio: Hindú Club. 200 metros espalda, 
12, Récord sudamericano 2.59. 

8 de Agosto: 400 metros espalda, 1%. Récord 
sudamericano, 6.10.4. 

20 de Octubre: Gure Etchea. 100 metros 
espalda, 1?*, Récord argentino 1.23, 


ELO 


Con más de cien años de actividad cuenta la 
pelota a paleta en nuestro medio. Ya por el año 
sesenta del siglo pasado, se levantaba el primer 
frontón, aunque improvisado, donde los mucha- 
chos de la época sostenían las primeras tenidas 
despertando el entusiasmo por el juego vasco. Pe- 
ro fue a fines del siglo pasado cuando tomó in- 
cremento en forma decidida, principalmente cuan- 
do se construyó la cancha del francés As- 
quet (donde actualmente está ubicado el hotel 
Francés, en Pinto y Alem). Luego se construyó el 
írontón de Irigoyen (donde luego funcionó “El Pa- 
satiempo” en Rodríguez al 800), donde el 9 de 
julio del año inaugural del siglo jugaron Juan As- 
quet (a) “El Tandilero”, con la derecha, contra 
un tal Felise (a) “Gama”, de Ayacucho, libre a 
mano limpia, a 50 tantos. La apuesta fue por 200 
nacionales de ambas partes, triunfando el tandi- 
lense por dos tantos de ventaja. 


Luego surgió la cancha de Usandizaga donde 
gustaban de las tenidas pelotarísticas, entre otros, 
los hermanos Ramón y Antonio Santamarina y 
también Eleuterio Jara y donde el canchero Pe- 
dro Renovales en pareja con uno de Chascomús, 
ambos libres y a mano limpia vencieron a Juan 
Asquet con la zurda con uno de Mar del Plata 
libre 50 a 44, por cien pesos, en uno de los mejores 
partidos que se recuerdan. También jugaron otro 
de los buenos partidos Juan Asquet y José As- 
tarriaga, en la cancha Irigoyen, ganando el pri- 
mero por un par de tantos. 


También a comienzos del siglo (1902) el párro- 
co Guerrero había establecido una cancha de pe- 
lota en una de las paredes laterales de la iglesia 
a fin de entretener a los niños de las escuelas 
establecidas allí cerca. Y en Alem y San Martín 


1960: Julia Alicia Pierre y Raúl Bergara: sub- 
campeona provincial de pecho y espalda 323mts. 
y campeón provincial estilo libre en la misma 
distancia. 


Año 1938: 

Campeonatos nacionales: Posta 4x50, 1%. 
Récord argentino 2.29.8; 200 metros espalda, 
12%, Récord sudamericano 3.2.4; 100 metros es- 
palda, 1?. 1.24, 

Campeonato Sudamericano en Lima: 100 
metros espalda, 2*, 1.29.3; 200 metros pecho 4*. 
3.54.2. 

Año 1939: 

Campeonatos nacionales: 200 metros espal- 
da, 1?*. C-pa Club de Regatas, 2.14; 100 metros 
espalda, 1%, 1.24: posta 4x100 libre, 1%, 5.19.2. 

Campeonato de Rosario: 100 metros espal- 
da, 1?*. Copa Club de Regatas. 7.24; 100 metros 
libre, 1%, Copa Ing. Negri, 1,15, 

Año 1940: 

Campeonato Panamericano: 200 metros es- 
palda, 3%, a 3”; 100 metros espalda, 3* 1.27. 

Seleccicnada para ir a Ecuador. 

Invitada por el gobierno de San Pablo para 
intervenir en el estadio Pacaembú. 

Campeonatos nacionales: 200 mts. espalda, 
12. 3.01.5; 100 metros espalda, 1*, 1,25.7. 

Año 1941: 

Campeonatos nácionales: 200 mts. espalda, 
1% Tiempo: 3.01.8; 100 metros espalda, 12, 
1.25; posta 4x100 libre, 1% 5.18.9. 

Seleccionada para el Campeonato Sudame- 
ricano de Chile. 

Seleccionada para el Campeonato del Río 
de la Plata, en Montevideo. 


TIA A PALETA 


(donde actualmente hay una estación de servicio) 
estaba ubicada la cancha denominada de “Los Vas- 
quitos” donde se realizaron importantes confronta- 
ciones, con la intervención, inclusive de destaca- 
dos pelotaris de la Capital. 

A poco de ser fundado el club Ferrocarril Sud, 
fue construido también allí un frontón donde sus 
asociados dieron origen a una serie de encuentros 
que habrían de prolongarse hasta nuestros días. 
Y en el mismo barrio de la Estación, un grupo de 
jóvenes constituyó un club (8-9-1925) para prac- 
ticar el mismo juego. Se denominó Club Pelotaris 
Tandil y comenzó sus actividades arrendando la 
cancha de propiedad del Sr, Esnaola (Colón 1363) 


- donde luego funcionara el Tandil Cicles Club y que 


fuera escenario, tal vez de los más importantes 
encuentros realizados en Tandil en esa época. La 
novel institución contó en un primer momento con 
60 asociados, actuando como presidente el Sr. E- 
duardo Burgos, como secretario Arturo Pujol; co- 
mo tesorero Marcelo Maldonado y como vocales 
Luis Dell Orsini, Andrés Pozzo y Juan Teruggl. 
Cuatro años más tarde (1929) surgió la cancha 
“Tandil” de Alperte y Cla. Y ya existia, siendo 
una de las primeras que se habilitaron, la del al- 
macén “La Porteña”, sobre el camino a la Escuela 
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Granja, que aun permanece. También fue construí- 
da la del club Hípico. 

Uno de los encuentros de mayor significación 
realizado entonces (21-1-1931) tuvo lugar en El Pa- 
satiempo, de Magret, enfrentándose Adolto Na- 
veyra y Pedro Rosas con los hermanos Evangelis- 
ta, a quienes vencieron. Pero la mejor actuación 
cumplida por Naveyra tuvo lugar en 1934 (25 de 
mayo) en yunta con René Hilario Ayciriex, con 
quien obtuvo en Azul el campeonato provincial, 
como culminación de una campaña excepcional 
que mantuvo durante años el prestigio del club 
Hípico 'al que representaron, enfrentando y triun- 
ando a parejas de singular jerarquía. (Ayciriex 
habría de ser designado posteriormente -en 1942- el 
mejor deportista del año de la Federación de Pe- 
lota de la Provincia). 

A la sazón ya estaban en actividad los herma- 
nos Juan Carlos y Orolío Faiella (ayacuchenses de 
origen), quienes, representando a nuestra ciudad, 
obtuvieron una serie impresionante de victorias 
que les significaron inclusive, varios campeonatos 
nacionales. A la seguridad de Orolfo en la zaga 
se unía la brillante condición de Juan Carlos co- 
mo delantero, resultando durante muchos años, po- 
co menos que imbatibles frente a calificados ex- 
ponentes. 

Otro de los buenos pelotaris fue Benítez, quien 
en pareja con Juan Carlos Falella ganaron dos 
campeonatos zonales en la cancha abierta de De- 
fensa Tandil y en la de Ferrocarril Sud. También 
se destacaron José Alperte y Petete Perez Cambet 
sobresaliendo en los últimos tiempos Alfredo Gua- 
zelli, quien conjuntamente con Arnaldo Olitte 
—contratado recientemente por el Club Ferroca- 
rril Sud— han logrado revivir el prestigio tandi- 
lense de la pelota logrando seis primeros puestos 
en los ocho campeonatos en que intervinieron. 


Junto a ellos, despliegan el quehacer pelotarís- 
tico de nuestros días otros valores de inferior je- 
rarquía, pero que conforman un plantel entusiasta 
cuyo desempeño arroja un saldo altamente satis- 
factorio. 


LA CAMPAÑA DE LOS HERMANOS 
FATELLA 


La actuación cumplida por los hermanos Faie- 
lla en su brillante trayectoria deportiva, es la si- 
guiente: 

1938 Campeón individual de la Capital Federal, ju- 
gando por F, C, Oeste (O. Faiella). 








Orolío y Juan C. Faiella 


1939 Primer año que se juega el campeonato ar- 
gentino de novicios en Buenos Aires. Cam- 
peones: J. C. Faiella-Luis Betelu, de la Prov., 
de Buenos Aires (J. C. Faiella contaba enton- 
ces con 15 años de edad; primer caso del país 
con ese título). 

1940 Campeones de la Pcia. de Buenos Aires, re- 
presentando a Ayacucho, ciudad natal. 

1941 Campeones interprovinciales en Rosario, don- 
de participan parejas capitalinas. 

1942 Llegan a Tandil, para representar al club Hi- 


pico en el momento culminante de su carre- 
ra, conquistando por cinco años consecutivos 
el campeonato de la Pcia. de Buenos Aires, 
por cuyo motivo la Federación se vio obliga- 
da a declararlos en lo sucesivo “fuera de con- 
curso” (caso insólito). En este lapso conquis- 
tan los títulos máximos de la paleta argen- 
tina. 

1942 Campeones argentinos en Mar del Plata (O. 
Faiella-A. Dellacasagrande), 


1943 Campeones argentinos en la Capital Federal 
(J. C. y O. Faiella). 


1944 Campeones absolutos del trofeo diario “La 
Nación” y copa “General Arana”, título má- 
ximo que se disputaba entre el campeón de 
la Pcia. de Buenos Aires y Capital federal 
(obtenido durante tres años consecutivos fren 
te a Obras Sanitarias de la Nación, que for- 
maba con Ruiz-Andrich). 


1945 Campeones argentinos en la capital federal 
(J. C. Faiella-A. Dellacasagrande), 
1946 Subcampeones argentinos en Córdoba. 


1947 Subcampeones argentinos en Paraná. 


1948 Ganadores de la mayoría de los torneos re- 
gionales de la Pcia. de Buenos Aires, 

1949 Distinguidos con la paleta de plata por la 
Federación de la Pcia. de Buenos Aires, a la 
caballerosidad deportiva. á 

1952 Subcampeones argentinos en Salta. 

1952 Actuación en Rácing de Avellaneda conquis- 
tando copas, como Urquiza, Huracán y ter- 
ceros en el campeonato de la Federación de 
la Capital. derrotando en la rueda de las re- 
vanchas a todas las parejas porteñas. 


Su prolongada campaña fue minando sus e- 
nergías y el peso de los años para este fuerte de- 
porte, hizo que sus actuaciones se fueran espa- 
ciando hasta que oficialmente en el año 1955 que- 
daron concluídas, pero desde entonces su apoyo a 
este deporte lo realizan hasta el presente, colabo- 
rando con todo lo que signifique espectáculos de 
paleta, ya sean en el club Hípico o en Ferrocarril 
Sud, donde queda su sabia enseñanza reflejada en 
los valores actuales, que en gran número siguen 
practicando este noble deporte. 


Más de 50 medallas de oro los acompañan en 
su retiro y los trofeos que se exhiben en los clu- 
bes Ferrocarril Sud e Hípico de Tandil, hablan 
de su contribución al prestigio deportivo de Tan- 
dil. ; 





ATLETISMO 


«Quienes siguen de cerca la compleja activi- 
dad deportiva del Tandil actual, tras haber 
conocido la que en otras épocas se cumplió, 
seguramente habrán de lamentar que prác- 
ticamente se haya extinguido el atletismo, 
tras las etapas de esplendor que en varias o- 
portunidades tuvo en la ciudad. 

Si bien el mayor auge de esta actividad, 
que es deporte por excelencia, recién lo al- 
canzó en la década del treinta, para demos- 





trar la afición de los tandilenses por las com- 
petencias de esta indole habiia que remon- 
tarse al siglo anterior. 

Baste como ejemplo recordar que en 1888, 
llegó a Tandil el célebre andarín Mariano 
Bielsa, quien ante más de mil personas 
disputó en el circuito del Hipódromo una 
prueba con un caballo al que se conocia con 
el nombre de El Rayo Argentino. Fue gana- 
dor de la extraña carrera Bielsa, tras nueve 


US 
e 


vueltas a la pista, con lo que se llevó los qui- 
nientos pesos que se habían apostado. 

Otras pruebas hubo por ese entonces, que 
fueron cimentando la difusión del atletismo 
en la incipiente ciudad. El 1% de julio de ese 
mismo año servían para alentar el entusias- 
mo de los apostadores Jacinto Goyerena, 
vasco, y El Norterito Domingo, quienes dispu- 
taron una brava competencia sobre una cua- 
dra por cincuenta pesos. Como complemento 
del espectáculo, se realizó una cinchada en- 
tre caballos, prueba común en la época. 


LOS TORNEOS DEL TIRO FEDERAL 


Las primeras manifestaciones del atletismo 
que conocemos en la actualidad, con ciertos 
relieves, se produjeron cuando fomentó esa 
práctica el Club Tiro Federal, que marcé 
una época de oro en ese deporte en el me. 
dio tandilense. 

Basta una mirada a los archivos para ejem- 
plificar lo expuesto. En los primeros meses 
de 1930, la mencionada institución hoy des- 
aparecida, hizo disputar un torneo atlético, 
que reunió a los numerosos deportistas que 
con enorme entusiasmo, se habían. iniciado 
en la práctica. Como dirigentes organizado- 
res de ese certamen, y a la vez controles de 
las distintas competencias, actuaban los se- 
ñores Antonio Usandizaga, Manuel Cordeu, 
Zacarías Cabrera, Capitan Aurelio Muñoz, 
Coronel González, Pablo Casazza y Ricardo 
Piedrilli, 

Varios clubes de Tandil, en los que el atle- 
tismo se iba afirmando, enviaron represen- 


Osvaldo Suárez, al frente de una de las prue- 
bas corridas en nuestra ciudad. En ángulo iz- 
quierdo Oscar Barreto; Derecha, Cesareo Ro- 
driguez. . 







































Ss tantes al certamen del Tiro Federal. Un repa- 


so a las distintas pruebas, da la pauta de ' 


quienes se lucían en cada especialidad. En 


10: 'cien metros llanos, una de las series disputa- 
ccoo das había sido ganada por Darío Cantarelli, 
, - del Club Independiente, escoltado por Oscar 


: + Magneres, de la misma entidad. En la res- 
.. tante serie cruzó primero la línea de arribo 


¿Francisco Yagie, de Villa Italia, seguido por 
./ M. Perales, del Tiro Federal 


En salto en alto con impulso, fueron gana- 

dores Roberto Lissarrague y J. De Miguel, 
- este último de Tres Arroyos, pero represen- 
tante del club organizador. 

El lanzamiento de la bala, demostró la su- 
perioridad de Luis Luzardi y Mefistoles Ou- 
vrad, y en 3000 metros, de Jesús De Miguel y 
Poroto González. En salto con garrocha se 
consagró campeón de Tandil, José Ricaldone, 
tras dura porfía con Otilio Galicia y Roberto 
Lissarrague. Por último, en 400 metros, so- 
bresalieron Darío Cantarelli, José Diéguez y 

Diego Almada. 


DELFOR CABRERA EN TANDIL 


El entusiasmo por el atletismo en Tandil 
fue creciendo, merced al apoyo que se le brin- 
daba desde el club Tiro Federal. Digna cul- 
minación de ese auge en el deporte atléti- 
co, fue un gran torneo regional que organizó 
la misma institución, que en el afán de hacer 
suyo el triunfo en el puntaje general, patro- 
cinó el viaje de un grupo de atletas de pri- 
mera línea de la Capital Federal, para que lo 
representara. Entre quienes vinieron a ac- 
tuar con los colores de Tiro Federal, figuró 
nada menos que Delfor Cabrera, quien años 
más tarde obtuviera para la República Ar- 
gentina, el título de campeón olímpico de la 
maratón, en Londres. 

Ese extraordinario torneo, que provocó los 
más encontrados comentarios por la inespe- 
rada intervención de los atletas foráneos que 
hicieron tabla rasa con la mayoría de las 
' pruebas, originando censuras al Tiro Fede- 
ral, por su gesto, se realizó el 6 de agosto de 
1939. 

La competencia central de este campeona- 
to, con el que el club Tiro Federal celebraba 
su décimo quinto aniversario, fue la mara- 
tón, en la que se impuso por setecientos me- 
tros Delfor Cabrera que normalmente re- 
presentaba al Club San Lorenzo de Almagro, 
de la Capital Federal. 

Sus escoltas fueron Armando Sesini, de Ba- 

hía Blanca, Oscar Grancola, de Estudiantes 
de Bahía Blanca, José M. Martínez, libre de 
Gral, Belgrano, Héctor Cataldo, el tandilen- 
se mejor clasificado que también representa- 
ba al Tiro Federal, Joaquín Valdegrama, de 
Ferrocarril Sud, José Blanco, de Gimnasia y 
Esgrima de Tandil, Clodomiro Oliver, del mis- 
mo club, Blas Bruni, de Tiro Federal, y Ber- 
nardo Acosta, de Gimnasia y Esgrima. 
- Al igual que en la maratón, en todas las 
demás prueba, con excepción del disco, gana- 
ron los atletas foráneos que representaban al 
Tiro Federal. , 

El autor de la hazaña de vencer a los por- 
teños, fue el discóbolo tandilense Otilio Ga- 
licia, que representaba al Club Santamarina. 

Lanzó el disco a 33,87 metros y lo escol- 
taron M, Molio, de González Chaves, M. Ou- 
vrard, de Santamarina y D. Hessing, de Ti- 
ro Federal. 

Las demás pruebas fueron ganadas por L. 
Morrono, en salto en largo, J, Haedo, los 
100 metros, El Público, los 150, J. P. Haedo 
los 200 metros, J. B. Bozzani, en Jabalina, 
J. Sanghinetti, en Salto en alto, y Delfor 
Cabrera, los 3000 metros llanos. 

En las pruebas pedestres, se lucieron C. 
Poli, del Club Figueroa, y E. Rodríguez, de 
Santamarina, quienes escoltaron a los forá- 
neos. Los atletas tandilenses no retaceaban 
su concurrencia a los torneos que se hacían 
en la zona. En Lobería, por ejemplo, resulta- 
ron ganadores ese mismo año Freitas, en 800 
metros llanos Otilio Galicía, en bala. 

Tres años más duró la actividad atlética en 
Tiro Federal. Tiempo después, la Comisión 
de Educación Física con su profesor señor 
Pereyra Ibarra a la cabeza, comenzó a reali- 
zar competencias atléticas en el Estadio San 
Martín, en las que además de Otilio Galicia, 
que continuaba en la práctica, se lucieron 
Héctor Cataldo, el mejor fondista hasta 1944, 
Jorge Ruda, caracterizado dirigente luego en 
varios deportes, y otros atletas, que luego 
proseguirían su actividad en los torneos que 
patrocinó el Club Excursionistas. 

Saúl Rosas fue el pionero del atletismo en 
esa institución, que en uno de los torneos or- 
ganizados, hizo competir nuevamente en 





Tandil, ya gallardo campeón olímpico; a Del: 
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.Por ese entonces se incorporó a las filas de 
Excursionistas, un verdadero apasionado por 
el atletismo, tanto en la faz organizativa co- 
mo en la «competitiva: Omar Saltalamacchia. 
Ya en 1949, volvió la Comisión de Distrito de 
Educación Física a organizar pruebas en el 
Estadio. El 27 de marzo hubo un rertamen 
en el. que triunfaron Héctor Binasco, en jaba- 
lina, Angel Menegas, en 100 metros llanos, 
Guillermo Martínez, en salto en alío, Miguel 
Martínez, en cadetes de esa misma especia- 
lidad, Pedro Fava, bala; y Eduardo Pagés en 
los cadetes, Eduardo Sosa en 400 metros lla. 
nos y Miguel Martínez en cadetes; Angel Me- 
negas en 200 metros; Freddy Madrid en dis.- 
co José Villarreal en cadetes y Rosendo Ro- 
cha, en 5.000 metros llanos. ': . 


El mismo año se cumplió un torneo regio- 
nal organizado por el club Excursionistas, que 
contó con la participación de más de cien a- 
tletas, la mayoría de Tandil, lo que da la 
pauta del incremento cobrado en muestra 
ciudad por ese deporte.  . 


En el puntaje general de dicho torneo, fue 
primero Excursionistas, seguido por Club Na- 
ción de Mar del Plata, Ciudad de Las Flores, 
Centro Racana y Club Ramón Santamarina. 
En la entidad albiverde se había formado una 
subcomisión de atletismo, que presidía Omar 
Saltalamacchia, actuando también R. C. Gaá- 
MNarreta, Miguel Martínez, Rafael Tornatore y 
per de los atletas que competían por el 
club. E 

El 13 de noviembre de 1949, se realizó el 
torneo más importante, de caracter regional, 
que se denominó Miguel Angel Fiorini. Par- 
ticiparon además del club organizador, Ex- 
cursionistas, Cadetes de San Martín de Mar 
del Plata, Huracán y Costa Sud, de Tres Arro- 
yOs, y Centro Cnel. Brandsen, de Tandil. Los 
ganadores fueron: Miguel Angel Ormaechea, 
en 100 metros llanos; Lucrecio Avellaneda, en 
200; L. Avellaneda en 400; O. Gil, en 800; F. 
Giménez, en salto triple; R. Frappini, en ga- 
rrocha; Roberto Von Wernich, en bala; Clever 
Bonino, en disco y Von Wernech, en jabali- 
na. Miguel Angel Ormaechea, Angel Menegas 
y Eduardo Villarreal, se lucieron en las prue- 
bas de velocidad, y en el puntaje general 
fue primero Excursionistas. 


Rosendo Rocha y Angel Duarte, preparados 
por la intensa actividad aquí desarrollada, 
concurrieron en varias oportunidades a la clá- 
sica Maratón de los Barrios, de El Gráfico, 
clasificándose en 1949, en las dos mejores po- 
siciones de la Provincia de Buenos Aires. 

Pero pronto el atletismo se fue extinguien- 
do. Hubo intentos de resucitarlo en 1958, pe- 
ro la pista en malas condiciones en el Esta- 
Ar hizo desistir a los más animosos de su 
dea. 

En los últimos años, solamente en las prue- 
bas pedestres de fondo, se ha manifestado el 
atletismo en Tandil. 

Cesáreo Rodríguez, un español que se aque- 
renció entre nosotros, fue el principa! propul- 
sor, por medio del Club Santamarina. Y fue 
a la vez quien más se lució, ya que se impuso 
en la mayoría de las pruebas. En una de 
ellas, realizada con motivo del aniversario 
del club “aurinegro”, tuvimos la oportunidad 
de ver en acción al entonces imbatible Osval- 
do Suárez, ganador tres veces de la clásica 
San Silvestre. 

Solo entre los estudiantes, hubo pruebas 
atléticas de otra índole. Y dos figuras sobre- 
salieron en ese aspecto: Miguel Pérez Rodrí- 
guez, que resultara campeón provincial y na- 
cional en 3000 metros llanos y tercero en 1500 
metros, y Diego Bustos, subcampeón argen- 
tino en salto triple, tercero en salto en largo, 
y subcampeón provincial en ambas especia- 
lidades. 23 

_En la actualidad, el atletismo, solo se ma- 
nifiesta en alguna prueba pedestre callejera, 
resultando la principal figura Ramón Bedo- 
ya, - protagonista reciente de finales aguerri- 


das con Oscar Barreto, ahora radicado en la 


Capital Federal. - . 
Para finalizar esta breve reseña del atletis- 
mo en Tandil, haremos mención a dos verda- 


deros amimadores de innumerables pruebas - 


callejeras, que si no tuvieron destacada figu- 
ración al menos sirvieron de ejemplo por su 
tenacidad y constancia: José Villalba y Ber- 
nardo Espil. Y.a una entidad, humilde, de 
barrio, pero que también hizo su aporte: “el 
Club Dock Sur, organizador de varias “ma- 
ratones” en nuestras calles de las que sur- 
gieron valores que aún hoy, pese al escaso 
apoyo que el atletismo recibe, siguen compi- 
tiendo junto a Ramón Bedoya, representante 
del club Talleres. : : 





PARACAIDISMO 


En la chacra denominada de Caballeri, se 
desarrolló un festival aercnáutico ( 15-2-1925), 
organizado por un tal Schmidt, director de la 
exposición de exhibiciones aeronáuticas y de 


Paracaidismo, en gira. por nuestro país. En 


esa oportunidad —la primera en lo que a 
nuestra ciudad se refiere— se lanzó la para- 
caidista señorita María Elena' Silva, quien fue 
llevada hasta los mil metros, desde donde em- 
prendió el descenso, por el aviador Artigau. 
(Siete jinetes participaron después, ese mis- 
mo día, en una cacería del zorro). * 

Luego, con el correr del tiempo, hubo otros 
lanzamientos. Principalmente los que tuvieron 
lugar en el Aero Club Tandil —catorce años 
atrás—, que contaron, .entre sus .principales 
exponentes, a Irene Sarmiento, una mucha.- 
cha sanjuanina, a la sazón campeona mun. 
dial de ianzamientos comandados. 

Más tarde se formó la Brigada Tandilense 
de Paracaidismo, que contó con varios culto- 
res de esa especialidad —entre ellos varios sub- 
oficiales de Aeronáutica— y la Srta. Gigena, 


A 


LAS RIÑAS DE GALLOS 


Una de las tres grandes pasiones del crio- 
llo —la riña de gallos— que parecía subsistir 
con ventaja en la competencia con las carre- 
ras cuadreras y el juego de la taba, tuvo 
aquí su marcada expresión a fines del siglo 
pasado. = 

No fueron pocas las tenidas que se realiza- 
ron, a partir, principalmente, de 1880. Preci- 
samente un aviso insertado en un diario de 


la época, anunciaba (21-8-1887) «una tenida de 


esa índole entre los aficionados Pablo Vera y 
Norberto Melo. La misma era por cien pesos 
y se realizaba, como tantas otras,:en el trin- 
quete o cancha de pelota de Pedro' Irigoyen. ' 
Alí llegaba cada uno de los participantes 
con su gallo bajo el brazo, confiando su suer- 
te en los espolones del emplumado conten- 
dor, que constituía el prestigio de los boliches 
de antaño .o de sus criadores. AL > 
Después, la riña de gallos fue objeto de 
condenación oficial y pública. Se desterraron 
los reñideros y es poco lo que ha quedado re- 
gistrado de ellas. Si bien es cierto que actual- 
mente existen criaderos de aves de ese tipo y 


* también se realizan confrontaciones a espal- 


das de la ley. Aunque nada tengan de depor- 
tivo y sí mucho de espectáculo lamentable. 





El billar en Tandil, no ha superado más 
que en contadas oportunidades, el carácter 
de pasatiempo en bares y confiterías de clu- 


bes. Escasas han sido las oportunidades en 
que se lo encaró como práctica deportiva, 


Una de las clases de yudo en el Club Inde- 
pendiente. - : 


tal como ha acontecido en otros centros. 

Los primeros jugadores de billar que se 
destacaron en el plano local, utilizaron como 
reducto el Bar Victoria, y entre ellos sobresa- 
lió Don Eduardo Sauqué, que con muchas 
horas de práctica, fue superando constan- 
temente sus promedios de carambolas, hasta 
resultar prácticamente imposible hallar quien 
lo batiera en las mesas del bar de la calle 
San Martín, 

Junto a él se formaron varios de los juga- 
dores que luego se lucieron en los últimos 
años, pero que no tuvieron oportunidad de 
participar más que en escasos torneos, la ma- 
yoría de ellos de carácter barrial, realizados 
en bares o clubes de menor envergadura. 

En el club Santamarina se realizó el más 
importante que atrajo a la mayoría de los 
aficionados de la ciudad, y en el que se im- 
puso C. Velazquez, superando con un juego 
más técnico, a los máximos “caramboleros” 
locales, como A. Bedría y Juan Carlos Lau- 
dau. 

Este año, el billar volvió a tener su torneo, 
en el que participaron los mejores aficiona- 
dos actuales. Y su ganador, resultó Juan 
Adolfo Dominguez, pese a que su fuerte fue 
siempre el casín. 

La escasa práctica del billar deportivo en 
la zona, no permite avizorar un desarrollo 
de ese tipo en Tandil. No obstante, cuando 
figuras del taco en el orden nacional nos vi- 
sitaron, tal como aconteció cuando se hizo 
presente Enrique Navarra, la concurrencia a 
presenciar sus exhibiciones fue numerosa, co- 
mo para demostrar la aceptación que tiene 
el billar en Tandil. 


A 


SOFTBOL Y HANDBOL 


Las clases de gimnasia que establecían los 
programas de los colegios secundarios, fue- 
ron complementadas en distintas épocas, 
con la práctica de diversos deportes, como 
fútbol, basquetbol o volibol. 


En 1947, cuando se hizo cargo de sus fun- 

ciones el Profesor de Educación Física Os- 
car Garaguso en la Escuela Normal local, 
introdujo entre el alumnado secundario, la 
práctica del softbol y handbol, a los que 
mencionamos en conjunto, por no haber tras- 
Fi ninguno, más allá de la esfera cole- 
gial. : 
El softbol, derivación del famoso beisbol 
estadounidense, lo practicaron pues los alum 
nos de colegio Normal primero, generalmen- 
te en la cancha del Club Independiente, aun- 
que también se realizaron exhibiciones en 
Ferrocarril Sud. . 


Fuera de los colegios, intentaron formar 
equipos en Tandil distintas delegaciones de 
mormones, sin que tuvieran seguidores. 

Fue asi que tanto el softbol como el hand- 
bol, una imitación del fútbol pero jugado con 
las manos, solo alcanzaron a extenderse a las 
escuelas primarias, donde actualmente se los 
practica, realizándose incluso torneos inter- 
escolares. ; 

Tienen ambos deportes la ventaja, de que si 
. bien normalmente los equipos son de nueve 
jugadores, pueden formarse con más, posi- 
bilitando que uúna clase completa lo. practi- 
que, integrando” conjuntos de hasta 15 ju- 
gadores por bando. 


AEROMODELISMO 


El primer Concurso de aeromodelismo rea- 
lizado en nuestra ciudad, tuvo lugar en un 








Pedro Lirón 





Campo adyacente a la Granja Nacional Ra- 


món Santamarina, cedido por el Ingeniero 
Juan C. Lasalle. Ganó el mismo Alberto Nar- 
cy, con “Lulú” en lim. 44s. Segundo fue Ru- 


ben Gomory con im. 17s. con “Isabelita”. 


Tercero Eduardo Fidanza con 47s., con “Ve- 
logiator”. Cuarto Juan Paso, con 24s. con 
“Velogiator”. 

Realizado este concurso, se intercambiaron 
ideas tendientes a formar una institución 
que los agrupara. A tal efecto se reunieron 
en la sede del Automóvil Club Argentino, a- 
grupándose las siguientes personas que pasa- 


ron a ser socios fundadores del entonces de- 


nominado “Club Alas Serranas”: R. Gomory, 
José N. Martínez, José Paso, Manuel Pérez, 
Alberto Narcy, Pedro Lirón, Juan Gáspari, N. 
Gáspari N. Gallino, A. Colombo, Luciano 
Mosqueira, M. de la Vega, C. Fidanza y Car- 
los Lozano. - 

La primera Comisión Directiva fue presi.- 


dida por Gomory, actuando como vicepresi- 


dente Martínez, secretario Paso, pro secreta- 
rio Pérez, tesorero Narcy y vocales: Lirón, 
Galino, Gáspari y Machi. 

La actividad inicial se redujo a exposicio- 
nes en vidrieras, y vuelos de prueba de mo- 
delos experimentales. Luego se realizaron, en 
forma casi ininterrumpida numerosos con- 
cursos locales e intervecinales, participando 
aeromodelistas locales, en forma individual 
en diversos certámenes regionales, provincia- 
les y argentinos. Entre ellos sobresalió Pe- 
dro Lirón, quien logró en 1967 el título de 
campeón argentino en la categoría Nordic 
A-2. Además fue campeón provincial en 1969. 
En el mismo año Antonio Colombo y Alber- 
to Rizzardi ganaron el certamen de A-2 dis- 
putado en Montevideo. 


raso 


HOCKEY Y PATIN 


La única manifestación deportiva del pa- 
tín en nuestro medio que merezca considerar- 
se, fue el récord mundial de permanencia so- 
bre patines, que batió en Unión y Progreso 
de Villa Italia el aficionado M. Ibarguengoitía 
con la fiscalización de los entes que rigen la 
actividad del patín en el país. 

No obstante, del grupo de patinadores de 
Excursionistas, nació otro deporte: el hockey 
sobre patines. En dicha institución se formó 
un equipo que no sólo jugó en nuestra ciu. 
dad, sino que concurrió a confrontar a otros 
centros de la zona, como Tres Arroyos y San 
Cayetano. Integraron el equipo “albiverde”, 
entre otros, Hugo Degó, T. Dicósimo, Jorge 
López, Néstor Villegas, José Di Nucci, J. Quin- 
teros y C. Ouvrard. 

Desaparecido el hockey sobre patines en 
Excursionistas, hubo un intento de revitali. 
zarlo en Unión y Progreso, que patrocinó la 
actuación de equipos marplatenses en nuestro 
medio, pero la iniciativa no fructificó, 

En cambio, la creación en Tandil de un 
colegio inglés, trajo aparejada la aparición 
del hockey sobre césped, que a su vez motivó 
la creación del Tandil Hockey Club, cgn esce- 
nario para su práctica, en el denominado 
Manantial de los Amores. Presidía la flaman- 
te institución la señora Norma R. H. de Rich- 
ter, y la secundaban la señorita Irma Tassa- 
ra y la señora Elba Musa. 





Con períodos de receso debido a distintos 
factores, el yudo se practica en nuestra ciu- 
dad, desde 1950, en el entonces denominado 
Centro Federativo. En su sede, 9 de Julio y 
España, altos, el Suboficial Galeano, que 
prestaba servicio en ese entonces en Tandil, 
comenzó a dictar las primeras clases para 
estudiantes que pertenecían a dicho Centro. 

Luego las prácticas se interrumpieron, y re- 
cien se reinicia la actividad en este deporte, 
en 1964, cuando en el Club Independiente, 
comienzan a dictar nuevas clases los docto- 
res Juan María Ulberich y Hugo Saling. Un 
grupo numeroso de jóvenes se inició en los 
secietos del yudo, y algunos demostraron rá.- 
pidos progresos. 9 

A fines de ese año, José Gutiérrez, José 
Lueje y Adrian Peña, formaron un equipo 
que viajó a la Capital y participó del Tor- 
neo Metropolitano. > a, 

Al año siguiente, los yudokas de Indepen- 
diente, fueron invitados a intervenir en el 
campeonato nacional. Viajaron entonces Ra- 
món Añieli, José Lueje y Adrían Peña. Dicho 
certamen se realizó en el local de la Fede- 
ración Argentina de Box, en Castro Barros 
75, y participaron numerosos equipos. 

También las clases que se venian realizan- 


do en el Club “Independiente se interrumpie- . 


ron. Dos años atrás, fue el Club Los Cardos, 
el que dispuso reimplantar las clases, y se 
hizo cargo de las mismas el Dr. Juan María 
Úlberich. Actualmente prosiguen en Los Car- 
dos las prácticas, con cada vez más numero3o 
grupo de adeptos. 


Y en el Club Independiente, desde hace 
tres meses, también se reinició la práctica, 
para menores y damas. Es profesor el señor 
Ricardo Katz, secundado por su esposa, y en- 
tre sus proyectos figura el restablecer las 
clases para los varones mayores. ; 

Ultimamente se realizó un torneo entre los 
menores que asisten a las clases, que dio la 
pauta del interés conque los pequeños asocia.- 
dos a Independiente, siguen las clases del 
profesor Katz. dt 





POLO 


Al año 24 se remontan los primeros intentos 
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“para implantar la práctica del polo en nues- : 


tra ciudad. Y fue en un-campo de estación 
Gardey —el de Mauhourat— donde se reali. 
zaron los partidos: que significaron el inicio 
de esa actividad en nuestro medio (26-11- 
1924). Junto a los dueños de casa, dieron los 
primeros palos a la bocha J. Esponda, J. 
C. Bruni y (A. Magret, entre Otros. Luego 
transcurrieron varios años, hasta que la co- 
misión de fiestas para conmemorar el 20 de 
setiembre de 1929, solicitó el estadio de fút- 
-bol con intenciones de realizar un cotejo de 
polo. Pero éste no se realizó, por haber sido 
negado el escenario. A la sazón practicaban 
-€ste deporte Juan Adolfo Figueroa, Eduardo 
-Larsen Bille, Teófilo Henault, Alberto: Piñe- 
ro, Suárez Buyo, Magneres, Fernández, entre 
otros y realizaban encuentros amistosos. 
Recien el 9 de noviembre de -1930 se realizó 


el primer partido oficial. Tuvo lugar en la. 


estancia Los Olivos, de Fernández Villegas y 
estuvo a cargo de los conjuntos denominados 
“Los Bárbaros” y “Los Baguales”. El encuen- 


tro duró tres chukkers reglamentarios dispu-. 


tándose otro adicional. Se inició a las 13, lue- 
go de haber hecho honor a un suculento asa- 
do, interrumpiéndose a consecuencia de una 
persistente llovizna. El triunfo correspondió 
a Los Bárbaros por 4 a 1. Integraban el team 
el Sargento N. Gómez, Manuel Suárez Bu- 
yo, Miguel Fernández Villegas y Pedro Morel. 
Los Baguales se alistó con Ricardo - Gonzá- 
les, Matías Mauhourat, Enrique Fernández Vi.- 
llegas y el Teniente Vicente Mendiberry. 

También hubo polo, en aquella época, en 
Fulton jugando Miguel, Enrique y Mario Fer- 
nández Villegas, Matías Mauhourat, Manuel 
Suárez Buyo, el Teniente Mendiberry, Ri.- 
cardo González y R. Morel, entre otros. 

“Los Catalinos” y “Bequeló”, eran otros 
dos cuartetos que jugaron, allá por 1931 (14-1) 
en “Los Bosques”, establecimiento de la se- 
ñora Sara G. de Figueroa. Dirigió el parti.- 
do Ciriaco Gómez, jugando en ambos con- 
juntos destacados jugadores de la Asociación 
Argentina de Polo. “Los Catalinos” se alistó 
con Alberto Piñero, Juan Mon, José M. Es- 
querdo y José Frías. “Bequelo” se alistó con 
Oscar Díaz Romero, Jorge Ezcurra, Jorge 
Díaz Romero y Juan Adolfo Figueroa. 

Luego se realizaron otros encuentros; pe- 
ro, en forma espaciada. En el club Hípico, y 
en el Regimiento, se realizaron diversos en- 
cuentros, algunos de ellos de índole regional 
que contaron con la intervención de destaca- 
dos jugadores foráneos, actuando, además, 
polistas locales en cotejos desarrollados en 
otros puntos de la provincia. 


PATO 


Expresión acabada de bravura y de coraje, 
el pato fue la más grande fiesta de nuestras 
' pampas, vibrando al conjuro de jinetes y ca- 
ballos. Aquí, en Tandil, no abundaron las ex.- 
A presiones deportivas de esta: índole: pero, con- 
== taron con manifestaciones, aunque espaciada- 
mente, que contribuyeron al lucimiento de ji- 
etes y cabalgaduras y que en todo caso cons- 
tituyeron demostraciones de habilidad y fuer- 
2 enmarcadas en proverb al hidalguía, que es 

1 patrimonio de los cultores de este juego. 
Entre los conjuntos que más se destacaron, 
pen ese aspecto, figuraron el integrado por 
suboficiales del Regimiento 1 de Caballería 
on asiento en nuestra ciudad y el de San 
José de la Tinta, quienes no sólo midieron 
fuerzas entre sí en numerosas oportunidades, 
ino que, también, lo hicieron con el con junto 

representativo de Balcarce. 


2RUCERO A SAN PABLO 


¿Con motivo de uno de los aniversarios de 
a fundación de San Pablo, se realizó —15 
os atrás— un crucero aéreo a esa ciudad 
asileña. Se inició el 12 de junio finalizando 
20 de junio de 1954. 
SPestados Unidos envió 700 máquinas, Vene- 
ela 32, Chile 20, Uruguay 18, Paraguay 10, y 
¿Rentina 500. Entre estas últimas, figura- 
jr o las de Tandil desde donde viajaron en 
*M Taylor Kraft el doctor Frederick Leeson y 
«*fanti, en un “Boyero”, Niarco Cardona y 
esto Valor (h) y en: un Piper triplaza, 
50 Cantarelli y Teodoro Gutiérrez... 
mesde Tandil fueron a Uruguayana, de ahí a 
*mjia María, Porto Alegre, Arancagua, Flo- 
¿Mápolis, Paranagua y Sao Pablo, cubrien- 
un total de 3.500 kmts. 


JINETEADAS 


Subir a un reservado es una especialidad 
que Inuy pocos se atreven a realizar y menos 
ante el público. Es un juego de machos cuyo 
timbre de honor reside en traer al trotecito 
al animal, o si la cosa se pone fea, caer para- 
do evitando la vergiienza de quedar plancha- 
do. Por eso la paisanada vive la fiesta de la 
“doma”, símbolo del coraje y la baquía, mien 
tras el animal se quiebra en COrcovos y co- 
rridas y el hombre se aferra sobre él “pegao” 
como estampilla, con mano ferrea, agitando 
el chambergo. 


Han sido muchos los que a través de los 
años, a lo largo de toda la historia, han brin- 
dado muestras más que suficientes de habi- 
lidad y coraje, azotando con el talero a un 
bagúal, mientras entre sus piernas sentían 
rugir un mar de furia que los sacudía como 
a una bandera de triunfo. Consignar sús 
nombres aquí, sería tarea imposible, porqué 
correríamos el riesgo de incurrir en lamenta- 
bles olvidos. Por eso, solo vamos a decir que 
muchos fueron también los festivales organi- 
zados por distintas instituciones —Sociedad 
Empleados de Comercio, Fuerte Independen- 
cia, Sindicato de Prensa, etc.— que contribu- 
yeron a mantener latente el entusiasmo en 
torno a este deporte tan auténticamente 
nuestro. 


Sin embargo, 'no podemos dejar de mencio- 
nar a Eva Ardiles, aquella muchacha de Vi.- 
lla Aguirre —zona donde el turf tiene senta- 
dos sus reales— que ya a los 5 años de edad 
jineteó el petizo de un circo y luego sofrenó 
a los más bellaqueadores pingos constituyén- 
dose en la primera domadora argentina que 
se presentó en público, cuando el 10 de julio 
del 55 actuó en el festival organizado por el 
Club Ramón Santamarina en su cancha. 


o | ad 
-* La práctica de la esgrima en nuestra ridad 
está indisolublemente ligada y Ja 2 depor” 
que ha cumplido un apasionado por est 
te: el coronel (r.) Aniceto Ramos. : y ES- 

Egresado de la Escuela de Gimnasi2 Ó 
grima del Ejército, el nombrady com€ 
labor didáctica con la esgrima »n el: C 
cial de Paraná, en el año 1933. cuando 
rrespondió prestar servicio en rip San 
ya teniente del Ejército, prosigyig dan” 
clases en el club Gimnasia y rima. r 

Y cuando llegó a Tandil, afeiado 2 ronto 
de Caballería; el 6 de enero de 1946, Pre de 
programó proseguir difundiendo «] depoY 
sus amores. : añol 

Primeramente se vinculó al Club ESP en 9 
En una dependencia de esa institución » ar 2 
de Julio y Pinto, altos, comenzó a for e 105 
los primeros esgrimistas de Tandi. entr, La- 
más destacados se contaron Hécipr Rer Ri- 
vandera, Luis María Reyes, Migu] 1serx y 
cardo Allende. 

La esgrima comenzó a interesa; en el 
Independiente, y a él se trasladó e] prO 
Aniceto Ramos con sus alumnos, que 
una oportunidad, tuvieron el gusto de p2* 
par en un torneo nacional, al chy ind 
diente. Fue esta entidad la que se afilió “Gue 
Federación Argentina de Esgrima y a 12 era» 
representaron los deportistas H tayanÁ 
Miguel Iser y Ricardo Allende. y seo 

También en el club Independient el dcrar 
de practicar el deporte de la esgrima er se- 
quiera de las especialidades que Rimos e as 
ñaba, espada, florete o sable, se eximdió 2 ern- 
socias. Y algunas, como Ana Verellén, corn 
zaron a practicarlo, su 

Cuando Independiente debió traslijarse 25. 
sede actual, en España y 9 de Julio la care 
cia de una dependencia adecuada obligÓ 
suspender la práctica de la esgrima, A 

Tiempo después, y duranté un bre; peritos 
las clases del: profesor Aniceto Rams coz? E 
nuaron en el club Hípico, para extinnirse qu 
go una vez más, hasta nuestros días Lo 

Actualmente, la creación: del Depatamer» 77 
de Educación Física de la Universidai de T2*%F_ 
dil, incluyó en su programa la Práctica esgr 
mista, orientada por el capitán Cepeia.  . E E 

En el mejor momento que tuvo lhosgri- 
en Tandil, cuando sé afincó en el cipw Ind T 
pendiente, llegó a nuclear en sus cla9s. a 2 
deportistas. a 

Es de esperar que resurja y super ahor 
ese nivel: : eps 


Aniceto Ramos 


FUTBOL AGRARIO 


La práctica del fútbol por parte de los de- 
portistas de nuestra zona rural, se institu- 
cionalizó nueve años atrás, cuando se produ- 
jo la fundación de la Liga Regional Agraria 
de Fútbol. La fecha de fundación está inscrip- 
ta en el historial de dicha L'ga, como la del 
23 de junio de 1960, 

Fueron clubes fundadores del organismo, 
El Amanecer, Defensores de El Solcito, La Ma- 
ría, Jorge Newbery de Fulton, Defensores de 
De la Canal y La Exposición de Iraola, que 
luego, pasaría a denominarse club Amigos U- 
nidos de Iraola. 

Pronto se sumaron a ese núcleo inicial, los 
clubes El Deseado, de la Base Aérea, El Pen. 
samiento, de Cangallo, Defensores de Cerro 
Leones, Loma Negra, Rácing de Gardey, Fe- 
rroviarios, también de Gardey y Defensores 
de Napaleofú. 

De ese grupo de los primeros momentos de 
la Liga Regional Agraria, se fueron retirando 
clubes, y otros se incorporaron con el tiempo. 
Actualmente militan las siguientes entidades: 
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Defensores de El Solcito, Newbery de Finn, 
La María, El Amanecer, La Vasconia, Boujú- 


niors de la Base Aérea, Defensores de Pro- 


viarios de Gardey, Colonia Mariano Mmo, 
Juventud Unida de Vela, Docksurense de ta- 
tro Esquinas, Juventud Unida de Azucena je- 
fensores de Barker, Deportivo Libertad dejj 
lla Cacique y el club Fluminense de Taxl, 
incorporado para el torneo actualmente y 
disputa. 

LA PRIMERA MESA DIRECTIVA 

La primera mesa directiva de la Liga 1 
gional Agraria, fue presidida por el Sr.¿ 
gentino Lazarte, y actuaron como Sec! eta 
el Sr. Manuel Fernández y como tesorero; 
Sr. Erik Knoop, pertenecientes a los Cluk 
El Solcito, Newbery y-La María, respect 
mente. 

Los señores Argentino B. Lazarte y 
Knoop, por su capacidad y dedicación al hi 
bol agrario, han merecido la distinción 4 
ser reelectos durante diez temporadas com 
cutivas, por lo que se mantienen en sus um 
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ciones desde el nacimiento de la Liga Regio- 

«nal hasta la época actual. En igual situación, 
pero como delegado, se encuentra el Sr. Sil- 
verio Petite, que representa en la Liga al club 
Newbery de Fulton. 


LA ACTUAL MESA DIRECTIVA 


La actual mesa directiva está integrada de 
esta forma: presidente, Sr. Argentino Lazar- 
te; vicepresidente, Sr. Manuel Petite; secre- 
tario, Sr. José R. López; secretario rentado, 
Carlos B. Nacaratti y tesorero, Sr. Erik Knoop. 

La secretaría rentada de la Liga, fue desem- 
peñada durante 1961 y 1962 por el Sr. Gabriel 
del Río, del club Defensores de De la Canal, 
y desde 1962 en adelante, por el Sr. Nacaratti. 

Del plantel de árbitros que comenzó a ac- 
tuar cuando la Liga fuera fundada, dos si- 
guen cumpliendo esa delicada función: Pe- 
dro Barragán y Horacio Gelabert. 


LOS (CAMPEONES 


Han obtenido el máximo lauro en la Liga Re- 
gional Agraria, o sea el título de campeón, 
los siguientes clubes: 1960 y 1961, Jorge New- 
.bery de Fulton; 1962, Defensores de Napaleo- 
fú; 1953, El Pensamiento de Cangallo; 1964 
y 1965, Defensores de Napaleofú; 1966, Rá- 
cing de Gardey y 1967 y 1968, Defensores de 
Napalcofú. 

En segunda división, fueron campeones los 
siguientes clubes: 1960: Defensores de De la 
Canal; 1961, El Amanecer; 1963, Amigos Uni- 
dos de Iraola; 1964/65/66, Defensores de El 
Solcito; 1967, Defensores de Napaleofú y 1968, 
Docksurense de Cuatro Esquinas. 

Cabe consignar que el club Defensores de 
Napaleofú logró en las distintas temporadas 
cinco campeonatos y que en 1967 consagró 
campeones a sus tres divisiones: primera, se- 
gunda y tercera. En segunda, El Solcito fue 
campeón en. cuatro oportunidades. 


LAS SEDES DE LA LIGA 


Numerosas sedes tuvo la Liga Regional A- 
graria de Fútbol desde su fundación hasta el 
presente. En sus comienzos, se utilizó la sede 
de la firma Calles Hnos., kilómetros 130 de 
la ruta 226, donde funcionaba el club El A- 
manecer. Luego, la de Defensores de El Sol- 
cito; después, el domicilio del Sr. Argentino 
Lazarte, en Paz 85; más tarde, la del club 
Excursionistas. De ahí pasó al restaurante El 
-Brocal, para continuar en el domicilio del se- 
cretario rentado, hasta que pasó a utilizar la 
sede de la Sociedad de Fomento Moreno y 
Arana, en la que sigue actualmente. 


LOS TRIBUNALES DE.PENAS 


Desde 1960 a 1963, integraron el Tribunal 
de Penas de la Liga Regional Agraria, los se: 
ñores Beltran Saux, Felipe Cimino y Luis Dell” 
Acqua. Desde 1964 a 1966 los señores Luis M. 
González, Félix Nabarrot y Gabriel del Río. 
Desde 1966 a 1968, Luis María González, Ma- 
nuel Eijóo y Bernardino Arrieta, y el año an- 
terior, Roberto Souto, Severo Cerdeira, Angel 
Bañas y Luis María González. 


OTRAS COMISIONES 


Dos subcomisiones colaboran con el funcio- 
namiento de la Liga: la de Asistencia médica, 
que en su fundación integraron los señores 
Honorio Cestona (su primer presidente), Ga- 
briel del Río, Honorio Cestona (h.), Carlos B. 
Nacaratti, Antonio Piloña, Roque Lazarte, An- 
gel Calles (h,) y José R. López. Y la comisión 
de Fixture y Designaciones de Arbitros, que 
integraron Antonio Piloña, Carlos B. Naca- 
ratti, Roque Lazarte, Honorio Cestona (h.), 
José R. López y Ginés García, además de dos 
representantes de los árbitros. Jefe del cuer- 
po médico es actualmente el Dr. Reynaldo 
Haurón, y colaboran en Vela, los Dres. Fer- 
nández y Strada. Como masajistas se desem. 
peñan los señores R. Capponi y Francisco 
Ledesma. El servicio de farmacia es atendido 
por la Mutual, de Tandil. 


LIGA AGRARIA ZONA LA BOCA 


Pese a su corta existencia, la Liga Regio- 
nal Agraria de Fútbol Zona La Boca, ha de- 
sarrollado una provechosa actividad en favor 
del fútbol “chacarero”. Mucho más es aún lo 
que resta realizar para concretar las aspira. 
ciones que animan a sus directivos, que des- 
de el génesis de la entidad, vienen bregando 
constantemente por el engrandecimiento de 
la misma. 
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La Liga que nos ocupa tuvo su origen en . 
el año 1964, Al desintegrarse la Liga Zona 
Gardey, el presidente del Club La Boca, don 
José Cobreros, con el apoyo de varios directi- 
VOS, propuso la realización de un torneo ne- 
tamente agrario. Luego de una serie de tra- 
tativas, se efectuó el primer campeonato en 
el que participaron los equipos representali- 
vos de Los Huesos, El Hornero, Santa Teresa, 
Independiente de Egaña, Defensores de De la 
Canal y La Boca. El evento fue ganado por 
Los Huesos, que además ostentó el título de 
invicto. El certamen de segunda «livisión se 
lo adjudicó Santa Teresa. .* 
Para el segundo año de vida de la institu- 
ción —1965— dos nuevas entidades pidieron 
la afiliación correspondiente. Hllas fueron 
Amigos Unidos de Iraola y Pablo Acosta. La 
Liga, como en el año anterior, continuó sien: 
do presidida por el señor José Cobreros, pero 
en la secretaría rentada se registró un cam- 
bio. El señor Gabriel del Río ocupó el lugar 
que el año anterior desempeñó el señor Car-. 
los N. Nacaratti. La primera incursión de 
Iraola constituyó todo un éxito, ya que se 
adjudicó el campeonato de ese año. En se 





unda división, ese halago le correspondió a 
Detensúres de De la Canal. ys 

En 1968 Amigos Unidos de Iraola, ratifica la 
conquista del año anterior, y a ese halago 
suma otro: la obtención del campeonato de 
segunda división. Por primera vez, en 1966 se 
disputó el torneo de tercera división, que ga- 


nó El Hornero. 

iniciarse el año 1967 se afiliaron dos nue- 
rai instituciones: Ferroviarios de Gardey y 
El Mosquito, del cuartel 3% de nuestro par- 
tido, en las inmediaciones de El Solcito. El 
campeonato de ese año lo obtuvo El Hornero. 
En segunda división, logró ese título Los Hue- 
sos. En tercera triunfó Defensores de De la 


Canal. ; 

“corriente año el campeonato viene 
andan normalmente, circunstancia que 
pone en evidencia la buena senda por la que 
los directivos han encaminado a la institu- 
ción que fomenta el fútbol agrario en la zo- 
na de influencia de nuestra ciudad. Todo ello 
sin olvidar los preceptos del amateurismo y 
conservando indemne los fundamentos que 


motivaron su creación. 





LAS INSTITUCIONES DEPORTIVAS 


Nuestra ciudad cuenta en su seno con di- 
versas instituciones que realizan su aporte 
deportivo, cultural o social a la cormmunidad 
en la que se encuentran y proyectan una la- 
bor que beneficia a Tandil y muestra a pro- 
pios y extraños el grado de iniciativa de sus 
directivos, personas de responsabilidad y de 
hondo arraigo en sus respectivos círculos de 
actuación, : 

Entre las entidades tandilenses se ericuen- 
tran algunas muy antiguas y otras fundadas 
en épocas más recientes, pero unas y Otras 
persiguen una misma finalidad: ir «ex busca 
del futuro que las aguarda. 

A continuación daremos a conocer la tra- 
yectoria que han tenido algunas de las más 
antiguas instituciones locales de nuestro me- 
dio, resultando las etapas más decisivas sin 
por ello desconocer la labor que har realiza- 
do y vienen llevando a cabo otras «eratidades, 
de no menos prestigio ni fecundidad - 


LIGA TANDILENSE DE FUTBOL 


El fútbol tuvo sus primeras mamxnifestacio- 
nes en nuestra ciudad a principios «ke siglo. 
Los partidos se realizaban utilizando una pe- 
lota de goma comprada por Juan Hz. Peré. 
La actuación de quienes practicabaxx1 este de- 
porte se limitaba a correr detrás de la pelo- 
ta, ya que todas las reglamentaciones eran 
desconocidas. : 

Un año más tarde el entusiasmo jor el fút- 
bol había aumentado considera blexmente. 
Para entonces ya se usaba una pelota de cue- 
ro que el estudiante Juan Teófilo  FXenault 
había traído de la Capital Federal «=oxmo gran 
novedad. 

Como consecuencia del incremiexrato que 
había tomado este nuevo juego inglés, sS€ Cons- 
tituyó un equipo al que se denomixr34 Artesa- 
nos y que como bien lo daba a exa tender su 
nombre estaba integrado por jóverae*= de to- 
dos los oficios, g 
_El primer lugar elegido para la pw+ XÁá<tica del 
fútbol fue la manzana comprendida e«€xatre las 
calles Ramón Santamarina, 4 de Astboril, San 
Martín y Pinto. Poco tiempo dAe=xppPués, en 
1902, un grupo de jóvenes trazaba tra can- 
cha en donde hoy se encuentra la p_pDX4AZAa Mo- 


reno y cuyos arcos se levantaban «Ae noche 
por temor a que desaparecieran... 
Tras los primeros pasos de nuest 1” «DD  depor- 


te más popular, en el año 1919 —el =x1 de ene- 
guiados por 
un principio de solidaridad y ayudaa Aleporti- 
va echaron las bases de la Asociación Tan- 
dilense de Foot-Ball —hoy Liga "TT "=.ridilense 
— Cuyo objeto principal fue el foxrxa «e anto del 
ejercicio físico. En 

La. reunión preliminar para la Er mación 
de esta nueva institución tuvo lusz==xYr en el 
local del Club y Biblioteca Ramón => amntama- 
rina con la intervención de las rep1" ==entacio- 
nes que mencionamos a continuaci => - 


Tarquino Pina y Evaristo Gimén «*:=> por el 
Club Atlético Sarmiento; Agustín * -bHoDulón y- 
Luis Grandinetti por el Club Ram >  Santa- 
marina; Sandalio Giménez y Juaxrxz E . Peré, 


por el Club Defensa Tandil; Rónx1 uz 10 Prey, 





juliani y Juan Barni, por el Club Na- 
Ae Suárez Nelson, Camilo Menna 
y Juan Caprarola, por el Club Jorge Newbe- 
ry; Juan Vaccaro y Pedro Arginzonis, por el 
Club Independiente. El entusiasmo deporti- 
vo de los organizadores allanó las dificulta- 
des del primer momento y la Asociación fue 
encauzada con relativa facilidad. 

La primera mesa del Consejo Directivo es- 
tuvo integrada de la siguiente forma; Presi- 
dente, Juan E. Peré; vicepresidente, Evaris- 
to Giménez; secretario, Mario Suarez Nelson; 
prosecretario, Sandalio Giménez; tesorero Ca- 
milo Menna; protesorero, Luis Grandinetti. 

A poco menos de un año de su fundación, 
el organismo central del deporte local, tuvo 
que afrontar tendencias escicionistas mani- 
festadas a su alrededor, pero la decisión de 





Juan Pere 


sus hombres permitió vencerlas en corto pla-.: 
zo, quedando así expedito el camino para se- 
guir adelante con la mayor regularidad d 

Desde el momento de su fundación hasta * 
la actualidad han transcurrido más de cin-* 
cuenta años y durante su desarrollo la Liga : 
local fue escalando posiciones entre sus si-: 
milares a punto de ser hoy una de las más + 
prestigiosas de la provincia de Buenos Aires. ; 

El organismo, merced a la visión de sus di- 
rectivos, se halla encauzado por la senda del: 
progreso y lleva a cabo una encomiable las 
bor constructiva en bien del fútbol. 0 


Apellido y Nombre 


Peré, Juan E... .. 3/ 2/1919 
Vera, Laureano B. .. 30/ 4/1919 
Aguas, José M. . 30/ 1/1920 
Uez, Humberto .. .. 8/ 6/1920 
Grandinetti, Juan .. 23/ 2/1921 
Soldini, Bernardo .. 10/ 4/1921 
Vecino, Fernando .. 10/ 4/1921 
Svendseri, Teodoro . 11/ 1/1922. 
Peré, Juan E. .. -3/ 1/1923 ,..: 2/55 
Terán, Ernesto .. .. 2/ 5/1923 
Soldini, Bernardo .. 13/ 6/1923 *-* 


Grandinetti, Juan 15/ 8/1923 : (287, 1593 
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Apellido y nombre “_ Desde el. ” Hasta el 
Vecino, Fernando ..”  9/ 1/1924 ' 9/7 4/1994 
González, Cecilio ... 30/ 4/1924 * 10/ 8/1924 
Uez, Humberto 27/ 8/1924  14/ 1/1925 
Fortunato, Francisco 14/ 1/1925 11/11/1925 
Zunino Luis P. . 11/11/1925  20/ 1/1926 
Uez, Humberto . 20/ 1/19268  11/ 8/1926 
Fosatti, Pedro M.-.. 11/ 8/1926 30/12/1926 
Zunino, Luis P. .... 5/ 1/1927 23/11/1927 
Fortunato, Francisco 11/ 1/1928 9/ 1/1929 
: Uez, Humberto 9/ 1/1929 6/12/1929 
Zunino, Luis P. .... 19/ 1/1930 14/ 1/1931 
Chamberlain, Carlos 18/ 2/1931 5/ 3/1934 
Dr. Gattó Cauteruc- . 

ci José .. .. .. ..  6/ 3/1934  16/ 2/1936 
Salceda, Juan A. ... 17/ 2/1936 24/11/1936 
Vistalli, Francisco .. - 1/12/1936 4/ 2/1937 
Suárez, Florentino. -5/ 2/1937 10/11/1937 
Caprarola, Juan . 4/ 2/1938 3/ 1/1939 
Gallarreta, José A. . 31/ 1/1939 1/12/1939 
Soria, Silvano 71/ 2/1940 : 3/12/1940 
Dibetto, Luis M. 21/ 2/1940 1/ 1/1942 
Suárez, Florentino 11/ 1/1942 27/10/1942 
Alvarez Alberto S. 17/ 2/1943  24/ 1/1944 
Nigro, Antonio .. .. 14/ 2/1944  29/ 1/1946 
Balbarrey, Roberto J. 20/2/1946 10/12/1946 
Calvo, Juan Luis 11/ 2/1947  20/ 1/1948 
Dibetto, Luis :M. ... 17/ 2/1948 ' 22/ 2/1949 
Petilo, Eduardo N. 5/ 4/1949 12/12/1950 
Dibetto, Luis M. .. 71/ 2/1951  20/ 2/1951 
Cheverrier, Arnaldo .. 30/ 3/-951 -* 29/ 4/1952 
Gárate, Benito 21/ 5/1952. 24/ 2/1953 
Pagliaro, Juan D. .. 17/ :3/1953  25/ 1/1955 
Balbarrey, Roberto J. 31/.1/1955 27/12/1955 
Suárez, Florentino 31/ 1/1956 : 30/ 4/1957 
Macaya, Raúl 11/ 6/1957 9/-1/1959 
Fernández, José . 30/ 1/1959 : 27/ 1/1961 
Pagliaro, Juan D. ..-: 7/ 2/1961 .:31/ 1/1962 
Zarrabeitía, Julián .  6/ 2/1962 :27/ 8/1963 
Gutiérrez, Osvaldo E. * 3/ 3/1963  30/ 1/1966 
Zarrabeitía, Julián .  3/ 3/1966 31/1/1967 
Mestelán, Luis A: 17/12/1967 ET 
Asociación de. +. «05. 


Basquetbol ....- 


Por: iniciativa de .varias- instituciones ide 
nuestra ciudad, el 30 de agosto de 1936 que-. 
dó constituida: la Asociación Tandilense . de 
Basquetbol. La reunión inaugural tuvo lu- 
gar en la sede del Club Independiente y en 
esa oportunidad ofició de presidente provi- 
sional el señor Agustín Brun, quien hizo mo- 
ción para que se funde la Asociación de Bas- 
quetbol de Tandil, la que fue aceptada. ; 

Durante sus primeros años de existencia la 
Asociación de Basquetbol realizó una tarea 
encomiable en procura del adelanto del ba- 
loncesto local y por su seno llegaron a desfi- 
lar deportistas cabales que no han escatima.- 
do esfuerzos por encauzar a. esa actividad 
por el camino del éxito. - 

En la actualidad la Asociación de Basquet- 
bol de Tandil acaba de iniciar un nuevo pe- 
ríodo, tras -haber sufrido un estancamiento 
de algunos años que hizo que esta actividad 
perdiera algo de entusiasmo con respecto a 
épocas no muy -lejanás. Las perspectivas son 
alentadoras y es de esperar que dentro de po- 
co tiempo, el basquet'recupere posiciones per- 
didas y ocupe el lugar que merece en el con-- 
censo deportivo tandilense. A 


Club Figueroa 
En el año 1922 en Cerro Leones se consti- 


tuyó una comisión integrada entre otros por. 


los señores Eduardo Martínez, Antonio Patti, 
José Polifroni, José Pena, Ernesto Bianchi y 
Nazareno Pieruchi. Estos tenían la idea de 
crear alguna institución con la finalidad de 
practicar fútbol. Pero para desempeñar esta 
actividad carecían de un campo de deporte 
apropiado y para solucionar este problema 
solicitaron la cesión de un lote de campo al 
señor Juan A. Figueroa. Este accedió y en 
agradecimiento al Club naciente se le dio su 
nombre, denominándoselo Club Figueroa, que 
tiene fecha de fundación el 12 de octubre 
de 1922, 

Poco después se solicitó la afiliación a la 
Liga Tandilense de Fútbol pero luego «a raíz 
de una sanción que le aplicó el Tribunal de 
Penas a un jugador de la entidad, Figueroa 
se desafilió incorporándose posteriormente a 
la Liga Independiente que organizó un cam-- 
peonato con la participación de calificados. 
equipos. En ese evento el Club de Cerro Leo»: 
.. tuvo la satisfacción de clasificarse cam-: 
peón. : E, FS : 2 
_ En el año 1930 además del carácter deporti- 
vo, se le da a la institución. una fisonomía so- 
cial. En ese entonces la comisión estaba pre- 





sidida por el señor Carlos Polich y la inte- 
graban las siguientes personas: vice presiden- 
te, Félix Quiroga; secretario, Valentín Novo; 
prosecretario,. Gregorio Salvador; tesorero, 
Atilio Mollar; protesorero, Américo Mollar. 
En enero de 1935 Figueroa solicitó miúeva- 
mente su afiliación a la Liga y se reincorporó. 


El 20 de junio de 1937 quedó :inaugurádo el' 


salón social... = Er 

_ Figueroa se encamina ahora hacia su me- 
dio siglo de existencia con la satisfacción de 
haber contribuido .al engrandecimiento del 
balompié local al mismo tiempo que sirvió y 
sirve en múltiples aspectos a los pobladores 
de Cerro Leones. : 


Defensa Tandil 

Es el decano: de los clubes tandilenses. Su 
fundación data del año 1908 merced a lá ini. 
ciativa de los hermanos Miguel, Bautista, Raz 
món y Juan Falsa y Pedro Solari, entre'otros, 
El primitivo nombre de-esta institución Tue 
el de Martín Rodríguez.: Pero a raíz de :una 


discrepancia: surgida entre a lgunos: de: sus: 


fundadores y- “asociados en torno 'a si la" en- 
tidad: tendría carácter social o deportivo, se 


dividieron los mismos apareciéndo Defensa ' 
Tandil en el año 1910. Luego de varias cam-' 


pañas exitosas en el' terreno -deportivo, 'sur- 
gieron nuevos inconvenientes en: el seno ' del 
Club Defensa y se disolvió en el año 1916. 


-_Un año mas tarde un grupo de animosos, 
simpatizantes de la entidad, se reunió en la 
sede del ex Club Italo Argentino y procedió 
a la reorganización de Defensa Tandil. Así, 


tras sufrir numerosas alternativas a lo-largo : 


de su vida institucional, Defensa se ha con- 
vertido en la prestigiosa institución que es en 
la actualidad. : > 


Boca Juniors. E 


A comienzos de la década del 30 existían 
en nuestra ciudad diversos equipos como por 
ejemplo Sportivo Corimayo, Sportivo Piazza 
o Sportivo Masse y Harris, integrados por. ju- 
gadores que trabajaban en los almacenes El 
Bilbaino y El Aguila, además de-los emplea- 
dos de otros establecimientos comerciales. 


Esos .conjuntos- salian a disputar partidos a' 
De la Canal, Iraola, Azucena, La Boca, etc.,. 


los que eran muy comentados luego. Así se 
fue forjando un ambiente de camaradería en- 


tre esos jóvenes gue salían a jugar a otras lo-*' 


calidades 'y surgió entonces la idea de dar 


cohesión y unidad a ese grupo de deportistas" 


y en consecuencia formar un club. La prime- 


ra reunión tendiente a concretar esta inicia- : 


tiva se realizó en 1931 eri la ex Cervecería 
Alemana, sita en Calón y Santamarina. En 
esa oportunidad estuvieron - presentes unas 
veinte personas, procediéndose a designar una 
comisión para que organizara todo lo refe- 
rente al Club a formar. 


Esa comisión provisoria tenía el expreso 


mandato de conseguir local y obtener que al. 
guna casa comercial donara los equipos co- 
rrespondientes para, de acuerdo a ello, dar- 
le denominación al nuevo Club. Fue asi que 
se llamó a reunión para el 30 de abril de 1931. 
Habiéndose conseguido de la casa Piazza 
Hnos. e Hijos de Azul la donación de los e- 
quipos, la institución que surgía se la deno- 
minó Sportivo Piazza Foot-Ball Club. De in- 
mediato comenzó la práctica del Fútbol mi- 
litando en los torneos de la Liga Independien- 
te y años más tarde en la Liga Tandilense 
de Fútbol. : 


Pero a mediadós de -1935 se registró una: 
novedad -én la institución. Un grupo de so- 
cios, simpatizantes todos de Boca Juniors de 
la Capital Federal, propusieron: el cambio de 
nombre y colores. por los de-Ja entidad “xenei.- 
ze”. Los: dirigentes abocados a este proble- 
ma de suma importancia, : resolvieron, consul- 


Dr. Raoul Andere, ex jugador de Independien- 
te, actual jefe del Departamento Médico y e- 
ficaz' colaborador de la Liga Tandilense. de ” 
Fútbol, auscultando a un grupo de jugadores, 


tar a sus asociados y en una memorable a- 
samblea, luego de exponer las razones los par- 
tidarios de Boca y los de la continuación con 
el nombre.de Sportivo Piazza, después de un 
prolongado debate triunfó la mayoría resol- 
viéndose denominar a partir de entonces a la 
institución Club Atlético Boca Juniors, adop- 
tando los mismos colores de su homónima 
porteña. Este cambio de denominación apor- 
tó una apreciable cantidad de socios, pero tra- 
jo como consecuencia también el retiro de al- 
gunos socios fundadores viejos y prestigiosos, 
descontentos con la medida adoptada. S 


En lo que atañe a sedes sociales,-la entidad 
ha ocupado varias desde su fundación hasta 
levantar el edificio de*la calle Belgrano, or- 
gullo de sus asociados y de una gran barria- 
da tandilense. aa 


Jorge | Newbery 


El Club Jorge Newbery fue fundado el 24 de' 
abril del año 1914 y se le dio el nombre que lle- 
va en homenaje al gran deportista fallecido el 
14 de marzo de 1914 en Los Tamarindos al ín - 
tentar probar el avión con que pensaba Cruzar 
la Cordillera de los Andes. 


El 5 de octubre de 1915 pasó a ser órgano del 
Centro de Aficionados, institución: constituida el 
24 de mayo de-1904.con la finalidad de organi.. 
zar una orquesta instrumental y coral, «celebrar 
reuniones bailables, veladas literario -=.musical y 
difundir el espíritu de asociación en la ciudad. 
Posteriormente, «en el año 1921, el Centro de' Afi-* 
cionados Unidos pasó -4 denominarse: Club. -Ar. 
SOntiDo... ..... Cuco de IR A 

Durante muchos “años Jorge Newbery: se“ de- 
dicó a la "práctica deportiva, ocupando durante: 
mucho tiempo un lugar. de “privilegio” dentro de' 
sus similares en base a “los triunfos “obtenidos y. 
que “no solo dieron prestigio-Ñ la entidad, sino 
que contribuyeron a que Tandil ganará notórie- 
dad en el campo futbolístico en esta parte de la' 
provincia de Buenos Aires. “¿coin 

Jorge Newbery se halla en la actualidad” reti-' 
rado de la práctica deportiva, pero en la memoria 
de los tandilenses' permanece intacto el recuerdo 
dejado a su paso por la institución por. capacita-. 
das y caballerescas figuras. (y 0 ci 


e tl 


Excursionistas 

El Club Excursionistas fue fundado el 1? de ene- 
ro de 1930, siendo sus iniciadores un .núcleo de 
entusiastas deportistas entre los que - podemos 
mencionar a Anselmo Fernández, José Daher, Sil- 
vio Bartolucci, Ignatio Polich, Rodolfo Bertucci, 
Juan Blundo, Rubén C. Gallarreta, José A. Ga- 
llarreta, Jósé A. Cruz, Pedro Eljóo, Marcelo Tan- 
gorra, Rufino Corral, José Rivas, Juan M, Férnán- 
dez, Agustín . Urdampilleta, Santos 'Blundo, Ma- 
tías Malaspina, Aurelio Gallarreta, Homero Ber- 
tucci, Luis Tangorra, Ramón A. Strada, Juan Da- 
her, Darío Bertucci, Urbano Almaraz, Julio Gar- 
cía, Pedro Strada, José Cagliolo, etc.  , e 


-La primera comisión directiva estuvo «presidida 
por el señor Carlos Malaspina y desde entonces, 
los hombres que tuvieron a su cargo gular los des- 
tinos de la joven institución no escatimaron es- 
fuerzos y pusieron. a prueba toda su voluntad y 
dedicación en bien de la institución, hoy una d 
las más progresistas de nuestro medio. - 


Club italiano 

El Club Italiano se fundó el 20 de octubre de 
1957, con el auspicio de un núcleo de italianos 
y simpatizantes residentes en nuestra ciudad, en- 
tre los que se contaban, entre otros, los señores 
Andrés Bertucci, Dr. Luis Luchess1, Pedro Denti, 
Juan Gardey, José Stacul, Ailmone Boiardi, Atilio 
y Vittorio Pessano, Albino Agostini, Pedro Griso- 
ni, Vittorio Cervini, Alberto Sibilis y Romeo Gian- 
naccini. Para desarrollar sus actividades de Ca- 
rácter social y deportivas —se encuentra afiliado 
a la Asociación local de bochas— la flamante en- 
tidad adquirió la propiedad que actualmente ocu- 
pa en la calle Mitre 120, la que fue refecciona- 
na a los efectos de brindar mayores comodida- 
des a la comunidad. En el año 1959 el club Mar- 
coni, con sede en España 555 se fusionó con el Ita- 
líano, . pasando a constituir una sola entidad. 


El primer presidente de la institución de la ca- 
lle Mitre fue el Sr. José Stacul, quien ocupó ese 
cargo hasta el año 1964, Luego desempeñó la pre- 
sidencia 'el señor Higinio Bardelli y en 1968 fue 
titular nuevamente el señor José Stacul. 
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Ferrocarril Sud 


Corría el año 1919 cuando Ferrocarril Sud dio 
su primer paso en la comunidad tandilense. En 
ese entonces existía en el galpón de máquinas de 
la estación local del Ferrocarril del Sud, un nu- 
trido núcleo de jóvenes empleados, amantes todos 
ellos de la práctica del fútbol. Esa circunstancia 
hizo concebir la idea de formar un equipo neta- 
mente ferroviario y un empleado que se desem- 
peñaba como telegrafista, Esteban R. Martinez, 
fue el encargado de hacer los primeros contactos 
entre los empleados, tendientes a la concreción de 
la iniciativa. Al principio la idea no despertó 
mayor entusiasmo, pero llegó un día, el 6 de ju- 
nio de 1919 y a las 6 de la tarde se realizó en 
una casilla, cedida por el entonces jefe, señor Pe- 
dro Saint Miqueu, la primera reunión que contó 
con la presencia de unos quince empleados, ha- 
ciendo todos gala de gran entusiasmo. En la opor- 
tunidad se resolvió nombrar una comisión direc- 
tiva, la que fue presidida por el señor Héctor Sou- 
14, denominándose a la entidad que nacía Ferro- 
carril Sud. Para ella se adoptó el lema “Suaviter 
in modo; fortiter in re” (Suave en el modo y 
fuerte en la esencia). 

Los colores que se eligieron para identificar a 
la institución fueron el azul y rojo en franjas 
anchas verticales con una franjita blanca entre 
ambas, por su similitud al pendón británico con 
la finalidad de recibir un apuntalamiento de las 
autoridades ferroviarias. Con posterioridad a la 
reunión se envió una conceptuosa nota al geren- 
te del Ferrocarril cn Plaza Constitución, señor 
J. M. Eddy haciéndosele saber de la fundación 
del Club al mismo tiempo que le comunicaban que 
lo hablan designado presidente honorario. El se- 
ñor Eddy envió una nota agradeciendo la desig- 
nación, adjuntando un giro por cincuenta pesos. 

Las primeras reuniones se realizaron en una 
casilla, ubicada en donde actualmente se encuen- 
tra el galpón de encomiendas en la estación local. 
Luego, ante lo reducido del salón, se resolvió que 
la entidad funcionase en el Club Siempre Verde, 
situado en Machado 1055. Después de ocupar éste 
y otros locales, Ferrocarril Sud pasó al solar en 
donde actualmente se halla emplazada la sede. 

Pero la preocupación de los directivos de la en- 
tidad no estuvo encaminada solamente hacia el 
edificio de Colón y Arana sino que fue también 
motivo de especial atención el campo de depor- 
tes. La primera cancha utilizada por Ferro para 
sus prácticas de fútbol fue la que perteneció al 
ex Club Eureka, ubicada en la Avda. Machado, en- 
tre Montiel y 11 de Septiembre. Con el correr de 
los años los escenarios utilizados fueron muchos 
hasta que finalmente se adquirió a don Pedro Fo- 
satti el terreno de Aristóbulo del Valle, en donde 
actualmente se halla el estadio de la institución. 


independiente 


Fue fundado el 9 de julio de 1919 y tuvo su 
cuna en un grupo de alumnos de los colegios San 
José y Carné, a los que se unieron futbolistas del 
Club “El 43” y jugadores de segunda división de 
Ramón Santamarina y Jorge Newbery. Las pri- 
meras reuniones se realizaron en el restaurant “La 
Euskalduna”, propiedad de don Fulgencio Arguin- 
zonis, ubicado en San Martín y Alem. La prime- 
ra reunión convocada para el 13 de agosto de 
1918 fue un fracaso: en el comedor de la familia 


Arguinzonis, Arturo Setzes y un grupo de asocia- . 


dos se hallaban aguardando la llegada de algunos 
retrasados, cuando irrumpió en el local Alberto 
Piñeyro. Se le reprochó la tardanza pero justifi- 
có la misma expresado que se había demorado 
observando “como ardía el Bar Americano”. Au- 
tomáticamente se disolvió la asamblea * y todos 
fueron a observar el siniestro, pero al llegar al 
lugar del hecho se comprobó que el Bar Ameri- 
cano seguía en pié. Al pedírsele explicaciones a 
Piñeyro, éste se excusó diciendo: “Yo les dije que 
ardía, pero . . . de gente”. 


Como el de Uria tantas instituciones, el moti- 
vo de la fundación de Independiente fue la prác- 
tica del fútbol. El primer encuentro lo jugó fren- 
te a la segunda división de Santamarina y perdió 
por 1 a 0. Los jugadores, luego de suplir la fal- 
ta de dinero, se presentaron en la cancha vistien- 
do camiseta roja con puños y cuello azul, las que 
una vez lavadas quedaron casi blancas. Después 
de ese primer rl les quedó el apodo de *““bi- 
chos colorados”. 


La segunda compra de camisetas, a los efectos 
de que las mismas fueran de mejor calidad, se de- 
cidió encargarlas a Buenos Aires. Más adelante 
se cambiaron los colores rojo y azul por rojo y 
negro. : de 


Futbolísticamente, el equipo estaba muy lejos 
de ser bueno, habiendo llegado a perder por 13 a 
0. Con Alumni perdió 8 a 0 y con Jorge Newbery 
9 a 1. Recién en 1922 el conjunto fue reforzado 
con la inclusión de hábiles deportistas. Entre ellos 
Olegario Olazar, Benjamín Vazquez, Pedro Spe- 
ron, y Vicente Rodríguez Deluchi. 
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La primera asamblea se efectuó el 2 de septiem- 
bre de 1919 y 10 días después se realizó el pri- 
mer beneficio de la entidad. Tuvo lugar en el lo- 
cal de las Ferias Francas y arrojó una utilidad 
líquida de 5.570 pesos, fuerte suma para los ma- 
gros recursos de entonces. 

El primer partido intervecinal, Independiente lo 
jugó con el club Rieramonti, de Ayacucho, en a- 
quella localidad. Llovió torrencialmente y para 
facilitar el regreso a Tandil —dificultado por la 
precipitación pluvial— el señor Raimundo Piñero 
fletó un tren de su peculio para traer los jugado- 
res. 

La entidad poco a poco y no obstante los in- 
convenientes fue saliendo adelante. En el año 
1927 adquirió la sede de Alem 449 en la suma de 
22.500 pesos. Poco después, en 1929, compró 2 hec- 
táreas y media en 9 de Julio y Avellaneda. La ope- 
ración exigió la inversión de 18.000 pesos. 

Como prueba de la voluntad que caracterizó a 
sus dirigentes en toda su trayectoria, surge la en- 
tídad de hoy, una de las más prestigiosas de nues- 
tra ciudad. 


Ramón Santamarina 


El club Ramón Santamarina fue fundado el 20 
de diciembre de 1913 y su trayectoria se encuen- 
tra ampliamente vinculada a la historia de la 
ciudad en la que desarrolla sus actividades. Duro 
fue el camino recorrido por esta entidad. Sin me- 
dios, fue abriéndose surco, sin el auxilio de la ex- 
periencia que hoy afirma sus pasos. Pero los triun- 
Íos logrados en los campos deportivos por las pri- 
meras figuras que defendieron los hoy clásicos co- 
lores “aurinegros” hicieron que muchos aficiona- 
dos pusieran sus puntos de mira en la- insignia 
sentamarinista y poco a poco, con el esfuerzo de 
todos, fue consolidando su posición hasta llegar a 
constituirse en lo que es en la actualidad. 

Muchos fueron los problemas que debieron sor- 
vearse; mumerosos fueron los aciertos de dirección 
pero asimismo, se notaron en su desarrollo los 
descensos propios de una vida plena de iniciati- 
vas e inquietudes. No obstante, los inconvenientes 
sufridos hicieron peligrar los cimientos de algo 
que permanecía arraigado en lo más profundo de 
los deportistas locales, que en todo momento y 
cuando la entidad así lo requirió acudieron en su 
ayuda. 


Hoy, a casi 56 años del acto de fundación, con- 
tinúa esbozando planes para brindar a sus asocia- 
dos y simpatizantes aún mayores comodidades. 


Cliub Hípico 


El club Hípico Tandil surgió el 14 de abril de 
1866 con el nombre de Circo de Carreras Tandi- 
leras. Su finalidad fue el mejoramiento de la ra- 
za equina y a los efectos de la integración del ca- 
pital se emitieron 120 certificados o acciones por 
un valor nominal de 500 pesos. Para llenar su Co- 
metido la institución adquirió 103 hectáreas se- 
gún escritura otorgada el 22 de octubre de 1877, 
Más adelante los directivos del Circo de Carreras 
Tandileras propusieron fundar un centro social a 
cuyo efecto transformaron la Asociación Circo de 
Carreras Tandileras en otra sucesora de ésta que 
denominaron Club Hípico, fundado el 31 de ma- 
yo de 1896, primer centro de importancia que tu- 
vo nuestra ciudad. 


Posteriormente, el 3 de enero de 1916, siendo 
necesario que su existencia y organización estu- 
vieran a la altura del progreso tandilense, en a- 
samblea, se acordó la reforma de los estatutos 
con el fin de ampliar la acción de la sociedad y 
se estableció que el número de socios fundadores 


se elevase a 57, únicos propietarios como suceso-' 


res por título universal o singular de los bienes 
de la Asociación Circo de Carreras Tandileras. 
Durante toda su trayectoria, la obra ha sido 
fecunda y en la actualidad ese espíritu de reno- 
vación continúa animando a los directivos de la 
entidad. Prueba de ésto es que se encuentran en 
su etapa final los trabajos de remodelación que 
se llevan a cabo en la sede social de la calle Pin- 
to. ' 


Gimnasia y Esgrima 


" El 29 de setiembre último festejó el 35% aniver- 
sario de su fundación. La práctica del fútbol fue 
en los primeros tiempos la preocupación funda- 
mental de la comisión directiva, que estuvo pre- 


sidida luego de la primera elección por el señor. 
Ladislao García, cuyo tesón, reconocida capacidad - 
y teniendo la colaboración de otras personas de 
_—su.mismo temple que sería extenso enumerar, 


dio orientación a esta entidad. Su. primera sede 
estuvo en Belgrano 21, pero en 1938 y de afuerdo 
a las nuevas necesidades se decidió alqúilar el 
local de la calle Sarmiento 139. Aquí fue cuando 
el club comenzó a incursionar en otras actividades, 
además del fútbol. Supo de numerosos galardones 
en bochas, básquetbol y ajedrez. 


En el año 1942, Gimnasia y Esgrima dio uno 
de los pasos más decisivos de su trayectoria al 
inaugurar su local propio, que es el que ocupa en 
la actualidad y en el que se llevan a cabo di- 
versas actividades. 


Tandil Auto Ciub 


El Tandil Auto Club fue fundado el 31 de ma- 
yo de 1939. La motivación del acto fundacional fue 
fomentar el automovilismo. Sus actividades depor- 
tivas dieron comienzo con una excursión en Cara- 
vana a la ciudad de Necochea, la que alcanzó 
gran éxito. Más adelante se llevaron a cabo al- 
gunas competencias en el circuito denominado “9 
de Julio” las que contribuyeron a afianzar el pres- 
tigio de la entidad. Pocos años después de su 
creación, los planes de sus directivos se vieron 
impedidos por una disposición oficial, 


En el año 1946 se reanudó la disputa de pruebas 
automovilísticas y en el año 1950 se realizó la pri- 
mera edición de una competencia que con el co- 
rrer de los años sería una de las clásicas del ca- 
lendario deportivo: la Vuelta de Tandil. En esa 
oportunidad se corrió sobre el circuito Tandil - 
Rauch - La Verde - Azul - Tandil, escenario uti- 
lizado durante dos años, y posteriormente sobre 
el tan conocido Circuito Vuelta a la Carretera. 
La última edición de la Vuelta de Tandil organi- 
zada por el Tandil Auto Club se realizó en 1967. 
Desde aquí en adelante no se volvió a realizar 
por impedirlo reglamentaciones oficiales actual- 
mente en vigencia. 


Al carecer de escenario apropiado, la actividad 
deportiva de esta -entidad es prácticamente nula, 
pero sus directivos, desde hace algunos meses yie- 
nen trabajando activamente en la colocación de 
bonos patrimoniales para la erección de un autó- 
dromo en las proximidades de la ciudad. A esta 
iniciativa se ha sumado en el corriente año el 
proyecto del circuito semipermanente, cuya pla- 
nificación se encuentra a estudio por parte de 
las autoridades correspondientes. 


Club de Planeadores 
de Tanmcii 


La finalidad primordial del Club de Planeadores 
ae Tandil fue la de fomentar el vuelo sin motor 
en todos sus aspectos o derivaciones, como el ae- 
romodelismo. Su fundación data del 12 de junio 
de 1936. 


En los primeros años esta entidad agrupó a 
una crecida cantidad de asociados y sirmpatizan- 
ces, pero su número fue menguando hasta casi 
desaparecer años después debido a la vocación dis- 
ciplinada y fuerte que pretendía difundir el club, 
En esas circunstancias fue que un núcleo de jó- 
venes compenetrados de la pasión necesaria por 
las prácticas que promovía la entidad, lograron 
hacerla resurgir. 


En su trayectoria de 33 años, el Club de Pla- 
neadores ha dado muchas satisfacciones al de- 
porte de Tandil y ha contribuido a difundir el 
nombre de nuestra ciudad en los lugares más 
distantes. 


Aero CGiub Tandil 


El 8 de diciembre de 1940 se incorporó a la 
nómina de instituciones existentes en nues- 
tra ciudad el Aero Club Tandil. La principal 
actividad desplegada desde entonces se cen- 
tralizó en la formación de pilotos civiles, pe- 
ro al mismo tiempo desarrolló una vasta ac-: 
ción de carácter social en beneficio de la co- 
munidad al trasladar a funcionarios y enfer- 
mos hacia los lugares requeridos por estos. 


La primera sede de la entidad funcionó 
en la Base Aérea Militar local y desde aqui, 
en el año 1947, la misma se trasladó al campo 
que actualmente posee, sobre el camino que 
une a Tandil con De la Canal. La propiedad 
le fue cedida por la Dirección de Aeronáu- 
tica y depende del Ministerío de Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires. 


Para cumplir su cometido, el Aero Club 
cuenta con cinco aviones, entre los que se- 
incluyen dos máquinas Cessna 172, un tri- 
plaza y dos Pipper P.A. 11, valuados en con- 
junto en la suma de 14. 000. 000 de pesos. 
Además posee dos hangares, una pileta de 
natación reglamentaria, confitería y otras 
instalaciones complementarias. 


En cuanto a la actividad futura, los actua- 
les directivos del- Aero Club local —presidi- 
dos por el titular de la entidad, señor Carlos 
Sosa— planean orientar su actividad hacia 
la formación de un country club en el cam- 
po que posee, de acuerdo a la idea que impé- 
ra en los rectores de la aeronáutica civil en 
nuestro país, sin descuidar por ello la labor 
que vienen O a cabo. 
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